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NUEVA ETAPA PARA UNA NUEVA REVISTA

Argensola es la revista de Ciencias Sociales del Instituto de Estudios

Altoaragoneses y, como tal, acoge los trabajos científicos originales de Historia,

Historia del Arte, Filosoffa y disciplinas humanísticas afines. Esta fue la orientación

que se dio a partir de 1988 a la publicación mas antigua del centro y la que se preten-

de mantener por el momento, toda vez que la abundancia de los trabajos en cada una

de las materias citadas no requiera desglosar este espacio editorial y crear a partir de

él otros nuevos. No es, por tanto, una publicación abierta a una sola línea temática,

como son las restantes revistas del IEA, y esta circunstancia, que deviene de su parti-

cular desarrollo histérico, se pretende rentabilizar, aprovechando lo ventajoso que

tiene la interdisciplinariedad -que no el carácter puramente miscelaneo- en orden a

ofrecer visiones mas plurales, ricas e interrelacionadas de nuestra sociedad a lo largo

de su historia.

Tras el fallecimiento del anterior director, Federico Balaguer, del que se cum-

plio recientemente un ario, el actual equipo responsable se propuso revitalizar la publi-

cacién, que haba acumulado, por diversas razones, un lamentable retraso. Subsanado

de la mejor manera que nos ha sido posible este problema con la salida del numero

112, correspondiente a los arios 1998-2000, es momento ahora de iniciar una nueva

etapa, que se pretende sea, al menos, tan fructífera como las anteriores.

De forma general, los objetivos previstos se pueden resumir en dos de carácter

muy amplio: elevar el nivel de la investigación en cada una de las áreas que afectan a

Argensola y, por otro lado, contribuir desde sus paginas a llenar los grandes vacios que



la historiografía ha dejado en torno a la historia de Huesca y del Alto Aragón en sus

mis diversos aspectos. Para ello algunas de las estrategias puestas en marcha son: coor-

dinacién entre los estudios de los distintos Campos de conocimiento y apertura de la

publicación a la panicipacién de estudiosos de reconocida valga, cuyos trabajos estén

centrados en Huesca y el Alto Aragón 0 bien se desarrollen en otro ámbito territorial,

pero ayuden al desarrollo de otros que si se ocupen del nuestro mas cercano.

Por todo lo anterior, se decidió eswcturar Argensola en tomo a dos panes básicas:

- Sección tacitica, compuesta a partir de estudios que giren en tomo a una

materia o tema determinado, escogido y fijado previamente por el consejo de redacción

entre los que parezcan mes a propósito por razones de interés, actualidad, falta de infor-

macién, etc. a las distintas áreas.

- Sección abierta,para dar cabida a una mayor participación de investigación de

calidad, pero de temática libremente escogida por los autores, de forma que pueda tener

relación con el tema principal desarrollado en ese nflmero o carecer de toda vinculación

con él. Se publicaran en ella los avances de los trabajos becados por el Instituto de las

secciones comprendidas en la revista que se consideren oportunos.

En una tercera sección de Noticias se reunirán reservas bibliográficas y artisti-

cas, así como pequerias crónicas de las celebraciones y acontecimientos culturales

(congresos, cursos, exposiciones...) que tengan lugar en el Instituto y afecten a sus

áreas de interés.

La Sección tacitica del presente minero l 13, se dedicaa la Historiograjia alto-

aragonesa, estudiando lo realizado en las distintas épocas, desde la medieval hasta la

contemporánea, y haciendo referencia especial en los autores locales mas signiflcati-

vos: Federico Balaguer, Ricardo del Arco y Antonio Duran. Se pretende con ello pro-

porcionar un panorama de reflexión y prospectiva, (útil de esta manera tanto para hacer

balance de lo realizado como para comenzar a sentar las bases de la investigación que

se va a planificar a partir de ahora.

En la Sección abierta se presentan otra serie de artículos que en su mayoría hablan

llegado a la redacción antes de la desaparición de Federico Balaguer. José Luis Barrio

Moya nos expone "La carta de dote del hidalgo oscense don Felipe Codillos, fiscal de

la Real Audiencia de Sevilla durante el reinado de Felipe V (l744)", seriar que casa con

la hija de un secretario del rey. María José Fuster Benet narra la densa carrera en la

8 María Celia FoNTANA CALVQ



península y en ultramar de "Don Juan de Mur, infanzón de Saravillo, corregidor de

Tunja y capitém general de Mérida (Nuevo Reino de Granada)". Antonio Berenguer

Galindo presenta el contenido de un manuscrito para la restauraeién de la agricultura,

las artes y el comercio, en "Un ilustrado de Barbastro, don Pedro Lo scertales, 1785".

Mas centrados en la historia social están el trabajo de Manuel Gámez de Valenzuela

sobre la "Regla de la cofradía jaquesa de los sastres, bajo la advocación de San

Lorenzo (l602)", a partir de los estatutos constitutivos de dicha asoeiacion, y el estu-

dio de María Cruz Palacfn Zueras, "Razones que presentan tres religiosas de Sirena a

los visitadores, ano l775", centrado en las protestas de las religiosas de Sirena por la

forma de elegir cargos en la Comunidad. En materia de historia politiza Jesús Gascón

Pérez da nueva luz sobre la oposición aragonesa contra Felipe ll en "Don Martin de

Lanuza y Manuel Donlope. Precisiones y nuevos datos biografiaos y genealogicos".

Por lo que se refiere a historia del arte, Samuel García Lasheras estudia a "San Miguel

Arcángel en la imaginería gótica oscense" del siglo XV, a partir de varias esculturas

procedentes de las comarcas orientales de la provincia, Maria Celia Fontana Calvo da

a conocer "La desaparecida iglesia parroquial de San Martin, en Huesca" e Ignacio

Bemues Sanz presenta una clasificación de las "Imagenes xilográficas del Alto Aragón

en la prensa periódica ilustrada del siglo XlX", obras hasta ahora marginadas frente a

los grabados realizados a buril o al aguafuerte.

Esperamos que el contenido que ahora se presenta sea de su agrado y confiamos

en poder seguir ofreciéndoles pronto el resultado de buena parte de la investigación

que, en materia de Humanidades, se esta llevando a cabo sobre el Alto Aragón.

María Celia Fontana Calvo

Directora de la revista Argensola
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SECCIGN TEMAT1CA:

HIsT0RI0GRAFiA ALTOARAGONESA





PROBLEMAS HISTORIOGRAFICOS DE LA ALTA EDAD MEDIA ARAGONESAZ

UNA REvIsI6N CRiT1CA

Carlos LALIENA CORBER/\"

1. INTRODUCCICM

La historiografía medievalista del Alto Aragón ha experimentado dos ciclos muy

diferentes en su trayectoria. El primero de ellos, que alcanza hasta los años setenta del siglo

XX, se caracterizo por la importancia concedida a la cuestión de los orígenes del reino ara-

gonés y, por tanto, al primitivo reino que abarcaba -como es sabido- los territorios del

norte de las actuales provincias de Huesca y Navarra, con algunos aditamentos riojanos

(especialmente Nájera) y otros, en el área del País Vasco, muy mal documentados. La ubi-

cacion del monasterio de San Juan de la Peria en esta región proporcionaba, además, un

Universidad de Zaragoza.

Las reflexiones incluidas en este trabajo fueron presentadas de una forma muy esquemzitica en las I

Jornadas de Estudios sobre Amgen en el umbral del siglo xxl (SabiHzinigo, 18-20 diciembre 1998), con el titulo

"Estado actual de los estudios sobre la formación de Aragén", sin que se hayan publicado hasta la fecha. Con un

contenido sensiblemente distinto, se ha editado un texto coincidente con esta línea de trabajo en el rimero 25 (2002)

de la revista del Instituto sui Rap poni Italo-lberici de Cagliari, Medioevo. Suggi e Russegne. Este articulo. titulado

"La formazione dallo Stato féudale aragonesa prima e dopo l' unificazione del 1137. Una rasera storiograllca",

forma parte, como un análisis historiograflco preliminar, del proyecto de investlgacion Pmsopografa de las socie-

dades urbanas en Aragón en los siglos xlv-xv. Estrategias .mciules y comportamientos individuales en Ins grupos

dirigentes urbanos,CICYT, red. BHA 2000-1342, dirigido por el doctor J. A. Sesma Murió.



soporte de fuentes especialmente importante para los investigadores preocupados por

desentrañar las oscuras edades altomedievales. Es cierto que algunos historiadores, como

Ricardo del Arco, se interesaron por la historia local de la ciudad de Huesca y por otros

temas propios de la Baja Edad Media, pero, en conjunto, creo ajustada la caracterización

de este primer periodo como una etapa volcada hacia el desvelamiento de la historia poli-

tica del condado y después reino de Aragón. Desde 1975, aproximadamente, los historia-

dores, en sintonía con las principales corrientes historiogralicas del momento, se inclina-

ron por enfoques en los que predominaba la historia social y económica, para los cuales

las fuentes de los siglos XIII al tv eran mucho mas elocuentes. A grandes rasgos, esta evo-

lucion supuso, al mismo tiempo, un alejamiento de la geografía altoaragonesa y de las

fuentes tradicionales hasta entonces udlizadas. Es indudable, por tanto, que en las ultimas

décadas se ha estancado la historia medieval en la región, si bien ocasionalmente emerge

en obras de diferente índole, mas amplias, que incluyen referencias que nos atañen.

En el marco de las contribuciones previstas para este dossier medievalista, me ha

parecido mas adecuado tratar la ultima fase mencionada por varias razones, entre las cua-

les la mas importante es que el lector encontrara en otros artículos en este mismo volumen

mucho mas pormenorizado el análisis de la obra de Antonio Duran Gudiol, Federico

Balaguer y Ricardo del Arco, los grandes historiadores locales que, en buena medida, junto

con Antonio Ubieto y José María Lacarra, dominaron este perfodo.1 Además, mi experien-

cia personal se desenvuelve justamente en el marco de este distanciamiento y a caballo

tanto de Zaragoza y Huesca como de la Alta y la Baja Edad Media, lo cual me contiene

una posición un tanto especial en el medievalismo aragonés. Por ultimo, conviene subra-

yar que las aportaciones de los veinte anos que cierran el siglo ex son peor conocidas en

el contexto oscense que las anteriores, lo que creo que justifica mi elección. Sin embargo,

el ámbito temático abordado será la historia de la época fundacional del reino de Aragón,

en la medida en que, para el territorio altoaragonés, sigue siendo la que presenta mayor

interés habida cuenta de que las transformaciones sociales de la Baja Edad Media tropie-

Zan con problemas de acceso a los archivos que, por ahora, son irresolubles y, en conse-

cuencia, apenas han sido esbozadas.

Sobre los historiadores de la primera generación de medievalistas del siglo XX, cf EI descubrimienm de

una identidad. Aragón y la historiogr¢g'Ya aragonesa (1870-1930). Exposicirin lzibliogrdfica,Zaragoza, 1994, y sobre

los del perforo central del siglo XX, J. A. SESMA MUNOZ, "El discreto magisterio de don José María Lacarra" y R.

FERRER NAVARRO, "El profesor Ubieto y el medievalismo hispano", Historiadores de la Espayla Medieval v
Moderna. Jerónimo Zurita 73 (limero monogréllco), 2000: 69-87, y 89-1 16, respectivamente.

14 Carlos LAUENA CORBERA



Desarrollaré lo que pretende ser, fundamentalmente, un estado de la cuestiénl en

cuatro apartados, que se refieren a: l°, la edición de fuentes, 2°, los ensayos de caréc-

ter general, 3°, las monografías mes relevantes, y, Hnalmente, 4°, mi propuesta de una

nueva perspectiva, el desarrollo del Estado feudal, a un Viejo problema, la creación de

Aragón, con la que he intentado replantear las bases de la investigación sobre un tema

que haba centrado la atención de los grandes investigadores citados. Es obligado seria-

lar que no tengo ninguna aspiración a ser exhaustivo al presentar la bibliografía y que,

además, mi selección esta sesgada en favor de los problemas de orden social y politi-

co, de modo que muchos trabajos y artículos, sin duda meritorios, no figuraran, aunque

pueden ser recuperados a través de las indicaciones que proporcionan los escogidos.

2. FUENTES

Las fuentes aragonesas para la historia de la Edad Media han padecido un secu-

lar abandono, apenas roto por un esfuerzo inicial de publicación, debido a Eduardo

barra, en el transcurso de las dos primeras décadas del siglo ex. Esta labor, notable

pero insuficiente con los criterios actuales, no fue retomada hasta los anos cincuenta y

sesenta a través de la obra de José María Lacarra, cuyos Documentos para el estudio

de la reconquista y repoblación del valle del Ebro constituyen sin duda la Colección

mas completa y litio de fuentes de los siglos Xl y XII, tanto de Aragón como de Navarras

En esa misma época Antonio Ubieto inicio una larga serie de publicaciones, entre las

que destaca el cartulario de San Juan de la Pena, al tiempo que prometía algunas series

de documentos que, lamentablemente, quedaron inéditas entre sus carpetas tras su pre-

matura desaparición. Sin embargo, en la ultima etapa de su trayectoria profesional, al

hilo de sus preocupaciones coyunturales, proporciono varias ediciones que merecen ser

reseñadas. Citaré, entre ellas, las correspondientes a los documentos de Obarra, Siresa,

Ramiro ll y Documentos reales anteriores a 1004.* Angel J. Martin Duque contribuye

Véase también la panorzimica de la bibliogruffa reciente que traza B. PALACIOS MARTiN, "Espacios y

estructuras políticas de Aragón y Navurra". Lu Hi.vtoriu Mediewll en EspaI741. Un balance l1istorir)grzifi(.0 (1968-

1998). XXV Semana de Estudios Medie\'ules (Eslellu, 14 cz 18 de julio de 1998). Pamplona, 1999. pp. 285-333.

J . M. LACARRA,D0c'un1e11t0s para el estuzlio dj' la revoIu/llist(l y r€ImI7I(Ivi(5I1 del elle del Ebm.Zaragoza,

1983-1985.

A. UBIETO ARTETA.Documelrms del /norzasterio de ()lulrru (Huesca) anteriores al a/70 ]()0().Zaragoza.

1989, Cartula/'io de Sirena. Zaragoza, 1986, Docurlzwrtos reales navarro-uragoneses lzasm el mío 1004,

Zaragoza, 1986, Documentos de Ramiro 11 de Ar¢1g6I1. Zaragoza, 1988.

PROBLEMAS HIsToRIoGRáFICos DE LA ALTA EDAD MEDIA ARAGONESA 15



significatiVamente a esta recuperación de fuentes archivísticas con la eXhumación de los

documentos del monasterio benedictino de San Salvador de Leire, una parte importante de

los cuales afecta a territorios aragoneses Si aria dimos los textos procedentes de Santa

María de Alain, en Ribagorza, transcritos por José Luis Corral," el cartulario de Santa

Cristina, dado a conocer por Juma Kiviharjuf y mis Documentos municipales de Huescaf

se completa el panorama de los agios ochentas'

Esta tarea de divulgación de las fuentes se ralentiza después de 1990. A partir de

entonces, solo las ediciones de los documentos de Alfonso el Batallador, debidas a José

Angol Lema,"' el cartulario de Roda por Manuel Iglesias" y los de Alfonso ll, de Ana

Sánchez Casabon," todas ellas, no obstante, de una trascendencia fuera de duda, rompen

la inercia hacia el estancamiento." Un ejemplo de la importancia de esta labor lo propor-

ciona el historiador Catalán Antoni Virgili, que ha preparado la edición de la abundantisi-

ma documentación de la catedral de Tortosa, que poseía la ir portante iglesia de Alquezar

y conserva entre sus fondos un cierto numero de textos del Somontano barbastrense.'4 Es

7 J. KIVIHARJU, Cartulario de/ Hospital de Santa Crislincz de Snmport, Helsinki, 1991, del mismo autor,

Los documenms latino-romances de! monasterio de Veruelu, I 157-1301: edicirin, estudio ln0#i2.vinIzictic0 y voca-

bulario.Helsinki. 1989.

9 E CASTILLON CORTADA ha publicado numerosas monografías en revistas como Argensola, Aragonia
Sacra y Jerónimo Zurita, entre otras, sobre diversas instituciones de la catedral de Roda y demás iglesias ribagor-

zanas, que contienen abundantes documentos.

"' J. A. LEMA PUEYO, Colección diplométicu de Aybnso I de Aragrin y Pamplona (1104-1134), San

Sebastián. 1990.

" M. IGLESIAS COSTA, "El cartulario de Roda segfm Abad y Lasierra", Argensola 105, 199 l: 121- I 6 l , y 107,

1993: 287-318. El cartulario se halla muy estropeado y fue publicado, con lógicas deficiencias, por J. F. YELA

UTRILLA, El cartulario de Roda,Lérida, 1932. En cualquier caso, sigue faltando una edición crética de este canula-

rio, absolutamente fundamental.

A. SANCHEZ CASABON, AMMSQ II, rey de Amgrilz, fronde de Barcelona y marqués de Provenza.

Documentos (1 162-1196), Zaragoza, 1995. La publicación póstuma por A. CANELLAS LOPEZ, La colección diplo-

mcitica de Sancho Ramírez, Zaragoza, 1993, necesita una revisión.

Iz Ademáis, se pueden mencionar ediciones de fiemes que afectan al siglo U: A. CANELLAS LGPEZ, Los car-

tularios de San Salvador de Zaragoza, Zaragoza, 1990, y A. GARGALLO MOYA, M. T. IRANZO MUNIO y M. J. SANCHEZ

USGN, Carmlaria del Temple de Huesca, Zaragoza, 1985.

'* A. VIRGILI, Diplomatari de la catedral de Wzrfosa (1062-I193), Barcelona, 1997, y Diplonzatari de la

Catedral de Ybrtosa (1193-/212). Episcopal de Gombau de Santa Oliva, Barcelona, 2001. La documentación de

16 Carlos LALIENA CQRBERA
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A, J. MARTiN DUQUE, D0cun1e1ztac'ir5n medieval de Leire (siglos IX a X/I), Pamplona, 1983.

J. L. CQRRAL LAFUENTE, Cartulario de Alaria (Huesca), Zaragoza, 1984.

x C. LALIENA CORBERA, Documentos nmnicipales de Huesca, 1100-1350, Huesca, 1988.



posible encontrar también algunas piezas altoaragonesas en la reciente Colección diplo-

mcitica de la catedral de Pamplona, debida a José Gorki Gaztambide." Por último, convie-

ne destacar la cuidada edición facsimilar del Cartulario de Fraga, un manuscrito desapa-

recido durante décadas, recuperado y publicado por las Cortes de Aragón, con transcrip-

ci6n de M. T. Iranio y estudios de A. I. Lapelia, M. T. Fort, R. M. Castafler y M. D.

Cabanes."' Fuera de la cronología que he propuesto, pero dentro del área temática relacio-

nada con la formación del Estado, y también combinando facsímil, traslación del texto y

artículos de análisis del contenido del manuscrito, fue publicado en1992 el Ceremonial de

consagración y coronación de los reyes deAragon." En las mismas condiciones (una com-

pilacién tardea de una fuente esencial) vale la pena citar también la reedición facsimilar de

El Fuero de Jaco de Maurice Molhof*

Se puede afirmar, como conclusión, que a la progresiva paralización del esfuerzo de

historiadores y paleógrafos en este campo, hay que sumar también la ausencia de coordi-

nacién, con lo que las iniciativas personales toman caminos dispersos y las empresas mes

interesantes para la investigación quedan, con frecuencia, preteridas en beneficio de la

publicación de fuentes secundarias, pero cercanas por razones diversas a los autores de la

correspondiente edición.

3. Los GRANDES TRABAJOS DE INTERPRETACIGN

Un fenómeno peculiar en el medievalismo aragonés relativo a este periodo ha sido

el sorprendente predominio de las síntesis sobre las investigaciones concretas. En este sen-

tido, las obras de interpretación mes recientes son deudoras de otras muy anteriores, la mes

significativa de las cuales fue en su momento El reino de Aragón bajo la dinastía pam-

polonesa, de José María Ramos Loseertales, que se remonta a 1961 _'° La influencia de este

Alquezar conservada en el Archivo de la Catedral de Huesca quedé excluida de la edición de A. Duren Gudiol,

Coleccirin diplomcitica de Ya Catedral de Huesca,Zaragoza, 1965-1969, y permanece todavía inédita.

ls J, GONI GAZTAMBIDE, Co/ecciri/1 dip/mmitica de la Catedral de Pmnplona (829-/243),Pamplona, 1997.

'" G. REDONDO y E. SARASA (coords.), Libra de Privilegios de Fraga y sus aldeas, Zaragoza, 1999.

Ceremonial de consagración y coronación de las reyes de Aragri/1, Zaragoza, 1992, con trabajos de A.

SAN VICENTE, M. M. AGUDO. J. M. ENGUITA, V. LAGUENS, J, A. SESMA y B. PALACIOS.

lx MOLHO, M. (ed.), El Fuero de Jaco, Madrid, 1964, reedición facsimilar, Zaragoza, 2003, con un tomo de

Estudios, a cargo de varios autores.

Ir J. M. RAMOS LOSCERTALES, El reina de Ara fin bogo la dinastía pan1pl0/1esa, edición preparada por J. M.

LACARRA. Salamanca. 1961.
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trabajo -muy impregnado de una tradición de historia del derecho-, es perceptible en

los estudios de Antonio Ubieto, con respecto a la formación del reino, la sucesión en el

trono y la creación de la Corona de Aragón, que mes adelante serial aré. Un peso equi-

valente o incluso mayor se puede atribuir a la Historia política del reino de Navarra,

de José María Lacarra, publicada en 1972-l973,2" quizá la obra mes solida tanto desde

el punto de vista de la reconstrucción de los acontecimientos de los siglos X-Xl como

en lo que concierne a la interpretación, que goza de un merecido reconocimiento entre

los historiadores actuales.

En la estela de estos estudios iníciales conviene citar dos trabajos de Antonio

Durzin Gudiol, Los condados de Aragón y Sobrarle, de 1988, y De la Marca Superior

de al-Andalus al reino de Aragón, Sobrarle y Ribagorza, de 1975, y Orígenes de

Aragón, de Antonio Ubieto, que abarcan el periodo comprendido desde el siglo va

hasta el reinado de Sancho el Mayor (1004-l035).21 En ambos casos los autores eran

profundos conocedores de las fuentes altomedievales. Son fuentes escasas, que se pue-

den agrupar en documentos monacales y textos narrativos -algunos de dudosa utili-

dad, como los hagiográficos, otros procedentes de anales tardfos- y las crónicas
musulmanas y francas, extraías al mundo pirenaico. Como consecuencia de esta dua-

lidad en la procedencia de los materiales documentales disponibles, se produce en estos

trabajos una marcada tendencia hacia una combinación de historia de los monasterios

de la región -sujeta a controversias, dada la naturaleza precaria de las fuentes y las

abundantes falsificaciones de los siglos XII y xlll- e historia factual, rehecha esta ulti-

ma en no poca medida con las crónicas carolingias y árabes. Naturalmente, las noticias

aisladas que se espigan en ellas encajan mal entre si y con relación a lo que nos indi-

can los documentos locales y las llamadas "Genealogfas de Roda" #2 de tal modo que el

resultado raramente es convincente para el resto de los historiadores, lo que ha suscita-

do nuevas tentativas de explicar estas cuestiones.

J, M . LACARRA, Hi.sfol'iz1 /w[1'fi1'u de/ r(fi1zo de N([\'(Ill(l clv.\clv .YZIS (1/.Iqc'I1¢»s /1u.sI¢1 su i/1(*m7)0I(1(.i/5/1 saz

Cczsril/41. Pamplona, 1972- I 973.

A. DURAN GUDIOL, Los co/ulzulos de Aragrirz .\. Solmlrhe. Zaragoza. 1988 (a pesar de la fecha de publi-

cacién, se trata de un trabajo anterior al mencionado a conlinuacién):De la Mczml Superior de ul-Aml¢1lu.r al Wino

de Ara /611, Sobrurbe \' Riba /0r"a. Huesca. 1975. A. UBIETO ARTETA, Ori ferres deA/11 van, Zara ozu. 1989.8 8 8 8 g

Una perspectiva muy diferente es la propuesta por C. LALIFNA CORBERA, "Lu fornulcién de la Sociedad

cristiana en el Pirineo central aragonés en los siglos vm-lx", en Ph. SFNAC (Cd.), I-lm/1riéres el espacies pyrénéeI1s

a M0.\'en Aje, Perpirizin. 1992. pp. 69-94, en la que prima la orientación social en la interpretación de los escasos

documentos.
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Por ello, en sus aspectos mis controvertidos, como la ubicación en Sobrarbe del

condado carolingio formado a principios del siglo IX, en lugar de situarlo en los Valles de

los ros Aragón y Aragón Suborden, planteada por A. Duren, 0 la distribución de los

supuestos ampos indígenas selialada por A. Ubieto, estos historiadores no han conseguido

ofrecer pruebas de convicción suficientes, de tal modo que sus propuestas apenas han con-

tado con partidarios y, en términos generales, la obra de José María Lacarra Sigue siendo

la descripción mes prudente y segura de nuestros conocimientos.

De esta trampa ocasionada por las deficiencias de la información a nuestro alcance

escapa, gracias a unas fuentes excepcionales, el libro de Fernando Galtier sobre la

Ribagorza condal, que aprovecha las posibilidades que ofrecen los documentos de Obarra,

Roda y Alain para proponer una reconstmccién de la Sociedad, la economía, las estmctu-

ras políticas y la organización religiosa de este territorio en los siglos lx y X.23

Para el perforo de expansión aragonesa, comprendido entre 1036 y 1 134, la

Historia política de Lacara puede ser completada fútilmente con el extenso resumen escri-

to por Angel J. Martin Duque para laHistoria de Espalici dirigida por 1\/Ienéndez Pidal que,

no obstante, en lo que se refiere a la caracterización general de la etapa, guarda fidelidad

al diseño general trazado por J. M. Ramos y J. M. Lacarraf*

Mes innovador es el apartado correspondiente a la formación de la Corona de

Aragón, debido a José Angol Sesma en el mismo volumen de la Historia pida liana, que se

intima en una coyuntura que ya no fue tratada en el libro de Lacará -que esté dedicado

a Navarra y, por tanto, sigue un derrotero distinto después de l 134 , y para la cual exis-

te mas bien poca bibliograffa." Su reciente La Corona de Aragón. Una introducción

F. GALTIER MARTí, Ribagm'_¢l, condado indepel1die/zte. Zaragoza, 198 l. Previamente. la historia ribagor-

zanu haba sido objeto del estudio de R. IYABADAI. I Vl:<YAl.s, Els Cwnmts de Pallars i RiluzIgrwgzI. en su Cutalun.\'a

Carolingia,III, Barcelona, 1955.

u A. J. MARTiN DL.ouE, "Navarra y Arag6n". en MENENDEZ PIDAL (dar.), Historia de Espzuiu. IX, La remn-

qui.vm .\. el [Jnu'es0 de di/bl'enc.ia1.i6I1 pol1'Ii¢'u, l()35-1217, Madrid. 1998. 239-326, A. J. MARTiN DUQUE y E.

RAMiREZ VAQUERO, "Aragén y Navarra. instituciones. sociedad y economfa", en MENENDEZ PIDAI. (dar.), Historia de

E.vpuHz1, X, Los reinos <'ri.vti¢1nos en los siglos x/ y XII. bol. 2, Madrid, 1992. Otros trabajos de este autor pueden

encontrarse en A. J. MARTKN DUQUE, "Pirenaicu. Miscelánea Angol J. Martin Duque", Pri'/wipe de Wana 277, 2()()2.

J. A. SESMA Muriloz, "Aragén y Cataluf\a", en MHNENDEZ PIDAL (dar.). Historia de España, IX, La recon-

qaista y el I2m(.es0 de dUk>reI1¢:iaci6I1 p01I'Ii('a. 1035-1217. Madrid. 1998. pp. 661-752. Recientemente E. SARASA

SANCHEZ ha incorporado una nueva e imponente síntesis a las ya existentes: "El condado de Aragén". en MENENDEZ

PIDAL (dar.), Historia de Escaria,VII, La Escaria cristiana de los siglas vil al Xl. ll, Los ruicleos pirenaicos (718-

1035), Madrid, 1999, pp. 269-358. Véase también A. ISLA FREZ, La Alta Edad Media. Siglos val-x/. Madrid, 2002,

y C. LALIENA CORBERA, "Aragén y Navarra al filo del aim mil". Alman..or.\' si época, en prensa.
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crftica" propone una historia de la Corona menos orientada hacia los avatares de Catalulia

-y, en particular, de Barcelona-, en lo que parece un estimulante ejercicio de reequili-

brio de una cuestión sobre la que gravitan demasiados prejuicios, debidos a la historiogra-

fia de la renaixenga,perceptibles todavía en la síntesis de Thomas Bis son, de 1986.7

Es probable que el férreo carácter de historia política de estas contribuciones -con

la excepción parcial de las Liltimas citadas- fuera el fermento que hizo cristalizar dos tesis

realizadas en Francia, una de las cuales corresponde a un historiador de la Universidad del

País Vasco, Juan José Larrea, mientras la Segunda, una tese d'Erar, es debida a Philippe

Sénac, un investigador que mantiene importantes nexos con el mundo universitario espaiiol.

La obra de Juan José Larrea, LaNavarre du la a xlr' siécle,"' -que, a pesar de su

título, concede mucho espacio a la historia aragonesa-abarcaun periodo inacabable, col-

mado de problemas conceptuales y escaso hasta el límite en fuentes escritas. De manera

inevitable, por estas tres razones, tiende a convertirse en una gran síntesis que puede decir-

se que se superpone a la de José María Lacarra, si bien evita los problemas que suscita la

historia na1Tativa tradicional y se enfrenta a las grandes cuestiones de tipo económico y

social. Si el desciframiento de las genealogías de los dirigentes autóctonos de los siglos lx

y X ha sumergido a los historiadores en una generalizada perplejidad, seria ilusorio pensar

que los fenómenos de orden social están menos sujetos a controversia. J. J. Larrea propo-

ne como hipótesis general una suave transición de la Antigtiedad al mundo feudal, trasto-

cada por una brusca aceleración -la "mutacion feudal" debida a una crisis política que

afecta a Navarra en el siglo XI y desemboca en una sociedad totalmente feudal izada en la

plena Edad Media.

Frente a la mayoría de los historiadores -desde Abilio Barbero y Marcelo Viril

hasta Michel Rouche"-, que propugnaban una Antigüedad tardea en la región del

` J. A. SESMA MUNOZ, La Como: de Aragón. Una intmdurcién cr1'ric'a, Zaragoza, 2000, cf también del

mismo autor "La compenetración institucional y política cn la Corona de Arag6n", Poderes pziblicos en la Europa

Medieval: principados, reinos y comunas, XXIII Semana de Estudios Medievales (Estalla, 22 a 26 de julio de 1996),

Pamplona, 1997, pp. 347-371.

'7 Th. N. BISSON, Té Medieval Clown 0f'Amg0n. A Short Historia. Oxford. l986; véase también el exce-

lenle trabajo de J. F. UTR1LLA UTRILLA, "El reino de Aragón desde la Alegada de los almorflvides (1086) hasta la muer-

te de Ramón Berenguer IV", Lu Corona de Arag6n. La gélzesis, Barcelona Zaragoza, 1988, pp. 7-177.

lx J. J, LARREA, La Navarro du /v a XII" siécle. Peuplemenf ir .v0ciété, Bruselas - Paris, 1998.

su A. BARBERO y M. VIGIL, La flrmacirin del feudalismo en Ya península ibérica, Barcelona, 1978, y M.

ROUCHE, L 'Aquitaine, des VWsigotl1s aun Arabas (418-781). Naissance d'une région, Paris, 1979.
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Pirineo central y occidental caracterizada por el resurgir de estratos sociales y cultura-

les arcaicos, con una fuerte capacidad de agresión contra las sociedades sedentarias

romanizadas de las llanuras de los valles del Garona y Ebro, Larrea defiende una lec-

tura de las fuentes menos virulenta para concretar la existencia de una salida acultura-

ci6n romana en la región. Apoyándose en Pierre Bonnassie y Claudio Sánchez

Albornoz, se pronuncia por una continuidad social e institucional tardo romana que,

impulsada por un crecimiento económico temprano, conduce sin grandes traumas pre-

vios a la verdadera crisis, la "mutacién feudal". Este "retorno a Sánchez Albornoz",

después de un largo perforo en la historiografía española en el que predominaba la teo-

ria "indigenista" de Barbero y Viril, implica un buen numero de problemas, varios de

los cuales no están bien resueltos por el autor. Pero, además, las dificultades para admi-

tir muchas de las pruebas que aduce Larrea son considerables -en lo que se refiere al

uso de la arqueología, en el tratamiento de los documentos mas antiguos, la mayoría de

los cuales son falsos, en el propio alcance del contenido de estos textos, cuando son uti-

lizables-, aunque, lógicamente, es imposible abordar una crética matizada de tales

problemas en este breve anfculo.

Por su parte, La frontiére et les hombres (v11f-X1r' siécle), de Philippe Sénac,""

constituye una tentativa de identificar los rasgos peculiares de dos sociedades antitéti-

cas separadas por una frontera que era tanto una separación física -las cadenas mon-

tariosas prepirenaicas- como un abismo cultural, y, a la vez, era una realidad fronteri-

za que marcaba, aunque fuese de manera diferente, a ambas. Esta tesis fue precedida

por otras dos iniciativas de similar contenido, el congreso La Marche Supérieure d'aI-

Andalus et I 'Occident chrétien, celebrado en Huesca en l988," recopilado por el

mismo Philippe Sénac, y un libro, Musulmana et chrétiens dan le Haut Mayen Aje:

aun origines de la reconquiste aragonaise, de Carlos Laliena y Philippe Sénac, en

1991,32 que examinaba la evolución de la sociedad cristiana del Pirineo aragonés y la

islámica del Valle del Ebro a la luz de la conquista cristiana, acontecimiento decisivo

que supuso la extinción de la Segunda bajo la presión de los conquistadores feudales.

Ph. SENAC,Lczjivntiére et [es hombres (vllr-xlr sirle). Le peuplemeni nrusulnuuz a mm! de I 'Edre et les

debuts de la reconquére a rugolzaise, Paris, 200(). Cf también de este autor Les Camlingiens et al-Andulus (vllr'-lx*

siécles), Paris, 2()()2, que trata problemas argones es en un contexto europeo.

Ph. SENAC (ed.), Lu Marche Supérieure d'al-Andalus et l 'Occident chrérien,Madrid, 1991.

C. LALIENA y Ph. SENAC,Musulmana e chrétiens dan Ir Haut M0.\'en Aje: aun origines de la reconquiste

uragonuise, Paris, 199 I .
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En esta línea, la mayor originalidad de la obra de Sénac es, sin duda, el trata-

miento de la Sociedad andalusí de la Marca Superior, tanto por el recurso s i stemzitico a

la arqueología como por la reevaluación de las fuentes escritas, a partir de un buen

conocimiento del árabe, algo que tradicionalmente faltaba en los historiadores dedica-

dos a esta cuestión. Con ello, se plantean nuevos problemas, como la estructura del

poblamiento musulmán, la dinámica de crecimiento del siglo x o las transformaciones

sociales en vísperas del asalto cristiano, problemas fundamentales, vinculados con

investigaciones paralelas en la historiografía mas reciente sobre al-Andalus. Sin embar-

go, en lo que concierne al área aragonesa, las novedades son mas restringidas. Como

ya ocurría en el trabajo en colaboración con Carlos Laliena,Musulmana et ch rétiens.. ,

y a pesar de numerosos análisis de detalle muy interesantes, la tendencia general del

texto se inclina hacia la síntesis panorámica, que afronta elementos centrales de la

Sociedad, como la ordenación del espacio, la formación de las elites sociales y de las

comunidades campesinas, la vertebración del poder, las relaciones con el mundo anda-

lusi y la cristalización de un vasto sentimiento de hostilidad contra el Islam, converti-

do en el motor de la expansión feudal, pero que trata todos estos aspectos de manera

necesariamente resumida. Tampoco se puede considerar una obra militante en el deba-

te actual a propósito de la "mutaci6n del ano mil", debate que deberla incluir la discu-

sion sobre los rasgos definitorios de las sociedades anteriores al siglo al y sobre los pro-

blemas sociales y políticos suscitados en los decenios siguientes al ano mil. De hecho,

utiliza esa expresión para referirse a una especie de hito en una fase plurisecular de cre-

cimiento demográfico y agrario, un hito que se manifiesta en un incremento de la docu-

mentacion y, aparentemente, en una reorganización de la aristocracia. En conjunto, el

libro recuerda en muchos momentos por su mesura ante los problemas y su elegancia

en la narración a la obra de Lacarra, lo que no es un elogio pequeño.

4. MQNQGRAFIAS

La misma deriva hacia la generalización se observa en algunas biografías de

monarcas del siglo Xl, cuya publicación podemos agrupar convencionalmente alrede-

dor del noveno centenario de la muerte de Sancho Ramírez, en 1994, pero que se esca-

lonan entre anales de los anos setenta y finales de los noventa: dos estudios sobre

Sancho el Mayor de Esteban Sarasa y Carmen Orcas tegui, separados por un decenio,

un Ramiro 1, de Antonio Duran, que recuperaba un libro anterior, un Sancho Ramírez
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de Domingo Buesa -que, asimismo, amplia un texto previo-, un Ab'onso el

Batallador, de José María Lacarra, y un Pedro1, debido a Carlos Laliena. A todo lo cual

se apiade un volumen de conferencias sobre la época de Sancho Ramírez, coordinado

por Esteban Sarasa. Con diversos matices cada una de ellas, lo cierto es que -dada la

inevitable vinculación entre el rey y el reino- tienden mas a clarificar o resumir lo que

ya sabemos que a incorporar problemas nuevos."

Llegados a este punto, cabe preguntarse por la existencia de monografías sobre

temas concretos O aspectos menos convencionales. La respuesta es, naturalmente, que

los hay, pero en menor medida de lo esperable dada la larga y honorable trayectoria del

altomedieval ismo aragonés. Distribuiré los principales estudios en seis apartados, en

los que parece haberse concentrado el interés de los investigadores: la expansión terri-

torial, la nobleza y el Estado, las instituciones políticas, el derecho, la sacralizad aso-

ciada a los monarcas y la importancia de la Iglesia en el contexto del poder del Estado.

Así, en lo que se refiere al primer apartado, Antonio Ubieto hizo un minucio-

so estudio de los acontecimientos relacionados con la eXpansión militar en La for-

macién territorial, de 198 l ,." que alim es indispensable, y que se puede unir a su ané-

lisis del proceso de división del reino de Pamplona a la muerte de Sancho el Mayor

(1035) titulado Los orígenes de los reinos de Aragón y Castilla." Este ultimo volu-

men reúne y modifica diversos trabajos anteriores, que se remontan a 1960 y se pue-

den considerar la aportación mas solida del autor a la historiografía medievalista

española. En ambos casos, sin embargo, los enfoques de detalle sobre los documen-

tos de la segunda mitad del siglo Xl -muy controvertidos en cuanto a su autentici-

dad-, son mas interesantes que la perspectiva de conjunto. Algo parecido ocurre con

la magnfflca edición de los acuerdos y otros documentos anexos relativos a la alian-

za entre Aragón y Cataluña que dio lugar en 1137 a la creación de la Corona de

Aragón, una edición que incluye una estimable revisión de algunos puntos concretos,

" E. SARASA y C. OR(IASTE(il=l. S1nu'lw Hill el Ma.\'0r. Pamplona. l990: Sanrlro Hill el Ma\'0r (1004-1055),

Burgos. 2001: A. DVRAN GUDIOL. Ramina I. Zaragoza. 1993. D. Bl'I=SA CONDF. Sam'/10 Run1l'1.e;. red de mwgorzeses

y pmrzplorreses (1064-1094), Zaragoza. 1996 -las hiograffas que precedieron a estas. sin duda mas definitivas. son

A. DURAN Grolol.. Ramina I de Aragón, Zaragoza. 1978. y D. Bu=sA CoNl>l=. El re.\. Sum'/m Ran1fl.e;. Zaragoza,

1978-1 J. M. LACARRA. Al/bnxo el Batallador. Zaragoza. l978: C. LA1.I1:NA CORBERA. Perm I dr' A lwgrilr .\' de

Na\'urm. Burgos. 2001.

'* A. UlsII2'Io ARTETA. Hismriu cle A zzlg6irz. I. Lzl./0I'II1/1(.i(5II l¢'1'I.il0I.iz1l. Zaragoza. 1981.

A. UBIETO ARTETA, Las I)1.1'ge11e.\. de lm r¢>inn.\. da Ccmlillzz \ A rfzgri/1. Zzxlusoza. 1991.

PROBLEMAS HlsToR1oGRAFIcos DE LA ALTA EDAD MEDIA ARAGONESA 23



como la estructura del linaje de los reyes aragoneses, el peculiar testamento de

Alfonso el Batallador 0 la cristalización del poder de Ramón Berenguer IV, por citar

los mes destacados."'

La ocupación militar y la transformación de las estructuras de la región del Valle

del Ebro a principios del siglo Xll fue abordada igualmente por un historiador nortea-

mericano, C. Stalls, en la línea suscitada por Ch. Bishko en 1960 y defendida mis

recientemente por R. I. Burns con relación a Valencia, es decir, la importancia de la

frontera en la caracterización de la sociedad aragonesa de este periodo." Sin perjuicio

de conceder a la frontera un papel significativo en la evolución social, me parece impor-

tante resaltar que no se pueden suprimir, como hace el autor, los problemas sociales

provocados por la expansión feudal sustituyéndolos por una abstracción, cuyo conteni-

do indefinido sirve para borrar las tensiones y la violencia de la conquista sobre los ven-

cidos, así como la dureza del establecimiento de un nuevo orden social que pesaba

sobre los campesinos cristianos asentados en los territorios del Ebro.

Por mi parte, he desarrollado en dos artfculos" parecidas cuestiones a las que

plantea Stalls, pero desde una perspectiva de historia social, partiendo de la premisa de

que ninguna sociedad como la que constituían las gentes del reino aragonés del siglo XI

poda asimilar la ocupación de un territorio que cuadruplicaba el originario sin experi-

mentar una verdadera ruptura social interna. La Sociedad recreada en el valle del Ebro

era sustancialmente feudal y muy distinta de la que existía dos generaciones antes en el

arco montarioso pirenaico. Básicamente, contaba con una organización social del espa-

cio articulada alrededor del poblamiento agrupado, los castillos y la retícula territorial

dominada por estas fortalezas. Sobre estos pilares se levantaba la incipiente estructura

serio rial, que contemplaba una exacción de rentas especifica y el dominio sobre la jus-

ticia como elementos fundadores. El tercer componente de esta sociedad, sobre el que

1" A. UBIETO ARTETA, Los esponsales de Ya reina Petronila y la creación de la Corona de Aragón,Zaragoza,

1987. El autor volvió a publicar el libro considerablemente aumentado (para el periodo posterior al siglo U) con el

título Historia de Aragón. La creación de la Corona de Aragón,Zaragoza, 1987.

17 C. STALLS, Possessing te Lana, Amg0n's Expansión unto 1s1am's Ebro Fm/Hier under AU'ons0 t e

Batallen 1004-1134, Leiden - Nueva York Colonia, 1995,

"x C. LALIENA CORBERA, "La formación de las estructuras selioriales en Arugén (da. IO83 - da. l206)", en

E. SARASA SANCHEZ y E. SERRANO MARTiN (es.), Se/30r1'0 y feudalismo en la península Ibérica (siglos X/I-XIX),

Zaragoza, 1993, pp. 553-585, y "Expansién territorial, ruptura social y desarrollo de la sociedad feudal en el valle

del Ebro, 1080-1 l20", en C. LALIENA CORBERA y J. F. UTRILLA UTRILLA (es.), De Wnledo a Huesca. Sociedades

medievales en transición ajínales del siglo X/ (1080-1100), Zaragoza, 1998, pp. 199-228.
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volveremos, era el desarrollo del Estado feudal aragonés en vísperas de la formación de

la Corona de Aragón, un factor de poder que se desprendió progresivamente de los ras-

os de arcaísmo u todavía lo revestían en el si lo Xl ara amar eficacia en el ejerci-

cio del poder.

Es innecesario subrayar la importancia de la nobleza en esta evolución social,

pero merece la pena serialar que existen problemas considerables a la hora de delimitar

sus rasgos característicos. Para ello es imprescindible un análisis prosopogréfico, cuya

realización tropieza con dificultades, algunas inherentes a las fuentes altomedievales y

otras debidas al modelo antroponímico aragonés, que utilizaba en este perforo un

minero reducido de nombres, lo que provocaba homonimias que embrollan nuestras

tentativas para rehacer las genealogías, observar los patrimonios familiares y singulari-

zar las relaciones con los monasterios. Aun así, se han realizado estudios de conjunto

importantes a cargo de Juan F. Utrilla sobre a los grupos aristocráticos entre los siglos

al y XIII," en los cuales hace hincapié en el vocabulario empleado para distinguir a los

nobles, la propiedad de la tierra y el control de los campesinos, el sistema de sucesión,

los elementos relacionados con el parentesco y el contenido de la piedad nobiliaria.

Quizá la conclusión mas importante que indica este autor sea la constatación de una

lenta conli uracion de las estructuras de linaje, tal y como las definen los medievalis-

tas, regidas, matrilineales excluyentes en la herencia.

Esta perspectiva social difiere y, a la vez, complementa las interpretaciones, de

marcado carácter político, avanzadas por J. M. Lacarra, J. A. Sesma y C. Laliena, en

las que se insiste en las formas de vertebración de la clase no biliar, que adquieren un

aspecto netamente feudovasallatico a lo largo del siglo al. Discípulo al fin de Claudio

Sánchez Albomoz, José María Lacarra era, quizá, reticente a esta delinicién de las

reglas de la concesión de honores por parte del rey a los nobles, puesto que prefería

calificarlas como la dotación beneficial de una función administrativa, adoptando un

punto de vista preferentemente institucional. Pero las cautelas que mostro en su articu-

lo mas conocido sobre el tema no son suficientes para contrarrestar los testimonios

documentales que incorporaba, en especial su transcripción de la confirmación de Alfonso

J. F. UTRILLA UTRILLA, "Los grupos aristocráticos aragoneses en la época de la gran expansión territorial

del reino ( l()76-l I34): poder, propiedad y mentalidades", en C. LALIENA CORBERA y J. F. UTRILLA UTRILLA (es.),

De Wiledo aHuesca. Sociedades medievales en tralnsiciri/1 ajines del siglo al ( 1080-1 I00),Zaragoza, 1998. pp. 167-

198, y "De la aristocracia a la nobleza: hacia la formación de los linajes nobiliarios aragoneses ( 1076-l276)", La

nobleza peninsular en la Edad Media. VI Congreso de Estudios Medievales, Avala. 1999, pp. 43 1-477.
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VII de León de los fueros y privilegios de los infanzones y barones de Aragón al ocupar

Zaragoza en I 134, que constituye un auténtico y precoz código aragonés de los feudos.*"

José Angol Sesma perfilé en 1989, en un congreso organizado En torno alfeu-

dalismo hispcinico, la imagen de Lacará, sometiéndola a una cuidadosa revisión en sus

vertientes políticas y sociales. En su opinión, los honores servían esencialmente para

distribuir las riquezas de todo tipo obtenidas en el proceso de conquista del valle del

Ebro y organizar la fidelidad al rey. La capacidad de monarcas y nobles para actuar uni-

dos potencio extraordinariamente la vitalidad de la clase dominante aragonesa, defini-

tivamente articulada a principios del siglo Xu, a pesar del paréntesis de afirmación de

la monarquía a costa de la nobleza de la época de Alfonso I el Batallador (l 105-1 l34).*'

Mis propias investigaciones se han dirigido a esclarecer aspectos concretos de la

evolución trazada por J. A. Sesma, en concreto, los orígenes del sistema de honores en

los afros decisivos del reinado de Sancho III el Mayor (1004-1035), y la utilización de

estas recompensas vasalléticas por Alfonso I para atraer a nobles "francos", tanto

miembros de su parentela materna del norte de Francia como magnates de las tierras

pirenaicas francesas, a su servicio en la década de consolidación de las conquistas,

entre 1123 y 1134.42 A mi juicio, son evidentes las similitudes -incluso en el uso de

los términos- entre este modelo meridional y otros bien descritos de la Europa coeta-

nea, y se puede reagrupar con ellos en el seno del conceptofeudalidades, neologismo

calcado del francésféodalités o del italianofeudalita que convendría adaptar en caste-

llano. Muestra la existencia de un transferencia de fidelidades y servicios militares

entre los monarcas y los nobles, pero también la difusión de prestaciones vasalla ticas

en el interior de los grupos nobiliarios, asociando milites con los séniores, de acuerdo

con reglas asimilables a las conocidas en otras regiones.

*' J. M. LACARRA,"Honores et tenerrcizls en Aragón (Xl" siécle)", Les estructures sociales de I 'Ac/uitczine, du

Languedoc et de l 'Espagne a premier coge feudal, Paris, 1969, pp. 143-186 (publicado en espaliol en varias oca-

siones, cf J. M. LACARRA,Colonización, parias, repoblueirin y arma estudios,Zaragoza, l98l).

11 J. A. SESMA MUNOZ, "Instituciones feudales en Navarra y Arag6n", En torre czlféudzllisrno hispzinico, I

Congreso de Estudios Medievales, Avala, 1989, pp. 341-37 l.

-u C. LALIENA CORBERA, "Una revolución silenciosa. Transformaciones de la aristocracia navurro-aragone-

sa bajo Sancho el Mayor",Aragón en la Edad Media (A Ya pr(y'esora emérim María LuisaLedesma Rubio en home-

naje académico) X-Xl, 19931 48 I -502, "Larga sripendia et oprima media: Les nobles francos en Aragón a servi-

ce d' Alphonse le Batailleur",Añales du Mide 230, 2000: 149-170. Véase también mi "Regis jkvules. La distribu-

ci6n de honores y dominios durante la conquista de Huesca, 1083-1 l()4",Homenaje a don Antonio Durzfn Gudiol,

Huesca, 1995, pp. 499-514.
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José Angel Lema, sin embargo, en el casi único estudio de conjunto sobre las insti-

tuciones del reino durante el primer tercio del siglo XII, se decanta por mantener la posi-

cion de Lacarra y considerar el honor como una combinación de un distrito territorial asig-

nado a un noble para su administración y de las rentas que percibe. Al margen de esta apre-

ciacion sobre los componentes sociales de la relación entre nobles y monarcas, Lema repa-

sa con exactitud -pero desde un punto de vista propio de la historia del derecho- cues-

tienes relativas a la persona real, la comitiva de Alfonso I, los ingresos reales, los oficiales

al servicio del rey y el ejército aragonés durante el reinado de este personaje."

Conviene, ademáis, no olvidar las mliltiples alusiones a problemas institucionales

aragoneses, muchas de gran importancia, que se desprenden de las obras de Thomas

Bis son, dedicadas, por lo general, a espacios políticos de la Europa mediterránea con

voluntad comparativa. Así, fue el primero en serialar la novedad de las formulas arbitradas

para someter el reino a Ramón Berenguer IV mediante el juramento de sus habitantes, una

practica que integro dentro de una concepción general de la "monarquia feudal".*' Del

mismo modo, efectuó una indagación particularmente refinada sobre dos cuestiones entre-

lazadas y decisivas, el derecho de acunacion de moneda y los orígenes de la fiscalidad real

en Aragón, Cataluña y Francia.*5 Un resumen de los puntos de vista de este autor puede

verse en su "Preludio al poder... ', un breve artículo en el que afirma la superioridad cata-

lana -"Cataluna fue la parte dinámica y expansiva de la union"-, no solo económica y

demograflca, sino por el hecho de que "estaba mejor gobemada": frente a la "constitucién
aristocratice propia de Aragón, una disciplina política mas desarrollada por el poder real

preparaba a Cataluña para el esplendor bajomedieval.*" Discutible conclusión que depen-

de de algunos apriorismos, firmemente enraizados en la historiografía catalana tradicional,

de la que Bis son se muestra deudor a la hora de situar sus estudios en un marco mas amplio

cronológicamente.

*' J. A. LEMA PUEYO, instituciones polfficas del reinadlo de Aljiniso I el Batallad(nq rey de Aragón y

Pamplona ( I 104-II34),Bilbao, 1997.

44 T. N. B1ssoN, "The Problem of Feudal Monarchy: Araron, Catalonia, France". Speculum 53. 1978:

460-478.

45 T. N. BISSON,Conservation 1#ICoinage. Monetatjv Erploifation and its Restraint in France, Catalonia and

Aragón, c. I00()-1225 AD,Oxford, 1979. Un especial interés comparativo tiene su libro sobre Fiscal Accounts ir
Catalonia under te Early Count-Kings (I I51-1213).Berkeley - Los Anteles - Londres. 1984. a pesar de no refe-

rirse apenas al reino de Aragón.

*" T. N. BISSON, "Preludio al poder: monarquía y constitución en los reinos de Aragón, ll75-l250", Los

tnundos de Alfimso el Sabio y Jaime el Conquistaron Ra:6n y fiter_a en la Edad Media,Valencia, 1990, pp. 49-66.
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Quizá el ámbito institucional en el que se han efectuado los avances mis interesan-

tes sea el Derecho, si bien los medievalistas han permanecido extraños a este movimiento,

surgido de las Facultades de esta especialidad. Jesús Delgado y Antonio Pérez Martin son

los juristas que mis se han preocupado por el difícil problema de desenredar la madeja de

códices y versiones de los Fueros de Aragon," pero, en general, su perspectiva tiene poco

de histérico, no solo por la escasa presencia de los factores sociales y políticos en la expli-

cacién del proceso formadlo del código foral sino sobre todo por su limitado interés por

los razonamientos en términos de evolución y cambio, en definitiva, por su reparo ante la

cuestión de los sistemas legales previos a la compilación foral de Huesca, de 1247 y su pre-

ferencia clara por la noción de un legislador -Vidal de Canellas, por encargo de Jaime I-

que amlmba la tradición anterior.

No vale la pena insistir en que esta idea mantiene en la oscuridad siglos de un desa-

rrollo legal que constituye el material jurídico sobre el que se basé la compilación de los

Fueros de mediados del siglo XIII. Sin embargo, al menos cuatro anfculos, debidos a Roger

Collins, Antonio Ubieto y María Teresa lanzo, iluminan parcialmente este terreno histo-

rico. El primero se plantea la posibilidad de que el trasfondo legal de las sociedades ara-

gonesas y navarras de los siglos X y XI proceda del Líber Iudicum visigodo, al igual que en

Cataluja o León.** Antonio Ubieto intenta reconducir las discusiones sobre los compo-

nentes jurídicos de los Fueros a los fueros locales de Huesca, Jaca y Zaragoza, así como a

los estratos que se acumulan en ellos, descubiertos a través de las referencias a diversas

monedas que figuran en algunos capftulos." Desde un Angulo distinto, es el mismo cami-

no que explora María Teresa Iranio, que comprueba las semejanzas y diferencias entre el

tratamiento de algunos problemas jurfdieos en el fuero de Huesca, tal y como fue ajustado

por Alfonso ll y Jaime l, y los Fueros de Aragon." De la teoría a la practica, en "Justicia y

sociedad en Zaragoza durante el siglo Xu", M. T. lanzo se Centra en la resolución de los

" J. DELGADO ECHEVERMA, Los Fuera de Aragón, Zaragoza, 1997, y A. PEREZ MARTKN, "La primera co-

dificacién oficial de los fueros aragoneses: las dos compilaciones de Vidal de Canellas",Glossae. Revista de Historia

del Derecho Europeo 2, 1989- l990: 9-8().

R. COLLINS, "Visigothic las and regional custom in disputes in early medieval Spain", en W. DAvlEs y P.

FOURACRE (es.),The Settlement ry'Disputes,pp. 85-104, especialmente 97-104.

A. UBIETO ARTETA, "Los precedentes de los Fue ms de Arag6n", en CANELLAS, Vidal DE, Wdal mayor,

Huesca, 1989, pp. 23-41 [edición facsimilar del manuscrito del siglo Xu conservado en el J. R Getty Museuml. Este

trabajo debe ser releído a la luz del excelente y recientisimoanfculo de J. A. SESMA MUNOZ, "Arag6n, los aragone-
ses y el Fuero de Jaco, en M. MOLHO (ed.), El Fuel  de Jaco, ll, Estudios, Zaragoza, 2003, pp. 195-225.

M. T. IRANZO Mulizfo, "La formación del derecho local de Huesca y los Fueros de Arag6n", Aragón en la

Edad Media (AI profesor emérito Antonio Ubieto Artes en homenaje académico) Vlll, 1989: 337-350.
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conflictos en un medio urbano en Crecimiento, y argumenta el paso de un modelo en el que

predominaba el arbitraje de los jueces reales 21 otro en el que los "hombres buenos" del

comfm de la Ciudad velaban por el mantenimiento de la paz a través de los procedimientos

legales y la negociación, que no siempre eran equivalentes a la justicia en sentido estricto.5'

Los rituales pliblicos compaltian con el Derecho un mismo espacio político, pues-

to que se desarrollaban en las asambleas nobiliarias reunidas periódicamente por el monar-

ca en el transcurso de sus desplazamientos, las mismas en las que se escenificaban los con-

flictos resueltos con el juicio del rey, sus jueces y barones. Al igual que la práctica de la

justicia, la manifestación ritual del soberano, tanto en los acuerdos con los nobles como en

la actividad litúrgica, tenia un efecto condensador del poder alrededor de la persona del rey

y, eventualmente, de la dinastía. Estos mecanismos creadores de prestigio apenas han sido

analizados. Un articulo pionero de Femando Galtier y Bernabé Cabañero, que sugiere la

reutilización de las ceremonias del Líber Ordinum visigodo en la bendición del ejército

real navarro-aragonés del siglo X antes de las expediciones militares," sitié de base para

algunas consideraciones mas generales mías sobre los nutuales litúrgicos vinculados al

poder real." Además, he realizado una propuesta inicial sobre las características de los

intercambios formales de fidelidad yhonores entre los nobles y el monarca, a propósito del

documento por el cual Sancho III el Mayor asigna tierras a su hijo Ramiro I a cambio de

la subordinación vasalla tica de este a su hermano García, rey de Navarra, en 1035.54 Por su

parte, A. Duran Gudiol analicé el rito de la coronación de los reyes aragoneses para un

perforo mas tardfo." Es mucho, sin embargo, lo que falta por investigar en este aspecto

cecial de la estructura del poder en esta época.

M. T. IRANZO Murillo, "Adremovendam discordia pestes: Justicia y sociedad en Zaragoza durante el siglo

Xll",Aragón en Ya Edad Media (A la profesora emérita María Luisa Ledesma Rubio en homenaje académico) X-XI,

l993: 417-435. En la misma línea se puede verificar la importancia de la justicia y de los "hombres buenos" en la

evolución del concejo oscense en el siglo al: C. LALIENA CORBERA y M. T. IRANZO Murillo, "El acceso al poder de

una oligarquía urbana: el concejo de Huesca (siglos Xll-Xlll)", Aragón en Ya Edad Media VI. 19842 47-66.

B. CABANERO SUBIZA y F. GALTIER MARTí,"Tuis exervitibus cruz Clzrisli Semper adsistat. El relieve pre-

rroménico de Luesia",Artigrama 3, l986: 11-28.

C. LALIENA CORBERA, "Rituales l itfxrgicos y poder real en el siglo xl". Aragón en la Edad Media
(Homenaje al profesor A. San Wcente Pino) XVI, 2000: 467-476.

54 C. LALIENA CORBERA, "Illum expugnaba arque inimicus en. Acuerdos feudales en la formación del

Estado aragonés (siglo xl)", en H. DEBAX (ed.), Les sociétés meridionales & I 'zigeféodal (Espagne. Italia et sud de

France x'-xllr siécle). Hommage a PierreBonnassie, Toulouse, 1999, pp. 229-236.

A. DURAN GUDIOL, "El rito de la coronación del rey en Arag6n", Argensolu 103, 1989: 17-39.99

PRQBLEMAS HISTORIOGRÁFICOS DE LA ALTA EDAD MEDIA ARAGONESA 29



Finalmente, la evolución de la Iglesia constituye un tema casi abandonado, en par-

ticular desde la desaparición de Antonio Duren Gudiol, que le consagré buena pone de su

labor. Dos libros suyos abarcan la totalidad del periodo que tratamos, LaIglesia de Aragón

durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro Iy la colección de artículos agrupada bajo

el título Los obispos de Huesca durante los siglos X11 y XIII," si bien en este segundo tra-

bajo se cilio al espacio altoaragonés, que ya no era, desde 1118, el único que formaba el

reino. A pesar de su privilegiada posición respecto a las fuentes y la meticulosidad con que

reconstnlye el panorama eclesiástico, los numerosos problemas que ofrecen algunos docu-

mentos falsos provocan debates que están lejos de haberse cerrado. Asimismo, la tánica de

conjunto de la exposición de Duran refleja su convicción de una elevada autonomía de la

iglesia respecto de la sociedad y del poder político en este perforo, que las investigaciones

actuales tienden a reducir. Sin perjuicio de que algunos elementos de detalle, mas o menos

trascendentes, puedan ser modificados, es imprescindible concitar una visión mas amplia

de una Iglesia aragonesa, progresivamente mas compleja en su organización y enfrentada

a problemas de gran magnitud derivados de la conquista territorial y la consolidación del

poder del Estado, a medida que avanzaban los siglos al y su.

5. UN NUEVO ENFOQUE PARA UN PROBLEMA TRADICIONAL:

LA FORMACION DEL ESTADO FEUDAL ARAGONES

La consolidación del Estado era, justamente, el fenómeno social y político que,

a mi parecer, debla ser explicado para proporcionar congruencia a las investigaciones

llevadas a cabo en los alias anteriores y prestar una base firme para el desarrollo futu-

ro de la historiografía medievalista aragonesa, tanto en lo que concierne a este perforo

histérico como a los siguientes.

Mi libro La formación del Estado feudal, publicado en 1996," ofrece una ten-

cativa ambiciosa puesto que persigue incorporar a la vez una descripción exhaustiva de

la historia factual de la segunda mitad del siglo XI -la etapa critica en la evolución de

la conquista territorial y del fortalecimiento del reino, en el contexto de la multiplica-

ci6n de los núcleos de poder peninsulares surgidos de la desintegración del Estado

A. DURAN GUDIQL, La lglesifl de Aragrin durunle los re iI1ac10s de Scmclm Ramírez \ Pedro I (10621)

1104), Roma, 1962, y Los obispas de HII¢»sc'¢z clumnte [os siglos Xl/ .v XIII, Zaragoza. 1994.

C. LALIENA CORBERA, L u .fk1r1mzci15n cle/ Esfcldo .fkfm/(1I. AlwgriIz .\~ Nczvurra en la ép0c'c1 cle Pedro I ,

Huesca. 1996.
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omeya- y una reflexión sobre las características de un tipo concreto de poder estatal

sobre el cual no abundan las propuestas teóricas.

Hay tres actitudes ante los procesos de configuración de los Estados que deberían

ser rechazadas. Por un lado, la mes tradicional se preocupa poco del problema y tiende

a considerar el Estado, en abstracto, o cualquier Estado en concreto, como un compo-

nente fijo del paisaje del poder. Se trata de una perspectiva que aplica un modelo narra-

tivo en el cual se acumulan guerras, batallas y reyes, y que produce una fuerte impre-

sion de aleatoriedad: la historia se convierte en un proceso discontinuo y sin orden apa-

rente. En Segundo lugar, es frecuente también una visión de este tipo de procesos segfm

la cual el Estado es un resultado inevitable de la dinámica histórica, una entidad nece-

saria y portadora del progreso que emerge por si misma. Por ultimo, la historia de las

instituciones políticas, fría y descamada, es moneda común al tratar la dinámica esta-

tal en la Edad Media. En esta obra, he intentado alejarme de estos moldes que encua-

dran de manera poco consciente el trabajo de muchos historiadores, para enfatizar la

noción de que el Estado era (y es) un artefacto socialmente construido y que tuvo (y

tiene) una extraordinaria importancia como factor de cambio social

Los criterios elegidos para la definición del Estado fueron de carácter sociolégi-

co, basados de los trabajos de Charles Tilly y Michael Mann, que en la década de 1980

renovaron en gran medida la discusión en torno a los componentes esenciales de la

estructura de poder de los aparatos de gobierno en las sociedades preindustriales." Con

la centralidad del ejercicio del poder, la coerción y la territorialidad como indicadores

del grado de evolución del Estado aragonés, y el adjetivo "feudal" para distinguirlo de

otras formas histéricas de desarrollo estatal, se perseguía ver la respuesta del material

histérico a una interpretación de esta clase.

En este sentido, seriaré en este trabajo cómo, desde el siglo X, las sociedades del
Pirineo central se hallaban en una fase de crecimiento demográfico y agrario, en el cual

es bastante probable que el desarrollo de las formas de dominación de la clase aristo-

cratica evolucionase con retraso. Ciertamente, nobles y monasterios disponían de

numerosas posesiones territoriales y de siervos, pero su capacidad de coerción hacia el

ano mil parece haber sido baja y dispersa, lo que signillca que befan la expansión eco-

némica desde una posición algo distante. La solución aplicada para paliar este des-

5* M. MANN, Lasfaentes del poder social, I. Una hidria del poder desde los comienzos hasta I760 cl. C..

Madrid, 1991, y Ch. TILLY, Coemirin, capital y los Estados eampeos, 900-1990. Madrid, 1990.
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censo relativo de la capacidad de exacción en otras áreas de la Europa mediterránea ha

sido caracterizada como una "revoluci6n feudal" e incluye una disgregación del poder

hasta reducirlo a una escala local, con un fuerte incremento de la violencia sobre los

ampos campesinos, a partir, en particular, de los castillos, así como la organización de

formas de solidaridad feudo-vasallaticas, especificas de los nobles-caballeros.

Las condiciones peculiares de Aragón / Navarra, en especial su ubicación en el

seno de un doble sistema de Estados -principados cristianos y reinos taifas musul-

manes- , que guardaban entre si una tensión militar muy fuerte, explican que la

estrategia de la clase nobiliaria tendiera a concentrar la coerción alrededor de un

micleo institucional, la monarquía. Acrecentada progresivamente la capacidad de

coerción -dicho de otro modo, los medios militares-, esta fue aplicada contra los

estados vecinos, sobre todo los musulmanes.

El éxito conseguido en este terreno reforcé enérgicamente esta tendencia, que

convertía a la clase dominante en solidaria del Estado naciente, puesto que era la (mica

institución que poda aumentar cuantitativamente su fuerza colectiva y, sobre todo, que

podía proporcionarle una mayor eficacia cualitativa bajo la forma de organización y

coordinación. El Estado, sin embargo, no fue únicamente un subproducto de los inte-

reses de la nobleza. Los campesinos estaban también implicados en su dinámica crea-

dora. Dada la orientación general de las fuentes de esta época, es difícil verificar su par-

ticipacion, pero la lenta eclosión de las comunidades rurales indica que, ya en el siglo

XML, eran interlocutores de los itinerantes monarcas y de los magnates locales. Además,

la expansión territorial tenga apreciables ventajas económicas y sociales para los cam-

pesinos, sin las cuales serla inexplicable la emigración hacia las zonas ocupadas. En

términos mas generales, se puede decir que los intereses de los grupos campesinos se

orientaban en favor de la continuidad y la expansión del Estado, susceptible de actuar

como arbitro en los conflictos sociales. Por tanto, el Estado reforzaba la cohesión inter-

clasista en un momento muy preciso de una sociedad que contaba también con otros

elementos que apoyaban la legitimidad de la estratificación social y el reparto desigual

del poder: la impregnación de la ideología de reforma en la Iglesia, con su corolario de

cruzada, y la agresión contra un enemigo exterior nítidamente percibido como ajeno

culturalmente.

El Estado favorecía la coerción centralizada y, como consecuencia, se involucra-

ba de manera creciente en la extracción del excedente. A finales del siglo al, esto solo
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se podía percibir limitadamente, pero había signos inequívocos. Así, la imposición de

los diezmos eclesiásticos -inexistentes anteriormente- fue utilizada por los monar-

cas aragoneses para reordenar un factor de poder tan importante como era la Iglesia. En

este mismo sentido, la implantación de formas de dominación protoselioriales depen-

dia de la actitud del Estado y de sus intereses comunes con la coalición aristocrática que

lo sostenga. Con la conquista de la región del Ebro, las formas de renta y su distribu-

cion entre los componentes de la clase dominante se alteraron de manera significativa,

lo que permite hablar de una verdadera ruptura social determinada por este proceso de

ocupación militar. Por tanto, la creación de una sociedad feudal -noción que incluye

la de "senorial"- esta, en Aragón / Navarra, indefectiblemente unida a la formación de

un Estado feudal.

La estrategia de centralización adoptada por la nobleza navarro-aragonesa tenia,

no obstante, un precio. El Estado, encarnado en la monarquía y los componentes insti-

tucionales que se movían alrededor de ella, aumentaba su autonomía. Michael Mann ha

puesto de manifiesto que, incluso Estados con unas posibilidades de coerción reduci-

das y con pocos medios para intervenir en las vidas de los individuos, asumían funcio-

nes múltiples que escapaban estrictamente a los intereses de la clase dirigente y las

desarrollaban en espacios sobre los que reclamaban un cierto grado de prioridad. De

este modo, se puede afirmar que el rey era un "supermagnate" cuyo patrimonio era

similar al del resto de los nobles, que articulaba su poder alrededor de su linaje y que

se comportaba en muchos aspectos como cualquiera de sus barones. Pero su posición

central respecto a la clase dirigente, la vertiente ideológica de su potestad -que no por

difusa era menos real- y las funciones de arbitraje que le eran propias, le conferían un

considerable grado de independencia con relación a la clase aristocrática.

Esta autonomía se acrecentaba por el hecho de que los soberanos disfrutaban de

una relación privilegiada con la Iglesia, en el preciso momento en que esta cambiaba

profundamente. De esta manera, la instalación de una jerarquía eclesiástica flexible y

territorialmente ordenada, basada en los obispados, sirvió como punto de apoyo funda-

mental al desarrollo autónomo del Estado: la interacción, por tanto, entre consolidación

del aparato eclesial y poder del Estado fue decisiva. Asimismo, la Iglesia se organiza-

ba como una estructura monárquica y teocrática, en la que el papa reclamaba una auto-

ridad sin restricciones. La defensa de esta prirnacia y su aplicación siguiendo pautas

muy variadas -pero especialmente importantes para Aragon- ofrece inéditas pers-

pectivas ideológicas para la formación del Estado. La Iglesia no solo fue un referente
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externo sino que impuso normas que debían ser cumplidas por todos los fieles y que,

en esta época, tenían un componente esencialmente ritual. La supervisión de esas prac-

ticas rituales y la proximidad a quienes las administran suponía un extraordinario fac-

tor de difusión del poder del Estado.

Además, desde mediados del siglo XI, la Iglesia aticé incesantemente la lucha

contra el Islam. Fomenté, por tanto, la guerra y la preparación de la guerra, a la que

doté de una justificación ideológica compleja -guerra justa y sagrada, defensa de la

Iglesia y sus derechos, exaltación de Ya cristiandad-, una guerra que, a su vez, cimen-

t6 la solidaridad dentro de la Clase dominante y la vertebré alrededor de la monarquia."

La gestión de esa solidaridad distaba de ser una tarea sencilla. Se ejercía a través

de la concesión de honores, un mecanismo sometido a reglas poco visibles para noso-

tros y que propiciaba un modelo de patronazgo, en el cual se creaban intercambios de

fidelidad y Servicios armados por prestigio, rentas y fortalezas. Además de transferir los

beneficios de la conquista a los participantes y promotores mediante una fórmula admi-

tida por el conjunto de los miembros de la elite dominante, la distribución de honores

permitía al rey penetrar en el corazón de los círculos locales y comarcales de los nobles,

relacionados entre si mediante el parentesco y la alianza, e influir en ellos, solicitando

la lealtad de los linajes de segundo orden. Por tanto, el Estado se desarrollaba en la

medida en que se producía la aproximación de los nobles a los monarcas gracias a estos

medios feudovasallaticos.

Monarcas que, por su parte, gobernaban. Con el consenso de los nobles y nunca

lejos de sus expectativas, pero gobernaban. Reunían asambleas nobiliarias periodica-

mente, al hilo de sus desplazamientos, asambleas poco formalizadas y de las que ape-

nas conocemos los procedimientos de discusión, pero que permitían el Contacto del rey

Con sus nobles, incluso con aquellos que raramente participaban en el seguimiento de

la Curia real. Arbitraban las disputas rodeados de sus jueces y barones, amparaban los

procedimientos legales, legislaban, aunque fuera con modestia y bajo la capa de la con-

cesion de privilegios a los núcleos urbanos, losfueros, acunaban moneda que difundía

su irnagen (y la de su poder) de mano en mano, y percibían tributos de carácter territo-

rial sobre el uso de pastos y yermos o sobre la circulación de mercancías. Pero, sobre

" He tratado este tema en C. LAL1ENA CQRBERA, "Guerra sagrada y poder real en Aragón y Navarra en el

transcurso del siglo Xl", Guerra, pouvoirs ir idéologies dan 1 'Espagne ch rétienne aun ale tours de l 'en mil (950-

1050), en prensa.
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todo, acrecentaban lentamente la infraestructura para sostener su poder: oficiales loca-

les, jueces, merinos... recaudaban las rentas reales, conseguían información, alenta-

ban la obediencia y cumplían los mandatos del rey. La ocupación del valle del Ebro

hizo todavía mes evidente la necesidad de contar con estos elementos de administra-

cién, en particular en las ciudades: justicias -jueces-, zalmedinas -representantes

del rey en las ciudades- y bailes -receptores de las rentas reales- fueron adqui-

riendo carta de naturaleza en este perforo.

Existen, por tanto, argumentos suficientes para conceder mucha atención al

proceso de formación del Estado navarro-aragonés en el ultimo tercio del siglo al, un

periodo que debe ser entendido como una fase decisiva en la maduración que condu-

ce desde los principados protofeudales hasta los Estados feudales. Como en ningún

otro momento, las coaliciones de clase, el peso de la ideología, la guerra incesante,

la conquista territorial y el desarrollo institucional se conjugaron para impulsar este

proceso, que no concluyo, sin embargo, hasta fines del siglo XII. Examinar detenida-

mente como se lleva a cabo es la tarea pendiente de la generación actual de medie-

valistas, y no deberíamos cejar en el empeño si deseamos que el Alto Aragón forme

parte de las regiones europeas integradas dentro de los modelos cientiticos que utili-

zan los historiadores de este periodo fundamental.
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LA HIST0RI0GRAFiA MODERNISTA DEL ALTO ARAGON

José Manuel LATQRRE CIR1/V

Durante anos fue una idea generalizada entre los historiadores, sobre todo entre

aquellos en los que la influencia francesa era mas clara, considerar que para hacer una

historia con pretensiones de total era preciso restringir el ámbito de estudio, centrarse

en lo regional o en lo local, de tal manera que fuera posible manejar todas las fuentes

disponibles para estudiar un tema a lo largo de un dilatado tiempo. Era necesario cons-

truir historias parciales para llegar posteriormente a una historia global y total, pers-

pectiva que alentó la multiplicación de trabajos de investigación que escogían el marco

local o regional.

La construcción de una historia global a partir de una multiplicidad de historias

parciales requería de un plan 0 planes y de unas memes capacees de diseliar esos pla-

nes que habrán de llevar a cabo los capataces y peones correspondientes. Como escri-

bié Febvre, "en la historia pasa como en cualquier otra disciplina. Necesita de buenos

obreros y buenos aparejadores, capacees de ejecutar correctamente los trabajos de

acuerdo con planos de otros. Necesita también algunos buenos ingenieros. Y estos

deben ver las cosas desde un poco mas arriba que el pie de la pared. Estos deben tener

la posibilidad de trazar planos, vastos planos, amplios planos, en cuya realización pue-

den trabajar después con provecho los buenos obreros y los buenos aparejadores. Para
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trazar planos, vastos planos, amplios planos, hacen falta espíritus vastos y amplios. Se

precisa una visión clara de las cosas. Es necesario trabajar de acuerdo con todo el

movimiento de su tiempo. Hay que tener horror de lo peque lio, de lo mezquino, de lo

pobre, de lo atrasado. En una palabra: hay que saber pensar".' La historia no se cons-

truye al azar y el historiador debe partir de un proyecto, de una hipótesis, de un pro-

blema a esclarecer, no puede ir a ciegas buscando en el pasado porque corre el riesgo

de no encontrar nada.

Estos planteamientos, formulados hace décadas, han penetrado poco en deter-

minados ambientes y es frecuente ver cultivar, todavía hoy, una historia que tiene

mucho de recopilatorio erudito 0 de efemérides para consume local. Y es justamente

en el ámbito de lo local donde se suele dar este fenómeno con mayor intensidad. No

obstante, también es cierto que la historia local ha tomado nuevos bríos en los últimos

veinticinco anos, durante los que se han construido investigaciones de alta calidad. Lo

local ya no seria sinonirno de pequeño o irrelevante sino que aparecería como el escc-

nario adecuado para abordar problemas históricos complejos, de ahí que el Campo de

lo local haya sido retomado por los historiadores universitarios, tras haberlo abando-

nado durante mucho tiempo en manos de los eruditos locales? Las reflexiones sobre

la historia local y el papel del historiador en este terreno se han multiplicador

Si hacemos un breve repaso de la trayectoria por donde ha discurrido la histo-

ria local a lo largo del siglo XX, comprobaremos que las tres primeras décadas se

caracterizaron por un distanciamiento entre el erudito local y el historiador universi-

tario, en buena parte "por la negación del objeto local como apropiado al método de

la ciencia historica" *

L, FEBVRE (l97l), Combcztes por la Historia, Barcelona, Ariel, p. 57.

M. MARiN GELABERT (200la), "Historiadores locales e historiadores universitarios. La historiografía

española en su contexto internacional, 1948- l 965", en C. FORCADELL e I. PEIRO,Lecturas de Ya Historia. Nueve refle-

xiones sobre Historia de la Historiografih,Zaragoza, lnstitucién Femando el Católico, p. 98.

En el Caso de Aragón pueden citarse, por ejemplo, los congresos de historia local organizados por el Aria

de Historia Contemporimea de la Universidad de Zaragoza, que han alumbrado ya dos interesantes libros de actas:

P RUJULA e I. PEIRO, (coords.) (1999), La Historia local en la Espu/ia Contemporcinea. Estzldios y reflexiones desde

Aragón, Zaragoza - Barcelona, Departamento de Historia l\/loderna y Contemporánea - L'Aveng; C. FRíAs

CORREDOR y M. A. RUIZ CARNICER (coords.) (2001), NL¢eva.v tendencias hisr0ri0grcU'i€a5 e historia local en Espayda,

Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses.
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Después de la Guerra Civil la historiografía local pasé básicamente por dos eta-

pas. La primera alcanzarla su cima en la segunda mitad de los arios sesenta y estarla mar-

cada por el impulso ollcial para la creación de los centros de estudios locales, al frente

de los cuales se procuré colocar personas del ámbito universitario, siguiendo el llamado

modelo Quadrado. A partir de linares de los sesenta y primeros setenta se inicia una

nueva fase marcada por la renovación de la mano de universitarios que concentran sus

investigaciones en el ámbito local, estaríamos ante un "modelo universitario" de histo-

riografia local

Los centros de estudios provinciales, fundados por las diputaciones, se si flan en

las capitales de provincia y se ocupan del estudio de temas locales o provinciales, siendo

activos colaboradores de ellos los archiveros, bibliotecarios 0 el personal técnico de los

museos, que alimentaran con sus artículos las revistas históricas publicadas por estos cen-

tros." Los eruditos locales sin formación profesional, entre los que no faltan los clérigos,

exhuman documentos y narran las tradiciones o curiosidades locales, sin penetrar en el

campo de la interpretación o del análisis y sin pretensiones de superar el marco local.

Los institutos de estudios locales fueron decayendo a lo largo de los alias sesenta

para resurgir de nuevo a mediados de los setenta. Las instituciones locales emprenden

nuevos proyectos editoriales alimentados por personal universitario, hecho al que no fue

ajeno la creación de universidades, al principio dependientes de otras mas grandes, en

muchas capitales de provincial Además, como señala Ganguera, "los primeros poderes

públicos democráticos, ayuntamientos y diputaciones, con una notable presencia de res-

ponsables de izquierda, creyeron en la necesidad de impulsar la cultura y dentro de ella,

y de manera destacada, la difusión de la memoria histórica, para facilitar la recuperación

de las señas de identidad que la dictadura había proscrito o tergiversado. De ahí el impul-

so dado a las publicaciones de tema local, ya fuera directamente o a través de los centros

de estudios.*

M. MARiN GELABERT (200lb), "I-[istoriadores locales e historiadores universitarios: la transición de la his-

toriograffa española, l948-l975", en C. FRíAs CORREDOR y M. A. Ruiz CARNICER (coords.), Nuevas tendencias his-

toriogrcificas e historia local en Espuria,Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, p. 459.

ll Ibídem, pp. 464-468.

Ibídem, p. 490.

P. ANGUERA (2001 ), "Algunas consideraciones acerca de la historia local", en C. FRíAs CORREDOR y M.

A. Ruiz CARNICER (coords.), Nuevas tendencias hisloriogrdjicas e hidria local en EspaHí. Huesca, Instituto de

Estudios Altoaragoneses, p. 29.
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La situación de la historiografía altoaragonesa no difiere demasiado de las leneas

generales trazadas por los autores que se han dedicado al anzilisis de la producción his-

térica del siglo XX. El impulso al conocimiento de los temas locales y provinciales

surge del Instituto de Estudios Oscenses, mes tarde rebautizado como de Estudios

Altoaragoneses, en el que colaboraren los hombres de la cultura oscense, especialmen-

te archiveros profesionales como Ricardo del Arco, Federico Balaguer y Antonio

Duren. Serán estos autores casi los liricos que escriban sobre la Edad Moderna hasta

que a comienzos de los arios ochenta se incorporan a la tarea otros historiadores, ya con

unos planteamientos historiográficos totalmente diferentes.

Además de la escasez de historiadores dedicados a la investigación de los siglos

modernos, otra característica de la historiografía altoaragonesa serzi la concentración de

estudios sobre la capital, Huesca, y en menor medida sobre Barbastro, Monzón, Jaco o

Fraga. El predominio de los estudios sobre la capital cabe achacarlo al mayor interés

que para el historiador suscitan las ciudades mis grandes, junto a la facilidad para el

acceso a los archivos y la presencia en Huesca de personal con formación suficiente

para abordar el estudio de la historia, como los archiveros del Ayuntamiento, del

Archivos Provincial y el Diocesano, así como la posterior presencia de la Universidad.

En definitiva, en la capital se concentran las principales instituciones culturales de la

provincia, lo que garantiza la presencia de un personal técnico y un cierto ambiente cul-

tural que sirve como caldo de cultivo a la producción científica. No obstante, el naci-

miento de algunos centros de estudios comarcales (Barbastro, Monzón, Fraga...) han

permitido alumbrar trabajos sobre otras zonas de la provincia y alientan la esperanza de

que en los próximos anos nuestro conocimiento del pasado del Alto Aragón se vaya

enriqueciendo.

Durante la primera mitad del siglo ex, antes de nacer el Instituto de Estudios

Oscenses, casi la Linica persona que se ocupa de temas relativos a la historia moderna

fue el archivero Ricardo del Arco, hombre tremendamente prolffico." Aporta referencias

sobre el contenido de los archivos provinciales, documentos para la historia de la

Universidad oscense, estudios sobre el municipio oscense, los gremios o las obras

hidráulicas, junto a trabajos sobre Lastanosa o diversas cuestiones relacionadas con la

Las publicaciones de don Ricardo del Arco son casi incontables. Algunas referencias a sus trabajos pue-

den encontrarse en el minero 25 de la revistamgensola. En 1996, una revista de divulgación. de limbito local. deno-

minada La Campuna de Huesca, en su limero 20, incluye una relación de obras escritas por Ricardo del Arco, aun-

que con unas referencias bibliograiflcus deflcienles.
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iglesia oscense. Sus aportaciones son básicamente documentales y muy dispersas en

cuanto a los temas, aunque siguen siendo de utilidad precisamente por las numero-

sas noticias que aporta. La revistaLinajes de Aragón, que acogió algunos de los arti-

culos de Ricardo del Arco, también sirvió para que García Ciprés publicara varios

trabajos sobre algunas familias de la pequefla nobleza como los Lastanosa, los Ansa

o los Bardaxf.

La aparición de la revista Argensola animé en los alias cincuenta la publica-

cién de algunos artículos referentes al periodo que nos ocupa por parte de Ricardo

del Arco sobre la Universidad de Huesca, Federico Balaguer sobre regadíos, Bielsa

sobre las rentas de Montearagén y Antonio Duren, que se ocupa de diversas cues-

tiones de historia eclesiástica. Por su parte, Airén Guillen escribió sobre un tema

ganadero enfocado desde el punto de Vistajuridico, la alera foral, y Valenzuela sobre

el gremio de pellijeros de Huesca. En los anos sesenta solo se constata la aparición

de un artículo elaborado por Menéndez de la Puente sobre profesiones relacionadas

con la rnedicina, otro de Ricardo del Arco sobre el monasterio de l\/lontearagon, las

aportaciones de Cabezudo Astrain y de Druene sobre conflictos bélicos y varios

estudios de Poco o Duren sobre la Universidad. Además, podemos añadir sendos tra-

bajos de Fairen y Aguilera en torno a los pactos ganaderos en el Pirineo.

Seré en los alias setenta y primeros ochenta cuando se incorporen a la inves-

tigacién sobre la provincia profesores universitarios Con nuevos métodos y temas,

eligiendo el marco local como el escenario en el que desarrollar unas investiga-

ciones que apuntan a la resolución de problemas históricos que superan el érnbito

local. La preocupación por la historia de Aragón, hasta entonces prácticamente

abandonada, permitirá un avance del conocimiento sobre el pasado de la provin-

cia. El profesor Salas publica su tesis doctoral, que verso sobre la población de

Barbastro en los siglos Xvl y xvll, mientras Maiso aporta sus estudios sobre la

peste de mediados del siglo XVII. Los profesores Colas y Salas se centran en la

investigación del bandolerismo y de las tensiones políticas del Xvl, lo que les lleva

a ocuparse ampliamente de la situación en el norte de la provincia, escenario prio-

ritario del bandolerismo, analizan también los sucesos del condado de Ribargorza,

que ensangrentaron aquella tierra durante un largo periodo de tiempo. De menor

entidad, pero no por ello menos interesantes, son las investigaciones de León Sanz

sobre la Guerra de Sucesión en Benasque o las de Giménez López sobre la Nueva

Planta en Aragón.
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La renovación en los métodos y en los temas, así como la atención prioritaria

a los temas aragoneses marcaré la línea de trabajo emprendida por el área de

Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza, que alumbrara en los agios noven-

ta una serie de interesantes resultados de investigación sobre la provincia. La inda-

gacién sobre las rentas del clero, tomando como ejemplo las rentas de la catedral de

Huesca, fue objeto de mi tesis doctoral, así como sendas investigaciones sobre la

producción agraria en el obispado de Huesca y el regadío de la Ciudad. Jesfls Inflada

emprendió la exploración del siglo XVII oscense, en su vertiente social y económica,

mientras Arasanz hacia lo propio con respecto al XVIII. Ambos investigadores han

aportado valiosos trabajos, aunque estamos todavía a la espera de que los completen

y presenten en forma de tesis doctoral. Junto a estas nuevas problemáticas, el estu-

dio, siempre presente, de la Universidad oscense se ha visto enriquecido con los tra-

bajos de Lahoz.

Fuera del ámbito de la capital de la provincia, que es la mes estudiada, cabe des-

tacar diversas aportaciones sobre Jaca presentadas en forma de comunicaciones al XV

Congreso de Historia de la Corona de Aragón 0 algunas indagaciones sobre Barbastro,

donde el nacimiento de la revistaSomontano ha animado la publicación de una serie de

buenos trabajos sobre la ciudad y su ámbito de influencia, con frecuencia debidos a pro-

fesores universitarios. Un caso similar es el de Monzón, localidad en la que los

Cuadernos CEHIMO acogen investigaciones sobre la misma y su entorno.

La presencia del mundo universitario en los estudios sobre la provincia, sin

embargo, es débil y el nflmero de tesis doctorales cuyo objeto de indagación se cen-

tra 0 toma como ejemplo el marco provincial o alguna localidad de la misma es

minlisculo. Abundan algo mas los trabajos de universitarios que dentro de sus estu-

dios encuentran cuestiones colaterales que pueden generar algunos artículos sus-

ceptibles de ser publicados en revistas de la provincia, pero sin que esta sea el cen-

tro de sus investigaciones. Por lo demás, esta presencia universitaria no ha elimina-

do el trabajo de numerosos eruditos locales que, movidos por su curiosidad y su

amor a la tierra, siguen aportando datos y referencias de interés para la historia de

sus respectivas localidades.

Si abandonamos la perspectiva cronológica y nos centramos en los temas

estudiados, observaremos que se limitan a unos pocos que, además, en la mayoría

de los casos, precisan de una mayor profundización.
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La descripción de los archivos altoaragoneses corrió a cargo de Ricardo del

Arco y Antonio Duren, hasta que a partir de los arios ochenta diversas jornadas

sobre el estado de los archivos y la utilidad de algunas de sus fuentes volvieron a

ocuparse de esta temática. De los numerosos artículos y comunicaciones a jorna-

das de estudio sobre cuestiones archivísticas conviene destacar la Guía del

Archivo Histérico Provincial de Huesca, excelente publicación llevada a cabo por

su archivera, María Rivas.

La edición de fuentes ha tenido en el Ayuntamiento de Huesca un buen vale-

dor, sacando a la luz la historia que en el siglo XVII publicó Diego de Ainoa, así

como los estatutos de la Universidad de Huesca correspondientes a los siglo XV y

XVI, con introducción y transcripción de Antonio Duren. Los estatutos de 1723,

por el contrario, fueron editados por la Diputación Provincial, con un estudio

introductorio de José M. Lahoz. Son también interesantes las reediciones de la

obra de Blecua sobre el partido de Huesca en el siglo XVIII, la publicación, por

Cante Oliveros, de una Visita pastoral del obispado de Huesca realizada en 1559-

l56(), el proceso criminal contra un escultor transcrito por Duran Gudiol o los

documentos de Jaco transcritos por Gómez de Valenzuela, así como la publicación

de las anotaciones realizadas por dos viajeros que recorrieron partes de la provin-

cia a finales del siglo XVIII.

Las historias locales o municipales escasean y apenas contamos con algunas,

de desigual valor, que se ocupan de Almudévar, Binaced, Monzón, Fraga y Jaca.

Cabe destacar la historia de Huesca, coordinada por el profesor Laliena, que reco-

gi6 el fruto del esfuerzo de un amplio elenco de historiadores profesionales, casi

todos del ámbito universitario. También existe una síntesis divulgativa de la historia

de la provincia realizada por Buena Conde. Por lo demás, el Alto Aragón aparece

mencionado en las historias generales de Aragón, en los manuales, todos ellos ya

bastante veteranos, salvo la síntesis que del siglo xvlu realicé Pérez Sarrién.

La organización municipal de los concejos permanece casi total rnente en

penumbra pues solo se dispone de algunos trabajos de Ricardo del Arco para

Huesca, cornpletados Con diversas aportaciones parciales de Gómez Zorra quino e

lnglada, mientras que para el resto de las ciudades del Alto Aragón solo se dispo-

ne de un par de artículos sobre Barbastro y un estudio que aborda el endeuda-

miento del concejo de Fraga.
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Dentro de las actividades económicas los gremios han merecido una escasf-

sima atención y solo hallamos la publicación de algunas ordinaciones, pero nin-

gfm trabajo elaborado con criterios actuales. La agricultura, por el contrario, ha

sido objeto de atención y quizás sea la cuestión mejor conocida, aunque este cono-

cimiento se limita prácticamente a Huesca capital y sus alrededores. Los regadíos

fueron una preocupación habitual de los historiadores mes veteranos, como

Ricardo del Arco, Balaguer, Bolea o Mur, hasta que en 1994 se edita un libro sobre

el regadlo oscense donde las aportaciones de Latorre, Inflada y Arasanz se centran

en la Edad Moderna y analizan la cuestión con exhaustividad. La producción agra-

ria y la propiedad de la tierra han merecido también sólidos trabajos por parte de

la historiografía mas reciente. Por último, cabe serialar que el conocimiento de la

viticultura del somontano de Barbastro se ha visto enriquecido con los estudios de

Estella y Latorre. Otras actividades económicas, como son la ganadería o el

comercio, apenas han merecido atención y solo contamos con algún articulo que

aborda cuestiones muy concretas.

Las investigaciones sobre cuestiones demográficas se han concentrado sobre

todo en Barbastro, bien conocido merced a los trabajos de Salas y Bosch. Ademáis,

cabe mencionar los estudios que se han realizado sobre las localidades de Ayerbe,

Estadillo y Fraga.

La conflictividad social en el siglo XVI mereció una profunda y vasta mono-

graffa por parte de los profesores Colzas y Salas, que analizaron con profusión el

bandolerismo que asolé el norte de la provincia durante la Segunda mitad del qui-

nientos, así como los sucesos acaecidos en torno al condado de Ribagorza. En el

ámbito del estudio de lo social, cabe mencionar también los trabajos de Conte

sobre la minoría morisca oscense, de Pallaruelo sobre los Bardaxi y el articulo que

sobre los comportamientos familiares escribe Moreno, tomando como ejemplo el

caso de Plasencia. Además, merece especial atención la obra de Gari La cruz sobre

la brujería altoaragonesa de la primera mitad del siglo su.

Uno de los temas mejor estudiados es el de la Universidad de Huesca, un

tema clásico que acumula ya un importante nflmero de investigaciones debidas a

personas como Ricardo del Arco, Balaguer, Duran, Lahoz, Gracia y Arlegui. Estos

trabajos, unidos a los realizados por Alins acerca de la (ultima etapa de esta

Universidad, permitirán realizar una síntesis, una completa historia de esta insti-
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tucién desde sus orígenes hasta su desaparición en el siglo XIX. Serla interesante

que alguno de los investigadores especializados en el tema abordara esta necesa-

ria tarea.

En el Campo de la Cultura, al margen de la atención preferente a la

Universidad oscense, los estudios se han concentrado en la figura de Lustrosa y

en el anzilisis del entorno cultural de la Huesca del XVII. A este respecto, cabe seria-

lar la obra de Cuevas, ganadora del primer Premio de Investigación Antonio

Duran, la cual es un excelente ejemplo de historia cultural.

La historia de la Iglesia, como no poda ser menos, cuenta con abundantes

trabajos, pues siempre fue una cuestión que atrajo a los eruditos del pasado.

Además, Antonio Duren, canónigo archivero de la catedral y excelente investiga-

dor, dedicó numerosas obras al estudio de la Iglesia. Mes recientemente, yo mismo

me ocupé de estudiar la catedral oscense en los siglos xvl y XVII, abordando sobre
todo el análisis de sus rentas y de las de los clérigos que Alf servían.

Por último, indicar que los conflictos bélicos y la defensa del Pirineo tam-

bién han suscitado interés, disponiendo hoy en día de una serie de trabajos sobre

la Guerra de Sucesión y sobre el impacto de la Guerra de Cata luria, a mediados del

su, en los territorios fronterizos con Aragón. Aquí es necesario destacar la dedi-

cacién de Sanz, historiador que se ha ocupado reciente y reiteradamente de esta

ultima guerra.

Ante la nómina de temas que he ido desgranando se puede apreciar que son

muy pocos los aspectos abordados y menos todavía los que estén razonablemente

estudiados. Además, los estudios se concentran en la ciudad de Huesca, por las

razones ya expuestas, y, en menor medida, en Barbastro, Monzón, Fraga y Jaco.

pueda, por tanto, una amplia tarea por delante en la cual el papel de la

Universidad y de los centros de estudios comarcales y las personas vinculadas a

ellos ha de ser decisiva. Asimismo serla deseable que los nuevos estudios se rea-

licen atendiendo a los nuevos métodos y formas de hacer historia, superando, en

la medida de lo posible, el afán por coleccionar datos que al final resultan poco

útiles para explicar el pasado.
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H1sT0RI0GRAFiA DEL ALTO ARAG6N

SiGLos XIX Y XX

José María AzPiROz PASCUAL

INTRODUCCION

Desde estas páginas no se pretende registrar todo lo publicado sobre el Alto Aragón

en los siglos XIX y XX, sino seflalar las directrices y la evolución historiográfica en las lilti-

mas décadas así como apuntar algunas lagunas existentes. Ya a finales de los 70 y princi-

pios de los 80, coincidiendo con el fragor del autonomismo, se celebraron las Primeras

Jornadas sobre el Estado Actual de los E9rudios sobre Aragón.' Si releemos las actas de

dichas jomadas y examinamos con detalle lo que recientemente se ha publicado sobre his-

toriografia aragonesa, el avance es sorprendente y altamente esperanzador. Recientemente

se han editado serios trabajos historiogrzificos elaborados por profesores del Departamento

de Historia Moderna y Contemporzinea, discípulos, en su mayoría, de Juan José Carreras,

pionero y experto conocedor de la evolución historiogrética alemana.

En el libro, coordinado por Carlos Forcadell e Ignacio Peirof Lecturas de la

Historia, se abordan reflexiones novedosas sobre la Historia de la Historiografía.

Las jornadas se celebraron en Teruel (1978), Huesca (1979). Tara zona ( 1980). Alcailiz ( 1981 ) y Zaragoza

(1982). Las acles se han publicado con cl títuloJonizlzlzls sobre el Estado Actual de los Estuzlios sobre Amgrin.

Carlos FORCADELI. e Ignacio PEIRO. Lecturas de la Hisml'ia. Nueve rc{fle.\'i0nes sobre Historia de la

Historiogrq/Ya, Zaragoza. lnstitucién Fernando el Católico, 2001.



Especialmente interesante es el capitulo de Miquel Marín Gelabert, "Historiadores

locales e historiadores universitarios. La historiografía espariola en su contexto inter-

nacional, 1948-l965". En él comenta de dónde partimos, tras los cuarenta afros de dic-

tadura franquista, el papel fiscalizador de la Real Academia de la Historia, entre cuyos

miembros estaban una buena parte de los catedráticos franquistas de las diferentes uni-

versidades, y sobre qué se investigaba, desde luego no sobre Historia Contemporánea.

Los temas preferentes se circunscribían a la Edad Media, a los Reyes Católicos y al

imperio de los Austrias.

En el mismo libro Gonzalo Pasa mar Alzuria, en "La profesión de historiador en

la España franquista", comenta la nefasta labor del que fuera ministro de Educación

Nacional, José Ibanez Martin, entre 1939 y 1951, así como el intervencionismo del

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, creado en 1940 para sustituir al

Centro de Estudios Históricos (que venia funcionando desde 1910).

Igualmente innovador y revelador del avance de la historiografía aragonesa en

los Últimos veinticinco anos es el libro coordinado por Pedro Rlijula e Ignacio Peirof

La Historia local en la Escaria contemporánea. El capítulo de Julián Casanova,

"Historia local, historia social y microhistoria", pone de manifiesto como a partir de

los 70 se rechazan las historias nacionales (rechazo del Estado como objeto propio y

exclusivo del análisis histórico) y se apuesta por reducir los espacios históricos a

investigar, por parte de prestigiosos historiadores, para profundizar mas en ellos (lo

que se venia haciendo en Francia con Annales y por historiadores marxistas alema-

nes). También son muy importantes los capítulos de Pedro Rfljula y Carmen Frías, "La

historia del siglo XIX en Aragénx Panorama y perspectivas", y de Miguel Angel Ruiz

Carnicer, "Los estudios sobre Aragon en el siglo XX. Situacion actual y perspectiva de

futuro", por cuanto hacen un gran esfuerzo recopilador de todo lo editado en Araron

sobre historia agraria, historia social, institucional, elecciones y parlamentarismo en

Aragón, etc. Gran parte del presente trabajo va a utilizar como referente a dichos his-

toriadores, que siguen muy de cerca la evolución historiograflca no solo en Aragón,

sino también en otras comunidades autónomas

' Pedro RUJULA e Ignacio PEIRO (coords.), Lu Historia local en la Espuria contemporainen, Zaragoza -

Barcelona, Departamento de Historia Moderna y Contemporánea de la Universidad de Zaragoza - L'Aveng, 1999.

' Carmen FRíAs CoRREDoR y Miguel Angel Ruiz CARNICER (coords.), Nuevas Tendencias
Hismriograificus e Historia Local en Espuria. Actas del ll Crmgreso de Historia Local de Aragón. Huesca.

Instituto de Estudios Altoaragoneses, 2001.
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EVQLUCION HISTQRIUGRAFICA

Tras el mazazo que supuso la Guerra Civil, cuyos efectos mes inmediatos fue-

ron el exilio y la depuración de muchos historiadores, así como la interrupción de la

escasa historiografía de carzicter liberal que comenzó a elaborarse entre 1920-1936,

la regeneración en Aragón fue tardía. Hay que esperar a finales de los 60 y princi-

pios de los 70 para observar una tímida dinamización en el quehacer histérico. Sera

durante la transición a la democracia y con el despertar autonómico cuando comen-

cen a hacerse nuevos planteamientos metodológicos y a trazarse objetivos y direc-

trices renovadoras: Eloy Fernández Clemente, Carlos Forcadell, Guillermo Fatzis,

José Antonio Armillas, entre otros, son autores de libros bien significativos, dada la

época: Aragón nuestra tierra, Los aragoneses, Aproximación a la Historia de

Aragón, Costa y Aragón, etc. Bajo estos títulos se abordaba el Aragón histórico,

desde sus orígenes hasta la contemporaneidad. No se pretendía, todavía, marcar

leneas de investigación, esto surgirá enseguida.

Coincidiendo con Pedro Rfljula y Carmen Friasf

. los alias 70 constituyeron un momento clave en el desarrollo y configuraéién

del territorio en el u se iba a desarrollar la historia conteo orzinea espaliola posterior

[...]. La influencia que sobre los objetos de estudio de esos afros tuvo la coyuntura his-

térica u se estaba viviendo, las características del receso de transición política en

Espolia fue una invitación al estudio del pasado, una blisqueda de lecturas de la historia

que iluminaran el futuro en construcción. La historia pasaba a un primer plano privile-

giando aquellos periodos que tuvieran algo de ejemplar para las circunstancias presentes.

Es por esta razón que en los alias 70 y 80 se eligieron aspectos del pasado his-

térico que reforzaran la transición política que se estaba viviendo en Espafla: proce-

sos de transición en el pasado, procesos electorales, comportamientos del electora-

do, etc. fueron los temas preferentes de estudio e investigación. También otros

aspectos histéricos del siglo xlx fueron abordados en estas décadas: las transforma-

ciones económicas, los cambios en el régimen de propiedad, etc. El siglo ex comen-

Zara a investigarse a partir de los 90, asentada la democracia, se analizan los perio-

dos mas comprometidos de nuestra historia contemporánea: la II República y la

Guerra Civil.

Op. Car.. p. 101,
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LA HISTORIA DEL SIGLO XX EN EL ALTO ARAGON

Frecuentemente el Alto Aragón es estudiado desde la perspectiva territorial de

Arag6n." Si hacemos una somera revisión de los procesos histéricos investigados observa-

remos que existen períodos poco conocidos: los arios centrales del siglo XIX, las desamor-

tizaciones.

Alberto Gil Novales] centrándose en Huesca capital, analiza las circunstancias de

la Guerra de la Independencia, el retomo del absolutismo fernandino, el trienio liberal, la

década ominosa y las diferentes etapas del reinado de Isabel ll. El sexenio revolucionario

en Huesca (1868-1874), momento clave en la conflguracién del sistema liberal espariol,

pleno de expectativas y seriamente marcado por el horizonte de la tercera guerra carlista

en Aragón, también ha sido objeto de estudio por el mismo autor," que, ante todo, se fija

en el coronamiento político de las juntas revolucionarias después de la Gloriosa, en sep-

tiembre de 1868.

El parlamentarismo ha sido tema preferente de estudio por los historiadores arago-

neses. Desde mediados de la década de los 80 se pusieron en marcha una serie de tesis de

licenciatura y doctorales, dirigidas por Carlos Forcadell, con el fin de abordar las eleccio-

nes y los coronamientos políticos, tanto de las elites como del electorado. Carmen Filas

y Miriam Trisan lo hicieron sobre Huescaf' Posteriormente Carmen Frías se dedicó en su

tesis doctoral"' a analizar los comportamientos políticos en el Alto Aragón, partiendo de la

doble crética a los planteamientos regionalistas sobre la imposición desde arriba y a la con-

sideracién del carácter subsidiario del electorado, e incorporando en su reflexión sobre los

porqués del comportamiento electoral toda una serie de variables socioeconómicas que,

J. TORRAS, C. FORCADELL y E. FERNANDEZ, Toes estudios de Historia ewliérnicu de Aragón, Zaragoza,

Departamento de Historia Económica de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de

Zaragoza, 1982, Eloy FERNANDEZ y Carlos FORCADELL, Amgzin Contenzporci/100, Zaragoza, Guara, 1986, Carlos

FoRcADELL, Historia de Arag6n.bol. ll, Zaragoza, Guara, 1987, Eloy FERNANm5z CLEMENTE, AmgéI1 cm1ren1porzi-

neo (1833-1936),Madrid, Siglo XXI, 1975..

Alberto Ge. NOVALES, "Huescu decimonónica (l8()8-l874)", en Carlos LALIENA CORBERA (lord.),
H1Ie.s(.(I.. l1ist0ric1 cle mm viuclcld, Huesca, Ayunlumicnlo de Huesca_ 1990.

Alberto G11, NOVALES. L11 I.(;\f0/LICi61I de/ /868 en el Aim Amqrin, Zzmxgozzl. Guzlra. 1920.

Carmen FREAS CORREDOR y l\/Iirium TRISAN CASALS, El czlciqzrislrm (1/104I.£/g0I1és duruzzfe la

Resmuraci(in. Elecciones y con1IJormmie/no Iwl1'ti(.0 en la pr0\'im.i1l de Hzlesczl, 1875-1914. Huesca, Instituto de

Estudios Altoaragoneses, 1987.

"' Carmen FRiAS CORREDOR. Li[>w'f1li.\1n0 .\' I'e]JL1l)lic.c11Ii.w/I() 4*11 al A/I0 Ar(I_s3r3/1. PI.0(.e.\.1)x @[(»(.II11.£1[e.s \' ('()I71.

I70rr11I11ie11r0.s' pnlI'Ii(.o.\, 1875./898, Huesca, Ayuntamiento dj Huesca, 1992.
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lejos de ser exigencias tradicionalmente establecidas en la elaboración de tesis doctorales

y de licenciatura con el Hn de introducir o presentar el marco objeto de estudio, conforman

a usan a con rendir una realidad social de la u no urden des a'arse los recesosp J

electorales, que no son sino reflejo y parte misma de unas realidades concretas.

Respecto a la historia agraria, referencias sobre el Alto Aragón se dan en obras de

carácter general para Arag6n." Especial interés ha tenido para los historiadores la crisis

agraria finisecular (siglo XIX), que en Aragón, dado su c arzicter cerealista, fue intensa.

Carlos Forcadell ha investigado la incidencia de la crisis en la provincia de Huesca.'2

También Carmen Frías en su tesis doctoral, en el capitulo "El mundo mal ante el proceso

politico", insiste en el endeudamiento del campesino altoaragonés ante la pérdida del mer-

cado de cereal en Cataluña, lo que produjo además reducción de la superficie cultivada y

disminución de la demanda de trabajo en el campo. La misma autora aborda el problema

del regadlo en el Alto Aragón, así como la permanente reivindicación del agua para trans-

formar el agro." Por otra parte, Vicente Pinilla en su obraEntre la inercia y el cambio.. '*

analiza el fuerte crecimiento agrícola iniciado tras los cambios estructurales, que conllevo

la reforma agraria liberal -así como la expansión en torno a los cereales y al viñedo-,

previos a la crisis de finales del siglo XIX. Alberto Sabio" aborda cuestiones diversas rela-

cionadas con la propiedad de la tierra y con las relaciones sociales que giran en torno a ella

en la zona de Barbastro-lVlonz6n en la segunda mitad del siglo XIX. Carmen Frías y Pedro

Rujula"' lo hacen para Huesca durante esa misma etapa, poniendo de manifiesto como el

sector agrario se adapta desde sus estructuras tradicionales a los cambios introducidos por

" Albano SABIO ALCUTEN, "Los trabajos recientes sobre historia agraria en Aragón. Una breve panoraimi-

ca con una nota bibliograiiica",Noticiario de Historia Agraria 3. 1991: Luis GERMAN ZUBERO y Carlos FORCAIJELI.

/5I.vARl-1. "Lu crisis finisecular en la agricultura interior: el caso de A rz1g6n". en Ramón GARRABo1; (ed.), La crisis

:ig/'aria defines del siglo XIX.Barcelona. Critica. 1988.

Carlos FORCADELL ALVAREZ. "La crisis agrícola y pecuaria de finales del siglo XIX. La provincia dj

Huesca en la información escriba de l887", ArgeI1.wlu 92. l98l: 279-303.

Carmen FRíAs CORREDOR. "Los regudfos en el siglo XIX. La reivindicación del agua". en Carlos LALIENA

CORBERA (lord.).Agua y I)I1)g1z'so social.Siete eslurlios sobre el rvgacll?> en Hzlesczl. siglos XII-XX.Huesca. IEA, 1994.

u Vicente PINILLA, En.' la inwz'ia .v el cambio: el se<'I0r (1grI'(.ola £InI_q0I1¢f.v, 1850-1935. Madrid,

Ministerio de Agricultura. Pesca y Alimentación. 1995.

Alberto SABI() ALCUTEN, Agm1.isnm .\' poder local en Mal1:6l1-Bul'l>ustm ( I860-I900). Monzón, CEHI-

MO. 1988.

Carmen FRíAs CORREDOR y Pedro RUJl'l.A. "Propicdad dj la tierra y relaciones sociales en el Campo:

Huesca durante la segunda nilad del xlx", en Carmen FRíAs (lord.). 7Ye1.n1 \' ¢-anzpesirmdo. Huesca. siglos xl-xx,

Huesca, IEA, 1996. pp. 145-181.
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las reformas liberales y a la intensificación de las relaciones con el mercado, tendiendo a

asegurar la reproducción de la comunidad campesina y de los pequeros e ínfimos propie-

tarios, pero también la de aquellos propietarios mu l tifundi stas que minimizan gastos de

producción eludiendo la contratación de trabajadores fijos.

LA HISTORIA DEL SIGLO XX EN EL ALTO ARAGON

Miguel Angol Ruiz Camicer" hace un minucioso repaso de lo publicado sobre el

siglo ex aragonés. Como sucede con el siglo XIX, referencias constantes relativas a Huesca

al Alto Ara en se hallan insertas en obras enebrales sobre Ara en,'* también, eny g
Jornadas sobre el Estado Actual de los Estudios sobre Arag6n"' y en el periódico

Andal¢in,2" que es un referente imprescindible para todo historiador.

Mónica Sánchez Mur, dirigida por Carlos Forcadell, esta trabajando sobre la

Huesca de principios del siglo XX. La Dictadura de Primo de Rivera en Huesca ha sido

estudiada por José M. Azpiroz," especialmente los aspectos socieconomicos y demograli-

cos, la implantación del régimen, los nuevos dirigentes políticos y la política municipal

entre 1923 y 1930. Eloy Feméndez complementa información en su monumental obra

Gente de orden."

El ario 30, cecial en toda Espuria, por cuanto organizaciones polftico-sociales cues-

tionaron abiertamente la vuelta a la normalidad institucional anterior al régimen dictato-

" Miguel Angel RUIZ CARNICER, "Los estudios sobre Aragón cn el siglo XX. Situación actual y perspectiva

de futuro", en Pedro RUJULA e Ignacio PEIRO (coords.), La Historia local en la Espcuia Contemporcineu. o. cit.

"' Solamente vamos a enumerar algunas de ellas: .Iuliim CASANOVA, Anarquisnm y revolución en la socie-

dad aragonesa, 1936-1938, Madrid, Siglo XXI, 1985, José Antonio BIESCAS FERRER, El proceso de industrializa-
cirin en la región aragonesa en el periodo 1900-1920, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1985, Germán

ZUBERO, Aragón en la ll República. Estructura econéniica y c0mportun1ient0 polfrico, Zaragoza, IFC. 1984, Eloy

FERNANDEZ CLEMENTE y Carlos FORCADELL, Historia de Ya prensa aragonesa, Zaragoza, Guara, 1979, y Julián

CAsANovA, A. CENARRO, J. CiFuENTEs, R MALUENDA y R SALOMON, EI pasudo oculto. Fasz.ismo .\' violencia en

Arugén (1936-1939),Madrid, Siglo XXI, 1992.

"' Op. sir.

Ignacio PEIRO, "La historia en un periódico o los combates por el estudio del pasado en Arag6n", en

Andalcin, 1972-1987. Los espejas de la memoria, Zaragoza, lberCaja, 1997.

José M. AzPiRoz PASCUAL. "La Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda Repflblica en Huesca (l923-

I936)", en Carlos LALIENA CORBERA (lord.),Huesca: historia de una ciudad,Huesca, Ayuntamiento de Huesca, l99().

Eloy FERNANDEZ CLEMENTE, Gente de orden. Arugrin duma la Dictadura de Primo de Rivera (1923-
1930), Zaragoza, lberCaja, 1995-1997, 4 vals.
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rial, tuvo al Alto Aragón y específicamente a Jaca como protagonistas indiscutibles. La

sublevación de Juca movilicé a todo el país durante algunos días. Este episodio es anali-

zado por José M. Azpiroz y Femando Elboj," quienes llegan a la conclusión de que Fermín

Galán sublevé las tropas de acuerdo con el organigrama previamente establecido por el

Comité Revolucionario Nacional (en el que estaban presentes las diferentes tendencias

republicanas, socialistas y ugetistas, contando con la connivencia de la CNT) y que, por

tanto, no se adelanto ni sublevo a la guarnición jacetana por su cuenta.

Los arios de la II Repflblica en el Alto Aragón han sido objeto de la tesis doctoral

de José M. Azpfroz, que posteriormente se publicaría con el título dePoder político y con-

flictividad social en Huesca durante Ya II RepLiblica.24 En su trabajo Azpiroz hace un ané-

lisis de la realidad socieconémica del Alto Aragón en los afros 30, del comportamiento

político y la evolución de determinados panados políticos, mes concretamente del Punido

Republicano Radical, de la evolución de la derecha, especialmente de Acción Agraria

Altoaragonesa (que se integro en la CEDA), y sobre todo del comportamiento de la CNT,

protagonista de la mayor parte de los conflictos en el periodo republicano. Enrique Vicien

Mailer narra como se vivieron estos arios en Jaca, ciudad visitada por ilustres personajes

de la época como Pio Baroja, García Lorca, Niceto Alcalá Zamora..

La Guerra Civil no ha sido todavía suficientemente investigada en el Alto Aragón,

obviando los trabajos que se publicaron en los arios inmediatos al conflicto, faltos del mas

mínimo rigor histórico. Aspectos de la conflagración en Huesca han sido analizados por

Julián Casanova en obras que ya hemos comentado con anterioridad. José Carlos Castan"

investigo la Guerra Civil en Sabirianigo y comarca poniendo especial énfasis en las movi-

lizaciones de tropas por los dos bandos. Enrique Navarro," por su parte, ha trabajado en

los orígenes de la sublevación militar en Huesca (a partir del 18 de julio).

Anabel Bonsén ha logrado captar con acierto y sensibilidad el espíritu de cam-

bio generalizado con que se vivieron en Huesca los arios de la Transición, haciendo

José M. AzPiRoz PASCUAL y Fernando ELBOJ BROTO, Lu sublevación de Jacú, Zaragoza, Guara, 1984.

José M. AZPiROZ PASCUAL, Poder político y voIUli<.ti\'id¢Id social en Huesca durante Ya II Relniblicu,

Huesca, Ayuntamiento de Huesca, 1993.

Enrique VICIEN MANE, La II Re[Jzi/nlica en Jczw. Ulm 6170111 di/k*re11Ic', Barcelona. Envina. 1998.

José Carlos CASTAN ARA, El Frente de Ser rublo (I936-1938), Huesca, Ayuntamiento de Sabiflénigo

IEA - Museo Angel Orensanz y de Ames de Scrrablo, 1996.

Enrique NAVARRO, "La sublevación militar en Huesca", en Carlos LALIENA CORBERA (lord.). Huesc'a.'

hixroria de una ciudad, o. Cir.
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hincapié en los partidos políticos y sus militantes mas destacados. La misma autora nos

regalé una preciosa biografía de Joaquín Maurin, uno de los creadores y difusores del

POUM en Espaiia."

El tema agrario, la estnlctura de la propiedad y su problemática, el regadío en el Alto

Aragón y la conflictividad rural han sido abordados por varios historiadores: Carmen Frías

Corredor, Pilar Maluenda, Julita Cifuentes, José M. As iros Alberto Sabio Alcutén."p y

Por ultimo, también la enseñanza ha sido historiada. José M. Nasarre tiene en pren-

sa parte de su tesis doctoral" en la que nos cuenta como a partir de la creación del sistema

escolar publico (durante el reinado de Isabel II) surgió en Huesca en 1842 la Escuela

Normal de Maestros -debido al impulso del pedagogo Mariano Carderera- que se ubica

en el desamortizado Colegio de San Bernardo hasta 1932. La Escuela Normal de Maestras

se fundo en 1858 y estuvo regida por las dominicas de Santa Rosa hasta 1912, en que se

creo otra de carácter publico financiada por la Diputación Provincial y el Ayuntamiento.

Las Escuelas Normales tuvieron una proyección importante en Huesca y provincia, buen

numero de profesores destacaron en el ámbito local y nacional: Ramón Acfn, los alcaldes

Vicente Campo, Manuel Angel Ferrer y Jesús Claver o el propio fundador de la Escuela,

Mariano Carderera, sobre cuya figura ha trabajado la profesora María Jesús Vicén."

Enrique Satué," no hace mucho, presenté en Caldearen as un trabajo interesante

sobre la escuela rural y su influencia en el entono. Por otra parte, Anabel Bonsén" ha his-

toriado los últimos 25 arios de la Universidad de Huesca.

ex Ana Isabel BONSON AvHNTiN, 7211 un erra. La FtI/I,\'i(.i61I 0/1 la /1/'m'i11(.i(I de H1/exczz (1975-1982).

Zaragoza, Mira Editores, 1997; yJm1qu1'11 Mau/'191 (1896-1973). El i1/zpulsomorul dj 1I4I(.0I.I>()lI'Ii('fI.Huesca. IEA. 1995,

Carmen FRíAs CORREDOR (lord.), Fara .\. ¢.a111/u/siI:mln en Hue.vcu. Siglos xl-xx.Huesca, IEA, 1996. En

esta obra colaboran: Pilar MALUENDA, "Propiedud dj la tierra y orden social en Hucsca", Julia CIFUENTES, "El campo

oscense en el discurso regeneracionista y republicano, l898-l932": y Albano SABIO, "Tierra, trabajo y colonización

interior en Huesca, 1940- l 965". José M. AzPiRoz, "El regadlo en Huesca. l9()()- I 95()". en Carlos LALIENA CORBERA

(lord.), Huesc'u.' l1iStoria de una Ciudad, o. cui., y Alberto SABIO, Los nutres pziblims en Hzlescu. EI [msc/ue no se

impmvisu (1850-1935), Huesca, IEA, 1997.

" José M. NASARRE LOPEZ, Li/761'ellisI110 ez/L1('(1fi\'n.. illeI'(.i(1 .\` re1I0\'¢1(.i(3I1 en [c1f0l'111(1('i(51z dj' 117cI@.\.Ir0x (11/01/-

rzlgmieses (1842-1936), en prensa.

" M . JesLis VICEN. Maria/10 Cu/zle1'erz1 \` Paf6i. O/'1'fe1zc>.s. \. ¢{e.v¢1rr0[l0 de su welzsmlzieI110 Jac/fzf ri f icv,8 l I A 8

Huesca. IEA. 1999.

" Enrique SATVE OLIVAN. C¢1l¢lez1/'e/1f1s' (un vizI/0 por la l1i.vm/'in ale la e.vc11<1/(1 y el rzzzlgixlcrio rural),

Huesca. cdicién del autor. 2000.

, Ana Isabel BONSON AvENTiN, 25 mis de un Centro univemimrio en Huelva. Zaragoza, Servicio de

Publicaciones de la Universidad de Zaragoza. 1999.
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Los CENTROS DE ESTUDIOS EN EL ALTO ARAGGN

Importancia relevante en la dinamización de la investigación histérica han teni-

do y tienen los centros de estudios, permitiendo con las becas y ayudas, así como a

través de sus publicaciones (revistas, colecciones...), la difusión de temas histéricos

locales. Nos referimos al Instituto de Estudios Altoaragoneses (IEA) y a sus centros

filiales: Centro de Estudios de Monzón y Cinca Medio, Centro de Estudios del

Somontano de Barbastro, Institutod'Estudis del Baix Cinca, Asociación de Amigos de

Serrablo, Centro de Estudios de Sobrarbe y el Centro de Estudios Ribagorzanos, de

creación reciente.

El IEA cuenta con la revista Argensola como difusora de las Ciencias Sociales,

fue creada en 1950, el ultimo numero (l l l) fue editado en 1997. En sus paginas pode-

mos encontrar temas muy variados sobre la Universidad Sertoriana," agricultura," la

Guerra de la Independencia,"'la economía oscense a principios del siglo XIX," la gue-

rra civil carlista," Joaquín Costa." Mucho menos frecuentes han sido los estudios

sobre el siglo XX, destacamos los artículos publicados por Carmen Frías y Miriam

Trisan sobre la Restauraci6n,*" de Carmen Nueno sobre la Guerra Civil*' y de Ignacio

Castin sobre el maquis."

Carlos FoRcADEI.1. /i1.vARI-1, "La crisis agrícola y pecuaria de finales del xlx. Lu provincia de Huesca en

la información escriba de l887", o. Car.

Vicente GONZALEZ HERNANDEZ, "Panicipacién de la nobleza aragonesa cn los sitios de Zaragoza (1808-

l809)". Argensola 15, 1953: 239-278, y Antonio SERRANQ MoNTALvo. "La defensa de Canfranc en l808", Argensola

19. l954: 201-216.

w José Antonio MARTíNEz BARA. "Unas notas sobre la economía oscense de comienzos del siglo XIX"

Argensola 26, 19562 I 13-127.

Virgilio VALENZUELA FOVED, "Cabrera en Arag6n", Argensolu 10, 1952: 125-150.

Francisco ABBAD Ríos, "Joaquin Costa y la polémica sobre el problema de Espaf1a". Argensola 6. 195 l:

lol- I 24; y Ricardo DEL ARCO Y GARAY, "Un articulo de Joaquín Costa. El porvenir del Alto Arag6n"_ Argensola 22.

1955: 135-141.

441 Carmen FRíAs CORREDOR, "Huesca durante la época de la Restauración. candidaturas y resultados elec-

torales 1875-1896", Argensola 92, 1981: 303-3181 Miriam TRISAN y Carmen FRiAS. "Caractcrizacién socioprofe-

sional del electorado oscense a través de los censos electorales (1890-l91())", Argensola 95, 1983: 35-53: y Miriam

TRISAN, "Elecciones en Huesca desde 1898 a l9l4",Argensolu 96. 1983: 31 1-325.

" Carmen NUENO CARRERA. "Vivencias oscenses de Orwell durante la guerra civil". Argensola 96,

I983: 353-361.

l-[1gT()RI0)RAFfA DEI. AIT() ARAGON. SIGLOS XIX Y ex 73

=4 Laura A1.lNs RAMI. en los mineros 88. 90, 91 y 94.
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El Centro de Estudios de Monzón y Cinca Medio ha difundido a través de

Cuadernos CEH1M0 bastantes publicaciones sobre los siglos XIX y XX. Sin duda algu-

na el referente de la revista es Joaquín Costa, con una veintena de artículos sobre diversos

aspectos de su vida y obra. José Mor de Fuentes llama también la atención de los estudio-

sos montisonenses.

Aparte de Cuadernos CEI-IIMO, el Centro de Monzón cuenta con la "Coleccién

Cuadernos", "Coleccién Tolous" "Colecci6n Pedro I " (facsímiles) y "Coleccién

Persona'es", en las u se han ubicado trábalos sobre Mor de Fuentes, Joa un Costa, losJ

procesos desamortizadores en Monzón y su comarca, la Guerra de la Independencia, etc.

El Centro de Estudios del Somontano de Barbastro edita la revistaSomontana*' y la

"Coleccién Vero" 44

Varias revistas avalan el quehacer del Institutod'Estudis del Baix Cinca: Canga,

Bateas y Temas de Frarqa, difusoras de la lengua en la Franja. También existen varias

colecciones: "La Gabella" "Gallica Flavio", "La Sitja" y "Quadems de la Glera".

La Asociación de Amigos de Serrablo edita la revistaSerradlo,de la que desde 1971

han aparecido 124 nflmeros, el Liltimo (junio de 2002) es un monográfico dedicado a

Santiago Ramón y Cajal. Además, diversas colecciones avalan la actividad intensa de

Amigos de Serrablo. En la "Coleccion A lacena de Yaya" José Carlos Castin publicó El

Frente de Serradlo (1 936-1 938).*5

El Centro de Estudios de Sobrarbe publica la revista Sobrarbe,'"' cuyo primer nflme-

ro se publicó en 1994 y es de carácter anual, y Tresemls (seis mineros, surgida en 1997).

43 La revista Somonmno. seis nflmeros. comenzó a editarse en l99(). Es una revista mi scelzincu de curilc-

ter anual.

" En la "Coleccién Vero". de momento, si han publicado tres n1onograffas sobre Pedro Arnal Cavero. la

Guerra de la Independencia en Barbastro y aspectos económicos y de mogrfxficos dj Barbastro y el Somontano.

Huesca. 1996.

Ramón GUIRAO LARRANAGA, "Don Martin Puntano, un boltuflés en la Guerra de la independencia espa-

f1ola", Re\'istu del Cents de Estudios de Sobrurbe 6. 200(): 157-166, Ramón GUIRAU LARRANAGA y Luis SORANDO

MusAs, "Proyecto de defensa del puerto de Plan durante la Guerra dj la independencia (l808)",Revista del Centro

de Estudios de Sobmrbe 3, 1997: 69-77, y Gaspar MAIRAL Bull., "Memorias de una frontera pirenaica". Revista del

Cents de Estudios de Solzrarbe 5. 1999: 7-25.
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PAs16N POR LA HISTORIA EN LA HUESCA DEL SIGLO XX

LAS INQUIETUDES DE TRES HUMANISTAS

Domingo J. BUESA CONDE

Cuando amanece el siglo ex, las tierras de Huesca están viviendo un complejo

periodo en el que se manifiestan todos los problemas que deflniran el siglo que comienza.'

Por un lado, la despoblación ya esta provocando reflexiones periodísticas, como la que

publica un semanario jacetano -en 1882- denunciando que "hay pueblos donde solo

quedan los niños y las personas de edad avanzada". El grave problema de la emigración

laboral viene encadenado al duro reparto natural del agua, razón por la que Joaquín Costa

escribe en 1922 que "el día que todas las aguas del Pirineo se queden prisioneras en el

llano, nuestra provincia producirá por si sola tanto como ahora producen diez provincias".

Frente a esta delicada realidad, desde la capital se quiere imponer un tiempo de

esperanza, en el que conviene escenificar sobre el territorio todos los progresos del

momento (desde la iluminación de la intimidad del hogar a la apertura de nuevas comuni-

caciones). Un cambio que personifica claramente el ferrocarril de Canfranc, que hace seria-

lar a los responsables provinciales que "las amarguras y desconfianzas de ayer se han tro-

cado en felicidades y alegrías de hoy y en fundadas esperanzas para el porvenir".

Para esta introducción remito al lector ami Historia del Alto Arugén. Huesca. Editorial Pirineo, 2000,

pp. 297-315.



Mientras esta nueva visión de lo que se quiere en el futuro se va generalizando,

algunos escritores se pronuncian contra las grandes y crueles contiendas bélicas, otros

apuestan por comenzar a defender la necesidad de contar con activas agrupaciones

regionalistas (que buscan "conseguir la autonomía del pueblo aragonés"), y no falta la

minoría que quiere protagonizar una feroz lucha contra las innovaciones. Buen ejem-

plo de ello" es esa proclama jacetana del verano de 1898, cuando se hace un llama-

miento para evitar la generalización de los estudios, pues amenazaban con aquello de

"1A las carreras', a las ciudades con vuestros hijos si queréis para ellos las enfermeda-

des, la desgracia, la miseria". Todo ello como telón de fondo de un mundo que apaga-

ba las farolas en las noches de luna por considerarlas innecesarias, las mismas farolas

en las que solo poda encenderse el cigarro el famoso gigante de Sallent.

Huesca, la capital de una provincia que comienza a ser denominada como "Alt0-

Aragén" por una apuesta clara de los sectores económicos, es una Ciudad tranquila en la

que se vive todavía esa colisión entre el viejo y el nuevo mundo, en la que coexiste lo

cotidiano como valor universal y en la que hay un reducido colectivo de ciudadanos que

ejercen una amplia influencia. De la mano de todos ellos, estén donde estén situados,

inunda a la sociedad una decidida apuesta por buscar y estudiar aquellos elementos que

le permitan reconstruir el glorioso pasado de esta tierra. Un proceso que adquiere mayor

notoriedad desde el momento en el que coincide en la ciudad sertoriana un activo elen-

co de profesores que comienzan su carrera docente en este ambiente.*

En una Ciudad con varias librerías' y con una biblioteca municipal inaugurada en

el verano de 1924, los cenáculos mes cultos de esta "auténtica" ciudad de provincias,

maneados ir ilustres farmacéuticos aba idos, observan atentamente el ir venir deJ

los profesores del Instituto que traen a Huesca las in quietudes del exterior. Y al res acto

Para ver lo que acontece en cl momento debe acudirse a Cecilio A1.oNso Al,oNso, que estudia en el némc-

ro 9 de la revista de Filología Alacet los "Aspectos literarios del primer regcnerucionismo (l89()-l9()l )".

Véasc mi obra Java. Historia (le una c'iud¢ul, Jaco, Ayuntamiento dj Jaco. 2002, pp. 241-254.

Es muy interesante leer la reflexión que sobre la Huesca de principios dj siglo hizo Federico BALAGUER

en su "Breve nota biobibliogrziiica sobre Ricardo del Arco",Ar1q('IIs0I¢1 25. 19562 5-9. En cola hace ulusién u la inten-

sa vida literaria dj la Ciudad y a la serie de semanarios que se publican. con mayor o menor fugacidad. dejando "una

estela de discusiones, campaiias y polémicas".

Es de destacar la breve relncién que hace Eloy FERNANDEZ CLEMENTE, Gente de onle11. A nlg1i11 durullre

la Dimzduru de Primo de Rin. ]923-I930. Lu Cultura, lomo IV. Zaragoza. lberCuja, 1997, pp. 17 y ss. Lu libre-

rfa e imprenta Viuda de Juslo Martínez, que edita EI 1)iari0 de Huesca. anuncié Ya creación dj un biblioteca popu-

lar circulante en la que los lectores podrían leer por dos pectas mensuales todo tipo de obras.
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de este asunto, sin dejar de llamar la atención sobre la importancia de este amplio con-

junto profesoral, la ocasión solo nos permite el referirnos a algunos ejemplos excep-

cionales que no deben ser tenidos como liricos.

La mayoría de ellos serán historiadores y con ellos perviviré una vieja concep-

cién regionalista oscense que ya había dado sus frutos a linares del siglo XIX, tal como

haba escrito Gregorio Gota (enero de 1894) en una justificación de la línea editorial

mantenida por la revista quincenal La Campana de Huesca, cuando explicaba que "la

historia de nuestra patria será lo que encontraréis en todos los números, somos regio-

nalistas puros. Por mas que la mayoría dice que el periódico debe ser cosmopolita

vamos contra esa corriente por creer que lo primero que el periódico debe ensenar a sus

lectores ha de ser la historia del pueblo, de la provincia en donde se publica"."

Ciertamente, es muy importante la estancia oscense del catedrático de Geografía

e Historia Gabriel Llabrés y Quintana. Este mallorquín, cuya mujer era la oscense

María Jesfls Bernal, llegó en julio de 1902 y vivió en Huesca cinco anos en los que se

ocupé -entre otras cosas de menor calado- de ordenar los archivos capitular y uni-

versitario, trabajar por el museo que haba fundado el ilustre humanista Carderera, evi-

tar la venta del colegio de Santiago y culminar el legado testamentario del abogado

oscense Bernardo Monreal y Ascoso, catedrático en el Instituto Cisneros de Madrid,

que dispuso la creación de la Escuela de Artes y Oricios de Huesca, una institución lla-

mada a cumplir un importante papel en la creación de un circulo empeñado en la crea-

cion artfsticaf

Pero la estancia en la ciudad de este mallorquín coincidió con la de otros profe-

sionales, entre los que hay que destacar a su gran discípulo Pedro Aguado Bleye. Este

palentino realizarla su tesis doctoral sobre Santa María de Salas en el siglo X111,pre-

sentada en la Universidad Central de Madrid en 1908, y serla el autor del famoso

Véase el trabajo de Juan Carlos ARA TORRALBA. "Sinfonfas lcgendurius en tono menor: La Cal11pa/za de
Hzaesca(l893- I 895). Glorias y miserias de la primera y postergada rcvistu ilustrada de la provincia,Ala..eI 7. l995:

9-55. Véase la p. 18.

Es un buen complemento para esta refllexi6n cl acudir al lrubajo dj Fernando ALV1RA, "Apuntes para una

historia del arte del siglo XX en Huesca". publicado enHonreruqe u do/1 Antonio D1II.(iI1 Gudiol. Huesca. IEA, 1995.

pp. 37-52. En este trabajo analiza el papel jugado por EI Diario de Huesczl y por el estudio que mantiene abierto el
pintor Félix Lafuente en el Coso Bajo. A este Colimo acuden amistas como el jesuita Martin Coronas. el dibujante

Félix Gozo. el acuarelista Jestis Pérez Barín. el polifacético Ramón Achín y una segunda gencracién de grandes artis-

tas que llenaran todo el siglo XX y entre los que podemos destacar a María Cruz Sarvisé y Antonio Saura.
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Resumen de Historia de Espacia, publicado ya en 1914. Aguado sucedería a su maes-

tro Llabrés como Catedrático de Geografía e Historia en 1909, permaneciendo en

Huesca hasta su traslado al Instituto de Bilbao, Ciudad en la que murió en 1953. Llabrés

se había trasladado a San Sebastián en 1907.

Disponiendo de este elenco de profesores asentados en Huesca, Llabrés acome-

te la tarea de fundar la Revista de Huesca. Esta publicación, que Constituye una de las

mis apasionantes aventuras de la Huesca novecentista, lograría en su corta vida (duré

desde 1903 hasta 1905) aunar las voluntades de todos los que estaban empaliados en

recuperar la historia de Aragón.*'

Eruditos, eclesizisticos y docentes de todo tipo forman ese elenco eXcepcional

que encabezan nombres como los de Gregorio Castejón, León Laguna, Mariano de

Panó, el obispo Supervia, Valentín Calderera y, sobre todo, Gregorio García Ciprés, el

cura de Aguas, que publicara anos después, en 1917, su Anuario oscense. Entre ellos

falta la mención explicita de Joaquín Costa, que escribirá y publicara notables trabajos

sobre estas cuestiones, aunque rnanteniéndose algo alejado de estos núcleos, que no

consideraron acertadas muchas de sus tesis sobre momentos y sucesos históricos,

La tarea acometida por este núcleo de autores, unidos en el espacio abierto de la

Revista de Huesca, aporté muchas investigaciones y abrió el Campo del Conocimiento

y de la inquietud por saber. Pero siempre con un tono de tristeza, perfectamente visible

en esos editoriales en los que se llega a decir "Y esto es Aragón? preguntarían los

Jaimes, los Alfonsís y los Perros, si volvieran a leVantar la cabeza". Al final no logra-

ron e aptar suficientes adeptos para mantener económicamente el proyecto y, con siete

nflmeros en la Calle, se erré en 1905. En el mismo alió en el que también cerré Ya

Revista de Aragón, vehículo del regionalismo burgués que acogió llamas como López

Allue, Eduardo barra, Ramón y Cajal, Vicente Castin, Mariano de Panó, Valenzuela

La Rosa, Aguado Bleye y, en este caso, Joaquín Costa.

La desaparición de estos vehículos de difusión de la historia regional llegó cuan-

do ya se había logrado implantar una inquietud social hacia ella. Especialmente en

Huesca donde, a partir de esta empresa, abundaran investigadores, eruditos y publicis-

l< Hay una edición facsimilar, realizada por el IEA (l994), con prólogo de Ignacio PEIRO en el que anali-

za y estudia lo que denomina "una aventura endita para la regeneración de la Historia nacional". Juan DoMíNGUEz

LASIERRA ha estudiado el tema en "Gabriel Llabrés y Quintana y la Revista de Huesca (1903-l905)", Alacet l ,

l989: 29-48.
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tas que trabajan por salvar el pasado de esta tierra, empresa que enseguida -como era

de esperar por su capacidad de absorcion- capitanearon desde Zaragoza gentes como

Eduardo Ibarra (luego catedrático en la Universidad de Madrid en 1914), que comien-

za la publicación de la famosa "Coleccion de documentos para la Historia de Aragon"

en cuyos títulos se demuestra que para conocer nuestros orígenes hay que acudir nece-

sariamente al archivo de San Juan de la Pena o al del Concejo de Jaca. Como se ha

señalado, el final de la Revista de Huesca hizo que esta publicación se viera "converti-

da por las circunstancias en el efémero testimonio de una pasión por la historia regio-

nal, el necesario precedente de una forma de entender la historia local que serla segui-

da por otras publicaciones"."

Poco después de vivir esta experiencia editorial, en el alió 1907 el catedrático

Llabrés decide abandonar Aragón, hastiado por la cerrazón de la universidad, que le

impedía el acceso a una plaza de catedrático en Sevilla 0 en Zaragoza. Se le negaba ale-

gando razones administrativas -a pesar de que lo apoyaron catedráticos como Ibarra,

Salarrullana,"' Giménez Soler o Serrano y Sanz- y realmente se le frenaba por la

defensa de la postura universitaria que impedía el acceso a sus plazas a los catedráticos

de Instituto, plazas que eran abiertas a otros funcionarios, como los miembros del

Cuerpo Facultativo de Archivos."

Y ciertamente, a ese grupo de facultativos de Archivos pertenece Ricardo del

Arco y Garay, que llega a Huesca (unos meses después de haberse ido Gabriel Llabrés)

para tomar posesión de su plaza de archivero en Hacienda, en el mes de mayo de 1908.

Habla nacido en Granada en 1888, en el seno de una familia encabezada por Angel del

Arco, que acabé pasando de ayudante de museo en Andalucía a director del Museo de

Tarragona en 1893.

A causa de esta itinerancia familiar, desde los cinco agios había vivido en

Cataluiia y sus estudios universitarios los había hecho en la Universidad de Valencia,

Véase en el citado prólogo la pzigina XXVIII. También conviene leer el estudio de Eloy FERNANDEZ

CLEMENTF. "Sobre los orígenes dj la moderna historiogzrafia medieval aragonesa: el Ir Cor1gresn de Historia de la

Como: de A rag611", A 1z1g1511 en Ya Edad Media. I989: 249-256.

"' José Sularrullana. nacido en Fraga en 1867 y muerto en 1955. catcdrfntico de Granada y Zaragoza, fue un

clan historiador de la ciudad dj Fraga a Ya que dedica interesantes estudios desde 1918 a 1931, publicados en la

Re\'istu de An'l1i\'vs. Bibliotecas \' Museos.

ll Véase Io que explica sobre este asunto, sus afanes universitarios y el frueaso del intento. Ignacio Peird en

el citado prólogo. paginas XVIII y XIX.
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razón por la cual comienza a sentirse muy interesado por ese tiempo histórico de la

Corona de Aragón, asunto al que dedica sus primeros artículos en la prensa tarraco-

nense hablando de Aragón como "cuna de las libertades patrias",'2 cuestión que le haría

mirar con gran devoción a las tierras altoaragonesas desde sus tiempos de estudiante.

LA DECADA DE 1910

La llegada de Ricardo del Arco a la ciudad de Huesca seré fundamental para los

dos. Huesca tendrá en él a su fiel historiador y el historiador, atraído por la riqueza

patrimonial de esta tierra, abandonaré su vocación literaria y se decantara definitiva-

mente por las ciencias histéricas, sobre todo cuando descubra la riqueza de ese archivo

catedralicio que controlaban en exclusiva los profesores Llabrés y Aguado Bleye.

Mientras Del Arco comienza a leer viejos documentos, inicia la recopilación de

noticias sobre la historia y el me oscense. Materiales'" con los que acometió su inaugural

obra tituladaGuía artética y monumental de Huesca y su provincia, ubicada en el ario

1910, y que constituye su primera gran toma de contacto con lo oscense, una toma de con-

tacto en la que se vislumbra ya su capacidad de síntesis y su sólida formación, aspectos

que le permiten escribir sobre una provincia que todavía no ha recorrido en su totalidad.'"

Este trabajo es el primer peldalio en una rápida ascensión por lo que debe ser la

explicación de una provincia, de su historia y de sus instituciones, de sus paisajes y de

sus monumentos. Profundizando en esta fórmula, le sucederé la publicación que lo con-

Federico BALAGUER explica los anos de formación de Ricardo del Arco en su "Breve nota biobibliogra-

fica sobre Ricardo del Arco", ya citada, paginas 10 a 12, y lo describe así: "El ambiente catalzin ha moldeado su

carácter, en el que apenas es perceptible el sedimento andaluz. Rubio, sonrosado, estatura media, mas bien alta, tipo

europeo muy marcado, Ricardo del Arco es por su amor al trabajo, por su perseverancia, su bon sexy, su esfuerzo

metódico, su optimismo luminoso, un catalán, un auténtico levantino". Hay una completa reseña bibliogrzifica de

Ricardo del Arco, hecha por Carmen LOZANO FLORISTAN, en la publicación El descubrimiento de una identidad.

Aragrin y Ya Historiograjia aragonesa ( 1870-1930),cn donde se le dedican las pziginas 29 a 46 (Zaragoza, Instituto

Bibliogrélico Aragonés, I994). Es especialmente importante la relación de los artículos de prensa de este autor, rela-

cion que se puede considerar como la mis completa de las que se publicaron desde su muere

Remitimos al lector al trabajo de Federico BALAGUER, "Breve nota biobibliogrziiica sobre Ricardo del

Arco", para completar el elenco de la literatura científica producida por Ricardo del Arco

14 En el verano de Al() escribe una cana dirigida a Gregorio Castejón, de Jaco, en la cual le explica que se

dos une a visitar el monasterio de San Juan de la Perla, " u ten 0 randas deseos de conocer". La obra u u meg
refiero es la Guía arlivrica y m(mumentul de Huesca y su pmvinc'izl.editada en Huesca el alió l9l(), con una exten-

sién de 24() páginas y con grabados.
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vierte en el gran especialista del pasado oscense, la titulada El Alto Aragón monumen-

tal y pint0resc0,'5 realizada en 19 l 3 y avalada por un prólogo del famoso alcalde López

Allué. Ya esté bien ubicado para, desde esta tarjeta de presentación, comenzar a con-

vertirse en el referente del pasado aragonés, cosa que logra finalmente cuando, en 193 l,

publica su obra Aragón (Gefzgrafa, Historia, Arte), que es una importante síntesis en

la que demuestra ser un buen conocedor del tema."' Una obra que esta considerada por

la literatura historiograllca como "precedente de todas las enciclopedias, manuales y

síntesis posteriores", a pesar de su compleja organización y de la falta de citas y desor-

denada bibliografía.

Todo este proceso de dedicación al estudio, quizás al descubrimiento en muchas

ocasiones, de importantes espacios románicos lo realiza Del Arco en conjunción con

una de las ocupaciones burocráticas que mas interesaron a este archivero. Me refiero a

su conexión con el mundo de la Comisión Provincial de Monumentos desde 1910 y, de

manera especial, desde su nombramiento como secretario de la misma en mayo de

191 l. Cerrando esta concentración de poder en sus manos, en octubre de 1919 era nom-

brado delegado provincial de Bellas Artes y el l de agosto de 1920 se le encarga la

redacción del Canilogo monumental de la provincia de Huesca por una Real Orden que

le da un total de catorce meses para su realizacion."

El archivero ha logrado su gran aspiración, un asunto en el que lleva trabajando

varios alias y en el que había logrado encomiendas tan curiosas como la redacción del

Inventario artzivtico de la provincia, encargo que le hizo el Institutod'Estudis Catalans

en 1917. Del Arco resolvió bien la complejidad del trabajo, máxime cuando desde 1914

ya se lo haba encomendado la Comisión de Monumentos, y culminé un texto que

5 El Alto Amgrirr monumenlul y pi/1mresco,Huesca, 1913, es una obra de 87 pziginas con algunas láminas,

escrita en colaboración con Luciano LABASTIDA, a quien se debe la pone pintoresca. Es obra de divulgación. pero

con muchas noticias entonces inéditas. sobre todo. acerca dj la catedral de Huesca.

ls La obra tiene 694 alginas estzi considerada como "gran obra de sfnlesis. con un a índice grafico notas

u pie de pégina". La valoración que incluyo es la que aporta Eloy FERNANl>1ez CLEMENTE en el tomo II de la

Em.iclopediu ren1citir'a de Arugfin. Historia,Zaragoza. Moncayo. p. 577. A esta publicación. realizada en Huesca, se

unirá el largo anfculo sobre "El arte románico en la región pirenaica. especialmente en Aragén", editado en

Pzll2Iicuciw1es de la A cuder11iu de Cierzcias de Zaragoza, páginas 40 a 2 l 8, en la que Centra su magisterio en temas

relativos al mundo medieval.

Ricardo DEI. ARCo publicarzi (Huesca, 1923) una Reserva de las [áreas de la Comisión Prnrincizll :Ir

M0nun1enr0s Hisrd/'icos y A rtlfvticos de Huesca ( 1844-1922),de amplia extensión (l()2 pziginas). en la que se inclu-

yen grabados, un inventario del Museo y un interesante cxtructo de las Actas de la C0n1isi6n.
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quedó inédito durante muchos arios, fue revisado superficialmente tras la Guerra de

1936 (mediante cuestionarios enviados a los alcaldes) y acabé siendo publicado en

1942. Este Catalogo monumental de Espada. Huesca llegaba en un momento excep-

cional, puesto que mes de Ya mitad de las obras que en él se recogían, incluso se foto-

grafiaban, hablan sido destruidas, sobre todo por la barbarie y la total incultura de los

grupos incontrolados que padecieron los dos "bandos" en guerra.

Pero si en lo profesional prima su interés por rescatar y dar a conocer los testi-

gos del pasado medieval, en lo personal la década va a tener importantes momentos

protagonizados tanto por su vida privada (matrimonio con Luisa Fortuno en diciembre

de 191 l) como por su dimensión publica, que se consolida con los reconocimientos a

su trabajo. Además de ser nombrado académico correspondiente de varias academias

(de la Real Academia de la Historia en 1910, de la de Málaga en 191 1, de la de San

Luis en 1913, de la de San Fernando en 1914 y de la de Barcelona en 1916), es trasla-

dado del Archivo de Hacienda a la dirección de la Biblioteca Publica (1915) y, sobre

todo, ejerce ya como cronista oficial de Huesca desde el 24 de agosto de 1912.

Es un tiempo de difusión de su trabajo, de consolidación de su liderazgo cultu-

ral en la ciudad de Huesca, de su conversión en un funcionario estatal con gran influen-

cia en Madrid, en los limbitos de las instituciones culturales que le acogen y que le

publican sus trabajos," como el que habla de "La imprenta en Huesca" donde ya defi-

ne su modelo de operar como historiador: "no es nuestro intento historiar el arte de la

imprenta en Huesca con toda su amplitud, solo nos proponemos bosquejar la historia

de la imprenta en la ciudad de Sertorio, dejando para otro trabajo mas extenso el estu-

"' Tiene dos volúmenes, uno de texto y otro con fotograbados, de 444 y 419 pziginas, respectivamente. y

estaba publicado en Valencia por el Consejo Superior de Investigaciones Cientfticus.

Publica en la madrilefm Re\'ista de Ar¢'hiv0s. Bilzliorecus \. Museos trabajos como el de "La imprenta en

Huesca. Apuntes para su historia", (Madrid, 191 I), del que usamos las palabras iníciales, y del que existe una edi-

ci6n fotomecánica hecha por el IEA (Huesca. I984). Véanse también las 0r¢Iemu1._as inéditas dictuclus por el

Consejo de HzIexczI (1913) o Misleri0.s', autos sacl.¢II11¢'Irt(lles .\' olrasfiestas en la catzlflral da' Hllesrw (1920). En la

Revue His]ml1iqm' (191 1) publica "Lujusticia criminal en Huesca durante el siglo xvll". En Valladolid (19 1 8) publi-

ca Los amigos de L¢lslalzos¢l. Cartas ilzteresarites de varias erudims del .viglv XVII. En el Boleten de la A cadwnia de

la Historia edita trabajos como "La inédita iglesia dj Santiago en Agiiero" (1919) o "Nuevos poblados neolíticos en

Sena (Huesca)" ( l92()). En el Bnlenii de In A<'¢ldemia de Bue/ms Letras de Barvelotzu, algunos trabajos como "El

obispo de Huesca don Jaime Sarroca, consejero del rey don Jaime. Noticias y documentos inéditos" ( 1917). También

publicó en el Boleten de la Sociedad E.s/uiriolu de E\'cunsiones algunos trabajos que antes había publicado en la revis-

ta Linajes de Aragr5n_ como "El monasterio de Sijena" (1913) o "El monasterio de San Pedro de Siresa" (1915).
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dio y enumeración bibliográfica de todas las obras impresas en Huesca, desde su intro-

duccién hasta mediados del pasado siglo".

Aclarado esto, con infla serial ando que "si algfm mérito pudiera haber en el

presente trabajo, que no lo hay, serla lo inédito de sus datos, pues nada que sepamos,

se ha publicado hasta hoy acerca de la materia objeto de nuestro estudio". Aparte de

la barroca prosa y de la ceremoniosa humildad, Del Arco explica que esta ofreciendo

datos documentales sobre los que mas adelante trabajara. Esta apuesta por su afán de

explicar su proyecto de mejorar sus trabajos contrasta con su ocultación de algunos

trabajos -algunos de ellos periodfsticos- de otros eruditos anteriores, que es légi-

co pensar que consulté, gracias a los que pudo acceder con mas facilidad a las fuen-

tes originales.

Al final de este trabajo hay unas notas que nos confirman esta superficialidad

en sus planteamientos de investigador, muy acorde con su carácter emprendedor, muy

activo, apasionado y pragmático, que le lleva a cortar sus trabajos cuando considera

que comienzan los problemas 0 cuando entiende que ya constituyen una novedosa

publicación, dejándolos algunas veces incompletos. Pero esto no le preocupa nada,

pues reconoce (también en 191 l) que "hemos dado fin a la tarea que en un principio

nos impusimos. Superior a nuestras fuerzas, no se nos oculta lo defectuoso e incom-

pleto del trabajo, mas hay que considerar que los primeros ensayos sobre una materia

determinada son siempre deficientes y dejan mucho que hacer a los que vienen detrás.

A ello nos ha impulsado nuestro entusiasmo.. ese entusiasmo que hizo posible -y

eso hay que reconocerlo- que los ensayos de don Ricardo ofrecieran a la historio-

graffa muchos y valiosos puntos de partida.

Convertido en el punto de referencia absoluto de todo movimiento intelectual

en Huesca, don Ricardo Vive allí la llegada de la década de 1920, en esa misma ciu-

dad en la que nace en diciembre de 1912 Federico Balaguer y en la que se estaban

dando entonces profundas conexiones con las tierras catalanas donde viven figuras de

la talla de los clérigos Eduardo Junyent o Joseph Gudiol, empernados en promocionar

los espacios museísticos en tierras gerundenses. Precisamente en Vic, en diciembre de

1918, nacería un sobrino de mosén Gudiol que seria bautizado como Antonio Duren

Gudiol e ingresaría muy pronto en el seminario de Vic, donde, como dice, "aprendi

latín a los 13 6 14 anos", cuando comienza "a transcribir algunos documentos de los

siglos XML y XII, que hay en 1a catedral de mi pueblo que es Vic". Un mundo que le marca
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tan seriamente que, en los arios finales de su vida manifestaba cómo "desde entonces

he seguido trabajando en esto, que es algo así como una obsesión que tengo comparti-

da con mi vocación de cura" su

LA DECADA DE 1920

Si los arios anteriores hablan sido los del descubrimiento del mundo medieval,

ese perfodo," en el que "un Aragón desconocido, casi inexplorado, aparecía sdbita-

mente mostrando una personalidad original y sugestiva", también haba sido el de los

estudios que recuperan la historia de la ciudad a la que sirve como cronista. Una ciu-

dad que haba protagonizado una agria polémica -que él mismo dice le provoca

"amarguras (pasajeras, eso si) con que acibararon mi sinceridad y buena fe"- sobre el

escudo de Huesca. Mientras mantenga que el verdadero era el antiguo, su amigo mosén

García Ciprés (director de la revistaLiruqjes de Aragón, en la que Del Arco colaboraba

con mucha frecuencia) se inclinaba por el renacentista 0 moderno.

Después de que la Real Academia de la Historia le diera la razón, se calmaron

los ánimos populares, pero la personalidad de este andaluz cambia totalmente. Se dis-

tancia de los estudios localistas oscenses" y se empefia en trabajos que atienden a la

recuperación de la historia aragonesa, mas cercanos a los círculos zaragozanos.

Abandona muchas colaboraciones en empresas cercanas -deja de escribir en la revis-

ta de mosén García Ciprés- y se convierte en un investigador aislado, mas individua-

lista, menos dispuesto a compartir inquietudes.

Esta atonta del archivero concluirá pronto, pues estaba próximo el tiempo en el

que, ultimada la I Guerra Mundial, la ciudad de Huesca logra ver culminados todos

Se puede leer este texto en la pziginu 5 de la publicación Don Ancio Durzi/1Gudiol. Acto ucadémico-

lzoIzIwrqje, Huesca, DPH, 1995.

Véase la calada "Breve nota biobibliogralica sobre Ricardo del Arco" escrita por BALAGUER donde expli-

ca este momento, en cl que colaboran Gregorio Castcjon, Lorenzo Vidal y Pedro Aguado Bleye, logrando salvar de

la ruina imponentes monumentos como Loarre o Foecs. lmeresante es el estudio que DEL ARCO (Huesca. 19 l 7) titu-

16 El Castillo real de Loara, un conjunto de 144 paginas que Balaguer dclinio como una investigación y "descrip-

cién muy superior a las monografías hasta entonces existentes sobre esta l`ortaleza".

A/111I1/<1.\. .mln/'e e l U/Itigzm 1.égi/71(»I1 111L1r1i('iIml da Hm'.\.(cI (Huesca. l910). D0/1 W/7c.w1(.i0 Jzr(ln de

Lz1.\.l¢/Im.s.£I (Huesca,  191 I), MwzmI.i<1s 1/0 la U1Ii\'eI..vi({(11l 4/0 Hz1e5\.(.(1 (Zalrzlgwzl. 1912). A/_qz1IIzIx iI1(li('(1(*ir>Iwx .vibre

(1IIligIIas. (.cI.\.ti[[n.s., I.aviII1().\ /0/'lilizm/ns \ r(1.\.u.\' .wl(l/.i('g1I.s. cle/ AlmAI.¢Ig<311 (Huesca. 1915) 0 EI \*cI.z/(Icl('m exf'11z{o de

H1Ie.s.(.(1 (Huesca, 19 I 8).
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esos arios de esfuerzo por protagonizar una reunión interterritorial en la que se recupe-

rara la historia de la Corona de Aragón, complicado Camino pensado para potenciar la

historiografía aragonesa. Además, la amistad de Ricardo del Arco con algunos de los

organizadores de este congreso hizo que pensaran en la posibilidad de celebrar su

Segunda edición en Huesca, tarea en la que trabajan, desde 1918, tanto el archivero

como su amigo el alcalde liberal Luciano Labastida.

Convertido en secretario general del mismo, Del Arco será el factótum del even-

to, desde la convocatoria a la organización de las sesiones, que se desarrollan durante

el mes de abril de 1920. Cuando presentaba su libro sobre La Covadonga de Aragón.

El real monasterio de San Juan de la Pe/ia (enero de lele), escribía que, ante el octa-

vo centenario de la reconquista de Zaragoza y ante la celebración del congreso en

Huesca, "saldra nuestro reino mas enaltecido, vuelta la mirada a la humilde gruta pina-

tense de donde irradio la luz aragonesa, y en donde reposan reyes y magnates que con

sus hechos llenaron el pasado de Arag6n".

El II Congreso de Historia de la Corona de Aragón, que representa el momento

cumbre del gran historiador aragonés Giménez Soler (persona que presenté a este con-

greso un categórico y muy documentado estudio sobre la frontera catalano-aragonesa),

es también el espacio en el que se consolida la figura intelectual de don Ricardo, que

saluda a los congresistas -entre los que estzi su antiguo amigo García Ciprés y el ilus-

tre canónigo jacetano y medievalista Dámaso Sangorrfn- diciendo que él haba

"demostrado su amor a las cosas de la ciudad y en especial a su pasado glorioso, ya que

por mi hablaran los libros y trabajos, deficientes como míos, pero henchidos de buena

voluntad". Las palabras sonaban a despedida, a punto final, y así parece deducirse de

su producción cientfflca de toda la década de 1920. Pesaba enormemente ese desen-

canto con las gentes de una ciudad a la que haba dedicado todos sus afanes.

Por encima de todas estas cuestiones puntuales, mes anecdóticas que trascen-

dentes, lo Chico que logré el congreso (segfm indica Fernández Clemente) fue "servir

de plataforma de lanzamiento ante políticos y opinión pflblica de un nuevo estilo de

historiar, en el que, a imitación de Cataluña, el pasado sirve a la conciencia regional/

nacional presente" 23 Una cuestión que se nota en la producción de Ricardo del Arco,

Véase cl capitulo dedicado a "Los orígenes dj la Escuela Histérica Aragonesa que escribe Eloy

FFRNANDEZ Cl.FMl=NTE. En(.i(.I0pediu ten1ciIi<'a de Arugrili. tomo II. Zaragoza. Editorial Moncayo. 1989. En concre-

to, para Ya cola. véase pagina 567.
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que pasa a ocuparse de aspectos generales a todo el territorio aragonés, limitando sus

estudios sobre Huesca, que pasan a ser el resultado de investigaciones anteriores que

ahora se publican."

Se observa también que esta girando su interés hacia otros temas de mayor alcan-

ce, como la orfebrería aragonesa de los bustos relicario (Madrid, 1921), la arqueología

romana del Alto Aragón (Madrid, 1922), las rutas espirituales de Aragón (Zaragoza,

1929), los archivos históricos del Alto Aragón (Zaragoza, 1929 y 1930) o un amplio

repaso por lo que titulo El genio de la raza. Figuras aragonesas, que se editaron en

Zaragoza en 1923 y 1926, esta ultima contando con un texto halagador de Azorín, e

incluso una tercera serie en 1956, recogiendo artículos de prensa, después de muerto.

En realidad, los temas que captan su atención y su interés han ido variando y este

itinerario -muchas veces emocional- le ha llevado hasta asuntos como la arqueolo-

gia, que Del Arco estudia solamente para poder criticar a la Real Academia de San

Luis, con la que ha roto relaciones desde una agria disputa sobre quehaceres arqueo-

légicos en Sena (1920).

Al hombre que se emociona recordando las escenas del pasado, el ayer de esta

tierra, le comienza a interesar mucho el mundo popular, el de esa cultura que engloba-

ba el amplio nombre de folclore, al que dedica Huesca, 1924 su interesante estudio

sobre El traje popular altoaragonés. Aporracién al estudio del traje regional español,

que es el resultado de la encuesta que ha pasado a las gentes y poblaciones altoarago-

nesas. Este tema, al que dedicarzi muchas conferencias, serzi objeto de algún libro mais"

y sobre todo de su romzintica visión del mundo rural.

Otro puntal de esta nueva época seré su interés por la Ciudad de Zaragoza, a la

que dedica algunos trabajos, por los que el Concejo zaragozano le concede la Medalla

de Oro en agosto de 1924. El galardón le llena de satisfacción y decide emplearse a

14 Por ejemplo, la propia ponencia presentada al congreso y titulada "Huesca en el siglo al. Notas docu-

mentales" (Huesca, 1921 ), publicada enAltus .\' Memorias del II Congreso de Historia de la Como de Aragrin,pp.

307-461 , Las calles de Huesca (Huesca, l922), con 223 pziginas, o la importante monograflfa sobre La catedral de

Huesca, de 207 páginas (Huesca, 1924).

"Costumbres y trajes en los Pirineos. Conferencia dada cl día 16 de marzo de 1930 en la Academia de

Ciencias de Zaragoza (l930)", Publicaciones de Ya Acaden1iu de Ciencias de Zaragoza l930: 37- I 39, Notas de /bl-

klore altoaragonés, Madrid, Instituto Antonio de Nebrija, 1943, es una importante obra de 541 paginas que supone

una reedición de anteriores trabajos, puestos al día y ampliados. Frente a Ya amplitud de este anzilisis chocan las diez

páginas que dedica al "Folklore ribagorzano", Zephirus 4. (Salamanca) I953: 457-466.
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fondo en investigar el asado de la da tal ara obesa, de una Ciudad u al contrarioD

de Huesca le reconoce y le homenajea. De esta pasión por lo zaragozano nacerzin mag-

nificos libros, como el titulado Zaragoza histérica. Evocaciones y Oficias (Huesca,

1928) 0 el extenso trabajo que se refiere a las Efemérides zczrclgozcmczs (Huesca, 1941 ),

al mismo tiempo que desarrolla una labor de conferenciante que le aureola como un

gran orador" y le convierte en uno de los grandes estudiosos de la historia de la vieja

Ciudad de Augusto.

Los planteamientos de este archivero andaluz, de formación catalana y carácter

muy pasional, han sufrido un importante cambio en lo que se refiere a los temas de su

predilección. Al mismo tiempo que se deja influir mes por el sentimiento, por ese

romanticismo del pasado, va caminando a plantearse una postura mis creativa, un

acercamiento a la propia creación literaria que le consiente reconstruir escenarios y

paisajes, que le permite recuperar un mundo que se plasma en sus novelas." Es lo que

se ha denominado una literatura "autosatisfecha y conformista", que no olvida desta-

car los grandes típicos de la tierra aragonesa: la tierra, la religión y la raza, y que

apuesta por la descripción de las tierras aragonesas, cosa que hace con tino enLa ver-

dad de la vida, que recupera el paisaje altoaragonés."

Todo ello le acerca mes a la docencia, a esa labor que viene desarrollando en el

Instituto de Huesca, al que se incorporo en cuanto pudo. Allá, en las aulas, conocerzi a

las nuevas generaciones de oscenses, a los que podré trasmitir su amor por la historia

- Podemos recordar conferencias en la Academia de Ciencias de Zaragoza (I926) sobre "La Arqueología

y el subsuelo de Aragén" o sobre "Lucas Mallada, sociólogo y estadista". con la que clausura cl curso 1926. En el

Ateneo habla de temas como "Por qué Goya pinté como pinté" (l926). y en la Universidad habla de "Gracian y su

colaborador y mecenas" (1926).

En el aio 1925 DEL ARCO puhlicé tres novelas cn Zaragoza. Lu primera fue La verzlazl de la vida. que es

una novela coma -de escasas 17 pflginas- publicada en el mimbro 36 de la colección "La novela de viaje urago-

nesa", dedicado u Huesca. La segunda se titulé EI /mga/' en ruinas (novela de costumbres del Alto Aragón) y la ter-

cera 77eI.I.¢Is da' maldi('i(5I1.

Jesfls Rrslo JIMENEZ. "La novela de viaja aragonesa ( l 925- 1928): crisis y contradicciones del costum-

brismo aragonés en los ainas veinte". .lm'l1adas snlm' Prz»ns¢1 y Sovieclafl (L0gmHv. 8, 9 .\. I() de mwienrlzw de 1990),

Logrofm, Instituto de Estudios Riojanos, 1991. pp. I 15-130. No debe perderse la constancia de que en la Huesca de

esta década vive el literato Luis López Aleé. cuyas obras decide publica el ayuntamiento oscense en 1928. Sobre

este alcalde hay también algunos trabajos, como el dj María Anteles CIPRES ("Unu posible lectura de la obra de Luis

López Allué". Hmiieiiqjcf a José Manuel Blecua. Huesca, IEA, l986). donde -en la pagina 87- explica que se

"exaltan los valores regionales individuales o colectivos. presentando repetidas veces el lema del matrimonio como

posible generador dj conflictos sociales".

\f'
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y todo el mundo de sus investigaciones. Sus alumnos" guardaren "un recuerdo imbo-

rrable de aquellos arios felices", en los que les ensefw la influencia de Aragón en

Espuria y les invita a conocer los grandes escenarios, como San Juan de la Perla, Loarre

0 Sirena, que tanto le han cautivado. Desde la docencia, Ricardo del Arco se plantea la

difusión de su concepción espaflolista de la historia aragonesa, de una forma de pensar

la historia aragonesa que valora y magnilla su fundamental aportación a la construc-

ci6n de España. Ensenar valores universales es su reto, lograr que los alumnos oscen-

ses comiencen a sentirse parte de un mundo mas amplio que la estrecha tierra que les

vio nacer es su meta.

En esa apuesta por esta gngefianza es clave su vinculación a los cursos que, para

extranjeros, pone en marcha la Universidad de Verano en la ciudad de Jaca. En 1928 se

incorpora al elenco de profesores que hablan de Historia en las aulas jacetanas, aunque

no solo lo hizo como historiador, pues él gusto también de explicar Literatura, como

hará en los últimos arios en el Instituto de Huesca, y como se demuestra en pone de la

extensa producción que dedico a esta materia. Un amplio elenco en el que destacara su

erudita obra LaSociedad espaliola en las obras dramciticas de Lope de Vega,premiada

con la Medalla de Oro de la Real Academia Espafiola en abril de 1936, y su pasión por

el mundo de Cervantes.

LA DEC/DA DE 1930

El cambio de década separa afm mes a Ricardo del Arco de ese afán por la his-

toria particular de la ciudad de Huesca. Al mismo tiempo que se preocupa por recupe-

rar a los pensadores y escritores oscenses," hace una serie de viajes por el extranjero

que le llevan a Praga (donde asiste al Congreso de Arte Popular) y a Londres, donde

estudia los museos ingleses por mandato del Estado espaiiol, asunto que le permite con-

solidar físicamente su deseada separación de la vida diaria oscense.

Aparte de lo que cuenta de sus clases Federico Balaguer, alumno suyo en la asignatura de Historia de

Espacia, Joaquín SANCHEZ TOVAR en su artículo "Ricardo del Arco, visto por un antiguo alumno". Argensolu 26,

19561 l()9-l 13, dice que "era uno de los profesores mas queridos y respetados". En esta misma revista hay testimo-

nios de sus discípulos Antonio Basso Andreu o de José Antonio Martínez Baro, todos ellos ampliamente laudatorios,

incluyendo su gratitud por los apoyos que les presl6 en otros avatares profesionales.

Es interesante el trabajo sobre La erudición aragonesa en el siglo xvll en mano a Lasru1m.w.Premio de

la Junta Facultativa del Cuerpo de Archiveros, Bibliotccarios y Arqueólogos, publicado en Madrid (1934) y en el que

se hace una perfecta recopilación de sus trabajos anteriores, puestos al día, en mis de trescientas pziginas.
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En la década que comienza Del Arco va a ampliar sus relaciones con las grandes

ligaras de la cultura española -incluido Unamuno, al que nunca perdonarla la frialdad

con la que visito San Juan de la Pena- y continua con sus clases en el Instituto de

Huesca, donde coincidirá con Federico Balaguer, que se incorpora al elenco de profe-

sores interinos después de haber estudiado Historia en Zaragoza, donde estuvo muy

cercano a ligaras como los profesores Manuel Moneva, de Derecho, o Pascual Galindo,

de Paleografía, y de cursar Geografía en Madrid. Como escribirá Balaguer al final de

su vida, esos eran los anos en los que "solamente me interesaban los temas de geogra-

ffa altoaragonesa"."

Al mismo tiempo que comienza a indagar nuevos horizontes, lo cual nos confir-

ma que quiere buscar una visión mas amplia de las cosas, don Ricardo se mantiene den-

tro de esa restringida mirada de erudito, que intenta controlar y poseer todos los campos

del conocimiento que afectan al pasado de su comunidad. Esta cuestión es detectable

cuando en marzo de 1930 se enfrenta con Gregorio Gota Hernandez," un oscense que,

además de trabajar en la administración publica, fue un activo periodista, que haba

puesto en marcha la curiosa revista La Campana de Huesca el 23 de abril de 1893.

La anécdota es sencilla. Don Ricardo haba estado reuniendo fichas sobre la

prensa oscense y decidió publicar una serie de artículos en las paginas de El Diario de

Huesca que respondían al rotulo de "La prensa periódica oscense". Durante ocho entre-

gas fue aportando datos sobre el tema que le ocupaba, al mismo tiempo que hacia refe-

rencias a otros trabajos de Gota Hernández, al que citaba aludiendo que publico una

lista incompleta que no haba podido ver. Aunque nos resulta ciertamente difícil enten-

der que supiera como era algo que no había visto, el caso es que Del Arco aprovecha la

ocasión para desprestigiar a este escritor oscense que haba publicado cosas de los

Lo explica al relatar los estudios de Canallas en el archivo dj San Pedro el Viejo. comentando que '°por

mi parte, no obstante mi condición dj feligrés de San Pedro el Viejo. no puedo aporrar ninglin dato de aquella época,

pues en aquellos agios solamente me interesaban los temas de geografía altoaragonesa". Véase en Algensvla l  l  l .

I996: 233-234, el lrubajo "Seis diplomas reales de Fanlo en San Pedro el Viejo de Huesca (I l97-l2l2)".

Para conocer bien el entorno de este personaje y el nacimiento de la revista quincenal, que puso en mar-

cha. hay que acudir al trabajo de Juan Carlos ARA TORRALBA."Sinfonfas legendarias en tono menor: Lu Can1pa/m

de Hzlexczl (I 893-1 895). Glorias y miserias de la primera y postergada revislu ilustrada de la pr0vincia". Ala,et 7,

19951 9-55. Gregorio Gota necio en Huesca el aio 1863 y puso en marcha una revista que se presentaba con islas

palabras "Nuestro propósito es reunir en esta rcvistu la historia, literatura, Ieyendus. tradiciones. biografías. biblio-

grafiu, poesía popular y todo cuunlo se relacione con el bien y prosperidad del Alto-Aragon. Tarea penosa y difícil.

pero confiamos en el apoyo intelectual y material de cuantos si conceptúen amantes dj nuestra querida patria".
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Lastanosa, que se haba referido a los archivos altoaragoneses, que traté de recuperar el

callejero oscense, que quiso escribir sobre los hijos ilustres de Huesca.. 33 Como se

observa, el endito periodista se había dedicado a los mismos temas que Del Arco va a

ir tratando con interés en su bibliografía, temas que incorporan datos y noticias de este

erudito oscense que ejerce como tal a finales del siglo XIX.

Mientras avanzaba la publicación de los artículos del archivero oscense,

Gregorio Gota -que Vive en Madrid- considera la necesidad de aclarar piiblicamen-

te algunos de los extremos mencionados por Ricardo del Arco. De esta manera, el 13

de marzo de 1930 Gota publica un articulo en El Diario de Huesca aclarando que lo

que Del Arco califica de incompleto es un libro titulado Huesca. Apuntes para su his-

Ioria. Periodismo (Notas hasta 1891), publicado en Huesca en forma de folleto de 63

paginas. Además de explicarle detalles de la edición, defiende su condición de lista

completa -hasta el Ado de la publicacion- y corrige algunos errores en que ha incu-

rrido el archivero en sus artículos.

Del Arco se excusa -en un artículo publicado rápida y extra lamente al día

siguiente-, aunque esto no satisface a Gota, que vuelve a la carga el día 27 -una vez

que ya ha terminado la serie don Ricardo- aportando todos aquellos datos relativos a

la prensa que este se haba dejado sin mencionar. Del Arco no contesté y dejé el tema

zanjado, seguramente consciente de que la previsible muerte del anciano Gota le per-

mitirfa decir la ultima palabra. Y así fue, arios después, y ya muerto el erudito perio-

dista, el archivero publicó en la revista Argensola su famoso trabajo sobre "La prensa

periódica en la provincia de Huesca",'* en una de cuyas notas sigue atacando al pobre

Gota Heméndez, valorando sus trabajos como incompletos, aunque curiosamente no

menciona para nada sus propios artículos publicados en El Diario de Huesca,base de

esta historia de desencuentros.

Gregorio GUFA HERNANDEZ escribió muchos anfculos sobre estos asuntos en la revista La Campana de

Huesca. Podemos selialar como ejemplo los artículos iníciales de series referidas a "El periodismo en el Alto Aragón.

Notas histéricas y bibliogrzificas" (IR, I893: 7-8); "Cauilogo de hijos notables de este provincia" (IR, I894: 8); o la

"Crénica de los siglos xvll y xvlu. La Casa de La§tanosa", con tres entregas que se completaron con la serie

"Documentos curiosos e inéditos. La casa de Lastanosa (manuscrito del cronista Andrés de Uztarroz adquirido en Paris

por don Valentín Carderera)" iniciada en el nflmero 41 (IS94).

Juan Carlos Ara Tomxlba relata este lance entre los dos eruditos, del que dice ser un conjunto de desavenen-

cias "propias de enuditos", en las que apunta acertadamente que "se disputaban el exiguo y mezquino espacio que solían

-suelen- disputarse los cronistas en las localidades pcquenas". También hace referencia a cómo este ultimo trabajo de

Ricardo del Arco logré que "Gola no es recordado ni por asomo ni en la mis marginal de las notas". Véanse pp. 10-1 l.

H
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Los afros siguientes los ocupa el cronista oscense en tratar asuntos referentes a

la riqueza del arte altoaragonés, en especial al arte románico 0 a las pinturas murales

géticas, e incluso a la presencia de autores extranjeros en Huesca. No son muchos tra-

bajos, la actividad de este erudito se ha ido limitando y quizás haya concentrado sus

mayores esfuerzos en la redacción de su libro sobre La e rudicizin aragonesa en el siglo

xvll en torno a Lastanosa,un amplio estudio (publicado en 1934) en el que recopila sus

trabajos anteriores y con el que logré el Premio de la Junta Facultativa del Cuerpo de

Archiveros. Su pasión por los Lastanosa le permite conectar con el mundo de los gran-

des protagonistas de la cultura hispana del barroco, con los verdaderos gestores de la

gran historia peninsular, con esa historia nacional que le gusta y en la que se siente

cómodo investigando.

Como se indicé, contimia i ntereszindole profundamente su participación en los

cursos de verano de Jaco, razón por la que todos los veranos viajaré a Jaco. Y ese tras-

lado lo ha hecho en julio de 1936, por lo que el inicio de la Guerra Civil le sorprende

en esa Ciudad pirenaica de la que no se moverá en algunos arios. Allá Del Arco se hará

cargo de la publicación de un periódico tituladoJaco Española, que será el vehículo de

expresión de los militares sublevados contra la Republica.'"

Sus artículos se dedicaren a recuperar la grandeza de la historia medieval y a ala-

bar las haz alias de los ejércitos de Franco, mientras como dice Balaguer acontece "1la

tremenda desgracia de la guerra civil!". Palabras escritas en 1956 y que -por su valen-

tfa- nos hablan del talante liberal de este licenciado en Historia que fue Federico

Bala ser, un ersonale inca orado a a la historia diaria de Huesca en aliado enJ

En estos ayos hay una serie de publicaciones que deben referirse. Por ejemplo, "El arte románico en la

región pirenaica, especialmente en Arag6n",Pllblicaciones de la Academia cle Cienvius de Z¢1rug0_a 1932: 40-2 l 8,

donde partió de una conferencia que amplié hasta convertirla en este extenso trabajo. También habla deNuevas pin-

turus náurales en la i_qle.via de San Miguel de I-bcas, mm1zuuento 11ac'iwulI. Madrid. Tipografía de Archiveros. 1932.

Sobre los "Artistus extranjeros en Arag6n" publicó una recopilación de datos en el Anuario del Cuerpo de

Ar¢'l1ivems, Bibliotecarios y Arqueólogos 14, 19342 231-244. También "lVl0numentos románicos aragoneses que

pudo ver el Rey Bulallador",.lerénimo Zurita 2/3-4. I934: l9l-213; y "Un abaciélogo inédito de Poblet". publica-

do en la revista Universidad 4. 1935: 84 1 -906. En 1936 publicó en esta misma revista "El municipio oscense de anta-

Flo", en el que dedica 1 18 paginas a ampliar los trabajos anteriormente publicados. y calamos el numero de paginas

puesto que don Ricardo sentía la necesidad de que sus trabajos tuvieran muchos folios de extensión.

Véase mi citado trabajoJacú, l1i.v1ori¢1 de una ciuzlud. donde hago refercnciu u este periodo y a la biblio-

graffa sobre estos usunlos. Del Arco dirigió esta publicación entre el 31 de julio de 1936 y el 23 de mayo de 1938,

10 que supone casi su totalidad. puesto que se edité el primer minero el 27 de julio de 1936 y el fil limo el 31 de julio

de 1938, día en el que terminé el asedio republicano a Huesca.
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esos alias en salvar los fondos artísticos del museo oscense, tema que también preocu-

pa desde la distancia a Del Arco, que esté viviendo en Jaco.

Cuando vamos valorando Ya globalidad de sus escritos, esta clara la percepción

que este archivero andaluz tuvo del nuevo régimen y como se planteo mantener una

relación cordial -Vive en una ciudad de militares como es Jaca- y aprovecharse de

sus ideas para publicar sus estudios, a los que dota de unos títulos henchidos del len-

guaje de los triunfadores y, en consecuencia, muy aplaudidos. Pero es evidente que,

desde este primer planteamiento de adaptación a la nueva situación, dará un paso mas

y acabara afirmándose como persona cercana al régimen de Franco cuando escribe "la

depuración de la historia patria es empresa a la que somos llamados todos los espano-

les que sentimos la comezón de investigar nuestro pasado".

Su opinión se decantaba por reconocer que "el glorioso Movimiento Nacional,

triunfante de tantas cobardeas, tantas bajezas y tantas incomprensiones" tenga como

meta "fijar, a la luz de textos auténticos, la dimensión y el alcance de nuestro cometi-

do histérico pretérito, para enfocar sin desviaciones el camino de nuestra misión his-

térica presente y futura". No hay que olvidar que, como director del periódico .laca

Española escribió, algún editorial sobre "Fraternidad regional" en el que lamentaba

que Espuria, forjada durante tantos siglos, pudiera caer en manos impuras, aludiendo

a Moscú.

Del Arco se plantea ponerse al Servicio de esa idea imperial y acometer obras

claves en las que apuesta por recuperar la figura de Fernando el Católico, que había per-

manecido relegada por la historiografía castellana, y por "presentar cronológicamente

la evolución de la idea del Imperio en el pensamiento espariol y sus manifestaciones en

la política de Espa1ia"." Don Ricardo aposto por abrumar con un trabajo muy concien-

zudo y erudito, pues como escribió "me he lanzado a consultar manuscritos y libros

impresos, raros y curiosos los mes, memoriales y alegatos de ministros, escritores de

política, teólogos.. ", con la finalidad de "conquistar" a los grandes responsables de la

Habla de esta toma de partido por el nuevo régimen Eloy FERNANDA CLEMENTE en un interesante truba-

`o 11 citado sobre la historio rafa aragonesa ubicado en Enciclopedia telmiriva aragnlzeszl. o. cit., tomo Ir, .

578-579. Quizás, con un mayor conocimiento de la obra de este archivero, se pueda comenzar a limitar la idea que

don Ricardo toma una actitud "beligerante" a favor del régimen, mucho menos si si valoran algunos teclos escritos

ir este historiador u, evidentemente, no uso roblemos personales además lucha arque este acercamiento le

supusiera el salto a los círculos oficiales m adri leftos y su ubicación definitiva cn el mundo dirigente de la cultura

espariola de ese momento.
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nueva situación. Es el momento en el que se agiganta su manía por escribir trabajos que

alcancen un gran nflmero de folios, cuantos mis mejor, como si de ello dependiera la

calidad de sus contenidos.

El primer trabajo que dedica a ese Hn es Fernando el Catrilica, artice de la

Escaria imperial, que logro ser nada menos que Premio Fastenrath de la Real Academia

de la Historia y que se publico en Zaragoza (l939). A él le sigueGrandeza y destino de

Escaria y La idea del Imperio en la política y la Literatura espafiolas, que fue Premio

de la Real Academia de Ciencias Morales y Polfticas." Del Arco se ha convertido en un

historiador aplaudido y premiado por las mas altas instancias culturales del pufs, cues-

tion que era una de sus metas cuando se lanzo por los derroteros de proporcionar al

nuevo Estado grandes interpretaciones del pasado que, aunque fueron distinguidas,

nunca fueron utilizadas por el régimen de Franco, cuyos dirigentes no confiaban mucho

en este historiador de Huesca.

Balaguer y otros contemporáneos suyos -que lo conocieron bien y que fueron

contrarios al levantamiento de Franco- curiosamente han coincidido en sexi alar que

"no son obras políticas sino ensayos de buen periodista" en una ciudad tranquila, en la

que acaso solo le preocupan sus clases de Literatura en el Instituto Nacional. Fernández

Clemente apuesta por considerarlo mis cercano al nuevo régimen e, incluso, señala que

su erudito estudio La idea de Imperio en la poliriccz y la literatura espaliolas serviré de

base "para tantos sesgados manuales de Formación del Espíritu Nacional".

Pero, dicho todo lo anterior, conviene traer a esta reilexion un asunto muy poco

conocido, acaecido en Jaco y del que fue protagonista don Ricardo. Un asunto que qui-

zzis aporta mas claves y nos explica mejor todo lo que acabamos de referir. Al estallar

la guerra, el archivero recibe el encargo de las autoridades militares de sacar una revis-

ta que sirva de vehículo de información y de unimacion a las tropas sublevadas. Y así

lo hace, como ya he indicado anteriormente, pero en esta relación que se genera Del

Arco habla con los militares de un monumento que para él es el mas importante de

estas tierras. Me refiero al monasterio de San Juan de la Pena, sobre el que había escri-

to muchas paginas y del que haba publicado historias y leyendas. incluida la del Santo

Grial, la copa utilizada por Cristo en la Ultima Cena, que se pensaba -por tradición

ex La primera fue publicada en Madrid el mío 1942. con un prólogo dj Federico GARCi.\ SANCHIZ. Lu Segun-

da se publicó en Madrid cl mío 1944: linfa 419 pziginas.

PASION POR LA lllsToRIA FN LA H LFS(IA DFI. sIGl.o XX 93



oral- segufa escondida en el monasterio, ya que la entregada al rey Martin el Humano

era una copia.

Cuando los nuevos gobernantes conocen esta historia de boca de don Ricardo, per-

sona que además se caracterizaba por su apasionamiento andaluz y por su fantasma, el tema

adquiere para ellos un enorme interés y, animados por Del Arco, comienzan la búsqueda

de esta sagrada reliquia. El historiador aporta los datos necesarios y un grupo de falangis-

tas se empalia en Juca en la localización, enfervorizados por los ánimos del archivero anda-

luz, que consigue que el comando destacado haga llegar a Franco la noticia de que ya esta

localizado y solo falta conseguirlo. Radio Burgos lo anuncio oficialmente y algunos perio-

dicos suyos -como Patria de Huesca- hablaron sobre la inminente recuperacion."

Pero todo haba sido producto de la desbordante fantasía de Ricardo del Arco y

Radio Burgos nunca pudo volver a hablar del tema, la prensa que lo trato fue clausurada,

hubo algunos ceses importantes y don Ricardo cayo culminantemente en desgracia ante las

máximas autoridades del nuevo Estado. Después de estar unos días en paradero descono-

cido, el historiador acabo en Huesca y no tuvo otra mira que lograr frenar la brutal repre-

salia que se le avecinaba por lo que se consideraba una burla al propio caudillo Franco. De

aquí que se empaliara en convertirse en el historiador del régimen, en dedicar sus libros a

los objetivos que se hablan marcado los falangistas, y en lograr en Madrid los niveles de

fama que le permitieran sobrevivir después de su engaño.

Por todo ello, la vuelta a Huesca es trzigica, sobre todo cuando toma conciencia de

la catástrofe que ha supuesto la guerra para el patrimonio cultural. Balaguer vuelve a ser

muy crético con la contienda provocada por los militares sublevados cuando escribe "el

mundo alegre de nuestros padres se había transformado en un mundo hosco, sombreo,

lleno de rencores y de odios", y Del Arco, poco dado al sentimentalismo, escribe que

"Tendremos que llorar por la desaparición de la riqueza artística de Arag6n". Los dos his-

toriadores, el maestro y el discípulo, comenzaren a compartir inquietudes y descubrimien-

tos. Don Ricardo se refugia en los libros y huye de la vida política y don Federico comien-

" Este asunto apasionante de la bflsqueda del Santo Grial se va repitiendo en el tiempo. hasta el mundo

moderno en el que lo buscan las tropas napoleónicas, lo intentan recuperar los falangistas y lo buscan desesperada-

mente un grupo de alemanes, llamados cn Jaco "los rubios" que estzin trabajando para el propio Hitler intentando

recuperar la Copa para llevérselu a Alemania. De esta peripecia ha hablado Bizén dio Rio con ocasión de alguna

conferencia pronunciada en Juca, de próxima publicación, referida a San Juan de la Perla como lugar mágico.

También ha mencionado el asunto que concierne al periódico oscense Patria en su serie sobre "La prensa altoara-

gonesa" publicada enel Diario del AltozIragén.
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da a estudiar el siglo XII, mientras mantiene viva su opción personal por la monarquía pros-

crita, situándose cercano a don Juan de Borbón.

Mientras esto ocurre en Huesca, en la Zaragoza de la contienda se encuentra deste-

rrado el cura Duren Gudiol. Como consecuencia de su pertenencia al ejército republicano,

se le condena al inhumano castigo de padecer -sin ropa de abrigo- los rigores de un

invierno de cierzos y fríos que dejaren definitivamente daleada su salud. Tras estos duros

arios, concluida la guerra, en 1939, don Antonio prosigue sus estudios en el seminario de

Vic y logra marchar a Italia con una beca para estudiar en el Colegio de Santiago de la igle-

sia de Montserrat en Roma, donde hay una completa biblioteca en la que entrara en con-

tacto con la bibliografía europea, especialmente la francesa que se refiere a los territorios

pirenaicos.

Entretanto, en Huesca, la escasa nomina de autores que trabajan en las tareas de

generar la historiografía oscense en estos momentos de la posguerra son personas a las que

se puede ubicar en esa tradición decimonónica que sustenta la Real Academia de la

Historia, empeñada en promover exclusivamente la historia local y regional, asunto que

será a la larga mas beneficioso que perjudicial si somos rigurosos con la valoración. Todos

los que están trabajando son además francotiradores. En la mayoría de los casos son pro-

fesionales de los archivos que -en vez de acometer exclusivamente una tarea archivfsti-

ca- se ocupan mas en hacer una atractiva investigación histórica. No olvidemos que en

estos momentos, cuando se quiere volver a conectar con el pasado,*" olvidando lo que era

la historia reciente que no aceptaban los vencedores, los únicos inswmentos de esa ope-

racion son los historiadores.

LA DECADA DE 1940

Los alias que suceden a la guerra son de intensa actividad cultural en la Ciudad

de Huesca, donde se intenta recuperar el pulso de una vida cultural que la dureza de los

ataques había disipado. Ademáis, es el momento en el que los grandes archivos de la

Ciudad van a encontrar nuevos y apasionados titulares, que aportara a este resurgir de

40 Es de interés ver lo que indica Gonzalo PASAMAR en algunos de sus trabajos. derivados de la tesis docto-

ral sobre La hisr0riogrqf2'¢1 en la Espay1a.frar1quism (1986), sobre lo cual vuelve en otros trabajos que hablan de la

formación de la historiografía profesional en los inicios del franquismo (1988), aparte de los que precedieron a la

tesis, como "El tratamiento historiográfico e ideológico del siglo xvl en la posguerra espafmolu (1940-l950)". Arma

del Congreso Jerrillirno Zurita. Su Epocu y su Escuela, Zaragoza, IFC, 1986, pp. 393-400.
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lo oscense cantidad de datos y noticias. Y también, el tiempo en el que se publican nue-

vas guías, como la de Juan Tormo Cervino, titulada Huesca, carrillo turliitica y editada

( 1942) con el sello de Publicaciones Turismo de Altoaragén.

Del Arco sigue manteniendo una educada y sobria relación con el nuevo poder

militar y se dedica a dictar conferencias, a publicar grandes obras eruditas y a aden-

trarse por el mundo de la literatura, en el que se siente cómodo y en el que agrade-

ce efusivamente los galardones que le llegan, pudiéndose citar como caso excepcio-

nal el de su nombramiento como académico correspondiente de la Real Academia

de la Lengua en diciembre de 1946.

En el duro vivir, el director de la biblioteca se plantea en algunas ocasiones el

abandono de Huesca, el traslado de su domicilio a otras ciudades como Madrid 0 como

Zaragoza, donde mantiene fluidas y mas cordiales relaciones con los responsables de

las nuevas instituciones culturales que auspicia el Consejo Superior de Investigaciones

Científicas. Buen ejemplo es su vinculación con la Institución Fernando el Católico y

sobre todo con el profesor Lacarra y su muy importante revista de investigación

Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, que inaugura su andadura con un tra-

bajo del erudito oscense sobre "El templo de Nuestra Señora del Pilar en la Edad

Media. Contribución a la historia eclesiástica de Arag6n".*'

Pero es explicable que al final el archivero no abandonara Huesca, sobre todo

después de que muera prematuramente su frico hijo en 1946. Desde entonces, la pre-

ocupacion de don Ricardo serla atender convulsivamente las peticiones de conferen-

cias, artículos y libros que le llegan, aunque la mayoría de las veces le abruman y le

provocan actuaciones drzisticas y atrevidas. Ejemplo de ello fue esa estratagema de

coger la baja laboral por enfermedad que utiliza para escribir su magnfrico libro sobre

el folclore altoaragonés," libro que, a pesar de las prisas con las que se resolvió, ha sido

un inmejorable punto de partida para los estudios posteriores.

41 Publicado en Estudios de Edad Media de Ya Com/m de Arugén I. (Zaragoza) 1945: 9- 147. A temas pila-

ristas dedicó otros trabajos y artículos en la revista zaragozana Doce de Octulnrez "La devoción espariola a Nuestra

Señora del Pilar en el siglo Xvl" (I944: I6-20), "La Virgen del Pilar. protectora y abogada de Espafma" (l945: 18-

26). "Necrologio insigne de la basílica del Pilar" (6, I947: 30-35), "El autor del Quijote apócrifo, aragonés y devo-

to de la Virgen del Pilar" (I949: 4()-4l). "La Virgen del Pilar cn Oceania" (5. 19461 12-21 ), etc.

` Notas de jblklnre almarugonés. o. bit. en el que hace una recopilucién y reedición de trabajos anterio-

res. puestos al día y ampliados, tal y como referimos cn la nota 25.
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Corren malos tiempos: junto a esta situación de agobio comienzan los problemas

físicos de salud que le aumentan la angustia, especialmente la pérdida de la visión del

ojo izquierdo, y que le distancian de la labor de archivo que haba desarrollado hasta

entonces," abocándolo a esas reflexiones eruditas y literarias que van a abundar en los

arios posteriores y en las que se mostrarla como un auténtico intelectual.

Es interesante recordar lo mucho que haba impresionado a historiadores como

Duren Gudiol'* este trabajo de archivo, cuestión que le lleva a escribir este sugerente y

gracioso texto:

Don Ricardo fue fundamentalmente esto: un buscador de notas de archivo. Al aire

su calva canonical, pluma en ristre, bloc al alcance de la mano. un cigarrillo a flor de

labios, perdida la noción del tiempo husmeo largamente pergaminos. legajos. manuscri-

tos, polvo... en pos dj la nota de archivo. Y no era difícil adivinar a través del humo de su

sempiterno cigarrillo -inefable templador de nervios- el placer del paladeo de la nota

cazada, su placida digestión mental [...]. En lucha tenaz contra caligrafías endemoniadas,

contra manchas profanadas. contra el I1Iicr0l7i11I11 sapiens que escuece el anverso de las

manos [...]. Cuando su pluma rasgaba el papel de su bloc -con letra desgarbada. ampu-

losa_ abarrocada como su propio papo- tenia resonancias de clarín victorioso. Cuando

aprehendía una buena nota de archivo. don Ricardo era el hombre mas feliz de la tierra.

En esta situación de enfermedad y cuando parece que nuevamente puede materia-

lizarse su abandono de Huesca, el concejo de la Ciudad decide rendir homenaje al polifa-

cético archivero, concediéndole el titulo de Hijo Adoptivo y Predilecto (21 de octubre de

1947), dedicándole una calle en el barrio del Ensanche y reconociéndole sus esfuerzos

ir salvar el legado monumental oscense, esfuerzos u no eran ojos. ya u muchos

edificios históricos le deben a él su pervivencia, el no haber sucumbido a la desidia y

piqueta modernizadora, desde castillos, como Loaré, a iglesias y conventos de I-Iuesca.

Repc'I.rm.i0 de nmnusz'riIos rz')'i'l?I1Ie.s a la liismriu dj' Amg(iIi.Madrid. CSIC. 1942. 418 paginas. También

esta su aportación sobre Lu insliludrin del notzlriado en Amgrin, Zaragoza. Librería General. 1945. de 77 paginas.

"Nuevas noticias de artistas Altoaragoncses Arcliiro Es/mrivl :le Arte 79. 1947: 216-239. En esta ocasión las noti-

cias inéditas están recogidas ir el ro yo Del Arco ir algunos discípulos su os del Instituto. además dj ir cofia

Rosa Rodríguez de Tormo. Su gran obra de crudicién fue sin duda el trabajo sobre los Sepulcros de la Casa Real de

Aragón. Madrid. Institución .leronimo Zurita. 1945. en la que logro alcanzar 702 paginas. fiel a su curiosa preocu-

pacion por la extensión de sus publicaciones.

4 En homenaje péslumo cscribié un peque lio compendio de noticias documentales titulado "Nolas dj

archivo". publicado en A IgeI1sula25, 1956: 93-lol.
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Un alió antes de que se celebre el homenaje a Del Arco (un homenaje que llega

muchos a1302 después del que le hizo la Ciudad de Zaragoza), aprueba las oposiciones

como archivero del Ayuntamiento de Huesca el joven Federico Balaguer, un historia-

dor que vimos había sido alumno en los cursos de bachillerato del polifacético maestro

y que llevaba varios alias trabajando en la docencia y publicando algunos artículos en

el periódico local Nueva Espada, Concretamente desde agosto de 1941, Cuando irrum-

pe con una divulgación sobre el maestro de Agüero. A este articulo seguirán algunos"

dedicados al monasterio de San Pedro el Viejo, que es el monumento al que siempre se

sentirá íntimamente unido Balaguer y en el que ese maestro pina tense hizo el claustro.

Poco después, recopilando lo que ha ido investigando en estos agios de la década del 40,

se decide a escribir el libro Un monasterio medieval: San Pedro el Wejo de Huesca,que

publica (Huesca, 1946) en la imprenta de la Viuda de Pérez y que es una excepción en

el camino de este investigador.

El nuevo archivero es ademáis parroquiano de la antigua iglesia mozárabe, pues

Vive en la Cuesta de Villahermosa en la casa que tiene la tienda familiar de lozas, una

tienda en cuya mesa Camilla -ubicada en la trastienda- se darán cita las gentes que

trabajan en el mundo de la Cultura del momento y algunos otros sectores de la política,

algunos de ellos no afines al régimen de Franco.

En esta década Federico Balaguer da el salto y comienza u publicar en revistas

Controladas por la Universidad de Zaragoza y dirigidas por el gran medievalista José

María Lacarra, que siempre difundió los escasos trabajos que le enviaba, a la vez que

mantuvo correspondencia con el. Momento es que recuperarnos una acertadísima frase

que define muy bien a este investigador: "Es hombre de vivir entre libros y Con libros,

pero no quiso ser autor de ellos"."'

45 En 1941 publica en el diario Nueva Espuria trabajos sobre "La capilla de San Bartolomé, panteón real"

o "San Pedro el Viejo: su espaf1olismo". En 1942, "Las obras de restauración de San Pedro el Viejo", en 1943 "El

altar mayor de San Pedro el Viejo", en 1945, "Los restos humanos de la plaza de San Pedro el Viejo".. Debemos

hacer referencia también a su trabajo sobre "Las capillas del claustro de San Pedro el Viejo de Huesca",Seminario

de Arte Aragrmés 2, (Zaragoza) I946: 39-49.

*" Véase el prólogo de Agustín UBIETO ARTETA enel Homenzye a Federico Balaguer,Huesca, IEA 1987, donde

también indica que "ante detem1inados temas, ha hecho de la historia actualidad, constituyéndose en periodista del ayer,

como lo sexi ala el hecho de que el veintiséis por ciento, aproximadamente, de sus títulos han aparecido en periódicos,

sobre todo en el oscenseNueva Espuria, hoy Diario del Almarugrin.Estos artículos periodísticos lo son solo por el mero

supone que los contiene, porque, en realidad, casi todos ellos alcanzan la categoría de peque flas, que no someras, y mul-

tiples investigaciones, cuya totalidad va a intentar aglutinar en un volumen el IEA, si el autor se deja". Asunto que, por

cieno, a fecha de hoy queda pendiente de hacer, y ahora el interesado ya no puede negarse.
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El archivero, que se siente plenamente comprometido con sus conciudadanos y

para los que escribe artículos de divulgación en la prensa oscense, decide dar el salto a

otros niveles y centrarse principalmente en la revista universitaria que dirige Lacarra,

al cual Balaguer considera la cabeza del medievalismo espariol. Igualmente su vincula-

ci6n con Ricardo del Arco es muy intensa, llegando a publicar conjuntamente las

"Nuevas noticias de la aljama judaica de Huesca", trabajo en el que Balaguer aporta las

noticias procedentes de San Pedro el Viejo y del Archivo Histórico Provincial."

Pero había sido en ese destacado vehículo universitario del Centro de Estudios

Medievales de Lacarra donde se publicaron los primeros trabajos sobre la época y la

figura de Ramiro II, a las que Balaguer va a dedicar la mayor parte de sus afanes inves-

tigadores,*" aunque siempre se negara a concretar sus descubrimientos en una monogra-

ffa, cuestión que se le solicita en varias ocasiones y a la que él siempre se niega, tanto

en 1978 como en1996, fechas en que la editorial Guara publica las biografías de los pri-

meros reyes e IberCaja decide dedicar varias monografías a este tema.

Es el ano 1946 el momento en el que este investigador se manifiesta publica-

mente como biógrafo del rey Ramiro, sin duda considerando que es personaje cercano

al entorno en el que vive, a ese antiguo monasterio de San Pedro el Viejo en el que

murió Ramiro II, a ese barrio de mozárabes que también intenta investigar." Pero no

parece claro, a la vista de su trayectoria, que le interesara principalmente este persona-

je, sino mas bien el mundo enel que se gesta la gran estructura de la Corona de Aragón.

El entusiasmo de don Federico por el rey monje es sobre todo, a mi criterio, una

pasión reducida a esos tres arios de su reinado que suponen "la gran crisis aragonesa",

Publicado en Sq/Z1rrzd IX, (Madrid) I949: 35 1-392. El propio Balaguer indicaba que Del Arco suministré

los documentos de los judíos de Egea y las notas bibliogrzificas.

* El primer trabajo fue las "Noticias histéricas de Ramiro el Monje antes de su exultación al trono"_ publi-

cadus en Esrudius de Edad Media de la Corona de Aragrin (a partir de ahora EEMCA) I. (Zaragoza) 1945: 327-

333. A este le siguió en 1947 (EEMCA III) "Notas documentales sobre el reinado de Ramiro Il.. Al entorno del

personaje dedicaré abundantes trabajos, muchos de ellos en la prensa periódica, entre los que podemos citar

"Ramiro II antes de su advenimiento al trono". publicado en Nueva E.rparic1(Huesca, I7-IV-I943), o el que habla

de "Una conspiración contra Ramiro ll en l l36", publicado también en ese diario (Huesca. l5-X-I949). Su pasión

por este rey le llevara a ocuparse de él cuando comience a publicar en la revista Argensola, en la cual estudia asun-

tos como "La ciudad de Barbastro y las negociaciones diplomáticas de Ramiro II". l950: 133-158. o "Los Lizano

y los Azlor durante el reinado de Ramiro ll de Arag6n", l95l: 357-366, o "Bolea en la época de Ramiro ll de

Aragon". l952: 347-356.

"Nolas documentales sobre los mozárabes 0scenses", EEMCA II, (Zaragoza) I946: 397-416.
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que fue época "prédiga en mutaciones súbitas y radicales cambios de orientaci6n".

Estos mensajes del autor nos aclaran su empeño en acabar con el desconocimiento que

hay de ese breve periodo, pero de manera especial nos confirman que su predilección

se basa en la atracción que ejerce sobre él la vida diaria de aquellas gentes. Sus pala-

bras son claras: "se trata de un periodo muy interesante para la historia aragonesa, ya

que, como en todos los momentos de crisis, aparecen interesantes fenómenos econé-

micos y sociales, que es lastima no hayan sido todavía bien estudiados"f"

Pero si Balaguer se hizo cargo del Archivo Municipal en 1946, en el ario 1947

llega a Huesca Antonio Duren Gudiol, el cura catalán que haba estudiado en Roma,

protegido del obispo Perellé de Vic, y que habla ejercido como sacerdote -después de

su ordenación en 1943- en algunos pueblos catalanes, como Castelltersal, Aiguafreda

y Torrellé. Pueblos en donde sufrió el acoso de los que lo acusaban de "hacer separa-

tismo y rojerío en círculos juveniles", de dar alguna conferencia en fabricas y de con-

denar el nazismo." Huyendo de esta penosa situación y con una treintena de afros a su

espalda, llegaba a Huesca con un salud muy minada -como consecuencia de la Guerra

del 36-, asunto que le igualaba a Federico Balaguer, que también se encontraba ya con

limitaciones respiratorias.

Los dos, unidos por estos problemas y por su concepción liberal del mundo,

serzin grandes amigos y la influencia que ejerce Balaguer en la Sociedad rectora oscen-

se salvarzi a Durzin de graves persecuciones que, desde el Gobierno Civil de Huesca,

pondrán en marcha algunos sectores asustados por el éxito que van adquiriendo las

dominicales homilías sociales de este nuevo canónigo. También seré Balaguer el que

vaya poniendo en contacto al profesor Lacarra con Durzin, puesto que el prestigioso

medievalista esteles se cartea con Balaguer sobre asuntos de documentucién histérica.

Durán, que sucede al canónigo oscense Higinio Lísala, tardaré unos alias en

publicar, ocupado como esté en asentarse en Huesca y en comenzar a estudiar los pape-

les que el archivo capitular custodiaba. Por eso, son tiempos de encuentro y ademáis de
cierta angustia, considerando que quizás se había equivocado al presentarse en Huesca.

5 Así se expresa en la inlroduccién a su estudio sobre "LaCl1roI1i('¢l Adq/?nI1si l111perzmu'is y la elevación de

Ramiro Ir al trono aragonés".EEMCA VI. l956: 7-4().

Lo explicaba el propio Durzin cn una entrevista publicada cncl Diario zlel A llou ragén cl 20 de diciembre

de 1992, donde decía u "con todo esto me catalogaron como 'rojo se aralistu' me fui creando un umbientc un

tanto incómodo que contribuyo a que me presentara u las pruebas de Huesca".
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Pero, en este momento se produce un acontecimiento que cambiaré la vida intelec-

tual de todos ellos, uniéndolos en un proyecto Común.

En noviembre de 1949, se produce la fundación del Instituto de Estudios

Oscenses en una reunión a la que, convocados por Virgilio Valenzuela (profesor del

Instituto, entonces delegado de Educación Nacional y persona muy vinculada al

nuevo régimen), acuden, entre otros oscenses, los tres archiveros: Ricardo del Arco,

Federico Balaguer y Antonio Duran. La aprobación que manifiesta Del Arco a este

tema da cuerpo a este proyecto y abre una nueva etapa para la investigación del pasa-

do altoaragonés.

Uno de los asistentes," ante el apoyo de don Ricardo, escribe:

. nosotros, que veníamos a continuar la tarea de los hombres que en 1903 habían

fundado la Revista de Huesca,de los estudiosos que habían formado organismos y socie-

dades de cultura, de los que hablan luchado por la riqueza artística de nuestra tierra y por

mantener la personalidad aragonesa, de los viejos investigadores que hablan iniciado el

surco y el Camino, nosotros befamos en él al superviviente de una época de intenso fre-

nesi espiritual, al maestro que nos trata el eco de antiguos ideales.

Esté claro que, aunque protegidos por el paraguas del Consejo Superior de

Investigaciones Científicas y acompaiiados de personas afines al franquismo, este

grupo de historiadores intenta volver a la época de principios de siglo, recuperar ese

afán científico por el pasado que marco el II Congreso de Historia, borrar esa man-

cha de destrucción y vandalismo que fue la guerra, abrir nuevamente el tiempo de Ya

Las palabras son de Federico Balaguer, con ocasión de la muerte de don Ricardo del Arco. Conviene

recordar. como escribe en el artículo "La historia de unos intelectuales con ventanas al futuro", publicado en el

Diario del Altoarugén (IR de agosto de 2()()2), que, a la llamada del turolense Valenzuela "acudieron, además del

propio Federico Balaguer y el canónigo Antonio Duran, otras ligaras señeras. Por ejemplo. el escritor Salvador

María dj Ayerbe, que aporté su continuado trabajo por recuperar lo propio, huyendo de esa plaga del baturrismo
inventado, y que ya leña una larga tradición periodística desde que colaboro en Montearugzin con José María Lacasa

Coa rasa, el fundador en 1919 del Orfeón de Huesca. Y, por supuesto, el profesor Miguel Dolj. con el cual se volvía

a hacer presente en la vida intelectual oscense el director del Instituto de Enseñanza Media..Yunto a ellos destacaba

el critico Félix Ferrer que pronto comenzó a organizar el Museo del Alto Aragón, triste asignatura pendiente y qui-

zas contenidos perdidos.. ". Estaban también Lorenzo Muro Arcas. director del periódico local, y Santiago Broto

que serán piezas importantes en la historia del Instituto que se Álamo "oscense" por decisión de Valenzuela. frente a

la propuesta de Duran y Balaguer dj bautizarlo como Instituto de Estudios Altoaragoneses. Sobre la historia del IEA

véase el artículo de Federico Balaguer "Don Antonio Duran y el Instituto de Estudios Altoaragoneses", Argensola

109. I995: 67-87, donde se incluyen interesantes documentos privados.
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gran historia aragonesa y difundir por la provincia esos Valores del viejo reino ara-

gonés asentado en la legislación foral.

Uno de sus instrumentos mas valiosos será la revista Argensola," que, seglin

escribe treinta alias después el propio Balaguer, nació "como portavoz de las aspi-

raciones del pueblo altoaragonés y dedicada al estudio de los temas relacionados

con el Altoaragén, abarcando todas las disciplinas, desde la economía hasta las

obras de creaci6n". Se haba elegido el so/wro nombre "como homenaje a una Ciu-

dad como Barbastro, que tanto ha influido en el desarrollo de nuestra tierra"5* y sus

ejes principales eran la amplia libertad de expresión y su fidelidad al estudio y pro-

moción de las tierras oscenses.

En la reunión fundacional del Instituto, celebrada en noviembre de 1949,

todos hablan acordado que "el Instituto tendría autonomía y estaría libre de presio-

nes políticas. Ni la revista ni ~la cátedra estarían sometidas a censura. Los colabora-

dores y conferenciantes tendrían libertad de expresi6n". Una auténtica bomba en la

Huesca de la posguerra, la misma sociedad que asistió a la inauguración del Instituto

con una conferencia del filosofo Eugenio Frutos en el teatro Principal el 15 de

diciembre de 1949.55

Cuando hablamos de la fundación del Instituto y la puesta en marcha de la

revista, es necesario tratar un asunto que es muy importante para la comprensión de

la vida cultural oscense en estos momentos. Me refiero a la presencia de algunos

intelectuales de origen Catalán, que se agruparan en Huesca y se convertirán en ver-

daderos oscenses. Aquí están el cura Duran, el archivero Del Arco (bibliotecario del

Instituto), el catedrático Dolj o la profesora María Dolores Cabré, la cual escribe

"L'Osca intelectual va girar en torr de l' lnstitut primer, i ama el, después de

Existe un estudio de María Celia FONTANA CALvo sobre "Los diez primeros afros de la revistaArgensolu

(1950-l959)", publicado como introducción a la edición facsimilar del nflmero I de la revistaArgensolu,Huesca,

IEA. 2000.

54 Estas explicaciones las apone Balaguer en el editorial que publica, con ocasión de la edición del nflme-

ro l l l de la revista Argensola (I997), en cuyas leneas habla también de cómo -en los mis de treinta afros de vida

de la revista- "con una nómina de autores de prestigio, con espíritu cientfllco de amor a la verdad, con amplia liber-

tad de ex recién, con en ustiosos a uros económicos obstáculos técnicos, Ar ensila ha se sido adelante, creemosp y g
que fiel a sus principios".

Véase Federico BALAGUER, "Don Antonio Durzin Gudiol y el Instituto de Estudios Altoaragoneses",

Argensola 109, l995: 67-87. Igualmente de BALAGUER, su trabajo sobre "Miguel Dol; y Argensola", Argensola 109,

l995: 89-97.

un

91
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l ' Institut d'Estudis Oscenses i la seba revista Argensola" 56 Curiosamente, aunque ella era

especialista en Literatura y Dol; en Latín, van a verse muy influenciados por la necesidad

de trabajar en acontecimientos histéricos, pues recuerda que "Hi domina ven els historia-

dors que m ' impulsaren a treballas ama ells". La presencia en Huesca de la catedrática

Cabré no fue muy larga, pues en 1960, acabé trasladándose al Instituto de Tan ágona, vol-

viendo a su tierra natal.

El primer director de la revista fue un catedrático de Latín del Instituto de Huesca,

institución que -desde sus clases en la Escuela del Magisterio- seguia incorporada al

activo protagonismo de la vida cultural oscense del siglo ex. Miguel Dolj, llegado a

Huesca en 1945, era un catalán que había tenido contactos con los movimientos culturales

catalanes de antes de la guerra y que venia a la ciudad para contribuir a poner en marcha

el nuevo Instituto. Buen latinista y brillante escritor, Dolo, luego catedrático en las univer-

sidades de Sevilla, Valencia y Autónoma de Madrid, será director de la revista durante

muchos anos, hasta que pase el testigo al propio Federico Balaguer. Este mallorquín man-

tuvo vivo el liderazgo del claustro oscense en la actividad intelectual de una ciudad que se

recupera de una dura guerra.

Y lo hizo con la ayuda de otros profesores, como María Dolores Cabré, que fue artf-

lice de la presencia del mundo de la poesía en este conjunto de inquietudes. Ella oreo la

revista Primavera Oscense, como un boletín de estudiantes, y puso en marcha la Fiesta de

la Poesía en colaboración Con otras personas como María Eugenia Rincón, esposa de

Miguel Dolo, profesora del Instituto y licenciada por la Universidad de Barcelona.

Celebrada la primera edición el 25 de abril de 1953, esta competición de poetas

acabé provocando el nacimiento en la revistaArgensola de la sección "Actitudes", donde

irrumpen jóvenes poetas como Sol Acfn, Daniel Santamaría, León Buil, Ramón Gil

Novales, Angel Romo, Teresa Ramón, Rafael Velillas, Pilar Pueyo, José M. Belloso,

Sirvent 0 el chista vino Querubín de Larrea." Anos después, la propia catedrática escri-

Sn En la revista A rgensola, numero l()9 ( 1995), Federico BALAGUER publica un trabajo sobre "Maria Dolores

Cabré y el Instituto de Estudios Altoaragoneses". donde incluye este juicio de la propia autora (p. 105), que se com-

pleta con su explicación sobre el descubrimiento que hace de la historia como clave para entender al ser humano.

igualmente de BALAGUER debe verse su citado trabajo sobre "Miguel Dol; y A rgensolrf.

51 Véase la nota anterior y acaldase al trabajo de María de los Anteles CAMPO GUIRAL, "Maria Dolores

Cabré Montserrat y el Instituto Ramón y Cajal",Argensolu l()9, 1995: lll-l 13. También debe leerse el texto de

Teresa RAMGN PALACIO, "Recordando a M. Dolores Cabré a través de la Fiesta de la Poesía y de la Cofradía de

Montserrat", Argensola ION, l995: l 15-1 19, así como el citado trabajo de BALAGUER. "Miguel Dolj y A rgens0Ia",
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viré que en aquellos arios "El Ramón y Cajal se convirtió en un asco brillante de cul-

tura. Allá se inicié la Fiesta de la Poesía que reunta a los poetas de la capital y de la pro-

vincia, una vez al alió, y que se convirtió, mis tarde en una fiesta internacional".

Huesca era una ciudad activa, viva en inquietudes, y tan pronto se daban confe-

rencias como se celebraban aniversarios (como el de 1953, que recordaba la publica-

cion de La Atlcintida de Verdaguer), todo lo cual nos pone en la pista de la enorme

influencia del catalanismo en la vida diaria. Una presencia que, con el aragonesismo

que adquieren estos autores, acabara mantenida solo a titulo testimonial en institucio-

nes como la Pontificia y Real Cofradía de Nuestra Señora de Montserrat, fundada por

catalanes como el director Dolj, el archivero Duran, algunos ingenieros, abogados y

profesores como Cabré, que es la diseñadora de la gran bandera de la cofradía que se

custodiaba en el monasterio de Santa Clara de Huesca."

LA DECADA DE 1950

Esté claro que el principio de la década de los cincuenta es tremendamente posi-

tiva en la cultura oscense, en una Ciudad en la que este grupo de grandes personalida-

des -muchas de ellas catalanas y algunas timbradas con su pertenencia a una o varias

reales academias espaflolas- mantienen viva la inquietud por recuperar nuestra histo-

ria. Junto a ellos giran muchos autores y profesores que incluso viajan desde Zaragoza

para participar en los actos que se convocan. Y de manera especial, en un arriesgado

proyecto que se pone en marcha desde el Instituto de Estudios Oscenses y que se cono-

ce como Conferencias dialogadlas.

Pero como era de esperar, en 1953 ya tuvieron problemas, sobre todo cuando

algunas preguntas no gustaron al gobernador civil que presidia la conferencia sobre

Verdaguer, una charla precisamente de Duren en la que "el rector de la Universidad don

Miguel Sancho Izquierdo se sumo cordialmente a dicho coloquio", poniendo el contra-

punto a la intolerancia del gobernador Civil.

Argensolu l()9, 1995: 91. El texto de la autora lo publica BALAGLJER en "Maria Dolores Cabré y el Instituto de

Estudios Altouragoneses", Argensolu 109. l995: 99-l()9. Este urtfculo. en su pflgina 100, se refiere mis puntual-

mente a estos poetas y a su ubicación en el panorama literario del momento. En esta primera fiesta la organizadora

pronuncio una conferencia sobre la poesía, pero cn las siguientes decidió sustituirla por representaciones teatrales.

sac Hace referencia u ella Teresa RAMON PALACIO en el citado "Recordando a M. Dolores Cabré.. ', o. (.ir..

cuando hace un amplio relato de la fiesta de la "Rosa cl'al1ril. Moren ale la Serra".
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Los anos de esta década serán los últimos que comparten los tres protagonis-

tas de esta reflexión, puesto que Del Arco morirá atropellado en la plaza de Navarra

la tarde del 7 de julio de 1955, festividad de san Fermín, como consecuencia de su

sordera y de su "paso acelerado". Bien es cierto que al viejo historiador a sus 67

agios ya le importaba muy poco lo que ocurría aquí, primero, tras la muerte de su

hijo, y mucho mas, desde que muriera en noviembre de 1954 su mujer, que era lo

único que le quedaba de ese matrimonio mantenido durante 43 anos.

Por ello, olvidando algo lo oscense, en la obra de don Ricardo la década es

proclive en estudios que se refieren a su gran pasión por la literatura, en especial por

el mundo de Miguel de Cervantes, al que dedica interesantes y numerosos estudios."

También mantiene vivo empefio en publicar noticias sobre el pasado oscense que

aportan nuevas teorías incluso sobre la catedral o sobre la importancia de la dimen-

sion universitaria de Huesca."" La pluma de Ricardo del Arco escribe sobre multitud

de asuntos, muchas veces dando la sensación de que le agobia la edad y que tiene la

conciencia de que le queda poco tiempo para explicar los muchos asuntos sobre los

que ha ido recopilando material, y en los que ha ido variando su criterio inicial. Esa

rapidez y poca profundidad se ve en todo, excepto en algunos trabajos sobre los

grandes pensadores y escritores del barroco oscense,"' a los que dedica estudios

` "La critica social en Cervantes". Revista lI1re/.na(.i0Iral de Sociologfzr 28, (Madrid) l949: l-32; "Los univer-

sitarios y la gente letrada vistos por Cervantes".Ul1i\'e1:si¢Iazl 2. (Zaragoza) I949: 24()-255, "Las ames y los amistas cn la

obra cervantina", Revista de Ideas Esléliras 32. (Madrid) 1950: 365-388, "La vida privada en la obra de Cervantes".

Revista deAn'l1i\'os. Bibliotecas v Maxzfvs LVL (Madrid) 1950: 577-616. "Cervantes y las supersticiones". Baletaz de la

Biblioteca Meaélule., y Pelayo, (Santander) 1950: 338-361: "La risica y la danza en las obras de Cervantes". Revista

de Ideas Estéricas 35, (Madrid) 195 l: 253-270, "Mujer, amor. calos y matrimonio vistos por Cervantes".Bolear de Ya

Biblioteca Menéndm \. Pelado 28, (Santander) l952: 133-165, o "La fniima levadura social en las obras de Cervantes".

Estazlios de Historia Social de España ll, (Madrid) l952: 212-290. Y cerramos con el trabajo La sociedad espa/7o[a en

las obras de Celantes, que fue premiado en el concurso convocado por el Ministerio de Educación Nacional. Madrid.

195 l , y se trataba de un extensísimo trabajo de 783 paginas.

ni DEL ARCO publica en 1950 (EEMCA IV) "Los estatutos primitivos dj la Universidad de Huesca (l468-

l487)", con adición de varias noticias inéditas, algunas suministradas por amigos y discípulos. Una nueva teoría sobre

la catedral se esboza en "La mezquita mayor y la catedral de Huesca" A qqensolu 5. l95l: 35-42. Véase lambien "La

fzibrica dj la catedral de Huesca. Nuevas noticias". AIz.I1i\'o Es114II701 de Aria XXIV. (Madrid) 195 I: 321-327.

"' Antes de centrarnos cn la mlacién de esos trabajos huy que recordar que Mariano BURRIEI. publicó un imba-

jo (A rgeIzsola 25. 1956: 55-67) sobre "La preparación bibliogrzitica y documental dj los escritos de Del Arco". Podemos

citar solo como orientación al lector su trabajo "Las ideas lilcrarias dj Baltasar Gracizin y los escritores urugoneses".

Ar¢'I1ivo de Filolog124 Arzlgolzeszl 3, (Zaragoza) l95(): 27-80, el que se rcficrc a "El príncipe de Esquila che. poeta anli-

culterano", Arcl1i\'o de Filología A rugoIIesu 3, (Zaragoza) l95(): 83-126). y la "Glosa a un soneto de Lupercio Leonardo

de Argensola", Alpe/rsola 9, l952: 49.
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junto a las biografías sobre literatos hispanos que hace para la Historia general de

las literaturas hispcinicas, publicada en Barcelona en 1953.62

Don Ricardo Sigue siendo un personaje apasionado que acomete en esta década una

nueva polémica que se centré en determinar cubil había sido la causa de la mue11e de

Sancho Ramírez, acaecida en junio de 1094, ante las murallas de Huesca."" Del Arco publi-

C6 un articulo en el que defendía la muerte del rey por enfermedad y Antonio Ubieto le

contesté defendiendo la tesis de su muerte por herida de flecha. Uno y otro jugaban con la

exacta traduceién de la imprecisa palabra latina que se refería al asunto. La polémica fue

agria y al final tuvo que imponerse el criterio que Federico Balaguer ya había expresado

anteriormente, por lo que se puede considerar que Cerro la discusión con aquel buen tra-

bajo sobre la muere del rey y la poesía épicas*

En estos afros de la primera mitad de la década, antes de la muerte de Ricardo del

Arco, Balaguer ya ha publicado un concienzudo trabajo sobre "Los limites del obispado

de Aragón y el concilio de Jaco de IO63" en la revista Estudios de Edad Media de la

Corona de Aragón (1950), que abre nuevas perspectivas de análisis al complicado asunto

del Concilio de Juca de 1063, sobre el que apuesta por su posible celebración frente a la

idea de su inexistencia mantenida por Duren. También con infla con su reconstrucción del

reinado de Ramiro II," que no de la biografía personal del monarca.

Atrás quedan ya marcadas también algunas de sus otras preocupaciones, como

la figura de san Lorenzo,"° el arte altoaragonés (cuyas noticias de archivo va a publicar

continuamente) y algunas referencias a san Jorge o a san Galindo. Asimismo, se atisban

"Lope de Vega", en el tomo Hill, pziginas 217-259. y "Ballusar Gracizin y los escritores conceptistas del

siglo xvll", en el tomo Hill, paginas 695-726.

Véase mi libro Suncho Ramírez, red de aragoneses .\' pcmzplorzexes,Zaragoza, IberCaja, 1996, pp. 367 y ss.

'* "Sobre la muere del rey Sancho Ramfrez", Argensolu 13. l953: 51-60. También "Mais sobre la muere

del rey Sancho Ramfrez", Argensola 14. 1954: 149-152. donde incluye nuevos argumentos en pro de su tesis, y

"Todavia sobre la muerte del rey Sancho Ramirez", Argensolu 14. 19541 357-360. BALAGUER escribió "La muere

del rey Sancho Ramírez y la poesía épica", Argen.vol¢1 15, l953: 197-2 16.

" "La vizcondesa del Beam dolió Tales u y la rebelión contra Ramiro ll en l l36". EEMCA V. (Zaragoza)

l952: 83-1 14, y "Ramiro ll y la diócesis de Roda", EEMCA VII, l962: 39-72.

* Publica artículos sobre el tema con ocasión de la fiesta del santo. como "El santuario de San Lorenzo

de Loreto", Nueva Espuria ( 1944), "La iglesia de San Lorenzo a través de los sig1os",Nueva Espuria (1946), o algu-

nos trabajos como son "San Lorenzo y Aragon" cn EI Noticiero (Zaragoza, 1948), y "San Lorenzo y los pintores

zaragozanos", EI Noticiero (1949). Véanse también "San Lorenzo y los poetas aragoneses", EI Noticien (1955),

"El Santuario de San Lorenzo de Loreto", Milicias de Cristo (Huesca. 1956), "San Lorenzo y la 1ibera1idad",

fm"

(14
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sus preocupaciones de tipo social con trabajos relativos al tema del agua, asunto que le pre-

ocupé hasta el final, pues no querva admitir ningún homenaje "hasta que a todos los cam-

pesinos de su tierra no les llegue el agua que asegure su supen/ivencia"."7 En la presenta-

cién de un folleto sobre la ciudad escobe Balaguer que Huesca, "Capital del Altoaragén,

durante el siglo XIX puso su esperanza en los grandes planes de riego, obra de ingenieros

como Cajal, Izquierdo y Ríos, obras que se desarrollan con extraordinaria lentitud".

Balaguer publico al final de la década un trabajo conjunto con Duran Gudiol, apo-

yando al archivero, que desde su canonjía va a desarrollar dos ámbitos de trabajo. Por un

lado, su pastoral obrera, que le lleva a mayor nivel de conflicto con el poder establecido, y

por otro lado, su labor pastoral, que se construye en cada una de sus investigaciones.

De Duren, ejemplar es el conjunto de trabajos sobre los santos altoaragoneses, uno

de los temas mes complicados y que estaban peor estudiados, que él reme en un poético

libro u dedica a su madre Dolores Gudiol"" en el u concluíe diciendo:q y q y

Dejemos al modelo surcar velozmente el aire, la tierra y la mar. Que ande alocado

tras su muñeco de serrín: el dinero. Como un nidio abono en la ilusión de una avioneta de

papel. Y admiremos a nuestros santos, poetas del gesto, del ademen, de la acción. Y yuxta-

pongamos a la belleza de sus gestas y a la estética de su vivir, la prosa de nuestras vidas ver-

gonzantemente cristianas. A la exuberancia de sus Horas, nuestro manojo de aliagas.
Entonces, quizás sea posible transubstanciar el ramillete de aliagas en bella poesía. De aque-

lla poesía que aguda a Dios y a los hombres.

EI Noticiero (l956), "La mis antigua imagen aragonesa de San Lorenzo".EI Nvticiem (l959), o "San Lorenzo y la

escultura romfmicu",Milicias de Cristo (l96()).

La referencia la recoge Agustín UBIETO en el prólogo citado y es curioso comprobar que tiene muchos

trabajos sobre este asunto recogidos en la "Bibliograffa de don Federico Balaguer" hecha por Bizén D'o Rio

MARTiNEZ enHomemye .,  o. cit., pp. 13-28. A esta bibliografiu remito al lector para cualquier ampliación. Como

ejemplo, pueden citarse "Consideraciones sobre el pantano del Flumen". Argensola 34. 1958: 135-138. o "Los rie-

gos en la Plana de Huesca", Argen.\'0la 17. l954: 49-56. No olvidemos que a estos asuntos dedicó DEL ARC() algún

trabajo como El antiguo pzmrano de Alguis 0 de Huesca. Con rrilzucirirz a Ya l1istoria de Ya polftim hidrciulica en

Arugén,publicado en Zaragoza en 1924, y en cuyas escasas 55 paginas se hacia un buen trabajo de investigación, a

base de documentos del Archivo Municipal y de protocolos notariales oscenses.

Se publica en forma de libro en 1957. En 1954 (Argensola 18, pp. 143-164) había publicado "Los santos

a1toaragoneses". En 1955 en esta misma revista "San Oren cio, obispo de Auch". pp. 1-14, "Santas Nunilona y

Alodia, vírgenes y mzirtires", pp. 123-135, y "Santos Odín, Félix, Marcelo y Benito, ermitarios", pp. 237-245. En

1956 publicó "San Lorenzo. arcediano de la Santa Romana iglesia y mzinir", pp. 209-225. Tiene varios trabajos

sobre "Santa Eurosia, virgen y mzirtir". (Argensola 24, l955: 297-3 17). y este mismo se vo1vi6 a publicar en la revis-

ta Serralzlo (Sabirizinigo, 1975 y 1976) en los niñeros 17, 18, 19, 2() y 22.

ir'
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En el Campo de esta atención por los Santos, que comparte con Federico Balaguer

y Del Arco, también empeñados en recuperar noticias documentales del culto y cultura de

los venerables oscenses, Duran se ocupa mucho del inevitable san Lorenzo, de san Urbez,

de las Santas Nunilo y Alodia y de los santos salesianos, colectivo por el que demuestra

cierto afectof" No obstante, la visión de los santos es mucho mas curiosa y documentada

en los textos de Duran, donde se impone la versión que deriva del análisis comparado de

las noticias histéricas, razón por la cual destierra viejas leyendas que eran producto de la

fantasía y que habían sido recogidas sin mayor critica por otros autores, como Del Arco.

Pero, recuperando la perfecta dellnicion de posturas vitales que encerraba el prolo-

go de su libro sobre los Santos, en el Campo de lo pastoral observamos que Duran se incli-

na por denunciar las injusticias que encierra la sociedad y (aprovechando una revista dio-

cesana llamada Milicias cle Cristo) publica algunas meditaciones en las que habla "Sobre

obrerismo para los que no son obreros" (junio de 1950) o sobre "Prejuicios" (julio de

1950). No hay que olvidar que Duran actúa pastoralmente en el entono de la Hermandad

Obrera de Acción Católica (de la que fue consiliario) y que -como anota Balaguer- "su

lucha por el obrero le dieron una imagen de 0positor"'alstatus social", mientras "sus char-

las a través de la radio oscense suscitaban, a veces, recelos" al no valorarse "el trasfondo

religioso de su lucha, su afán por poner en przictica el mensaje evangélico". Esta labor se

completa con algunos artículos esporádicos en la propiaNueva Espa/ia como "Sacerdote-

A san Lorenzo Antonio DL.R/iN dedica diferentes articulosz "San Lorenzo y el buen humor" (Fl Notivierri.

1954), "San Lorenzo también explicó una lección dj cconomia" (El Noliciem, 1955). "Divagaciones acerca de

Loreto y San Lorenzo" (Nueva Espolio. 1955), "Divaguciones sobre cl pcriil humano de San Lorenzo" (Nueva

Espuria, 1956), y "La pichad y las cofradías oscenses dj San Lorenzo cn el siglo XIII" (El Noticien. l956). En agos-

to de 1982 publica "Lu procesión de San Lorenzo" en el periódico zaragozano El DM. Sobre otros santos véanse

"Un mozarabc altoaragonés: san Urbez, monje y ermitano" (Diario del A ltoa ragri/1. 1986), "Autenticidad de la

pasión de las santas Nunilo y A1odia". Aragoniu Surra 2. 1987: 35-43. la noticia sobre "EI eremita san Urbez,

mozárabe de Huesca"", publicado en la revista dj la Universidad de Zaragoza A/'ugén en la Educ/ Media. 1989:

199-2()7. Y También, entre otros muchos. como cl "San Vicente Ferrer y Alquézar" (Nueva Espuria, 1955), el arti-

culo titulado "El mas pequeño de la lrilogia sa1csianzi", publicado en el diarioNueva Espa/ia del 1 de mayo de 1955.

Sobre los salesianos hay que recordar que también hizo en 1957 el Pregón :le l1lsfi¢'sm.r en el (.iI1(.imI1tw1aI'io :le [es

escuelas .rulesiulms de San Bernzuzlo de Hziesca. y que en enero de 1965 publicó en Nueva Expuiia cl articulo "El

joven Bosco saltimbanqui. etcétera y sumo".

BALAGUER en"Don Antonio Durim Gudiol y el Instituto de Estudios Altoarugoneses". o. bit.. explica

cómo Durzin cuenta con el apoyo total del estumcnto oficial del Gobierno Civil de Huesca mientras estzi de subjefe

del Movimiento el cutalftn Juan Aras. que apoyé al canónigo contra viento y marca y trabajé por conseguir subven-

cioncs que le permitieron hacer unas camparías urqueolégicas por la provincia. de las que luego suldrain muchos tru-

bujos posteriores. Este apoyo se rompió tras cl cese de .luan Ares y por el incidente electoral de 1966.
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Paz" (marzo de 1950), la navidelia reflexión "Sobre la Caridad y el Amor" (diciembre de

1974) y "Lo tuyo gps tuyo? ;Piénsalo!" (mayo de 1975).

Muy interesante es el Pregé/1 de la Ser cuza Santa de Huesca que también escribe

Antonio Duren y que se recita en Radio Huesca el 27 de marzo de 1953. El pregón, escri-

to en Verso, es una preciosa construcción del itinerario de la pasión desde la cercanía de

los ambientes oscenses y desde la tristeza de quien ve que la Sociedad no se adentra en la

realidad del cristiano que peregrina con la cruz. El pregón, escrito detrás del balcón que

deja ver la plaza de Lizana, comenzaba así:

Bajo mi balcón pasan hombres

ululando en la noche

camino de la carne

-su sombra les espfa-

Fueru. la primavera viste

de Horas los arboles

y de verde los ocres

y de pzijaros el Azul.

Afanosamente.

que el tiempo es humo

y tiene prisa

y retuerce la vida

como si fuera una jola.

Domingo dj Pasión.

La década de 1950 es muy fructífera, y mientras Del Arco, Balaguer y Durzin van

llenando las pziginas de la nueva revista Argensola, en sus primeros números aparecen

otros escritores que comienzan a constituir la base de una nueva generación de investi-

gadores" y que son aglutinados, en la mayor parte de los casos por Federico Balaguer

que, actúa como secretario del consejo de redacción de la revista.

Lo edila el diario Nz1('\.a Es17/II7(I dj Hucscu el dfu 29 de lnarzo dj 1953. después de Huber sido cstudia-

do por si constituí algfm problcmu como la legalidad vigente.

Debe acudirse a los completos y bien elaborados ulircfs de la revista Ar;qe/zsolu. que han realizado

(Hucscz1. 1988) Juan José Gl=xI:RI:1.o y Ana Ol.lvA. En ellos cslzin resefuldos todos los que hicieron posible el nuci-

micnto y consoliducién de la revista. cuyo nflmcro I sale en 1950. En cl primer mimbro escriben Salvador María de

A orbe. Balaguer. Del Arco. Mzil'fu Dolores Cubre. Miguel Del '_ Emilio Martínez Tones o Ambrosio Sanz. Tambiény c b 4

ha punicipudo cn los primeros unos una plural nomina dj csludiosos como Manuel Alvar. Vicente Arnal. José Ardero.

Juan Francisco Aznarcz. Antonio Baso_ Asunción Bielsa. Andel Canallas. Antonio Cardesa. José Cardas. Carlos Cid .
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Balaguer es además una figura que se consolida profesionalmente en esta deca-

da como el historiador de Huesca, puesto que en 1954 es nombrado miembro corres-

pondiente de la Société des Sciences, Lettres et Arte de Pau, y en 1956 se incorpora a

la nomina de académicos de la Real Academia de la Historia, como correspondiente en

Huesca y sucediendo a Ricardo del Arco. Anos mas tarde, el cuadro de distinciones se

completara con el nombramiento de académico correspondiente de San Fernando (en

1969), después de ser designado académico delegado de la Real Academia de Bellas

Artes de San Luis en la ciudad de Huesca (1963), institución con la que, con razón,

nunca mantuvo relaciones. Si las tuvo con la Academia de la Historia, a la que envió

abundantes informes sobre asuntos oscenses.

Muerto Ricardo del Arco y con Antonio Durzin totalmente cuestionado por los

sectores falangistas de Huesca, Balaguer es el hombre que tiene que protagonizar la

dirección de la actividad cultural, siempre desde esa famosa mesa camilla en la que

se crean y ponen en marcha tantas iniciatiVas." Una complicada tarea que desarrollé

a la perfección apostando mes por potenciar trabajos de otras personas que por publi-

car los suyos, todo ello sin olvidar cómo ese decidido apoyo al "vigilado" canónigo,

al que ya hice referencia, se plasmé incluso en dos trabajos conjuntos de los dos

archiveros. El primero, publicado en la revista Argensola (firmado por Balaguer en

colaboración con Duren), y el Segundo, escrito en catalán, titulado "Notes sobre rela-

cions comercials i economía d'Osca (serles XIV i Xv)", presentado al Congreso de

Historia de la Corona de Aragón, celebrado en Cerderia en 1957, y firmado por

Duren en colaboración con Balaguer."

Ignacio Claver, Félix Ferrer, que inicia las criticas artísticas con la notable pintora María Cruz Sarvisé (l958),

Manuel Fraga (que escribe en l958), el filosofo Eugenio Frutos. Antonio García y Bellido, Emilio García Gómez,
Fernando Lázaro Carreter, Hilario Marín, Martin Duque, Manin Retoñillo, Muria Asunción y José Antonio

Martinez Bara, Victoriano Navarro, Francisco Olivan, Juan Manuel Palacios, Pita Mercó, Joaquin Sánchez Tovar,

Sancho izquierdo..

71 Entre ellos no podemos olvidar lo que anos después será la tertulia de casa Balaguer, eseSeminario de

Estudios Lauren linos en el que se sientan alrededor de la mesa Camilla gentes como el entrañable y recordado Pedro

Lafuente, el jurista Cecilio Serena, que se convirtió en director del Instituto en 1978 a la muerte de Virgilio

Valenzuela, Enrique y Luis Lafarga, catedrático y director de la cátedra Lucas Mallada del Instituto, el catedrático

de Historia Joaquín Sánchez Tovar, Teresa Ramón, Victoria Ordaz. Julio Brioso o Bizén dio Rio. que también fue

director del Instituto de Estudios Altoaragoneses.

" "Santa María de Cillas en la Edad Media", Argensola 29, 1957: 31-55. Las acus del congreso se publi-

calén alias después (Madrid, l959), paginas 221 a 239.
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Este es el tiempo en el que Balaguer comienza a estudiar aspectos relativos a

antiguos santuarios oscenses" y a las calles de Huesca, publicando algunos trabajos

relativos a itinerarios y festejos procesionales," sin abandonar esa fijación por las

notas de archivo con las que continlia atendiendo a muchos frentes, apostando por

recuperar la historia de algunos pueblos de la comarca de Huesca y haciendo espe-

cial hincapié en la localización de lugares histéricos, asunto que le interesarzi espe-

cialmente en la década de los afros 60 y que le lleva a trabajar conjuntamente con

Cardas y con Valenzuela." Precisamente con este ultimo escribe (1962) que "en

algunos casos apuntamos la posible solución, en otros, nos limitamos a exponer el

problema". Balaguer esté empefiado en seguir estudiando la localización de antiguos

espacios sagrados, pues, como afirma, es "tarea que creemos de interés para la his-

toria medieval de Arag6n".

Llegados a este punto, y para completar nuestra visión, es justo hacer una

mención a este médico oscense, José Cardfls Llanas (1908-1982), que fue un gran

publicista y una de las personas que mejor conocía la provincia de Huesca. Sus reco-

rridos, primero profesionales (en tiempos pretéritos) y luego de divertimento, acom-

panado siempre de su esposa, le llevaron a publicar una importante serie de trabajos

en el periódico zaragozano Heraldo de Aragón, en los que se dieron a conocer

muchos testimonios del pasado medieval de esta provincia. Esta serie, titulada

Sobre el Santuario de Cillas escribió trabajos como "La desconocida tglbla de Santa Lucia del Santuario

de Cillas". R0\'i.rm de los Antiguos Alu/mms de San Ward' (Huesca. 1954) o la reflexión sobre ";.Cuzil cs la primiti-

va imagen de la Virgen de Cillas"", publicada enMilicias da' Cristo (Huesca. I956). También publicó en esa revis-

ta diocesana (1956) su trabajo sobre "EI Santuario de San Lorenzo dj Loreto". Sobre Salas escribió "Santa María

de Salas y las Cantigas", Milicias de Cristo (1957), y "Santa María de Salas. Problemas historicos", Argensola 3 I.

1957: 203-233. En la misma revista Argensola 47-48. l96l: 223-249 publicó su trabajo sobre "El santuario y la

cofradía oscense de San Jorge"

7 Trabajos que publica en el periódico Nueva Espa/Tu de Huesca y que se rehieren a "La procesión del día

de San Lorenzo" (l()-VIII-I952) y "Sobre el itinerario de la procesión del Santo Entierro" (9-lV- 1955).

Aparte de extensos anfculos de divulgación que publica durante todo el afro (no solo en las cercanías de

las fiestas locales), como el que estudia "El autor del retablo dj Santa Ana de Turdienla" (Nuez Espclrizl.enero dj

195 l) o como cl que recupera u "Funtova. clave de Ribagorza" (EI Cruzado Amgmzés, de Barbastro. en noviembre

de l954), o incluso su breve apunte sobre "Albero luso y Alhcro Bajo" (Argensnla 15. l953: 275-276). destacan los

que bajo el título seriado de "P1rebln.v de la zli6(.¢'si.r" publica en la revista Milicias de Cristo en 1959 y de los que

pueden ser ejemplos "Pueblos de la diócesis: Monllorite" (numero l la) y "Pueblos de la diócesis: Tierz" (numero

l()5). En colaboración con Virgilio VAl.ENZUELA FovED escribe "Localizucién de antiguas iglesias altoarugonesas".

Argensola 51-52. l962: 219-233; y en colaboración con el publicista José CARDUS. "Localizacién de San .lulién de

Andrea", Argensolu 49-50, l962: 123- l 27.
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"Turismo altoaragonés", se inicié el 21 de diciembre de 1963 con el artículo sobre

"Alastruey" y fue recogida posteriormente en varios tomos." También hay que

recordar que en la década de 1950, desde octubre de 1954, Cardas publicó una serie

dedicada a los "Castillos de 1a provincia de Huesca", en el semanario El Cruzado

Aragonés, en la que estudié 165 edificios y que le hizo merecedor de la Medalla de

Plata de la Asociación de Amigos de los Castillos (1963).

Recuperando el discurso anterior, mientras concluye la década de 1950,

Antonio Durzin va haciendo sus primeras sistematizaciones del conocimiento de la

provincia, publicando su primera guia," que es considerada por Borres como "obra

clave para la historia del Arte en Arag6n"."" Al mismo tiempo, sigue escribiendo

obras de creación literaria que le agradan especialmente, entre las que estafan su

drama La pasión de san Lorenzo, que parece ser fue representada en Huesca (marzo

de 1958), y el drama De Jerusalem a Huesca, que también fue representado en el

marco de la Semana Santa oscense (marzo de 1959). En esta recreación de la pasión,

de la pasión de san Lorenzo, arcediano y mártir, Duran se ve muy influenciado por

su lectura de Flas sanctorum, manuscrito del siglo Xlv que consulta en la biblioteca

publica provincial de Huesca unos meses antes.

A lo largo de estos arios Duren también ha tenido otros momentos gratos

cuando periódicamente marcha a estudiar a la "bella Ciudad de Roma", donde estu-

dia en l'Ecole de France y en el Instituto Español de Estudios Eclesiásticos, en el

que es invitado a colaborar publicando las "Fuentes españolas del Vaticano". Duran

escribe a Balaguer en junio de 1958 confesándole: "lo estoy pasando formidable-

mente bien". Y en esa misma carta afirma que "es estupendo poder salir de Huesca

Hay doce tomos de Turismo altozzmgmrés en los que decía "me propuse siempre levantar liebres, para

que otros autores, con mis profundos conocimientos que yo en las disciplinas que traté, pusieran el broche de oro".

En ellos se recogen estos unfculos publicados hasta el mío 1982. Como refcrenciu. el tomo 10 se cierre con el ani-

culo numero 3 I 5 (publicado en 1972). aunque cn el mío de edición dj este volumen (I978) ya se estzi publicando el

anfculo numero 66(). Cardas fue un médico empentado en recuperar cl mundo dj los origencs aragoneses, tarea en

la que logré un gran reconocimiento que le lleva u ser muy conocido popularmente, a ser recibido en cinco reales

academias. como la de la Historia. San Fernando. San Jorge de Barcelona. San Luis de Zaragoza o la de Ciencias

Históricas de Toledo, y a ser nombrado consejero del Instituto de Esludios Oscenses, además de recibir la Medalla

de Plata de la provincia de Huesca (l975).

Huesca .v su pmifilzcia,Barcelona, Editorial Aries, 1957.

en Lo recuerda María Carmen LACARRA, "Don Antonio Durzin Gudiol. Su aponucién u la Historia del Arte en

el Alto Aragén", Don Antonia Durzin Gudiol. Acto ac.c1démico-lwInemqe, Huesca, Diputación de Huesca, 1995, p. 37.
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una temporada todos los a1ios". Duren aprovecha estas escapadas tanto para leer y

consultar bibliografía francesa sobre el Medievo espaliol como para transcribir docu-

mentos conservados en Roma sobre las diócesis aragonesas. No cabe duda de que su

presencia en la Escuela de Paleografía le permite perfeccionar su admirable conoci-

miento de esta ciencia y avanzar en la paleografía musical, después de conectar con

importantes estudiosos catalanes de esta materia.

A Duran le impresiona vivir la situación italiana y, sobre todo, las elecciones

que ha podido ver -"estuve en infinidad de mítines comunistas" dice en la Carta a

Balaguer-, así como saber qué es lo que dicen los periódicos del momento sobre

España. La carta solo se la puede enviar a Federico Balaguer, un monárquico dis-

conforme con el régimen de Franco, al que le informa sobre la visión que se tiene de

nuestro pufs en el exterior, pues "de España no se dice nada. Como si no existiera.

Alguna vez las revistas burguesas y monárquicas publican fotos de D. Juan Carlos en

Garden parres. Pero sin nada mas. Desde luego Europa aun no nos ha admitido"."'

LA DECADA DE 1960

Si la década anterior, desde la muerte de Ricardo del Arco, había sido prota-

gonizada por Balaguer, la década de los agios sesenta es el tiempo en el que Duren

comienza a publicar sus grandes trabajos sobre la iglesia aragonesa medieval.

Balaguer"2 contimia con sus colaboraciones en soportes de alcance restringido como

el diocesano de Milicias de Cristo, y manda alglin trabajo a revistas de investigación

"' La Carta se fecha el 6 de junio de 1958 en Roma y fue publicada por BALAGUER en "Don Antonio Duran

Gudiol y el Instituto de Estudios Altoaragonescs". o. bit., pp. 83-84. Durzin hace alusiones a las elecciones y dice

"Hun tenido Yugar las elecciones italianas en un ambiente sobremanera pactico. Estuve en infinidad de mítines

comunistas. Ha obtenido una gran victoria la Democracia Cristiana que lleva ciertamente a Italia por caminos de

gran prosperidad. La Iglesia movilicé todas sus fuerzas para lograr la unidad de votos de los católicos. Y como todo

se hace a plena luz. se ha seguido de esta conducta una enorme campana anticlerical. que. por fortuna. se reduce

solo a palabras. Los paladinas de esta campana son los liberales. discretamente secundados por los socialistas y los

comunistas"

En Milicias de Cristo. en el mío 1960. publica "El peque fio retablo de la Anunciación de la iglesia de San

Pedro el Viejo", "Noticias hisloricas cn protocolos noturiales". "Noticias inéditas sobre la capilla del Sumo Cristo

dj los Milugros" y "Sun Lorenzo y la escultura rom{1nica". En 1961 publica "El Palacio Real de l-luesca" y "La

parroquia de San Lorenzo quiere un retablo con esculturus". En 1962 publica "El pintor oscense .luan de la Abadía,

el padre" y "Los milagros de Santa María de Cillas". Sobre esta revista conviene leer el articulo de Bizén D'O Rio

"Milicias de Cristo". publicado en el dominical del Diario del Almurugén el 14 de febrero de 2(X)l.
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zaragozanas, no con la fluidez que le demandan sus colegas zaragozanos, sino mes

bien con esa auténtica rémora de su perfeccionismo, que le lleva a publicar muy

poco, considerando que los trabajos eran objeto de continuadas mejoras e incorpo-

raciones documentalesf"

No obstante, el medio en el que se siente mis cómodo es la revista Argensola,

de la que es secretario y artífice, que le permite ir publicando muchas veces noticias

documentales que ofrece a los investigadores, mientras él se dedica ya a trabajar en

los temas estrella de su producción -recuerdo que son el mundo del rey Ramiro II

y los Lastanosa-, a los que nunca dedicaré obras definitivas. No obstante, aunque

frente a los 21 trabajos de la década de 1950 en esta década solo publica 7, seria

absurdo hacer una relación de todo lo publicado por él en esa revista, puesto que

puede acudir el lector interesado a la bibliografía hecha por Bizén dio Rio. Pero

puedo anotar algunos títulos para que se vea lo difuso de estas ocupaciones, condi-

cion que no las despoja del interés y la utilidad que tienen todas esas aportaciones

para muchos investigadores que completan sus síntesis con estos trabajos,"* articu-

los que Balaguer escribe fundamentalmente por divertimento y atendiendo a esa fun-

cion social de facilitar el trabajo ajeno y enseriar, que siempre le preocupo.

Para Duren Gudiol esta década era el momento en el que las largas y arfas

horas empleadas en el archivo capitular comenzaban a dar fruto, posibilitando los

primeros análisis de lo que haba sido el papel de la iglesia en los orígenes de

Aragón. Por un lado, están las ediciones de documentación capitular que se conso-

lidan en la esperada Colección diplomfitica de la catedral de Huesca, publicada en

dos tomos por la Escuela de Estudios Medievales del profesor Lacará (Zaragoza,

1965 y 1969), y, por otro, todos los afanes que empieza a dedicar a la recuperación

del episcopologio oscense a través de completas monografías que nos hablan de sus

"Algunos datos sobre Huesca durante el reinado de los Reyes Cat61icos", Jerónimo Zurita 12-13.

(Zaragoza) 1961: 115-127, y "Ramiro ll y la diócesis de Roda". EEMCA VII, (Zaragoza) 1962: 39-72. Recordaré

que aporté un texto sobre "El padre Ramón dj Huesca" para el libro Figuras umgm1esa.r. bol. Hill. Zaragoza,

Institución Fernando el Católico. 1966.

En Argensola 43, l96(): 239-245, publicó "Doria Amuliaz un amor juvenil de Ramiro I de Arag6n"; "Dos

documentos ramirenses del fondo de San Juan de la Palia(Argensola 44. l960: 325-33 I ). En 1963. "Una obra iné-

dita dj Juan de Ya Abadía, el joven" (Argensola 53-54, l963: 99-l(X)), en 1964. "Una noli sobre la escuela medie-

val dj San Pedro el Viejo" (Argensolu 57, 1964, 93-98), cn 1966, "La muerte de Carlos ll y el concejo oscense"

(A rgwzsvlca 61. I966: 9l-lol). en 1968, "Serrublo: un topónimo cn expansion"(Argwisola 65. l968: ll3-129), y en

1970, "Los primeros agios del Bnletfn Oficial de Ya Prvvi1u'iu" (A rgerisolzz 65-70, l97(): 190-191 ).
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obisposf" Este largo trabajo, que ocupé toda su vida, puede considerarse cerrado en

1994. Ese alió la catedrática María Carmen Lacarra y yo reunimos todos sus traba-

jos sobre el episcopado oscense en un libro que titulamos Los obispos de Huesca

durante los siglos X11 y x111,publicado por la Diputación General de Aragón, gracias

al apoyo de la consejera Pilar de la Vega, y cuando la enfermedad ya impedía a don

Antonio seguir investigando al ritmo anterior.

Los trabajos a los que me acabo de referir los pudo escribir Duran, en un

medio claramente adverso, por contar con la protección del obispo don Lino

Rodrigo y de don Juan Aros, que le sacan de todos los problemas y ataques que tiene

y sufre con las autoridades de la capital. A ese apoyo del prelado oscense, que luego

mantendrá igualmente el obispo don Javier Oses, y al de la familia de Alicia, que le

acogen desde su llegada a Huesca y durante sus graves enfermedades, se van unien-

do los apoyos de algunas personas de Huesca y de algunos responsables de la Caja

de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, que se convertirá en editora fundamental

de muchos de sus trabajos.

En concreto contó con el apoyo tácito de José Joaquín Sancho Dronda y con

el del gran periodista Alberto Turmo que, en su condición de director de Radio

Huesca -emisora propiedad de la Caja de Ahorros , contrato al canónigo para

algunas presencias permanentes en la radio que permitieron a Antonio Duran poder

gozar de una vivienda, al mismo tiempo que aumentar sus actos de ayuda a los nece-

sitados. Don Antonio pone en marcha interesantes programas como El hombre de Ya

boina, para hablar de asuntos sociales, La hora Bianca,dirigida a los enfermos, o las

Tardes musicales. Sabemos, además, que Alberto Turmo fue el que planteo a

Federico Balaguer la conveniencia de cursar la petición del titulo de Hijo Adoptivo

de Huesca para don Antonio, un titulo que en 1972 vendría a paliar los graves

es En 1959 había trabajado sobre "Garcia de Gfxdal, obispo de Huesca y Jaco ( l 201- l 236)",Hispania Sacra

24, (Barcelona-Madrid) 1959: 291-33 l; en 1960, (Argensola 41, l96(): 1-5 I) escribió sobre "La obra de García de

Gfldal, obispo de Huesca y Jaco (l20l-l236. y l240)", en 1966, estudié "L'abat de Poblé Esteve de Sanz Maní,

bise d'Osca ( 1 165-1 186)".Miscellanezz Populemna, 1966: 23-50, en 1973. publicó en Zaragoza (EEMCA IX, 1973:

267-370) un detallado trabajo sobre "Vidal de Canellas. Obispo de Huesca". A este, en 1984 (jerónimo Zurita 49-

5(), 1984: 31-86) le siguió "Juan de Aragón y de Navarra, obispo de Huesca", y en 1985 pub1ic6 en el Instituto de

Estudios Altoaragoneses su trabajo global sobre la Hislm'ia de los obispados de Huesca-Java de 1252 <1 1328,que

realiza contrastando los datos del Liba de Ya Cadena de la Catedral de Jaco, cuyas fotografías le facilité, al no poder

ser consultado por el canónigo oscense. Por último, se publica su estudio sobre los "Obispos oscenses del siglo XIV",

Argensola 1()8, 1994: 85-1 17.
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momentos que estzi pasando el canónigo después de ser operado y padeciendo una

salud muy minada.""

La actividad intelectual del "cura" Durzin, nombre con el que comienza a ser

conocido en muchos ambientes por sus apoyos a los movimientos obreros y de oposi-

cién, que comenzaban a reaparecer, es creciente y, como muestra de ello, en esta déca-

da se multiplican sus análisis globales, que se compaginan con puntuales estudios sobre

asuntos relativos a la catedral 0 a la diócesis de Huesca, que encuentra en él a su mejor

historiadora Aniculos que muchas veces son publicados en el diario altoaragonés, gra-

cias al apoyo de gentes como Juan Antonio Foncillos, Antonio Angulo 0 el recordado

José Manuel Porquet, que ya avanzaba atareado en la brillante recuperación de los te6-

ricos de la gastronomía oscense del pasado.

Esta década de los sesenta es el momento en el que publica un trabajo bzisico

para entender la geografía eclesiástica, resultado de un barrido de muchos fondos archi-

vfsticos, que le permite plantear una nueva forma de enfocar los estudios de la historia

eclesial altoaragonesa. Esta Geogrcgffcl medieval de los obispados de Jaco .v Huesca

(1961), que le permitió posteriores trabajos con la sistematización de todos los datos

que él había reunido,"" se completé con su extenso y crético estudio de las fuentes sobre

al Mul'fu Dolores Cabré publicó en cl [)iurin del AIloa1.(1g6I1 del 23 de febrero dj 1995 una Carta "A don

Antonio Durzin" que vice u ser una cariciosa despedida en la que hace referencia a las cosas que Ir enserié el ejem-

plo de mosén Antonio. Con él aprcndié "u sopomlr sufrimicInos cn silencio. cnlre comentarios y actitudes de sufi-

cicnciu l...l: u soporlur pobreza con dignidad adivinada. y que Albcrlo Turmo y otros imenulban. porque la querfun.

m iligurz su franciscunismo. mosén Antonio. con cstampus como la que contemplé cuando usted. enfermo. tendido

en un colchón. estaba roscado dj muchos que proeumbun cuidarle y le hacfun compuHfu". El texto cs muy curioso

y en 61 se hace mención a muehus cuestiones dj uqucllos olios, como su despacho en el piso de Ya plaza de Lizano,

o se apenan visiones personales del eunonigo como "politieo de Cristo. sabio en Historia y en otras disciplinas, poeta

por sus anhclos".

x Publica asuntos relativos a los "0rgunos, organeros y organismo de la cutcdral de Huesca (Al}qeIIsola,

40. 1959: 297-31 l). así como lo u dcnominu "Biogruiliu muleriul de la cutcdrul de Hucsca", NIw\'a Expolio (30 de

marzo: 4. I I. 18 y 27 de abril, y 6 de mayo dj l965). También, y dentro dj su gran pusién por la mflsicu. a la que

dedicó muchos afanes como estudioso como i nlerprctc de órgano en la intimidad dj su hogar. escriba cn 1966
sobre "La capilla de mflsica de la culedrul de Huesca, A/umI.io M1l.vi<'ul 19. (Barcelona) 1966: 29-55.

ex Sc publicó primero en la revistzl AlgrfIzsolzI 45-46, l96l: 1-105. y después cn formulo dj libro (Huesca.

IEO, 1962). Entre los trabajos que nacen dj cslu i nvcstigucién cslai "Las bibliotecas cclcsizislicus de la diócesis de

Jaco 11 Iinulcs del siglo xv", A/ge/zsolu 49-50. I962: 55-lol. También scrzin utilizados calos upuntcs cn arlfculos

como "Noticiu geohisléricu de la rcgién de Scrrahlo", Pmgm/na de I-li¢'sms da' Sullilizi/zigo (l97l ). 0 cn la "Nolicia

ge histérica de la Bz\rbilaniu". El Crzlzadn Al'ag0/zés de Barhaslro (4. l I. 18 y 25 de mayo dj I974). lgualmenle en
"Barbustro y la rcordenucién eclesiástica dj Jaime ll dj Arug6n". ElCru¢1¢lo A/'ago/:és (3 de septiembre de 1983).

y cn la noticia sobre "Los limitas diocesanos del Alto Aragén". publicado en Ci<'I.:o (Jxce/:se (Huesca. l989).
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"La Iglesia de Aragón durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I (<1l062"-

I l04)", estudio publicado en A/zrlwlogica Ancua (1961) y al ario siguiente en forma de

libro por la Iglesia Nacional Espaliola, en Roma." Estas aportaciones desde la revista

romana tienen como objetivo -seglin escribe en 1959- el divulgar al máximo los

documentos y noticias existentes, "de gran importancia para la solución de muchos pro-

blemas que presenta la historia aragonesa de los siglos al y XlI".

Todas las tareas las va compaginando con el recorrido sistemático de la provin-

cia de Huesca, partiendo del catalogo de don Ricardo del Arco y con el permanente

animo que le trasmite don Federico Balaguer. Le acompaña y le ayuda en esta tarea

Eugenio Benedicto, que hará las veces de colaborador y, sobre todo, de fotógrafo. Los

dos van a documentar lo que queda del patrimonio altoaragonés con la finalidad de

poder entregar a la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja el texto de un catalo-

go de la provincia que la entidad le ha encargado y quiere publicar, texto que se con-

cluyo pero que no se edito. Lo que si se publica es el corpus de "Las inscripciones

medievales de la provincia de Huesca", 269 en total, que edita y traduce, tras explicar

detalladamente como sigue para su realización las pautas dictadas por el Consejo

Superior de Investigaciones Cientfficas,"" actitud que nace como el mensaje revalidador

de un investigador concienzudo hacia los que lo critican y valoran como simple erudi-

to de pueblo.

Además de la publicación de puntuales recopilaciones, estos viajes por la pro-

vincia ponen en Contacto al canónigo oscense con una serie de pequelias edificaciones

que le van a cautivar absolutamente y a las que acabar u dedicando muchos arios de

estudio. Me refiero a las que él mismo bautizaré como "las iglesias de Serrablo", un

conjunto descubierto por Sémchez Ventura y que, desde aquella década de 1930, no dejé

de preocupar e intrigar a todos los historiadores del Arte.

al: En esta revisul ediluda cn Roma habfu publicado lumbién su csludio sobre "Lu documenlucién ponliiicia

del Archivo de la Caledrul de Huesca hasta el mío l4l7" (A/ztlmlogivu An/um 7. l959: 339-993). y continué colu-

ho1'ando con "Lu Santa Sede y los obispados dj Huesca y Roda cn la primera mitad del siglo Xu" (Azzllzologira

Annuu 13. l965: 35-l35). Es especiulmentc importante cl trabzljo cn cl que rcgcslu los documentos ponliiicios del

archivo oscense (l074- l4l7) para cooperar con "la iniciativa lanzada por cl X Colzglwso l1Itw.Iuu.ioI1I11 de Ci¢'m~ius

Hi1\'t(51.i('u.s. que. a propuesta del profesor Giulio Baltelli. acordé la formación dj un lichcro general de las Bulas

desde I 198 a 1417. conservadas en archivos públicos y privados".

"" Publicado cn FEMCA Vlll. (Zaragoza) I967: 45-154. indica que "cn la edición de los textos oscenses se

ha tenido cn cucarla las reglas dicladus por el Consejo Superior de l lwesligzlciones C iel1t if1cas y publicudas" cn un

follctoen 1947.
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El punto inicial de la apuesta por estas iglesias la hace Duren en un artículo,

publicado en el diario Nueva Espayda (con ocasión de las fiestas de san Lorenzo de

1966), que recibe el polémico titulo de "El arte mozárabe en la provincia de Huesca"

A este primer apunte le siguió un breve pero elaborado texto sobre la "Problemética

del arte mozárabe aragonés", que presento al Congreso Luso-Espanhol de Etudos

Medie vais, celebrado en Oporto el ario 1968. Este era el punto inicial de lo que seria,

hasta el final de sus días, su principal preocupación intelectual.

Cuando concluye la década, Duren logra (en 1967) uno de los mayores galar-

dones al obtener el Premio Nacional de Investigación Menéndez y Pelayo, un premio

nacional concedido por el Estado, pero que lamentablemente nunca seria entregado,

cuando descubrieron que haba recado en lo que algunos denominaban "un cura rojo".

El trabajo premiado se llamaba Los condados de Aragón y Sobrarle, y tardaría en

ubicarse veintiún anos, loable en reza u acomete la Editorial Guara en 1988p p q y
que nos permite entrar en Contacto con la gran revisión de la historia aragonesa que

discurre entre el siglo VIII y el siglo XI. Una revisión que se acompaña del examen de

las fuentes documentales y que se cierra con la edición de algunas noticias documen-

tales traducidas al castellano, asunto no baladí cuando Duran estaba reputado como un

gran paleógrafo y latinista, tras sus estudios en Roma, en el Instituto Español de

Estudios Eclesiásticos.

Por otra parte, se había convertido en el autor mis apropiado cuando había que

hacer guías generales de esta provincial que él había recorrido con Benedicto. Aparte

de colaboraciones en obras generales como Huescczf' editada por la obra atlético-

recreativa Alcoraz (1962), junto a Balaguer 0 Sánchez Tovar, que es el catedrático de

Historia del Instituto de Huesca, y de un sugerente "Esbozo para una explieacion de

Huesca", publicado enNueva Espolia (10 de agosto de 1965), sale al mercado su gafa

turística Huesca, publicada por Everest en 1968, que se convertiría en una referencia

vigente todavía con gran nurnero de reediciones.

"' Esta asociación -obra de cultura de la Acción Católica Oscense- con varias secciones decidió realizar

la publicación Huesca, Huesca, Ed. Alcoraz, 1962. DURAN escribió la "Guia turística de la ciudad", Federico

BALAGUER escribió la historia de la batalla dj Alcoraz, bajo el epígrafe de "Un topónimo, una batalla. una esperan-

za", Joaquín SANCHEZ TovAR escribe sobre "La Campana de Huesca", Clemente Día Luis, sobre "El Orfeón oscen-

se", Luis GARCiA TORRECILLA, sobre "Vida religiosa", Luis TESA AYALA y Antonio CASTAN, sobre las "Luces y som-

bras" con poesías, Aurelio BIARGE, sobre la tiesta de San Lorenzo, junto a otros, como Serena. Femando Biarge o

Enrique de Caso, con crónicas sobre la vida ciudadana.
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LA DECADA DE 1970

Al comenzar la década de 1970 la historiografía aragonesa esté presidida por el

magisterio de José María Laca1Ta, que publica en 1972 -en la popular "Coleccién

Austral" su magnifico trabajoAragón en el pasado, libro que, escrito en 1960, encie-

rra según Duren una apasionante aventura a través de la historia aragonesa.

Junto al archivero Lacará esté el paleógrafo Angol Canellas López, que estará

mucho mis atento a la historia zaragozana y cuya pasión seré promocionar la historio-

graffa local aragonesa. Los dos catedráticos de la Universidad de Zaragoza dedicaran

sus afanes a la historia del reino. Ambos respetan la obra de Duran, aunque será Lacarra

quien reconocerá mas evidentemente la autoridad cientiflca de este mosén que nunca

disfruté del respeto institucional del campus zaragozano, aunque si del personal de

algunos de los miembros de la comunidad universitaria. Eloy Fernández Clemente

escribirá en 1989 que a este historiador "-siguiendo sus malas costumbres endogami-

cas y una legislación poco favorable a esas excepciones- la Universidad no pudo, no

supo o no quiso incorporar nunca"

En suma, dos fértiles autores que siempre tuvieron en alta consideración a los

dos archiveros oscenses que nos ocupan. Fruto de ello serian nuevas llamadas a cola-

borar en las páginas de imponentes revistas universitarias de investigación, incluso en

el homenaje que a Lacarra se le tributa en la Universidad de Zaragozaj" y en un libro

de conjunto que se dedica al A Ito Arc1g6n. Su historia, Cultura y arte,obra en dos tomos

publicada por la empresa Energía e Industrias Aragonesas (S abi fiénigo, 1976 y 1977),

y coordinado por Aurelio Biarge, con interesantes síntesis del pasado medieval y

moderno hechas por estos investigadores.

Balaguer con infla con sus habituales notas y noticias en la revista Argensola, a

la que dedica todos sus esfuerzos en los arios Henales de la década para evitar que se cie-

rre, y con esa vocación de difundir aspectos plurales de la historia local en todos los

sitios en los que puede, incluidos programas de fiestas." Además recibe en esta década

BALAGISER participa en el HOIlwlzzgje el don José Malea Luz'm'm de Miguel en su j1II7ilu¢.i(iI1 del ]m1fk>.w1-

rado. Zaragoza. Anubar. 1977. con el estudio sobre "La conquista de Santa Eulalia en 1092" (pp. l57-I64), y

DURAN. con "El monasterio de Aszin" (pp. l35-l55).

Sirvan como ejemplo los unfculos "Un momento de esplendor en Benubarre", Progmnzu de.festej0s de

BelmIJal're (I976), y el que dedica a "Rumén y Caja] y el barrio de San Pedro". Pmgmlnu ¢Ie.fZ/stejos del barrio de

San Perm (Huesca. I979). BALAGUER se suma así al proceso de recupcrucién de la vinculación oscense de este sabio.
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el importante Premio Aragón de Historia, correspondiente a la Fiesta de la Poesía

Oscense del ano 1973, convocada por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de

Zaragoza, Aragón y Rioja, por su trabajo sobre Ramiro II el Monje, un texto que

nunca vera la luz por la permanente revisión documental que va haciendo sobre el

tema. Pero la realidad es que continua pensando lo mismo que escribía en 1956.

Mantiene la vieja idea de definir este reinado como un cumulo de "problemas his-

téricos de no fácil solución que, hoy por hoy, es prematuro abordar, pues perma-

necen inéditos todavía bastantes documentos". Por ello siempre apunta que cada

investigación "no tiene mas objeto que señalar alguno de estos problemas y alle-

gar materiales que, en su día, permitan solucionarlos".°*

Balaguer publica muy poco, aparte de los habituales artículos periodísticos

que nunca dejaba de hacer. Por el contrario, Duren por estos mismos arios esté

empellado en sacar adelante una larga relación de trabajos que viene culminando de

los ayos anteriores, quizás como resumen de muchos estudios desarrollados que le

estén produciendo abundantes respuestas -algunas de muy mal estilo-, que son

el precio habitual que tiene que pagar todo aquello que es novedoso.

En los primeros anos de la década de 1970 Durzin entra en contacto con Julio

Gavin, fundador de Amigos de Serrablo, con Carlos Laguarta y conmigo. Sus estu-

dios han abierto una puerta a la recuperación de la historia del municipio de

Sabinénigo, una villa que pronto serzi elevada por decreto -en 1972- a ciudad, y

a la constatación de que no es tan reciente su andadura aunque el gran desarrollo

urbano sea producto del desarrollo industrial que se produce en la década de 1920.

Durzin aporta la idea de la comarca de Serrablo, que pronto entra en colisión

con la idea de la Jacetania, un amplio territorio cuya capitalidad ostenta Jaco, que

es defendida por Armando Abadía y por muchos historiadores zaragozanos junto

nunca bien planteado, al que ya dedicaron algunos estudios en la obra Homenaje del lnstitum de Hz1e.v<'¢1 u Costa

y a Rumen y C4401 (Huesca, 1922, p. 17). También podemos apuntar trabajos que aparecen cn la revista

Argensolu. como "El reloj de Montearagén" (1978). "Juan Miguel Orliens y el concejo de Huesca" (I978), "Lu

contratucién de profesores en la universidad oscense en el siglo xv" (1978), "Una nota sobre cl topónimo

Etxaberri en el Altoaragén" (l978). "g_Hallazgos de monedas bizantinas"" (1978), "E1 pintor Bernal de Ortonedu

y sus relaciones con la aljama judaicu dj Huesca" (1979) o "Los Gémcz y el proceso contra Violant de S antzingel

(1487-1489)", editado en 1979.

94 La cilla es de "Lu Cllmlzicu Adqf2)11.vi lnzpemforis y la elevucién de Ramiro Ir al prono aragonés". EEMCA

VI. l956: 7.
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al canónigo archivero de Jaco don Juan Francisco Aznarezf" heredero de la tradi-

cion de Dámaso Sangorrfn, que fue buen latinista y que mantuvo una curiosa

correspondencia periodística con Ricardo del Arco cuando le acuso de preferir res-

taurar Loarre a San Juan de la PeHa.""

Esta asociación serrablesa va a consolidarse con el apoyo y la orientación de

don Antonio. Ocho trabajos se suceden desde 1971 hasta 1978, momento en el que

el Ministerio de Educación y Ciencia edita la Guía m0rzu111erztc1I .\' zzrrisrica de

Serradlo, en la que Duren hizo el relato y estudio de los edificios y a mi me brin-

d6 el honor de colaborar con él, redactando la primera parte del libro. En esta obra

se defiende la tesis de la adscripción mozárabe de estas iglesias, además de volver

a reclamar la importancia de ese momento en el que se encuentran tantas influen-

cias orientales y occidentales en los valles del Gallego militarmente "islamiza-

dos".'" En esos anos (1975) escribe: "Calificamos de mozárabe el estilo arquitec-

ténico de las iglesias serrablesas, aun a sabiendas de que guardan escasa relación

con el mozarabismo artístico de otros reinos hispanicos"

Durante esta década y la siguiente don Antonio escribirfl muchos textos

sobre este concurrencia de pequelias iglesias, impartiré conferencias sobre este

conjunto artístico -la primera en ocasión del bimilenario de Sabiriénigo en

Aznairez publicó algunos artículos sueltos en la revista Zumg0_,u y otros que fueron reunidos en sus

Estudios de' Hislmia JzIwlzIIzzI, editados por cl Ayuntamiento de Juca (I960). como primer nflmcro de unas publica-

ciones seriadas municipales sobre Historia y Arte. que nunca si continuaron. EI alcalde Juan Lacase. importante inte-

lectuul jacetano y buen gestor municipal, escribía en el prólogo que esperaba "a su compas y ejemplo. nuevas plu-

mas, nuevos ojos que ausculten el remoló pasado y penetren con generoso esfuerzo en el Jaez dj otro tiempo".

'* Se pueden leer los textos en las pziginus iníciales del libro sobre E1 Real M0r1¢1ster'i0 dj' San .luan de la

Pe1ia. Jacú.F. de las Heras. 1919. Sango rin. entonces defln de la culedral de Jaco. la escribió (La Unifin. 26 de sep-

licmbrc de l9l8) que "hoy envidiamos a los de Louvre. y bien sabéis que todos los gnomos de Europa nos envidiu-

ron la dicha de guardar en esta cucha el Santo Cziliz". También la Cana que la contesta Del Arco "de modo cumpli-

do a caos gnomos pi nutcnses. fervorosos de su secular morada. digna no de gnomos sino de cfclopes".

Delillo los trabajos a los que hice mención: "Nolicia geohistéricu de la región de Serrablo". Pmgru/nu
de Fiexnls da' Sulri/izi/rigo. 1971. "Serrablo. historia y arte de los siglos X y Xl".Semzlzlo 6 y 8. (Sabilizinigo) 1972 y
1973. respectivamente, "Arte mozárabe en el Scrrablo" en la publicucién sobre la cxposicién EI irle de Serradlo

flescle el rliozriral7e al gziliw. Sabiriainigo. Amigos de Ser rublo. 1972: "Mils iglcsius del grupo urtislico serrablés".

Se1.l.£II7Io 14. 1974: "Las iglesias mozflrabes de Serrublo". folleto publicado por la revista zaragozana Aragón

Wu.ivti('o \` M0I1lHH¢'11f¢lI (1975): Las iglesias I1I0l.d1.zll1¢'.9 de Sermlzlo. Subiflfxnigo. Amigos dj Scrrablo. 1975: y

"Viajes por el Ser rublo en los mis 1338 y 1405". Sermblo 23. 1977: 9-18. Lu GMM l110IIuIIrelmIl y m.t11stica de

Sel'mblo ha tenido varias ediciones por Amigos de Ser rublo (Sabirizinigo. 1981) y por el Instituto de Estudios

Altoaragoneses desde 1987.
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1972- y colaboraré en programas televisivos como el que dedica al Serrablo

Informe semanal. Pero, además de atender monográficamente a estas iglesias,

Duren estudia como manifiestan la realidad de un Aragón plural en el que coinci-

den las estéticas heredadas con las nuevas corrientes feudales. Ese análisis global

lo hace en uno de sus libros mes notables (del que estoy preparando la reedición

actualizada en su aparato crético), que fue publicado por la Caja de Ahorros y

Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja (1973) con el título de Arte alroa-

ragonés de los siglos X y Xl.

Este trabajo es el que define la idea global que Duran tiene de la Cultura

altoaragonesa que Vive el cambio del milenio, el problema del fin del mundo. Y a

esta visión se unirá el estudio de la realidad política que la sostiene, tarea que aco-

mete en otro de sus grandes libros -titulado De la Marca Superior de al-Andalus

al rain() de Aragón, Sobrarle y Ribag0rza"*-, donde llega hasta el reinado de

Ramiro I de Aragón, el monarca que esta llamado a ser una de sus preocupaciones

a partir de este momento.

Junto a estos grandes trabajos, Duren se emplea en publicar en la prensa

oscense sus reflexiones sobre la Iglesia diocesana y el patrimonio cultural. No

debemos olvidar que es el delegado diocesano de patrimonio y el representante de

la diócesis en la Comisión Regional para el Patrimonio de la iglesia Católica en

Aragón, aunque por motivos de salud no pueda acudir a muchas de sus reuniones

zaragozanas. Esta muy sensibilizado con esa visión negativa que algunos sectores

-a los que él apoyé e incluso reunió en el Archivo Capitular cuando eran oposi-

ci6n al gobierno de Franco- dan del patrimonio eclesial y se pronuncia reiterada-

mente contra esas opciones de estatalización que surgen en varias ocasiones, por

ejemplo en los planteamientos de amplios sectores de la Unión de Centro Demo-

cratico o del Partido Socialista Obrero Español. Entre estas respuestas, destacan sus

artículos en el zaragozano Heraldo de Aragón en l980.""

En 1980 publica en Heraldo de Aragón (2 y 3 de febrero) dos claros avisos para caminantes: "La custo-

dia del tesoro anfstico. El Estado debe prestar mil atención a este patrimonio", y "La custodia del tesoro artístico.

g,Quién tiene la culpa del expolio de las iglesias"". Estos dos pensados y elaborados textos se completan con el publi-

cado en el diario zaragozano El D121 (3 de octubre de I984) sobre el gran problema de la iglesia ante el patrimonio

cultural: "Pocos medios económicos y mucho patrimonio". En la misma línea, "El patrimonio de la iglesia", publi-

cado en Heraldo de Aragrin (l() de agosto de I989).
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Son tiempos en los que por su despacho, abierto al Pirineo desde el pasaje

de Loarre y espeso el aire por el humo de los Celtas sin filtro, pasan todos los que

comienzan a trabajar en la historia oscense,""' los que apuestan por la acción poli-
tica democrática y sus amigos de siempre, que asisten respetuosos a ese trasiego

de los que se convirtieron en sus nuevos amigos a la muerte de Franco. Su labor

intelectual va a enriquecerse con la profunda amistad de José María Lacarra o de

Antonio Ubieto, y se inaugura, al inicio de esta década, un evidente magisterio que

ejerce sobre numerosas personas a las que nos orienta en nuestros trabajos de tesis

de licenciatura, muchas veces por indicación del propio profesor Lacarra.

Esta década fue también el momento en el que Huesca quiso reconocerle sus

servicios a la Sociedad con la concesión del título de Hijo Adoptivo,"" cuestión que

ocurrió en la sesión del 30 de agosto de 1972 gracias a algunas personas, entre las

que tuvieron gran protagonismo Alberto Turmo, Federico Balaguer, el alcalde

Emilio Miravé y el concejal José Antonio Llanas. El concejo concedió el título a

Duran, al cirujano Franco García Bragado y al periodista Lorenzo Muro Arcas,

pero se encontró con que el gobernador Víctor Fragoso del Toro, cuando vuelve de

vacaciones, oficia una carta en la que critica el nombramiento de Antonio Duran

Gudiol, pues dice

ha sido comentado desfavorablemente en amplios sectores de la ciudad,

que no ignoran [...] que dicho similor, durante la votación del referéndum de diciem-

bre de 1966, no solo voté negativamente -al fin y al cabo cada cual es libre de

votar como le plazca- sino que, a pesar de que el voto debía ser secreto, exhibió

ostentosamente la papeleta abierta tanto a los seliores de la mesa como al publico

que se hallaba en la fila. mostrando en ella un NO de grandes dimensiones.

lun Escribí que "micntras Durzin, desde los alias de 1960. recorría las tierras de la provincia. rehaciendo

el catfxlogo monumental y potenciaba la creación de instituciones como Amigos de Serrablo en Sabiiénigo, se

iba conciliando en su entorno un apasionante cenziculo de historiadores, literatos, mlisicos. arqueólogos 0 perio-

distas, que hablaban. discutían y trabajaban por avanzar de acuerdo con los tiempos" (Diario del A ltou rugén,
agosto de 2002).

"" Balaguer escribe (Argensvla 109. l995: 75) que Alberto Turmo "un día del verano de 1972 vino a
verme y me hablé del estado de animo de nuestro querido amigo y de la necesidad de levantarle la moral median-

le el reconocimiento de su labor. Estuvimos de acuerdo en que este reconocimiento debía ser popular y entra-

nable y pensamos que poda consistir en la concesión del título de Hijo Adoptivo de la Ciudad". Alberto Turmo

fue persona clave en este asunto, como en otros tantos que se refleten a la vida de don Antonio en Huesca. Podría

decirse que él fue su gran protector.
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I-Iabfa comenzado un nuevo ataque del gobernador y de los sectores mes intran-

sigentes del franquismo hacia Duren, aireando un acontecimiento que nunca existi6,""

tal y como explicó Antonio Duren en la Carta que escribe al cesado alcalde Miravé, para

agradecerle su propuesta y su apoyo incondicional. El alcalde explica que lo único que

le guiaba era "reconocer méritos en sus trabajos y publicaciones, totalmente de tipo cul-

tural, literario y cientiflco con beneficio para Huesca". La historia amargó bastante la

vida de mosén Duran, que se recluye en el archivo catedralicio y que logra sobrevivir,

además de por el apoyo de muchos oscenses, por sus trabajos.

Desde luego mantiene viva esa dedicación que profesa hacia la catedral de

Huesca, en cuya restauración se ha involucrado desde hace muchos arios y en la que

pretende recuperar todo lo que fueron las primitivas dependencias del templo de Santa

María, e incluso elementos que constituyeron la antigua mezquita musulmana que él

mismo ha publicado. Su atención al tema seré continuada y mientras tanto va realizan-

do mejoras en el Museo Diocesano,"'" que fundo en la década de 1950 para "exponer al

publico las obras que lo merezcan y salvaguardar el tesoro artístico de la di6cesis", y

apuesta por el traslado del archivo desde la vieja torre a las nuevas estancias que se pre-

tenden restaurar y adecuar.

De todo ello habla en algunos artículos de prensa,"*' con los que pretende man-

tener vivo el interés por estas estancias, al mismo tiempo que comienza una curiosa

serie sobre "El tesoro artístico de la catedral de Huesca", publicada en el diario Nueva

- Se conserva en el Archivo Municipal dj Huesca cl Expediente de coI1(.esi6I1 del lftulo :le l1Uos ¢IdoI7ri\'ox,

1972. Las cartas las publicó ademáis BAl-AGUER en la revista A rgmsolzr 19. 1954: 84-87. lncluyc lambien la curra del

ulcaldc Miravé en In que si cuadra ante cl gobernador y Ir pide que lo ccsc. untes que echar para utrzis los nomhra-

mientos, que serán ratificados en un acuerdo municipal de 30 de agosto de 1973. Votaron los once concejales que se

atrevieron a ir y además acordaron que "este nombramiento sea notificado a los interesados y al Excma.. Señor

Gobernador Civil de la Provincia"

Véase el preciso trabajo de María Dolores Barrios Martínez. "Don Antonio Durzin Gudiol y el Museo

Episcopal y Capitular de Huesca", A 1gensola 109. I995: 64-66. No cube duda que don Antonio tenia una moderna

visión del patrimonio como recurso generador de riqueza, puesto que en 1950 escribe "Si se puede realizar esta plan.

Huesca contarla con un excelcnle museo de pintura mural de transición romanico-golica. lugar de cita obligado para

los historiadores del Arte. Esto apañe -así como la fuerza de atracción turística que constituirfa- se habrá hecho

un buen servicio a la cullura". El concepto es de gran modernidad.

En el diario zaragozano Amgrill Exprés habla de "La rcstaurucién de nueslru culedrul" (20 de marzo de

l97l),  y en Nueva Expzlli11 publicó los urtfculos "Sobre la restauración de la catedral de Huesca" (21 de octubre de
I973), "El campanil vielln y la logre nueva de la cutcdral de Huesca (22 de mayo de l975). y "Se ha iniciado la

restauración del Palacio Medieval de los Obispos de Hucsca" (IR de marzo de I979).

la*
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Es aI?a entre 1975 l976."" Durzin no hiere en min (en momento dólar de a orar sup y q g J p

raño de arena a la di nificacién del a el u la I lesea estzi realizando en el mundog g p p q g

de la cultura y que, en todo caso, siempre ha hecho realidad al conservar el conjunto

patrimonial mis amplio e importante.

En otro orden de cosas, la década es rica en diferentes Irabajos""' que permiten

profundizar en el conocimiento de espacios y acontecimientos oscenses, sacando a la

luz muchos estudios documentales que él ha realizado para sus investigaciones, algu-

nos con certeras reflexiones sociales,"" en algunas breves monograffas"'" en las que se

acerca a espacios que tienen para él un especial significado -como es el caso de San

Juan de la Pelea, monasterio que le apasionaba-, y algunas reflexiones globales sobre

lo que ha significado la iglesia en la cultura aragonesa,""' trabajos entre los que destaca

mi "El tesoro anfstico dj la culedral de Huesca: del Scriptorium de la Catedral de Huesca" (29 dj julio de

l975), "El tesoro artístico de la lglcsiu de Huesca: códices musicales dj los siglos Xl y XIl" (8 de agosto de l975):

"El tesoro artístico de la lglesiu dj Huesca: Dos códices litflrgicos" (31 de diciembre de 1975): "El tesoro artístico

de la Iglesia de Huesca: El breviario del obispo Montcada" (8 de enero dj 1976), "El tesoro artfslico de la iglesia de

Huesca: Las Actczs del Com'i[io cle .lu('a" (30 de julio dj 1975). "El tesoro anislico dj la iglesia de Huesca: un incu-

nable del mío I493" (18 dj junio de 1975). "EI tesoro artístico dj la lglesiu de Hucscu: un cédicc jurfdico" (13 de

enero de 1976). y debemos incluir cn este bloque el uniculo sobre "Un libro oscense del siglo tv: La Consuwu de

la Seo de HIIes(.u" (22 de abril dj 1979).

""' "El monustcrio cisterciense fbmcnino de Santa María dj Cusbus". Mis¢'el¢il1¢'¢l José Z1II1_1II1egIIi (191 I-

1974), I/I. Vitoria_ Es el. 1975. pp. 127-162, "EI monas crio de Aszin". HoIrwIzzqe saz don José M¢1r1'¢1 Lu(.m.I.¢l (le

Miguel en Su ju17ila(~i(5I1 del Irm/%.voI'¢I¢10. l. Zaragoza. Anular. 1977. pp. 135-155. "El obituario de los abades de

Montearagén", A lgeI15014185. 1978: 185-l9l; "El cisma dj la iglesia dj Huesca de l527". Nue\'u Espu/iz: (agosto de

I979), "La Diputación del Reino y el obispado de Huesca-Jaca ( l529-l534)".Heraldo de Arag6I1 (agosto de I979).

'"` Ejemplo evidente de esta pcrmanenle preocupación social son los urticulos que va publicando sobre la

necesaria ref1exi6n que deben ejercer los cristianos ante la injusticia. 11 los cuales ya me referí anteriormente, al

hablar de las líneas pastorales del mosén. Pero junio u ellos va recuperando del pasado acluuciones que rcallrman

esta línea de acción, como hace cuando estudia la relación entre "Lu catedral de Huesca en la Edad Media y el ejer-

cicio de la Caridad". un conjunto dj análisis y datos que prcllere publicar en cl diarioNuez EsImHa (6. 13 y 27 dj

mayo y 3 y 10 de junio dj 1979). animado por la mayor difusión que licuen estas pziginas.

ms Son inlercsantes las publicaciones sobre El ruslillv llc' Lourlv. Zaragoza. CAZAR. 1971. y sobre la

Historia de Al:/urfgur.Zaragoza. Guara. 1979. No deben olvidarse cosas menos amplias. pero igualmente interesan-

tes sobre San Juan cle la PeIiu: /zfmrno a /es rufes. Zaragoza, CAZAR. 1977, sobre "Graus y el monasterio de San

Victorian de Sobrarbe". Pm granza de Fiestas cle Graus I976; sobre "Monlloritc cn la Edad Media", Pmgmnm cle

Fieslus. Mo1y'lorite 1978; o sobre la "Fundacion del hospital de Santa Cristina dj Somporl". Nueva Espariu ( 10 de

agosto de 1978).

lm Publicado cn el volumen 2 de las Acre :le las Primeras Jnrruulus de Estudios sobre Amgrin (78I.ueI,

1978). Zaragoza. ICE. 1979. pp. 701-7" l. Véase también su trabajo "La religión y la 1g1csia". en la obra colectiva

Los unigo/wses. Madrid. istmo. 1977, pp. 187-209.
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su "Estado actual de los estudios sobre la historia de la Iglesia aragonesa", ponencia de

las Primeras .jornadas de Estudios sobre Aragón (Teruel, I 978) organizadas por

Agustín Ubieto desde el Instituto de Ciencias de la Educación de Zaragoza.

Concluyendo esta década, Duran publica su libro sobre Ramiro I de Aragón, en

respuesta a una iniciativa que pone en marcha José María Pisa desde Guara Editorial

(1978). A este monarca dedicara otro libro (1993) en el que ya ha resuelto perfecta-

mente todos los complejos problemas que planteé su apuesta por entender que Ramiro

I no era hijo ilegitimo de Sancho el Mayor, cuestión clave para consolidar la idea de la

independencia y legalidad de la monarquía aragonesa y para entender la formación de

este reino."" Este es quizás el asunto mas innovador que plantea el canónigo archivero,

un asunto que provocara la polémica con Antonio Ubieto -persona que muestra un

gran respeto por Duran-, al considerar este que Ramiro I no fue rey sino apenas un

delegado o baile del rey pamplonés.

También es tema que hereda de esta década, en la cual se produjo la edición de

las grandes obras de Duren Gudiol, el de su apuesta por la recuperación de la dimen-

sién de Huesca como Ciudad universitaria, un asunto cuya contribución consiste en res-

catar parcelas del pasado esplendor de la Ser1oriana,"' recuperaciones que son muy

habituales también en este archivero que consiente participar en muchas celebraciones

culturales siguiendo el ejemplo de Balaguer,"2 quien también estaba totalmente involu-

crado en esta reivindicación universitaria.

110 El libro titulado Ramiro I de Aragón lo publico lberCaja el mismo ubio (I993) en el que la Caja de
Ahorros de la Inmaculada publicaba su obra conjunta Los reyes de Aragrin, en la que el rey Ramiro era biogra-
iiado por Durán Gudiol. No así el rey Ramiro Ir que lo debía elaborar Agustín Ubieto Arteta, con puntual refe-

rencia a los muchos estudios sobre el monarca escritos por Federico Balaguer.

111 El 10 de agosto de 1978 publica en el extraordinario de Heraldo de Aragón su artículo "Huesca debe

recuperar su rango universitario. Lu universidad de Huesca entre la Edad Media y el Renacimiento", en la revis-

ta Universidad 4, 198 I: 21-22, publica "Algunas reflexiones sobre Universidad y pueblo", en Nueva Escaria (la
de noviembre de l98l) habla del "Restablecimiento de la Universidad de Huesca"; en Heraldo de Aragón (la
de agosto de l983) trataré sobre "Los tres primeros anos de la Universidad de Huesca ( l354-l356)", el
Ayuntamiento de Huesca le publica (I989) los Estatutos de la Un i versidacl de Huesca. Siglos tv y xvl, la revis-

ta oscense 4 Esquinas 18, 1989, divulga el modo en el que fue '°El mundo visto por un estudiante oscense del

siglo XV", y también hablaré "Sobre los estudiantes de la Universidad de Huesca" en el Programa de Fiestas.

Huesca. 1989.

ni Federico BALAGUER escribió una escuetaBibliogrqhki sobre la Universidad de Hueso,publicada por

el IEO (l97()) con ocasión del Primer Simposio Nacional sobre los Antiguos Centros Docentes Espayyoles.
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En esta Ifnea no deja de ser furioso cómo Duran accede a pronunciar algunos

discursos, incluso como mantenedor de fiestas en Almudévar (1983), y cómo son

mas frecuentes sus artículos en los programas'" de fiestas de lugares como Gralién

(1980), Barbastro (1980 y 1981), Huesea (1981 y 1984) y Graus (1989).

LA DECADA DE 1980

Al igual que lo esté haciendo Duren, Federico Balaguer con infla con su per-

manente apuesta por colaborar con todas las entidades culturales y concejalías de

cultura que llaman a su puerta. Son abundantes sus participaciones en programas de
fiestas, pero quizás por sus limitaciones físicas se circunscribe sobre todo a los

barrios de la ciudad de Huesca"' y a las poblaciones inmediatas a la capital con-

quistada por Pedro I, cuyo campamento fue un tema que le preocupo extraordina-

riamente y que ademáis no es un tema meramente erudito, puesto que es vital para

entender el proceso de configuración del urbanismo oscense. Un tema en el que

Balaguer también invita a trabajar a su compariero Duran y provoco el nacimiento

de un artículo de este titulado "Notas para el estudio del desarrollo urbano de la ciu-

dad de Huesca", publicado con ocasión de las fiestas de san Lorenzo de 1976 en

Nueva Espayda.

Pero la década de 1980 se presenta para los dos autores que han sobrevivido

a Del Arco como un tiempo de reconocimientos, comenzando por su presencia en

los grandes eventos científicos aragoneses, donde habla Duren de la situación de los

In Las referencias, para que el lector se haga idea de su contenido son estas: "Notas sobre el castillo

y la villa de Gralién en la Edad Media" (1980), "El sello del Concejo dj Barbastro en l268", Progranm de

Fiestas del barrio de Entre muro de Barbastro ( 1980): "La procesión de los Santos .listo y Pastor". Programa

de Fiestas del burrió n de San Pedro (Huesca), 1981, "Un documento sobre la Mezquita de Barbastro",
Programa de Fiestas del barrio de Entre muro de Barbastro (1981), "Teatro y villancicos en la catedral de
Huesca", Programa de Fiestas. Huesca, 1984, "La plaza de la catedral", Programa de Fiestas. Huesca, 1987,

"Notas sobre la villa de Graus y la abadía de San Victorian",Programa de Fiestas. Graus. 1989. Coincidiendo

con su actuación como mantenedor en Almudévar, publica el articulo "Almudévar ha cumplido ocho siglos"

en el periódico zaragozano EI Día (7 de marzo de 1984).

"* Como ejemplos, vea el lector que estudio "Los retablos de San Pedro el Viejo: el de San Cristobal",

Programa de iesras del barrio de San Pedro (Huesca, 1980); "El problema de los tim anos de San Pedro",p p
Programa de festejos del barrio de San Pedro (1981), las "Noticias históricas sobre Tierz", Programa defesre-

jos de Hera, "El retablo gético de San Andrés de Banast{1s",Programa de festejos de Banastas, y el tema de "La

plaza de Santa Clara", Programa dej%stejos del barrio de Montserrat (Huesca, 1986).
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archivos aragoneses"5 en 1980, cuestión que también acomete Balaguer, aunque no con su

presencia sino con textos que envia."" Les preocupa poco la construcción de grandes obras,

atienden mis a esa dimensión social del historiador que pone al servicio de la sociedad sus

conocimientos y, por ello, apuestan por ampliar su labor orientadora, que les resta tiempo

pero les permite encauzar las aspiraciones de los nuevos investigadores. Decía que es

momento de homenajes, y así fue con don Antonio nada mis comenzar la década (1981)

y por iniciativa de Amigos de Serrablo, la asociación de Sabilizinigo que él hizo posible con

su ayuda intelectual y con su continuada colaboración.

El ll de abril de 1981 se le ofrece la Miscelci/1ea de estudios en honor de don

Antonio Durcin Gudiol, impulsada principalmente por Julio Gavin y editada por la aso-

ciacién sabirianiguense Amigos de Serrablo. En ella colaboraban veinte especialistas que

tenían vinculación directa con el canónigo y que presentan sus trabajos serial ando que "un

ampo de colegas, discípulos y amigos, hemos querido hacer realidad un libre y justo reco-

nocimiento a un hombre bueno y sabio, a un maestro pletórico de conocimientos y de

humildad, a un hombre que se ha dedicado a investigar en el oscuro y difícil mundo de

nuestros orígenes hist6ricos".

En las páginas de este homenaje, que tuve el honor de coordinar, Federico Balaguer

-que participa desde el afecto a su amigo precisamente con un estudio sobre el topónimo

Serrablo- lo llama "erudito historiador" y habla de "su esfuerzo incansable y sus magni-

ficas dotes de sagaz investigador". Vicente Baldellou, director del Museo de Huesca, lo

caletica de "entranable umigo" al que "se rinde un merecidísimo homenaje", Angel

Canellas lo conceptúa como el "excepcional historiador de la geografía del antiguo

Arag6n", y el profesor Esteban Sarasa lo considera "eminente e infatigable historiador"

mientras hace un apunte sobre la figura de Durzin de Huesca, "contestatario oscense del

siglo XII" al que don Antonio ya haba dedicado anteriores estudios.

A este homenaje, sustanciado en una comida celebrada en Sabirianigo y con la con-

cesion del título de Socio de Honor de esta asociación, le sucede una mayor atención por

parte del canónigo archivero a los temas serrableses, quizás una mayor preocupación por

Il i "Los archivos eclesiásticos de la provincia de Huesca".Arma de las Jormulas de Arc'l1i\'0s sobreel Estado

Actual de los Arz'l1i\'os con Fondos Aragoneses (Zumg0..u. I980), Zaragoza, Ministerio dj Cultura, 198 l. pp. 35-45.

En la misma publicación, "Los archivos cclesiasticos del Alto Aragón como problema". pp. 45-47.

"" "Problematica dj los archivos municipales de la provincial dj Huesca", Acmé de las Jarlmclus de Arz-/rims

sobre el Ilvmdo Actual cle los A n~hivos crm l~bnd0s Aragoneses (Zaragoza, 1980). Zaragoza. Ministerio de Cultura.

1981, pp. 77-81. Y "El Archivo de la Diputación Provincial de Huesca", en las pp. 91 a 93 de la misma publicación.
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el tema del mozarabismo que había sido contestado de manera absolutamente acientífica,

primero, en las páginas de algunos rotativos zaragozanos (como Aragón Exprés) y, des-

pués, dentro del mundo del debate intelectual, donde alim vería la frontal oposición del

jacetano Fernando Galtier, que estudia los orígenes de la arquitectura romzinica en Aragón

en colaboración con otros historiadores del arte. Para contestar a estas cuestiones, Duran

se dedica a estudiar la entrada del románico lombardo en Aragón y el contexto cultural del

románico aragonés, cuestiones que le permiten perfilar con precisión las claves de un dis-

curso que demostraba, con rotundidad, su talante liberal y conciliador.'"

Cuatro afros mis tarde, el 23 de abril de 1985, el Gobierno de Aragón otorgaba a

Durzin Gudiol el Premio Aragón a las Ciencias Sociales en un solemne acto celebrado en

el paraninfo de la Universidad de Huesca presidido por Santiago Marroco. Mosén Duren

contestaba en un encantador discurso que este premio era para él "la definitiva investidura

como aragonés". Son momentos de mucha actividad para el canónigo, que recordé -en

su discurso de aceptación, televisado en directo para la comunidad aragonesa- sus pri-

meras andanzas en Aragón como preso republicano (en las proximidades de la Navidad de

1938), sus arios de estancia en la convulsa Roma de Benito Mussolini y la paz que encon-

tr6 al llegar a Huesca para trabajar.

El resto de la década don Antonio Sigue trabajando sobre los monumentos arago-

neses que le preocupan (San Juan de la Perla, el Hospital de Somport, la catedral de

Barbastro, Montearagon y, sobre todo, el Castillo de Loare), al mismo tiempo que dedica

sus afanes investigadores a aquellos espacios religiosos que celebran cumpleaflos notables.

En este caso estén sus trabajos sobre la Historia del Semi/zario de Huesca (1580-1980) y

sobre el725 aniversario de la jimdacién del monasterio cle Santa Clara de Huesca. |lx

"El contexto cultural en cl nacimiento del romzinico aragonés", Heraldo de Amgrilz (6 de febrero de 1983).

A este tema ha dedicado otros artículos como "La arquitectura lombarda y las iglesias de Serrublo". publicado en

Andulzin (Zaragoza. abril de l983) y redi lado en la rcvisla Sermlalo 48. También esta "El priorato serrablés del

monasterio de San .luan de la Peha". Sermblo 40. l98l: 6-16. y la "Noticia ge histérica de Serrablo".Serrulzlo 7().

1988: 14-16. Galtier seguirá criticando las tesis dj Duran y sobre todo las actuaciones de la asociaeién Amigos de

Serrablo en un trabajo (A nigmzua 4. 19872 l l-24) titulado "En torno a los orígenes del cirulo l arredense: San Julián de

Asperella". en suyas notas exclama "iOh cuan insignes errores de los que han sido víctimas tan ilustres como queridos

colegas"', completando la critica con frases como " . indignante restauración perpetrada por Amigos de Serrublo".

"" El 9 de agosto de 1980 ya publicó un anfculo cn Hemlzlo da' Arugfin sobre el "lV centenario del seminario

de Hucscu" y en 1986 edité su historia, en Ya que se observa un profundo afecto al tratar ese espacio de formación del

clero. del que lamenta su incierto futuro. En 1987 cl monasterio dj Santa Clara le cdilu la historia que le habla pedido.

Guara editorial la edil EI castillo de Loaré (l98l). El castillo de Narre y sus ulmlafdoms (1987) y E1 lmspiml
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Todo ello sin dejar de publicar los habituales datos y noticias sobre la rica histo-
ria de la catedral de Huesca, a la que dedica un primer trabajo monográfico enLas care-

drales de Aragón,publicado en 1987, justo cuando -al modo que hiciera Ricardo del

Arco- va recuperando la historia de la "Nochebuena en la mezquita-catedral de

Huesca" o la de "La Navidad en la catedral oscense del siglo x1l", el trabajo de las

"Grfias del siglo XV en la obra de la catedral de Huesca" y la historia de "El campana

de la catedral d'Osca (1302-1422)", que es su participación enel Homenaje a Federico

Balaguen ' 1\>

La investigación del canónigo archivero se completaba en esta década con una

serie de apuestas por los trabajos que intentan recuperar la vida cotidiana, los proble-

mas de la Sociedad oscense'2" y sus capítulos mes llamativos, temática entre la que des-

taca "El proceso de maestre Sebastián Ximénez, mazonero (Huesca, l548)", amplio y

atractivo relato al que sacaraismucho juego y sobre el que escribe varios artículos. Es el

tiempo en el que también escribe su documentada obra sobre La judería de I-Iuesca,

publicada en 1984.

En este tiempo, cuando Durzin se ve arropado por Ya Sociedad oscense y las auto-

ridades de su Ciudad, es importante el agio 1987, en el que se publican tres trabajos que

tienen para el mucho interés. El primero es una demostración sobre la "Autenticidad de

de Somport entre Aragón y Béarn (siglos Xll y XIII),en 1986. El castillo abada de Montearagén en los siglos XII y

XIII lo edita la lnstitucién Fernando el Católico ( I987). Temas de Barbastro, como las "Noticias sobre Santa María

del Pueyo de Barbastro" (1983) o "Un ciudadano barbastrense del siglo xm" (1984), los publica la revista barbas-

trense Zumbel, aparte de estudiar "El 'pleito de los cien arios': El cabildo de Santa María la Mayor de Barbastro en

la Edad Media" en las páginas de EI Cruzado Aragonés (I de septiembre de I984).

"" "Mezquita aljama de Huesca", publicada enCdlumn 13, (Madrid) 19873 16-17, "Nochebuena en la mez-

quita-catedral de Huesca", CierzoOscense 6, (Huesca) 1989: 49, "La catedral de Huesca y la Guerra de Sucesión

(1702-1714)",Heraldo de A rag6n (10 de agosto de 1982), al igual que "La sacristía nueva de la catedral de Huesca"

(10 de agosto de 1984) y "Griias del siglo tv en la obra de la catedral dj Huesca" (9 de agosto de 1986). "La Navidad

en la catedral oscense del siglo Xu",Diario del Altoaragrin (27 de diciembre de 1985). El trabajo sobre "La catedral

de Huesca" es un capítulo de Las catedrales de Arugén, Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja,

1987, pp. 89-1 16.

lzn "De la estancia de maestre Damián Forment en la ciudad de Huesca", Aragón Exprés (9 de noviembre de

l980), "El proceso de maestre Sebastizin Ximénez, mazonero (Huesca, l548)", Cuadernos Internacionales de

Historia Psicosocial del Arte 2, (Barcelona) 19831 13-29, La judería de Huesca, Zaragoza, Guara, 1984, "La casa

de micer Benedet de Monzón en la Huesca del siglo xv", Bolellh del Museo e Instituto Campin Aznar 18, I984: 85-

94, "Altercado entre dos altos clérigos oscenses del siglo xv", EI Dio (9 de agosto de I984), y "Pedro Martínez de

Artasona, de vicario de Barbastro a .justicia de Aragon", El Cruzado Aragonés (31 de agosto de l985).
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la pasión de las Santas Nunilo y Alodio, Santas de su predilección, trabajo que ve la

luz en el Segundo nflmero de una nueva revista de investigación llamada Aragonesa

Sacra, publicada por la Comisión Regional de Patrimonio de la Iglesia Católica en

Aragón, que haba sido una idea suya, dando cuerpo al imperio del Obispo Damián

Iguécen por potenciar el acercamiento y el diálogo fe-cultura. La revista comenza-

ba su andadura bajo mi dirección y ostentando don Antonio la dirección honorifica

de la misma.

El Segundo libro es la edición del Hymnarium oscense, siglo Xl, que hace

posible la lnstitucion Fernando el Católico, y en cuya edición ha trabajado en cola-

boracion con Ramón Moragas y con el profesor latinista Juan Villarreal. Este traba-

jo fue especialmente importante para Duran puesto que potenciaba una de sus face-

tas mas personales: su pasión por la música y su amplia formación académica, gra-

cias al magisterio señalado de figuras de talla universal con las que comparte horas

de estudio durante su estancia en Roma. Y por ultimo, comenzaba a escribir una obra

dramática que se titulara L 'hostalde la conjura: obra lirico-dramcirica en tres acres,

y que fue representada en su antigua parroquia de Torello en 1989.

Siguiendo en ese mismo ano, ya mencioné que en 1987 se planteaba un gran

homenaje científico para Federico Balaguer, que ya ha dejado de ser archivero muni-

cipal de Huesca por su jubilación reglamentaria. El homenaje, que estaba organiza-

do por el Instituto de Estudios Altoaragoneses, había estado algunos anos frenado

por el propio Balaguer, y ahora era muy bien promovido por Agustín Ubieto que se

había hecho cargo de la dirección del mismo (1985) e intentaba poner en marcha una

maquinaria mantenida milagrosamente por los esfuerzos beneméritos del propio

Balaguer.

En este masivo homenaje, con 41 participantes, se ponen por escrito las cla-

ves de la dimensión profesional e intelectual de este hombre que es reconocido ya

como "una institucion" en el "ambito pequeño y grande, a la vez, del mundo cultu-

ral altoaragonés". Agustín Ubieto, con gran precisión, explica que Balaguer "ha sido

y es un archivo viviente, repleto de legajos hechos de memoria sobre casi todo lo

que concierne a Huesca, su Huesca", para acabar concluyendo que "es un intimista

de la historia de esta tierra, que a veces parece solo suya", mientras se constituía en

"periodista del ayer" (un veintiséis por ciento de sus trabajos son artículos periodfs-

ticos) y se configuraba como "un cronista apasionado de los hechos signitlcativos"
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de esa provincia de la que hablan en su "atalaya con antena de amistades y devotos

de la calle Villahermosa, desde la tertulia entrariable y, a veces, tal vez, picarona-

mente intrigante de la trastienda familiar calentada con rescoldos de brasero".

La figura de Balaguer se consolida como la de un gran amante del arte, puesto que

pone como condición expresa que todos los trabajos que se incluyan en su homenaje

sean de esta disciplina a la que profesa sus máximos amores, con la que se siente plena-

mente feliz y constituye Ya verdadera dimensión de lo que él siempre quiso estudiar.

En ese mismo alió de 1987 don Federico publica en la reedición facsimilar del

libro de Francisco Diego de Aynsa Furzdaciéri, excelencias, grandezas y cosas

memorables de la arztiquzisilncl ciudacl de Huesca... la introducción que abre cada

uno de los tomos y en la que hace una síntesis apretada de lo que supuso esta obra,

de lo que significo este autor y de como se ha ido construyendo en el barroco la his-

toria de Huesca. Esta publicación puede marcar la frontera entre su vida activa como

archivero y su dedicación a la investigación como funcionario jubilado.

Cuando se conoce este perforo de la vida del archivero retirado, admira la

enorme capacidad de trabajo que tenia don Federico (rígidamente ajustada a unos

ritmos diarios nunca alterados) y también la amplia teoría de asuntos que le intere-

san y sobre los que posee Hchas y notas de archivo, esas mismas técnicas de las

notas de archivo que -sorprendentemente- fueron propias de don Ricardo y de

don Antonio. En esta línea esté su interés por publicar algunas noticias relativas a la

fiesta taurina en Huesca, serie que comienza en la revista Tkzurosca en el ano 1984,

hablando de "La primera plaza de toros de Huesca", "El Campo del toro en el siglo

XVII" y una anotación sobre "El cartel de la corrida de Cuchares en l860".

Y en el mismo género tenemos sugerentes apuntes sobre algunos personajes

oscenses muy diversos, desde el escultor contemporáneo Ramón Acfn hasta Juan de

Lastanosa, pasando por el recordado, Félix Lafuente que acometió la importante

tarea de hacer posible un Museo del Alto Aragón en Huesca.'' Precisamente a uno

de ellos y a su familia dedicaré muchas de las horas de estos últimos arios de su vida,

l:1 Por orden de ublicacién. me refiero a las "Notas biomraificas dj Félix Lafuente", en el ro grama de la IV

Biemll de Pintura Ciudad de Huesru, Huesca, 1980, u las "Notus biogrzificas de Vincencio Juan de Lastanosa",

publicadas con ocusién del Hill Ce/1temu'i0 de la lnu¢'rtc* de Wr1cem'io Juan de L¢lsml1osa, Huesca, Ayuntamiento -

IEA, 1981, y a "Una noli sobre Ramón Acfn" con la que anic i a cn el Canillo cle la ExI20si('i6/1 de Rulmin Ac.l71

( 1888-I936), Huesca, Ayuntamiento, 1982.

132 Domingo J. Bums/\ C<>NDE



cuando estaba empernado en demostrar el origen converso de esta familia que llena

la vida cultural de la Huesca del barroco, raíces hebraicas de una familia que hizo

de su casa y de su jardín -situados Ontario en el actual Coso- un referente para la

cultura del siglo XVII.

Balaguer Sigue limitando sus publicaciones y su presencia en algunos eventos

importantes. Las limitaciones solo son las que se impone él mismo, asunto que le

lleva a desestimar su participación en proyectos generales, aunque no evita partici-

par en homenajes universitarios a los grandes maestros con los que ha mantenido

relación epistolar y académica. Allá esta su trabajo sobre las "Relaciones de las alja-

mas altoaragonesas con Navarra", publicado en el homenaje realizado en Pamplona

(1986) a la figura y la personalidad de don José María Lacarra y de Miguel.

Tampoco deja de mandar unas cuartillas, para que sean leídas en la villa de

Benasque, sobre "La casa del concejo oscense y los maestros Vascos", que serán

publicadas en las Actas del IV Coloquio de Arte Aragonés, editadas en Zaragoza en

1985. No obstante, son pocos los trabajos que va produciendo, teniendo el mayor

peso de su trabajo la producción de lachas sobre el entorno y las biografías de la

familia Lastanosa, que permanecerán inéditas.

LA DECADA DE 1990

Entramos en la década en que morirzi Duren, un hombre entregado a su traba-

jo que vive con un problema de salud arrastrado de arios atrzis, con una minada salud

desde su destierro zaragozano, ciudad a la que viaja solo en contadas ocasiones y

por razones inevitables. Es un tiempo tranquilo para el maestro de tantos historia-

dores, aunque estaban preparándose agitados y tormentosos debates que él -con

esa bondad innata que tenia- acababa siempre disculpando.

Era un tiempo nuevo, puesto que la paz que había caído sobre la polémica de

la filiación mozárabe de las iglesias del Serrablo, zanjada indudablemente por este

importante reconocimiento autonómico de la Medalla de Aragón, se haba roto con

ocasión de la restauración de San Pedro de Sirena y la emotiva vinculación que el

canónigo mantiene con este edificio de origen carolingio. Un edificio que resume

para él lo que es la presencia carolingia en tierras altoaragonesas, lo que pudo sig-

nificar el establecimiento militar de unos funcionarios de la corte carolingia que

venían encabezados por el conde Galindo Aznar.
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Respecto a este asunto, en 1987 ha estudiado "El legado del Aragón carolingio" y

en 1989 ha publicado su trabajo sobreEl monasterio de San Pedro de Siresaj" sirviendo

de base a lo que seré su restauración. Por esta causa, el entorno que ya se opuso al moza-

rabismo plantearé una acida critica hacia Duren, al que se acusa de "un exceso de fanta-

sia" por querer situar la construcción del edificio en tiempos carolingios.

Esta circunstancia provocó que los Latimos alias fueran dedicados en gran parte al

estudio de esa presencia carolingia en Aragón y al entorno del origen del condado

cheso.'2" Especial es su interés en escribir sobre el polémico cimborrio -sobre todo en

el verano de 1990- y de hacerlo en la prensa tanto oscense como zaragozana, medio

que piensa haré llegar a mis personas sus bien documentados planteamientos. En 1991

hará una síntesis de la cuestión en la revista pamplonesa Príncipe de Wana y en 1992

volverá a escribir sobre los hallazgos que se producen en Siresa, en concreto de su claus-

tro monasticofl*

Con ocasión de esta polémica, en la que se cuestiona realmente ese definitivo pasa-

do carolingio que algunos historiadores comienzan a no aceptar, se empiezan a discutir

incluso las noticias que sobre la composición del monasterio cheso (mis de cien monjes)

daba san Eulogio de Córdoba, que visitaba el recinto de Sirena en el ario 848. Don

Antonio se mantiene firme en su tesis carolingia y continua haciendo amplias referencias

121 "El legado del Aragón carolingio", Actos de la Reunión sobre Legados del Mundo Mediewll para Ya

Sociedad Actual (1985), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1987, pp. 61-72. La monografía de 1989 fue

editada por la Diputación General de Aragón. La crética a la restauración del templo y a la construcción de un cim-

borrio -realizada por el arquitecto Alcubierre con el apoyo teórico de Durzin- se desarrolla en el trabajo de

Bernabé CABANERO, Juan Francisco ESTEBAN y Manuel GARCM GUATAS (revista Artigrama 6-7, l 989- 1990: 241-

295) titulada "Siresa. Crónica de una restauración polémica".

111 Véase un trabajo muy general sobre "Echo, cuna del Reino de Aragon", publicado en el libroPor los valles
de Ansa, Echo y Aragüés, Zaragoza, Prames, 1993, pp. 74-75. Pan visiones mas generales, acudir a la Historia de

Aragón, tomo IV, Zaragoza, Guara, 1985, pp. 9- l 82, en la que escribe el capítulo que se rellene a "Arag6n: de conda-

do a reino", y también a la Historia de Aragón, tomo I. Zaragoza. IFC, 1989, pp. 145- 157, donde trata los "Orfgenes

del reino de Aragon". Recordamos que en 1988 se edité el viejo estudio sobre Los condados de Aragón \' Sobrarle.

124 Los trabajos a que me refiero son: "El cimborrio de San Pedro de Siresa", El D121 (9 de agosto de l990),

"La restauración de la iglesia de Siresa", Diariodel Altouragén (4 de octubre de l99()) escrito en colaboración con

el arquitecto Antonio ALCUBIERRE GARCiA, "La restauración de Siresa", El D124 (5 de octubre de 1990), "Dos cues-

tiones sobre el monasterio de San Pedro de Siresa", Príncipe de Wana 193, l99l: 7-13, "Descubierto el primitivo

claustro de la iglesia de San Pedro de Siresa", Herulzlo de Amgen (2 de febrero de l992), "Una polémica sobre la

iglesia de San Pedro de Siresa", Heraldo de Aragrin (7 de enero de 1992), y un completo estado de la cuestión en

"Arquitectura altoaragonesa. Siglos vm-xl",Signos. Arte y Cultura en el Alto Aragón Medieval,Huesca, Gobiemo

de Aragón - Diputación de Huesca, 1993, pp. 87-93.
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a lo que ha supuesto para esta tierra el mundo de los condes palatinos encargados de la

frontera pirenaica. Nada mas comenzar la década ya lo había hecho en su magnifico tra-

bajo sobre "Francos, pamploneses y mozárabes en la Marca Superior de al-Andalus",

publicado en el conjunto de trabajos sobre La Marche Supérieure d'aI Andaluz et

I 'Occident clzrétienf" al que seguirla arios después (1993) la reflexión sobre el transito de
"Aragénr de condado a reina, publicado como parte de los estudios que introducen al

magnifico Catalogo Signos. Arte y cultura en el Alto Aragón medieval, coordinado por

Carmen Lacarra y Carmen Morte.

En el momento en el que esta trabajando para esta exposición ha concluido su revi-

sion de la figura de Ramiro I, una investigación que ya se señalo tajaba definitivamente

cuestiones apuntadas en la década de 1970, cerrando el relato de lo que debió de ser este

reinado tan importante para nuestra historia, no solo por haber sido el del primer monar-

ca que gobierna el naciente reino de Aragón. Este ano publica dos trabajos sobre el per-

sonaje. Uno de ellos es una síntesis que forma parte del libro conjunto Los reyes de

Aragón, mientras el otro es una extensa biografía en la que hace una revisión de las fuen-

tes y una aproximación a lo que es el entono vital del monarca: sus nobles, sus clérigos,

sus soldados, temas sobre los que haba escrito en otras ocasiones de manera puntual.'3"

Otro de los temas que con inflan atrayendo la atención del canónigo archivero es

la catedral de Huesca, a cuya restauración sigue dedicando sus esfuerzos y su continuada

lucha. En estos latimos arios publicó su gran libro sobre la Historia de la catedral de

Huesca (1991), editado por el Instituto de Estudios Altoaragoneses, del que don Antonio

ya es director. Es la revisión histórica de esta biografía catedralicia, un acercamiento al

edificio que, anteriormente, con intención divulgativa, hizo en su Guía de la catedral de

Huesca, editada por el propio Obispado de Huesca (1991), diócesis de la que continua

siendo delegado responsable de Patrimonios

Ph. SENAC (ed.), La Marche Supérieure d'al-Andalus ir I 'Occident chrétien, Madrid, Casa de Velázquez,

Madrid, 1991, PP. 141-147.

El primer texto al que me refiero lo publicó la Caja de Ahorros de la Inmaculada (pp. 19 a 24). y el segun-

do. titulado Ramina I de Aragón, lo edité IberCaja, Zaragoza, 1993. Es curioso ver cómo Durzin hace anotar en el

colofón de la edición que "terminose de escribir el 29 de mayo de 1993, Gesta de santos Juan, Voto, Félix, Marcelo

y Benito, eremitas del valle de Atarés".

- De estos Latimos Aries quedan trabajos como "Historia del archivo de la catedral (l868)", publicado en

Heraldo de Aragrin (IR de agosto de 1990), "El conjunto catedralicio", artículo publicado en La Farola 2, (Huesca)

1990: 12- 1 3, y el capitulo sobre "La iglesia, la cultura y el arte medievales en Huesca", publicado en Carlos LALIENA

CORBERA (ed.), Huesca: hidria de una ciudad,Huesca. Ayuntamiento, 1990, pp. 161-191.

*ms
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Libros para cerrar asuntos tratados durante su vida son algunos de los publicados

en este momento, al igual que la biografía catedralicia, pero quizás haya uno en el que sea

mas notable esa sensación. Me refiero a su trabajo Iglesias y procesiones: Huesca, siglos

X11-xvlll, ir el que Duran manifestaba mucho interés y que fue editado por IberCaja

(1994). La presentación de este libro, prologado por Rafael Puertas Tricas, uno de sus vie-

jos amigos, que reconoce admirar a don Antonio "por su rigor intelectual y su coherencia

ersonal", se convirtió en un auténtico acto de homenaje a medio siglo de estudios y tra-

bajos. Se celebro en el claustro de la lesea de San Pedro el Viejo de Huesca el 15 de julio

de 1994, participando José Francisco Bergua, Carmen Lacarra, Domingo Buesa, el obis-

o Javier Oses, el ro yo homenajeado y Juan Alfaro, director general de lbe1Caja, que lo

define como "un hombre excepcional que nos ha regalado el ejemplo de su trabajo". El

acto conto con la presencia de representantes de las instituciones oscenses.

Pero es interesante que volvamos la vista al prólogo que escribe Puertas, puesto

que en él se habla de la historiografía oscense, siempre con la brevedad a que obliga un

prólogo, pero con acierto. En estas leneas el citado autor intenta conectar con el mes

remoto pasado, en el que sitúa a Francisco Diego de Aynsa y de Iriarte, de cuya obra hizo

la edición facsimilar Federico Balaguer,'2*' y los primitivos historiadores oscenses, entre

los que no menciona la notable figura del historiador y cronista Cosme Blasco y Val12"

que ocupa la czitedra de Historia en el Instituto de Huesca a finales del siglo XIX.

Me parece de interés el traer a este texto algunos de sus ptirrafos por constituir una

visión muy atinada. Comienza hablando de la suerte que ha tenido Huesca por "contar

desde hace siglos con una apreciable nómina de eruditos que se han ocupado de su pasa-

do", a los que agrupa en dos escuelas:

La primera estaría formada por los que podríamos llamar humanistas en el sen-

tido antiguo del término. Sin zinimo de ser exhaustivos formaran, entre otros, el presen-

te grupo Lastanosa, Uztarroz, Aynsu y el padre Huesca. Estos escritores tienen algunas

características comunes, como podrían ser una sólida formación intelectual, dominio de

Me refiero a la citada obra AYNSA Y DE IRIARTE, Francisco Diego DE, Fullclzlcirill. excelem'ias. grun¢le,as

\. cosas memorables cle la u11riquivima ciudad de Hzfesczl. 5 vals., BALAGUER, Federico (antro.). Huesca,

Ayuntamiento, 1987 lreproduccién facsimilar de la edición de Huesca, Pedro Caberte. l6l9].

"" De él debemos citar, dejando u arte otras historias como la que dedicó al pasado medieval de Jaco. la titu-

ladu Hueso biogrzf/im (l870) la Historia: l2iogr¢ffi¢'cl de las cilldudes, villas .\' pueblos de la pm\'i11(.i¢1 de Huesca,

Huesca, Ámprenla y Iibrerfa de Pérez, 1871.
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las lenguas clzisicas y una gama de conocimientos muy amplia. Desde el punto de vista

historiogrzifico podríamos considerarles cronistas. Es decir, su mzixima preocupación

es relatar los hechos histéricos como honestamente creen que sucedieron, 0 bien redac-

tar descripciones minuciosas de documentos, obras arquitectónicas 0 colecciones de

antigüedades.

La Segunda escuela historiográfica, ya del siglo XX, esta formada "por eruditos

que son archiveros de profesión, dedicación y afición. Es lógico resaltar su conoci-

miento exhaustivo y admirable de los archivos donde han trabajado. Pertenecen funda-

mentalmente a esta escuela don Ricardo del Arco, con una obra importante ya antes de

la guerra civil, don Federico Balaguer y don Antonio Duran, cuyos trabajos son ya pos-

teriores a la guerra mencionada". Centrada la escuela en tres únicos historiadores, con-

sidera oportuno definirlos, y con ese fin indica que podemos "admirar en don Ricardo

del Arco la impresionante erudición y la amplísima gama de temas que toco. En don

Federico Balaguer reconoceremos siempre una gran intuición y un rigor crético llevado

hasta los mas pequeños detalles. Don Antonio Duran Gudiol procede de una tradición

ilustrada y bien consolidada de eclesiásticos catalanes que se han dedicado a trabajar

en archivos, bibliotecas y museos".

El acto de la presentación del libro sobre las procesiones oscenses es la ultima

gran aparición publica del maestro Duran, que ya ha tenido que abandonar su casa y

trasladarse a casa de una familia amiga para recibir -bajo el control de dona Alicia

Mur Callén- los cuidados médicos necesarios. En esta situación parece ser que don

Antonio hace los últimos retoques sobre El Cario, un guion literario original que se

quedo en manuscrito, al mismo tiempo que se conoce Yb rellri, Jo et veis aixi: escritos

primerencs, publicados en aquella primera parroquia de Duran en 1994. Unos anos

antes haba escrito una comedia en tres actos editada y escenificada en Torello y titula-

daMistar Riding, 984 peal streeet, precisamente en ese ano de 1990 en el que se hace

cargo de la dirección del Instituto de Estudios Altoaragoneses, sucediendo a José

Ramón López Pardo.

En estos latimos arios el canónigo oscense va publicando algunos trabajos -se

nota que en la década de 1990 desciende su produccién- y participa en contadas acti-

vidades culturales, siempre que estén vinculadas a sus directos colaboradores. Es el

caso de la exposiciónEl espejo de nuestra Historia (de la que soy comisario en 1992),

donde escribe sobre las falsificaciones y verdades de las Acres del Concilio de Jaco, o

la participación que tiene en la exposición Signos. Arte y cultura en el Alto Aragón
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medieval (de la que es comisaria María Carmen Lacará en 1993), en cuyo catálogo hace

sus liltimas reflexiones globales sobre el pasado aragonés.

Junto a ello hay algunas publicaciones"" que son interesantes y, sobre todo, da a la

imprenta su estudio final sobre el ya analizadoProceso criminal contra Maestre Sebasticin

Ximénez, escultor (1548), que para don Antonio tiene un alto "interés artístico, social y

julidico" por ser el escenario en el que desfilan todos los grandes artistas que participan en

la eclosión del arte renacentista en la ciudad de Huesca. Todo este conjunto de textos fina-

les se cierra con el ultimo artículo que refiere "El traslado de las reliquias de san

Inda1eCio", y que publicó en la revista Argensola 109, 1995: 9-19.

Pero antes de que fuera publicado ese trabajo, el día 6 de noviembre de 1994, falle-

cia en Huesca Antonio Duren Gudiol. Entre los muchos textos que recuperan la figura del

maestro de historiadores, podemos seleccionar uno publicado unos días después. Un arti-

culo en el que José Damián Dieste,"' hablando del libro sobre las procesiones, apuntaba

como el día en el que llego Duren a Huesca "la historiografía aragonesa se ensancho pre-

monitoriamente, pues recibía la merced de un sabio infatigable, que a través de la savia

cadenciosa de su prosa iba a encargarse de desperezar, junto a otros eximios historiadores

locales, nuestra dormitarte conciencia hist6rica".

Igualmente le dedicaron importantes recuerdos muchos medios de comunicación,

algunos de los cuales fueron recogidos en el minero decembrino de la revista Serradlo,

entre los que estaba una referencia que hacia Esteban Sarasa'" a los tres historiadores: "El

uno Lacará, con su temida mirada de escudririador del pasado de Aragón, ode Aragón en

el pasado, el otro con el arranque montaraz de quien contrarresta la duda científica con la

seguridad manifiesta, el tercero, don Antonio para todos, con la pecara sonrisa que traduce

una duda metódica celosamente guardada, pero descubierta, a su pesar, por sus fntimos".

"" Al mundo monzistico dedicó "Monasterios y monasleriolos en los obispados de Pamplona y Aragón en

el siglo xl", Príncipe de Wana 193, 1991: 69-88, "El monasterio de San Victorian de Sobrarbe desde el siglo X al

xlll", Aragnnia Sacra 6, l99l: 7-54, "Santa Cristina de Somport", para la guía Camino de Santiago, Zaragoza,

Primes, 1991, pp. 26-27, o al "Arte del Serrablo",Senderos del Serradlo, Zaragoza, Prames, 1991, pp. I l()-l25.

Sobre este asunto ya presenté una comunicación al Coloquio de Arte Aragonés de Wruel ( 1978) y escribió un arti-

culo para los Cuadernos Internacionales de Historia P.ric0.rm~iaI del Arte (Barcelona, 19831 I3-29), que ya se ha

citado anteriormente.

" ' Se titulaba "Recordando a Antonio Duren Gudiol. La Voz de nuestra hisloria" y estaba publicado en El

Peri(idico de A rczgfin, I() de noviembre de 1994.

l l : Fuc publicado en EI Periédicv de Arugrin, pero nos referimos a su inclusión en las péginus 6 y 7 del

nflmcro 94 de la revistaSer rublo, Sabiliinnigo, diciembre de 1994.
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Seis meses después de morir, el 9 de mayo de 1995, la Universidad de Zaragoza

organiza a través del Campus de Huesca, siendo vicerrector José María Nasarre, un acto

académico en homenaje a don Antonio. Participaron el rector Badilla, el profesor Sarasa,

la profesora Lacarra y el vicerrector Nasarre, que cerré un solemne y emotiva acto'" en el

que además había actuado el grupo Pneuma, con piezas procedentes del archivo oscense y

de las Cantigas de AU?0/is0 X el Sabin. El acto se Celebraba, al igual que el homenaje orga-

nizado por IberCaja unos meses antes de morir Duran, en el claustro de San Pedro el Viejo.

El legado intelectual de Duren se ampliaría con algunos textos editados tras su

muerte como es el caso del trabajoSerradlo medieval. Guía histérico a rtzktica,que edita-

mos el Gobierno de Aragón en 1998, en cuyo prólogo seriaré que se rescata este texto, que

el maestro de historiadores dejé inédito, "como homenaje a una vida dedicada a la inves-

tigacién de la historia aragonesa".

En los inicios del afro 1995, de esa se anda eneracién de randas cronistas oscen-g g g

ses solo queda vivo Federico Balaguer Szinchez,'" que sentiré profundamente la muere de

su colega aumentando un antiguo proceso de deterioro físico que le llevaré a la muerte en

pocos afros. El archivero municipal y cronista ollcial de Huesca va ocupándose en esta

década de se uir ubicando arte del in ente volumen de datos u ha ido rico hilandog p p g q p y
analizando a lo largo de su dilatada vida. Se podría decir que Balaguer va de la mano de

la revistaArgensola,que dirige y en cuyas paginas publica sus últimos trabajos.

Para comprender bien esta vinculación con la historia de la publicación oscense, es

interesante acudir al numero rol (1988), en el que se produce la especialización de la

revista que "desde ahora estará dedicada a Ciencias Sociales, tales como Historia, Arte,

Geografía Humana...", aunque "no variaran sus fines fundamentales: la defensa de las

aspiraciones del pueblo altoaragonés que lucha por su existencia". Balaguer, que siempre

ha utilizado este lenguaje reivindicativo -como lo he seiialado en ejemplos de la década

de 1950-, culmina un editorial que firma manifestando que los responsables esperan "que

esta nueva andadura sea copiosa en fotos y que nos sea dado contribuir, de alguna mane-

ra, al desarrollo, progreso y libertad del A l toarag6n".

Se editaron los discursos en un folleto titulado "Don Antonio Durcin Gudiol. Acto acadérnico-I1omen¢qe".

Huesca. DPH. 1995.

Recuerdo u hay que acudir al magnifico estudio de Julio BRloSo Y MAIRAI.. "La obra historiogrzifica de

Federico Balaguer", publicado en esta misma revista y en el que se hace una valoración de la profundidad de las

investigación de este archivero.
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Don Federico no escribe en este numero 101, que aparece bajo su dirección, total-

mente reformada su imagen y con un nuevo disefro de portada que ha realizado Vicente

Badenes, debiéndose esperar hasta el numero 104 para que vuelva a asomarse a sus pagi-

nas. Estamos en el ano 1990 y la presencia del archivero vuelve a ser amplia en las sec-

ciones de la revista, primero en las noticias bibliograticas que lima y, luego, en el bloque

de "lnformaci6n", donde anota el "hallazgo esporádico de algunos sellos de plomo,

encontrados en las cercanías de Huesca" por varias personas, habla sobre una obra del

"pintor Bernat de Ara", del que asegura que "hemos recogido varios datos sobre este pin-

tor que publicaremos en otra ocasi6n", y concluye con una pincelada sobre "la casa de la

mezquita en la judería oscense" arreglando algún error anterior de denominación, que

explica.

Pero, además de estas noticias, el numero se abre con un estudio sobre "Los

Argelet durante la expulsión de los judíos oscenses (l492)", en cuyas primeras paginas

nos habla de como "en otra ocasión, intentaremos reconstituir la vida de esta familia en

nuestra ciudad". Como puede verse, esta cerrando cuestiones que quiere aclarar, comple-

tar con la ampliación de sus estudios, y apunta ya obras en las que esta trabajando. El inte-

rés por el mundo de la judería oscense y por el dramático momento de la expulsión, que

para Balaguer fue una auténtica catástrofe en muchos sentidos, le hará volver sobre el

tema (en el numero 104 de la revista) estudiando "La iglesia de San Vicente de Huesca,

perteneciente a Roda y la Mezquita de Ibn Atalib", articulo en el que presenta una rela-

cion de las mezquitas de la ciudad de Huesca.

Es curioso que en esta ocasión Balaguer no haya escrito sobre Ramiro Ir y lo haga

sobre judíos en un nflmero monográfico que -a idea suya- se dedica a Roda, "la anti-

gua sede episcopal, cuya influencia en la historia aragonesa ha sido relevante". Balaguer

hace una entrada a la publicación en la que habla de Roda como "centro cultural de gran

importancia" y aclara que "la investigación sobre temas cotenses no esta agotada y toda-

via existen muchos problemas por resolver". De judíos vuelve a ocuparse en el numero

106 (l992) con "Dos notas sobre la aljama judaica de Huesca".'"

Se refieren a los cemenleriosjudios de Huesca_ continuando el trabajo en el que Ricardo del Arco ( 1920)

hablaba de ellos en la Huesca del siglo XII. En estas lfneus comenta que él vio una estela 11 los pies dj la marulla que

ya ha desaparecido y recuerda cuestiones inmcdialus y aponla posibles lfneus de trabajo. Completa la escusa publi-

cacién una nolición sobre la insaculucién en la aljama oscense cn 1468, retolnundo también otro trabajo de Del Arco

(l936) sobre cl municipio oscense. Para todos estos trabajos sobre la juderfu utiliza documentos del Archivo

Histérico Provincial de Huesca.
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En 1993 sale el numero 107 de la revista y en sus paginas Federico Balaguer, en

colaboración con María José Pallares, da "tres noticias procedentes de protocolos nota-

riales" de 1-luesca, que ayudan a saber de los "Retablos de Juan de Palamines (1506) y

de Juan Miguel Orliens (1598) en Santo Domingo de Huesca" Estamos metidos de

lleno en esa dinámica de las notas de archivo que tanto gustaba a don Ricardo del Arco

al final de sus dfas.'3° Balaguer se apresura a publicar muchos datos, que se ubican en

tres claves diferentes. Por un lado, quiere apuntar mas datos a trabajos publicados por

Del Arco o por Duran, a los que admira profundamente. También va apostando por

ofrecer a los estudiosos nuevos caminos de investigación, tal como dice en varias oca-

siones cuando señala que "a continuación damos unas notas, con datos nuevos, gene-

ralmente del siglo Xvl, que creemos pueden ser útiles para futuros trabajos".

Aportaciones que se ampliaran en muchas tesinas sobre Historia del Arte oscense, a

cuyos autores facilitara noticias documentales.

Por un tercer itinerario se adentra en recuperar viejas cuestiones estudiadas por

él y anunciar la inminente publicación de algunos trabajos que estaba terminando. Por

ejemplo, la próxima publicación de La expulsión de jud1'0s oscenses en 1492, obra

anunciada en 1990, o La recreación cle la Ulziversidad de Huesca u 'en 1994" ase-6

gura estar pendiente de próxima publicación. Todo ello multiplicado con otros ejem-

plos, como su interés por el entorno de los impresores universitarios, asegurando que

de uno de ellos, Pérez de Valdivielso, "nos proponemos hablar en próxima ocasi6n".

Detrás de ello no había mis que un acto de voluntad y un guiri al tiempo vital.

Como podemos ir viendo, sus últimos trabajos de investigación hablan de asun-

tos del concejo de la Universidad de Huesca,'" asuntos mu heridos ara él, al igual

que los referentes al arte oscense'~'" o incluso los que tratan de recuperar ese prestigio-

"" En el numero 109 de Argensolu (1995) publica noticias -en escasa media pagina- sobre "Una lamilla

dj conslruclorcs del siglo xlv: los lnglés". ampliando dama o llrccidos por Antonio Duran (l955). También hay otras

lencas sobre "La lauda sepulcral del infante don Fernando. abad de lVlontcarag6n". aludiendo u un trabajo dj Del

Arco. En el numero l()8 dj la misma revista se ocupa de "Organcros" (cl maestro Pedro Serrano en 1529 y el maes-

tro Francisco Alcázar en 1630), así como de las obras de "La Fuente del Angol y el maestro Juan de Palacio ( 1 522)"

o de "El escultor Cristóbal Pérez de Onate", escultor vasco del que publica una relación de sus obras. pus "los docu-

mcntos correspondientes los tenemos recogidos para darlos a la publicidad". También habla de "Francisco de Mora

y la construcción del convento de Loreto".

"Dos darlas y un Memorial dirigidos al Concejo de Hucsca ( 1490-l499)".Ar1q(1Irsolu 108. I994: 293-298.

"" "EI Hospital de Nueslm Seliora dj la Esperanza (siglo Xvl). Retablos dj Juan de la Abadía y dj Pedro de

Ponte". A qqelzsrnlzl 108. 1994: 215-225.
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so mundo de los impresores oscenses.'3*' Es quizás su liltimo gran trabajo el publicado

en la revista Argensola (1996) sobre "Seis diplomas reales de Fanlo en San Pedro el

Viejo de Huesca (l 197-l212)". De todos ellos nos habla Julio Brioso en su estudio his-

toriograiico sobre las grandes leneas de investigación de Balaguer.

En ese a130 el ilustre humanista Juan Lacase Lacase de Jaco, fallecido en enero de

2004, decía que Balaguer era "el veterano de los estudiosos oscenses" y que todos recu-

rrian a su magisterio cuando haba que ilustrarse sobre cuestiones locales. Pero don

Federico ya solo se preocupaba por estudiar cuestiones relativas a los Lastanosa y a su

trayectoria familiar. Puso punto final además a todos los recuerdos en un numero rnono-

gralico de la revista Argensola que dedico a "Memoriae Optima amici et moderatorias

Antonia Duran Academia A ltoaragonensium Studiomm Gato Animo DD".Una revista en

la que ya no figuraba como director de la misma, puesto que en 1994 su edición se res-

ponsabiliza a un consejo de redacción en el que lógicamente tampoco esta Duran Gudiol.

Atrás quedaban décadas y décadas de esfuerzo olvidadas, quizás pendientes de

alguna mención escrita en ese momento en que la publicación inauguraba etapa. Esas

décadas a las que se referta Balaguer cuando recordaba cómo conté con el apoyo de

Antonio Duren, "compartiendo proyectos e ilusiones, doliéndose a veces de nuestras

penurias económicas y trabajando por mostrar la identidad histérica del Alto Arag6n".

En aquellos momentos ya han muerto todos los que pusieron en marcha la revista, pues
si Durán murió el 6 de noviembre de 1994, Miguel Dolo fallecía en Madrid el 27 de

diciembre de ese mismo Ado, y María Dolores Cabré acababa sus días en Tarragona el

7 de marzo de 1995. Cuatro meses abarco el arco temporal de la desaparición de los

últimos testimonios del grupo "dinamizador" de la Cultura oscense de la posguerra.

Federico Balaguer va a vivir estos alias recluido en su trastienda y en el come-

dor de su casa desde la que contemplaba la Calle Villahermosa y la plaza del Mercado.

Allí va a revisar carpetas, va a poner orden en todos los ingentes materiales que ha reco-

pilado, va a disponer cuál seré el futuro de los mismos... Renuncia a propuestas edito-

riales de cierto interés, atiende solo las peticiones de los artículos del extraordinario de

San Lorenzo si las solicita Antonio Angulo, decide repasar algunos temas como el del
románico altoaragonés -revisando el trabajo de Post- y ampliar sus estudios sobre

judeoconversos y sus estudios sobre procesos inquisitoriales, contando con la colabo-

"" "El impresor Juan Pérez de Valdivielso ( I 565-l617)", Argensola I I l. 1997: 191-203. Es el primer impre-

sor de la Universidad de Huesca.
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recién de Bizén dio Rio, y se niega rotundamente a publicar alguno de sus trabajos 0 a

poner en orden sus ideas sobre temas que algunos le ofrecemos publicar desde dife-

rentes instituciones. Negativa que se repite para acometer la redacción de una biografía

sobre el rey monje, manifestada pflblicamente con oeasién del homenaje que se le rinde

en la inauguración del congreso medieval celebrado en Huesca el ario 1996.

Aunque siempre deja claro que no es momento de publicar nada, cuando se lo

permite su enfermedad, trabaja en la conclusión del gran libro sobre los Lastanosa y,

día a día, sigue manteniendo un rígido horario de trabajo intelectual, que inicia con

ejercicios físicos y que prepara con sus meditaciones religiosas, campo en el que dejé

muchos escritos que son auténticos tratados sobre asuntos relativos a la visión Cristia-

na del mundo.

Y así, revisando los viejos apuntes que haba ido recogiendo durante toda su

vida, murió el 6 de junio del ario 2001, con lo que se cerraba la historia compartida de

tres grandes historiadores que consiguieron revitalizar los estudios en y sobre Huesca,

con todos sus defectos y todas sus virtudes. En la mesa de Balaguer, llena de carpetas,

había muchos arios de trabajo y también haba un Documento Nacional de Identidad

que haba caducado en 1977 que se negó a renovar. Que no se haba renovado desde ese

ario puesto que para él la apertura de un nuevo estado democrático hacia innecesario el

seguir manteniendo esos viejos "cartones franquistas", que hablan intentado convertir

la grandeza del ser humano en un simple numero. El tiempo haba vencido y el histo-

riador ya era Historia.
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LA OBRA HISTQRIOGRAFICA DE FEDERICO BALAGUER

Julio V. Bmoso Y MAIRAL

Hoy, los que seguimos en la tarea, volvemos nuestra vista, reverentes, hacia los

viejos nuestros que nos ensebaron el camino y nos precedieron en la dura labor.

Federico Balaguer: "Ha meno Pedro Aguado Bleye", A1;qenso1a 16. 19532 385.

Federico Balaguer Sánchez nació en Huesca el 28 de diciembre de 1912. Tras

sus estudios de Historia en la Universidad de Zaragoza, fue profesor del Instituto

Ramón y Cajal y archivero del Ayuntamiento de Huesca. Consejero fundador y secre-

tario del Instituto de Estudios Oscenses (luego Altoaragoneses), miembro correspon-

diente de la Société des Sciences, Lettres et Arts de Pau desde 1954, nombrado cro-

nista de la ciudad de Huesca el 6 de diciembre de 1955, tras el fallecimiento de don

Ricardo del Arco y a propuesta del concejal don José María Lacasa Coa rasa, acadé-

mico correspondiente de la Real Academia de la Historia desde 1956, de la de Bellas

Artes de San Luis de Zaragoza desde 1963, y de la de Bellas Artes de San Fernando

desde 1969. Obtuvo el Premio Aragón de Historia en 1973 y fue proclamado

Altoaragonés del Ano en 1974. Falleció en Huesca el 6 de junio de 2001.

Como medievalista, Federico Balaguer es el gran experto en la época del reina-

do de Ramiro II el Monje y en la iglesia monacal de San Pedro el Viejo de Huesca. Es

Académico corrcspondienle en Hucscu de la Real Academia de la Historia. Consejero del Instituto de

Estudios Altoaragoneses.



autor de numerosos estudios publicados en revistas especializadas, amén de incontables

artículos aparecidos en revistas, boletines y, muy especialmente, en el diario Nueva

Espuria y su continuador,Diario del Altoaragén,en la revista4 Esquinas,en la antigua

revista Milicias de Cristo, en la revista Argensola del Instituto de Estudios

Altoaragoneses y en los Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón,de Zaragoza.

EL BACHILLERATO: SU INICIACIGN EN LA HISTORIA

Federico Balaguer estudié bachillerato en el Instituto General y Técnico de

Huesca, heredero moral y material, jurídico y legal de la antigua Universidad. Siempre

se mostro orgulloso de haber pisado aquellas solemnes aulas del vetusto edificio que

albergara en los siglos medievales el Real Palacio y en los modernos la Sertoriana, y

de haber iniciado sus primeros pasos en el terreno de la Historia y acrisolado su voca-

cion por la misma de la mano de aquellos eminentes profesores que daban merecido

prestigio al Instituto oscense, y principalmente del maestro de historiadores Ricardo

del Arco.

Poco debla de faltar para que Federico Balaguer iniciara sus estudios de bachi-

llerato cuando el Claustro del Instituto celebrado el 6 de diciembre de 1921 acordaba

restablecer la antigua costumbre de asistir corporativamente bajo mazas, con togas y

borlas, a la Salve y Tifa Pulchra de la víspera y al solemne Pontifical del día de la

Inmaculada, e la catedral de Huesca, al propio tiempo que costeaba el sermón y el

director del centro designaba al orador sagrado. Aun resonaban los ecos de la sonada

conmemoración del quincuagésimo aniversario de la declaración dogmatica de la

Purísima Concepción, con una multitudinaria romería al santuario de Nuestra Señora

de Salas que tuvo lugar el 9 de octubre de 1904 y la brillante velada del 30 de octubre

del mismo ano, celebrada en el Paraninfo del Instituto, que lucha "severa y elegante-

mente decorado", al decir de Mur Ventura.' Bajo la presidencia del obispo, don Mariano

Supervfa y Los talé, "el Obispé", quien Cerro el acto, pronuncio un discurso el abogado

oscense don Antonio Gases y se dieron a conocer los premios del concurso literario

convocado con tan Fausto motivo.

Pascual Mador haba dicho en su Diccionario: "Hoy el Instituto de Segunda

Enserian a ha sustituido a la Universidad, y los jóvenes profesores que regentan las

MUR VENTURA, Luis, Efemérides oscenses, Huesca, Editorial V. Campo y Cia., 1928, p. 384.
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escuelas, se hallan encargados de mantener el lustre y la reputación tan justamente

adquirida por la Sertoriana".2 Contaba también el Instituto con una importante y selec-

ta biblioteca. En 1849 se habían iniciado las gestiones para constituirla y se solicita-

ron de la Comisión Provincial de Monumentos los libros procedentes del Colegio

mayor de San Vicente, cuya biblioteca haba sido fundada por don Agustín de Arbisa

y Nasarre, así como los procedentes de todas las bibliotecas de los conventos supri-

midos. Se verifico la entrega de los mismos por Real Orden de 31 de enero de 1850 y

se instalo la biblioteca en la Sala de Dona Petronila. Es la magnética biblioteca -tan

consultada por Federico Balaguer- que luego pasarla al edificio del Colegio Mayor

e Imperial de Santiago, junto con el Archivo Histérico Provincial, y hoy configura la

sección de fondos antiguos de la Biblioteca Publica de Huesca.

El 5 de abril de 1922 el Instituto oscense rendía un emotivo homenaje a sus dos

mas ilustres alumnos, Santiago Ramón y Cajal y Joaquín Costa y Martínez, con una

solemne velada literaria que presidio el rector de la Universidad de Zaragoza, Ricardo

Royo Villa nova. Federico Balaguer aun no ha había cumplido los diez anos.

Por el Instituto de Huesca habían pasado profesores de la talla de Gabriel

Llabres, el creador y director de la Revista de Huesca, 0 de su discípulo Pedro Aguado

Bleye. Gabriel Llabres y Quintana, nacido en Benisalem (Palma de Mallorca) el 25 de

marzo de 1858 y fallecido en la capital balear el 15 de marzo de 1928, estudio

Filosofía y Letras y Derecho en la Universidad de Barcelona y se doctoro en Filosofía

y Letras por la Universidad Central en 1901. En 1899 había casado con la oscense

María Jesús Bernal y Cosculluela, y llego a Huesca como catedrático de Geografía e

Historia de su Instituto, cargo que desempeño desde 1902 a 1907, en que fue trasla-

dado a San Sebastián. Fundo y dirigió la Revista de Huesca, que se publico de 1903 a

1905.3 Como miembro de la Comisión Provincial de l\/lonumentos de Huesca, publico

el Catalogo de los objetos que contiene el Museo Provincial de Huesea (Huesca,

1905), y colaboro en el periódico oscense La Wiz de lo Provincia

MADOZ, Pascual, Diccionario Geogrcifico, Estadístico, Histérico ( 1845-1850), Huesca, tomo III,
Valladolid, DGA - Ambito Ediciones, 1986, p. 188 ledicién facsimilar de la de l85()].

' Revista de Huelva. Historia, Literatura, Ciencias, Artes, dirigida y editada por don Gabriel LLABRES Y

QUINTANA, prólogo de Ignacio PEIRO, ("Colecci6n Rememoranzas" 5), IEA, Huesca, 1994 ledicién fucsimilarl.

4 PASAMAR ALZURIA, Gonzalo, e Ignacio PEIRO MARTiN, Diwionario Aka] de historiadores espmioles con-

temporzineos,Madrid, Ediciones Akal. 2002, pp. 355-357.
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Pedro Aguado Bleye, nacido en Palencia el 22 de febrero de 1884 y fallecido en

Bilbao el 15 de septiembre de 1953, cursé el bachillerato en el Instituto de Huesca, fue

ayudante y discípulo predilecto de Gabriel Llabrés, se licencio en Filosoffa y Letras,

sección de Historia, por la Universidad de Zaragoza, en 1906, y fue catedrático por

oposición de Geografía e Historia en el Instituto de Huesca desde el 13 de julio de 1909

al 18 de enero de 191 l, en que se traslada, por permuta, al Instituto de Huelva. Su tesis

doctoral sobre Santa María de Salas en el siglo XIII. Estuclio sobre las Ccmtigas del

AMaso X el Sabio, fue defendida el 23 de junio de 1908, con premio extraordinario,

publicada en Bilbao en 1916 y reeditada en Huesca, por el Instituto de Estudios

Altoaragoneses, en 1987. Fue vocal de la Comisión Provincial de Monumentos

Históricos y Artísticos de Huesca y colaborador de la Revista de Huesca. Como han

dicho Pasa mar y Peiro, "influido por los textos de Rafael Altamira, sus manuales de

Historia alcanzaron un gran predicamento entre los hispanistas y fueron utilizados por

los estudiantes españoles de bachillerato y universidad desde los anos veinte hasta prin-

cipios de los anos sesenta" Federico Balaguer mantuvo con él correspondencia y se

considero siempre, de alguna manera, discípulo suyo."

En el curso académico 1925-1926 Federico Balaguer entra en Contacto con el

gran historiador Ricardo del Arco, como discípulo suyo en el primer agio de Historia de

Espuria, tal y como el propio Balaguer lo ha puesto de manifiesto: "Un curso inolvida-

ble, en el que llegamos a encaririarnos con la severa y hierática musa de la Historia. Del

Arco nos adiestraba en la relación de temas, confección de mapas y manejo de la biblio-

grafia", además de constituir un cicerone de excepción en las excursiones culturales a

San Juan de la Peria, Loarre o Aguiero. Recuerda Balaguer que "sus lecciones estaban

henchidas siempre de un ardiente aragonesismo, que llegaba a emocionarnos".' A su

vez, el magisterio de Ricardo del Arco reconocía la influencia del gran polígrafo

Marcelino Menéndez y Pelayo. Como ha señalado María Dolores Cabré, del Arco "nos

conto, un día, que toda su labor por estudiar y desentrañar el pasado oscense la debe a

Menéndez Pelayo, a quien oyó en su juventud y cuyo entusiasmo le emocion6"." En

Huesca Ricardo del Arco lo fue casi todo en el mundo de la cultura y de la docencia:

Ibídem. pp. 55-56.

BALAGUER, Federico. "Ha muerto Pedro Aguado Bleye". A/gensolu 16, (Huesca) 1953: 384-385.

BALAGUER, Federico. "Breve nota hiobibliognifica sobre Ricardo del Arco".Aryensola 25, (Huesca) l956: 20.

CABRE, María Dolores. "Mcnéndez Pelziyo y Huesca". A lgelzsolu 27. (Huesca) l956: 246.
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ayudante numerario del Instituto Técnico, cronista de la Ciudad, delegado provincial de

Bellas Artes y de Excavaciones, director de la Biblioteca Pflblica y del Museo

Provincial, correspondiente de las Academias Españolas de la Lengua, de la Historia y

de Bellas Artes de San Fernando, fundador y vicepresidente del Instituto de Estudios

Oscenses (hoy Altoaragoneses). Su ingente actividad se refleja en la publicación de

unas doscientas obras, libros y artículos, como un verdadero polígrafo, pues abarco con

profunda preparación temas de Historia, Arte y Literaturas' Algunas de esas obras las

publicaría en colaboración con quien había sido su aventajado alumno, Federico

Balaguer, como las "Nuevas noticias de la aljama judaica de Huesca", Se]%zrad 9,

(Madrid) 1949: 351-392.

RUMBO A ZARAGGZA

En el Curso académico 1930-1931 se halla ya Federico Balaguer cursando estu-

dios superiores en la Universidad de Zaragoza, como informan sus vecinos del diario

La Tierra (que tengasu sede en la calle Villahermosa, 12) en una nota de Sociedad publi-

cada el sábado 10 de enero de 193 1: "Para continuar sus tareas escolares en la

Universidad de Zaragoza marcho ayer el joven oscense don Federico Ba1aguer"."'

Lu Universidad de Zaragoza ha sido tradicionalmente vivero de grandes histo-

riadores, que allí se han formado y allí han impartido generosamente su sapiencia.

Desde los tiempos de Eduardo barra y Rodríguez y de Julián Ribera y Tarrago, una bri-

llante pléyade de catedráticos e investigadores renovaron y dignificaron los estudios

históricos en la Universidad aragonesa y fueron los máximos exponentes del movi-

miento de regeneración universitaria. En Zaragoza comenzó a publicarse, en 1904, la

"Coleccion de documentos para el estudio de la Historia de Arag6n", en la que figuran

los Documerztos correspondientes al reinado de Ramiro I desde 1034 hasta 1063

(Zaragoza, l904), de Eduardo barra y Rodríguez, los Documentos correspondientes al

Rey Sancho Ramírez I: Documenms reales (Zaragoza, 1907), de José Salarrullana de

Dios, o los Documentos correspondientes al reinado de Sanclw Ramírez. II:
Documentos particulares (Zaragoza, 1913), de Eduardo Ibarra y Rodríguez.

BRIOSO Y MAYRAL. Julio V.. "Ricardo del Alto. El historiador prolfiico".4 Evquinus 137. (Huesca) 2(X)1.

"' Sobre este pcriédico oscense. véase Bulloso Y MAYRAI.. Julio V. (I.V.B.M.). "Lu Tierra". Gran elrciclope-

dia umgoru'.v¢1 (CEA). XII. Zaragoza. UNALI. 1980-1983. pp. 3.214-3.215: y VIVFD MAIRAI.. Jesfls. "lntroduccién"

a S1=Nm:R. Ramón .I.. Primeas ¢'s¢'rims (1916-1924). Huesca. IEA. 1993.
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Al impulso de profesores como Ibarra, Ribera 0 Asen, haba surgido la presti-

giosa Revista de Aragón, que se publicó en Zaragoza entre 1900 y 1905 y que, como

ha dicho Eloy Fernández Clemente, "fue sin duda el principal aglutinador de una gene-

racién de humanistas excepcionales"."

Eduardo Ibarra y Rodríguez fue profesor auxiliar de las Facultades de Filosofía

y Letras y Derecho de la Universidad de Zaragoza (1887-1888) y catedratieo de

Historia de la misma Universidad de 1888 a 1914," mientras que Julián Ribera y

Tarrago fue catedrático de Lengua Araba de la Universidad de Zaragoza desde 1887."

Manuel Serrano y Sanz fue catedrático de Historia Universal (Antigua y Media)

de la Universidad de Zaragoza de 1905 a 1929, en que ceso por razones de salude*

José Salan llana de Dios (Fraga, 1867-1955) fue catedrático de Historia de

España de la Universidad de Zaragoza desde 1905, encargado también de la cátedra de

Historia Modema y Contemporánea y decano de la Facultad de Filosofía y Letras en

1929 y 1931-l932.'5 Su lección inaugural del curso 1909-1910 verse sobre "El Reino

moro de A fraga y las ultimas campanas y muerte de Alfonso el Batallador", tema al que

habría de prestar atención, en sus investigaciones sobre Ramiro ll, su discípulo Federico

Balaguer, quien lo habrá de calificar como "uno de los latimos representantes de la

generación aragonesa de finales del siglo pasado y uno de los maestros mas caracteriza-

dos de la juventud universitaria de nuestra región durante mas de un siglo". imborrable

recuerdo dejó aquel profesor en "los que fuimos sus discípulos, los que le debemos gran

parte de nuestra formación, los que en vida le amamos entranablemente"."'

Andrés Giménez Soler (Zaragoza, 1869- l 938), el gran maestro de historiadores,

entre los que se encuentra Federico Balaguer, fue en la Universidad de Zaragoza, desde

1905, catedrático de Historia Antigua y Media de España, y rector de 1911 a 1913.

Discípulos suyos fueron también Pascual Galindo y Romeo, José María Ramos y

11 FERNANDEZ CLEMENTE, Eloy, "lntroduccién a la Historiografía aragonesa", Encic-lopedia remotica ara-

gonesa. Historia II. De la Edad Moderna saz nuestros días, tomo IX. Zaragoza, Ediciones Moncayo, 1988, p. 563.

PASAMAR y PE1RO, o. sir., pp. 329-330.

11 lbfdem, pp. 524-525.

4 lbfdem, pp. 588-589.

` Ibídem, p. 556.

"' BALAGUER, Federico, "Ha meno don José Salarrullana", Argensola 24, (Huesca) l955: 385-386.
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Loscertales, Angol Camellas López y José Manuel Blecua Teijeiro." Su preocupación

por la geografía y por los riegos aragoneses, patente en su obras* la heredarla también

Federico Balaguer.

Monseñor Pascual Galindo y Romeo (Santa Fe de Huerva, Zaragoza, 1892 -

Zaragoza, 1990), eminente medievalista, fue catedrático de Lengua y Literatura Latinas

en la Universidad cesaraugustana desde 1927, y desempeñé además las cátedras de

Paleografía y Diplomática entre 1927 y 1930, llegando a vicerrector en 1932, en

diciembre de 1940 se trasladé a 1a Universidad Central."

Mariano Usan y Sesí (Castejón de Monegros, 1889 - Zaragoza, 1944), relevan-

te paleógrafo, fue catedrático de Historia Universal (Antigua y Media) de la

Universidad de Zaragoza desde 1930 hasta su fallecimiento, y publico, entre otros estu-

dios, "El Libro Gótico o Cartulario de San Juan de la Pena", Universidad, (Zaragoza)

1935: 3-36, en colaboración con Angel Canellas."

SAN PEDRO EL VIEJO Y LOS MQZARABES OSCENSES

Son clásicos e insustituibles para los medievalistas los documentados estudios

de Federico Balaguer dedicados a la época de Ramiro II, a los mozárabes y judíos

oscenses y al monasterio medieval de San Pedro el Viejo. Nacido y criado en la pro-

ximidad de este antiguo templo medieval, en cuya parroquia transcurrió toda su vida,

a él dedico sus mes fructíferos desvelos investigadores, así como a la vida y a la época

del mas ilustre de los personajes que residieron en el mismo, el rey de Aragón Ramiro

II el Monje.

El 2 de mayo de 1943 Federico Balaguer pronunciaba una charla incluida en un

ciclo de conferencias organizado por el Museo Arquelogico Provincial que, con el titu-

lo Un monasterio medieval. San Pedro el Vejo, serla publicada en 1946 en la impren-

PASAMAR y PEIRO, o. Car., pp. 30l»302.

" GIMENEZ SOLER, Andrés, en colaboración con Manuel GUTIERREZ DEL ARRoYo y Antonio LAS1ERRA

PURROY, El canal Imperial de Aragón. Su historia, su valor agmmimico, su adminisrracirin actual, Zaragoza,

Heraldo de Aragón, l932; y el folleto DeGeogr¢Wa Social espaliola. Comentarios a los decretos del Ministerio de

I~bmento que crearon las cor;/kderaciones liidlonolnicas, Zaragoza, 1926.

" PASAMAR y PEIRO,o. cit., pp. 268-270.

lbidem. p. 647.
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ta oscense de la Viuda de Leandro Pérez, popular establecimiento tipogrzifico situado al

cobijo del templo románico, en la castiza Calle de la Correría, que lleva el nombre ofi-

cial de Ramiro el Monje. En su "Advertencia" preliminar, confiesa el autor que, "dado

su earacter vulgarizador, me abstuve de todo aparato critico y de la Cita, enojosa y

monótona, de documentos y referencias"?' Aun así, da cumplida Cuenta de las fuentes

de que se ha valido para su elaboración: el Archivo Parroquial de San Pedro el Viejo y,

de manera especial, el cartulario denominado Líber in.s'tru1nenlorum Sancti Petra

Veteéis, que ya diera a conocer el padre Huesca, y el Libro de la Ubreria, entre otros,

el Archivo Municipal de Huesca, que atesora el fondo documental de San Pedro el

Viejo, con cerca de dos mil pergaminos, y el Archivo Histórico Provincial de Huesca,

en el que había consultado los protocolos notariales desde el siglo XV. incluye notas a

pie de pagina en las que informa de los documentos consultados.

Estudia las relaciones del tema con la literatura, la escuela monacal o la benefi-

cencia, y se refiere también a los aspectos paleográficos de los documentos estudiados,

algo que no suele pasar por alto en cualquiera de sus numerosos estudios publicados.

El libro incluye también un estudio artístico del templo, de los capiteles y de los relie-

ves sepulcrales, aspectos estos a los que no nos referiremos en el presente estudio por

estar resecados a una ulterior publicación.

Al final del libro inserté, a mayor abundamiento, cinco artículos publicados en

el diario local Nueva Espuria, en los que incluía igualmente diversos datos sobre el

templo. Es otra de las notas que caracterizaron la ingente labor de divulgación desa-

rrollada por Federico Balaguer, a lo largo de su dilatada vida, en la prensa periódica:

el dar a conocer detalles históricos inéditos que rebasaban, con mucho, la mera labor

divul adora y pongan bien de manillesto su intensa dedicación investigadora.

Concluye con un a índice en el u ubica seis documentos, listas de artiflces, auto-

res e índice onomástico.

íntimamente ligado al templo de San Pedro el Viejo se halla el tema de los mozfl-

rabes oscenses, que establecieron sus Casas en torno a esta venerable iglesia ya en los

tiempos de la dominación musulmana. A ellos dedicó Federico Balaguer el estudio
"Notas documentales sobre los mozárabes oscenses", Es dios de Edczd Media de la

Corona de Aragón (EEMCA) II, (Zaragoza) 1946: 397-416, en el que se remonta al

BALAGUER, Federico, San Pedro el Wejo. Un monasterio medieval, Huesca, Museo Arqueológico

Provincial de Huesca, 1946. p. 3.
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martirio de las Santas Nunilo y Alodia, analiza las relaciones de los mozárabes oscenses
con los mozárabes complutenses de Alcalá de Henares, y con los Estados pirenaicos, así

como el problema del traslado del prelado oscense a las montadlas del Pirineo tras la

invasión musulmana y estudia los documentos mozárabes posteriores a la Reconquista.

Da cuenta de las noticias documentales sobre apóstatas cristianos u se hicie-

ron moros, así como de los templos mozárabes que hubo en la Huesca musulmana, San

Pedro el Viejo y San Ciprizin. Otro aspecto de sumo interés es el dictado de "antiqua"

que se aplico a la iglesia de San Pedro hasta el agio l I 16 y su desaparición a partir de

l l 17, lo que podría significar el derribo en aquella fecha de la iglesia mozárabe, para

dar paso a la románica que ha llegado a nuestros días.

El tema de San Pedro el Viejo siguió vivo y presente en las ocupaciones investi-

gadoras de Balaguer con escritos como "El cementerio de San Pedro el Viejo y los res-

tos humanos de la calle de Cuatro Reyes", Argensola 19, 1954: 282-283, "Un inventa-

rio de San Pedro el Viejo del siglo XVl", Argensola 34, 1958: 139- 149, "Una nota sobre

la escuela medieval de San Pedro el Viejo", Argensola 57-60, 1964-1965: 93-98, "La

introducción de la letra carolina en el Priorato de San Pedro el Viejo", Aragón en la

Edad Media 8. 1989: 87-96.

RAMIRO II EL MQNJE

Y el necesario correlato al estudio minucioso de aquel importante centro de espi-

ritualidad llevé a Federico Balaguer a investigar exhaustivamente la vida y la época del

mes ilustre de sus huéspedes, el rey Ramiro Ir el Monje.

Ahondé también en los orígenes de la dinastía aragonesa al indagar en la perso-

na y significación de "Dolia Amuflaz Un amor juvenil de Ramiro I de Arag6n",

Argensola 43, 1960: 239-242, que se adentra en el conocimiento de la documentación

del fondo de Fanlo del Archivo de San Pedro el Viejo y en la personalidad del conde

Sancho Ramírez, hijo bastardo de Ramiro I y de doria Amuria. Analiza y publica el

documento de 1067 en que el conde Sancho Ramírez hace donación al monasterio de

Fanlo de una casa en Oma, donación que habrá de incrementarse, a su muerte, con toda

la raíz perteneciente a esa casa. Estudia paleograflcamente el documento y lo compara

con otros de la segunda mitad del siglo Xl. En él posee también gran interés la mención

del Obispo sasabiense, don Sancho.
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Profundicé Balaguer en otro interesante tema de Historia eclesizistica con su

estudio sobre "Los limites del Obispado de Aragón y el Concilio de Jaco de l063",

EEMCA IV, (Zaragoza) 195 1: 69-138, en el que se remonta en el análisis de las fuen-

tes a las Actas de San Urbes, que proporcionan noticias de los obispos Frontiniano y

Nitidio, y rectifica la lista de prelados del siglo al elaborada por el padre Huesca, tema

sobre el que ya haba escrito Balaguer "Un supuesto Obispo de Aragón del siglo 1x",

Nueva Espacia, 15-1-1942. Sobre la escasez de documentos se lamenta: "Las brumas

acumuladas por las leyendas de San Juan de la Peria han dejado en la penumbra los

focos de donde pudieron partir los impulsos reconquistadores".

Realiza un exhaustivo análisis de los documentos y se plantea la cuestión de los

limites diocesanos anteriores al Concilio de Jaco. Publica en apéndice el documento

fechado en Juca en 1063, en el que Ramiro I y su hijo Sancho hacen saber que, convo-

cado un Concilio en Juca, se restauraba el antiguo obispado oscense, estableciéndose

su sede provisional en Jaco.

Tercié Balaguer en la célebre polémica sobre la muerte de Sancho Ramírez -en

la que participaron Ricardo del Arco y Antonio Ubieto- con su estudio titulado "La

muerte del rey Sancho Ramírez y la poesía épica", Argensola 15, 1953: 197-216, En

mas de una ocasión, Como en este caso, se lamenta don Federico de que la tesis docto-

ral de Angol Camellas sobre Sancho Ramírez permanezca todavía inédita. El participar

en "la animada controversia que vienen sosteniendo los seriares del Arco y Ubieto

Arteta acerca de la muerte de Sancho Ramirez", ofrece a Federico Balaguer la feliz

oportunidad de dar a conocer interesantes datos sobre topónimos y entramado urbanis-

tico de la Huesca medieval, además plantear un aspecto no estudiado hasta el momen-

to, como es la incidencia de la muerte de Sancho Ramirez en la poesía épica.

En su estudio "En torno a la localización del campamento de Pedro I en el ase-

dio de Huesca", Argensola 5, 1951: 51-56, se refiere a la discutida localización del

topónimo "Pueyo de Sancho", tema que ya había apuntado Gabriel Llabrés en 1905 al

dar a conocer un interesante documento de Jaime I en el diario local La W); de la

Provincia.

Sobre el tema del final del reinado de Alfonso I el Batallador, clave para intro-

ducirse en el estudio del acceso al trono de su hermano Ramiro ll, aporto Balaguer el

articulo "Alusiones de los trovadores en el pseudo Alfonso el Batallador", Argensola

33, 1958: 307-313, "como eomplemento" -en sus propias palabras- al articulo de
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Antonio Ubieto Arteta "La aparición del falso Alfonso I el Batallador", publicado en el

mismo número de Argensola,pp. 29-38.

Con un ramillete de ya clásicos estudios, Federico Balaguer se consagrarla como

el gran especialista en el reinado de Ramiro II de Aragón, reinado "corto y diffcil", que

"seriala uno de los momentos créticos de la Historia aragonesa, momento que logro sal-

var la habilidad política del rey monje", como él mismo avenadamente resume en sus

"Noticias históricas sobre Ramiro el Monje antes de su exaltación al trono",EEMCA I ,

1945: 327-333, inicio de una serie de estudios publicados en la prestigiosa revista de la

Escuela de Estudios Medievales del CSIC en la Facultad de Filosofía y Letras de la

Universidad de Zaragoza, a los que se aiiadirfan los publicados en la revista Argensola

del Instituto de Estudios Oscenses (luego Altoaragoneses). Con todos ellos, y gracias al

esfuerzo investigador de Federico Balaguer, es posible reconstruir con bastante preci-

sion aquella época histórica, a pesar de que, como diría el propio Balaguer, "0bscuros

son los hechos de su reinado, no obstante la relativa abundancia de documentos, pero

todavía es mas oscura su vida antes de su exaltación al trono" "

En este estudio, en el que publica en apéndice dos documentos inéditos de 1130

y l 134, sitúa Balaguer la estancia del joven infante monje don Ramiro, mas que en el

monasterio ultra pirenaico de San Ponce de Tomeras, en el priorato de San Pedro el

Viejo que de él dependía, en Huesca y en las sierras oscenses: "Mas de una vez, desde

Santa Cilia, subiendo la áspera Cuesta de 'Santol aria' -atrás la llanada aragonesa-

don Ramiro seguirla entre riscos imponentes el duro camino de Nocito. Allá, al pie del

Airial, el santuario de San Urbez mostraba a su devota piedad los cuerpos venerados

del santo ultra pirenaico y de los mártires españoles Justo y Pastor. Don Ramiro tuvo

siempre predilección por aquellos agrestes parajes y entre todas las iglesias del priora-

to fue esta de San Urbes la mas amada del infante aragonés"."`

En "El obispo de Huesca-Jaca y la elevación al trono de Ramiro II", Argensola

1, 1950: 3-26, estudia el papel de los obispos de Aragón en el desenvolvimiento politi-

co del reino y efectfla un detallado análisis de la situación eclesiástica y las pugnas por

los limites diocesanos.

BALAGUER. Federico, "Noticias histéricas sobre Ramiro el Monja antes de su exaltación al trono",

Estuclios de Edad Media de Ya Como de Aragón (EEMCA) I, (Zaragoza) l945: 327.

Ibídem, p. 329.
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En "La ciudad de Barbastro y las negociaciones diplomáticas de Ramiro ll",

Argensola 2, 1950: 133- l 58, estudia la situación del infante don Ramiro como obispo elec-

to de Roda-Barbastro cuando se produce la muere de su hermano, Alfonso el Batallador,

y las primeras donaciones y documentos expedidos por don Ramiro como nuevo rey. Tema

este de las relaciones con aquella sede episcopal sobre el que volverla Balaguer en su estu-

dio sobre "Ramiro II y la Diócesis de Roda", EEMCA VII, 1962: 39-72.

En "La Chronica A dqfbnsi lmperatoris y la elevación de Ramiro II al trono arago-

nés", EEMCA VI, 1956: 7-40, comienza Balaguer a enfrentarse con los arduos problemas

histéricos que planteaba el inicio del reinado, aunque "afortunadamente, la cuestión de la

sucesión real ha sido iluminada, en estos latimos arios, por las doctas aportaciones de

Ramos Loscertales, Lacarra y Ubieto" 24 Reconoce así paladinamente Federico Balaguer

la trascendental aportación al avance en la historiografía que imprimieron estos tres gran-

des medievalistas aragoneses.

Analiza la crisis que se desata en el verano de l 134 y se desarrolla a lo largo de tres

arios, "prédiga en mutaciones sflbitas y radicales cambios de orientaci6n", que constituye

"uno de los períodos peor conocidos de la Historia Medieval de Aragén" 25 Problemas que

se suscitaron a rafa de la muerte de Alfonso el Batallador tras la batalla de Fraga y el impo-

sible cumplimiento de su testamento. Antonio Ubieto ha dicho que "mucho se adelanto"

con la publicación de este trabajo de Federico Balaguer, "pero se ha cuestionado la auten-

ticidad de los documentos del mes de septiembre dados en Tierrantona y Barbastro, con lo

que los mes antiguos auténticos serian otorgados en Huesca" 11. Sobre unas supuestas

Cortes que nunca existieron, y que habrían proclamado rey al infante don Ramiro, ya haba

escrito el historiador aragonés Pedro Longas Bartibas."

Otro estudio clzisico de Federico Balaguer es "La vizcondesa del Beat dolía Tal esa

y la rebelión contra Ramiro II en ll36", EEMCA V, 1952: 83-1 14. El tema de la conspi-

racién, en esos momentos créticos del reinado de Ramiro II, haba sido esbozado ya por el

!4 BALAGUER, Federico. "Lu Cllmlriva Adc{)'bl1.9i In1pemtoris y la elevación de Ramiro Ir al prono uragonés",

EEMCA VI, (Zaragoza) 1956: 7.

lbfdcm, p. 7.

UBIETO ARTFTA, Antonio: Historia de Arug6l1. Lilemruru Mezlievul. I. Zaragoza. Anubar Ediciones.

1981, p. 247.

LeNcAs BARTIBAS, Pedro: Rumia II el Monje y las xzqnlzfstus Cortes de Bolju .\' MoI1,(5I1 en 1134,

Santoria. Imprenta de José Hemimdez García, 191 I.
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propio Balaguer en su artículo "Una conspiración contra Ramiro II en l l36", Nueva

Espuria, I5-IX-1949, y lo desarrolla ahora con todo lujo de detalles en este minucio-

so estudio de la fuerte personalidad de doria Tal esa, viuda del vizconde Gastón IV del

Beat, hija del conde Sancho Ramírez y de la vizcondesa de Montaner, que ocupé

altos puestos de responsabilidad en la Corte de Alfonso I y de Ramiro Ir. Parece que

la vizcondesa viuda no se resigno a perder el ser orfo de Zaragoza, aunque conservo

el de Uncastillo, donde se produjo la rebelión de Arnaldo de Lasctin, quien estaba al

frente de la fortaleza en nombre de su señora, dona Tal esa.

Fueron momentos difíciles para el rey monje, cuando este otorgaba un docu-

mento desde Besalli confiando en que Dios lo repondría en su reino. Sobre ello

Antonio Ubieto Arteta, otro de los grandes especialistas en esta época, haba escri-

to el artículo "La Campana de Huesca", Revista de Filología EspaHolc1 XXXV,

(Madrid) 195 l: 29-61, en el que reconstruía algunos versos de un cantar de gesta que

consideré del siglo XIII. Balaguer adelanta así el análisis que efectúa en su estudio:

"A continuación expondré mi opinión con las naturales reservas, pues, dada la esca-

sez de documentos, es todavía prematuro tratar de explicar con toda exactitud los

complicados acontecimientos del reinado del rey monje. Supongo que la crisis del

afro l 135 hay que relacionarla con la postura adoptada por la curia pontificia en el

problema sucesorio" es

El matrimonio de Ramiro II con dolía Inés de Poitiers, buscando la alianza de

los poderosos condes del Poitou, y quizás también las negociaciones diplomáticas

con la Santa Sede, en todo lo cual intervendrían los monjes de Tomeras, provoco un

gran disgusto entre los descontentos que pensaban sacar tajada de la presunta debili-

dad del rey monje o sucederle en el trono, como García Ramírez de Navarra, los

nobles que lo apoyaban, los que habían sido sustituidos en sus tenencias, como los

que señoreaban Ayerbe, Egea, Luesia, Uncastillo, Albero, Monzón, el merino David

y Fortín Galfndez. Entre ellos figuraba la vizcondesa del Bearn, quien "no obstante

su edad, se unió a los revoltosos con todo el entusiasmo de su indomable carácter, que

parecía haber heredado toda la energía de su padre, el inquieto conde don Sancho, y

de su hermano. el rebelde infante don Garcia" 29

.x BALAGUER. Federico: "La vizcondesa del Bcurn doña Talcsa y la rcbclion contra Ramiro II en ll36".
EEMCA VI. (Zaragoza) 1952: 95.

lbfdcm. p. 100.
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Analiza Balaguer la rebelión de Arnaldo de Lascl1n, quien no era un aventu-

rero advenedizo como pretendía Sangorrfn," sino un caballero bearnés al Servicio de

la vizcondesa, "y parece lógico suponer que fue esta la verdadera responsable del

levantamiento"."' Entre aquellos nobles levantiscos contrarios a Ramiro II y procli-

ves a García Ramírez de Navarra, se encontraba don Sancho de Larrosa, como puso

de manifiesto Federico Balaguer en su articulo "Un Obispo aragonés: don Sancho de

Larrosa", Fax ll, (Huesca) 1950.

Comprendió Balaguer la influencia decisiva de la nobleza en tiempos del rey

monje, y así publicó sus "Notas documentales sobre el reinado de Ramiro II",EEMCA

III, 1947-1948: 29-54, en el que estudia los séniores de Huesca en esta época, desde

que en julio de l 134 desaparece Sancho Johannes, que debió de morir en la batalla de

Fraga. Poco después figura Fortín Galindez en Huesca, quien poseía casas y hereda-

des en Bascules. Sobre este particular reflexiona don Federico: "El nombre de Bascules,

hoy despoblado del término de Casbas, es interesante para el estudio toponímico de la

región oscense, en la que tanto abundan los nombres de origen vasco (Arguis,

Arascués, Ola, etc.)"." El tema de la influencia vasca en el Alto Aragón será una cons-

tante, casi una obsesión, en sus acuciantes preocupaciones investigadoras.

Observa Balaguer cómo en el ario l 135 dejan de figurar numerosos séniores

al frente de sus tenencias, como Martin Galindo en Ayerbe, Bertrán en Egea, la viz-

condesa en Uncastillo, Pedro Castin en Luesia, Lope Fortul iones en Albero, David,

merino de Huesca, y Miguel de Azlor en Monzón, plaza esta que pudo volver a caer

en manos de los musulmanes.

Pasa luego a analizar la narración de la Crónica de San Juan de la Pe/ia: "El

relato que la Crónica Pina tense hace del reinado de Ramiro II es una confusa mez-

Cla de errores y verdades, cuyo origen es conveniente esc1arecer". Y concluye que

"esta crónica ha gozado de un crédito inmerecido"." Rectifica a Sangorrfn por lo que

respecta al origen de la leyenda de La campcmcl de Huesca en la época de Alfonso

SANGoRRiN Y D1EsT-GARCES, Dámaso, "La Campana de Huesca", Acres y Memorias del ll Congreso de

Historia de la Corona de Aragón (Huesca 26 u 29 de abril de 1920), l, Huesca, Justo Martínez, 1920, p. 131.

BALAGUER, Federico, "Lu Vizcondesa del Beat.. ', o. fin., p. rol.

BALAGUER, Federico, "Notas documentales sobre el reinado de Ramiro la,EEMCA III, (Zaragoza) 1947-

1948: 30.

Ibídem, p. 35.
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III, pues "es difícil suponer que un autor contemporáneo de aquellos caballeros se

atreviese a falsear los hechos"," y la lleva a fechas posteriores, considerando que su

autor quiso "justificar las demasías cometidas por Pedro IV, presentando hechos

análogos a los realizados por este rey"." Analiza también las relaciones de Ramiro

II con la abada de Montearagon y las donaciones que efectuó a la misma, "aunque

las donaciones no son ni desmesuradas ni exorbitantes, pues se ha exagerado mucho

la liberalidad del rey monje"." Al final de este trabajo publica Balaguer catorce

documentos inéditos.

Dada la trascendencia del tema de la nobleza y los tenantes, insiste en ello con

otros artículos como "Los Lizama y los Azlor durante el reinado de Ramiro II de

Arag6n", Argensola 8, 1951: 357-366, que lo escribe "como contribución al estudio

genealógico de estas familias" y publica varios documentos y noticias inéditas, "Lope

Fortuiiones de Albero durante el reinado de Ramiro II", Argensola 1 I, 1952: 249-252,

o el de "Bolea en la época de Ramiro H de Aragon", Argensola 12, 1952: 347-355, en

el que se remonta a la reconquista de la villa por Sancho Ramírez y estudia los serio-

res de Bolea en el reinado de Ramiro II.

En "Dos documentos ramirenses del fondo de San Juan de la Pe13a",

Argensola 44, 1960: 325-330, efectúa un riguroso análisis paleográfico y diplomati-

co, Como es habitual en todos sus estudios, del documento de hacia 1034 en que

Ramiro II concede a San Juan de la Paria lo que tenia en Guisillo para Servicio de

la candela del altar de San Juan, y del documento, que sitúa entre 1137-1 141, en el

que doria Toda, esposa de don Tizón, ofrece su cuerpo a San Juan de la Peria y otor-

ga otras donaciones.

E1 rigor con que efectfla sus análisis paleográficos se refleja también en un

estudio especifico de paleografía, como es el titulado "Una nota sobre la introduc-
cién de la letra carolina en la Cancillería aragonesa", Jerónimo Zurita 3, (Zaragoza)

1954: 155-161, en el que presta atención a 1os escribas reales de la Cancillería de
Ramiro II, de los que se conservan documentos originales Arreo de Ayerme, Pedro

de Petrarrubea y de Abe rozar, su hijo Sancho de Petrarrubea, Ximeno de Esquer,

Ibídem. p. 36.

Ibídem, p. 37.

Ibídem, p. 38.
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Irrigo de Bue y Raimundo de Banasto, ademáis de García, scriptor bellensis, y

Sancho, scriptor de Oscha, ambos probablemente escribas reales. Precisamente

Andreo de Ayerbe y Sancho de Petrarrubea abandonaron la letra visigótica por la

carolina en la época de Ramón Berenguer IV, tal vez por influencia de los escribas

del conde. Publica tres documentos, uno del Archivo Municipal de Huesca y dos del

Archivo Histérico Nacional, estos latimos procedentes de Montearagén.

LA JUDERiA OSCENSE

Ricardo del Arco había sido pionero en el interés por los estudios sobre judíos

oscenses" y, andando el tiempo, su aventajado discípulo Federico Balaguer colaboraría

con él en las "Nuevas noticias de la Aljama judaica de Huesca",Sqfaraa' IX, (Madrid)

1949: 351-392. En este estudio se deshace el error que emana del padre Huesca, en el

sentido de que el nombre de Barrio Nuevo para sustituir a la Judería se debe a las indul-

gencias concedidas por el obispo Monreal, de la misma manera que las había concedi-

do para llamar San Martin a la Morería. Del Arco y Balaguer demuestran documental-

mente que ya antes, desde el mismo momento de la expulsión de los judíos, se le daba

el nombre de Barrio Nuevo a la Judería y que, con anterioridad a la expulsión, se lla-

maba Barrio Nuevo a una parte de la misma.

Analizan luego diversos documentos referentes a judíos oscenses, de los siglos

XII al tv. Al documento mis antiguo de ellos, el testamento del converso Asnero

Fafilaz, que ya haba publicado Ricardo del Arco," se suma ahora el Segundo en anti-

giiedad, fechado el 25 de agosto de l l 14, en el que los monjes de San Pedro el Viejo

efectlian con el judío Ca ra bogolauna permuta de una fifia que el monasterio posera en

término de Alhazker o Algas car, donación de Pedro I, por otra fifia del judío en térmi-

no de Harat-al-Comiz o Haratalcomez, parte del actual término de la Alglierdia.

Deshaciendo la estereotipada imagen del judío prestamista o del judío platero,

los dos eminentes investigadores desvelan el interés de los judíos oscenses por la agri-

cultura -la vid era su cultivo preferido-, al menos en el siglo al. Localizan otros ele-

mentos de interés del barrio judío, como el cadalso, situado cerca de la puerta de

AR<'o Y GARAY. Ricardo DEL. "La Judcria dj Hucsca". Boleten da la Real Aczzdwniu de la Historia

(BRAH) LXVI, (Madrid) 1915, "Lu Aljuma judaica de Huesca", Sq/211.4ld VII, (Madrid) I947: 271-301.

ARCO Y GARAY, Ricardo m:1., "Lu Judería de Huesca", o. hit.. p. 325.
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Ramiza, no lejos del actual Coso, el barrio de Sirena, el barrio de los plateros 0 argen-

teros, 0 el de los sederos. También hubo judíos prestamistas, especialmente a nobles

como mosén Juan de Azlor, selior de Tramaced (l4l l), 0 Martin López de Navas a,

Señor de Leras (1415).

Posteriormente, publicarla Balaguer "Notas sobre la población judía de Huesca

en el siglo Xv",Sefkzrad XLV, 1985: 341-352, donde aporta nuevos datos del siglo tv,

entre ellos un recuento de casas de 1462 y el limero aproximado de judíos expulsados.

Y "Los Gámez y el proceso contra Violant de Santéngel (1487-l489)", Argensola 87,

1979: 21 1-218, en el que analiza este proceso inquisitorial, "uno de tantos entre los que

se incoaron contra judeoconversos altoaragoneses" y que resulta útil para el estudio de

la familia judeoconversa de los Gómez de Huesca.

OTROS ASUNTOS HISTORICOS

Fuera de los grandes temas centrales que cultivo Balaguer con especial dedica-

cion, a los que ya nos hemos referido, no desde fio tampoco dedicar su atención a los

mas diversos aspectos históricos. Así, citaremos "La desaparecida iglesia del Espíritu

Santo", Argensola 14, 1953: 159-165, "A1bero Juso y Albero Bajo", Argensola 15,

1953: 275-276, "El antiguo camino de Luna y las comunicaciones con Navarra",

Argensola 16, 1953: 347-352, "Los riegos en la Plana de Huesca", Argensola 17, 1954:

49-56, tema por el que siempre manifestó una profunda preocupación, que considera

"esquema de un estudio en preparaci6n", y en el que consagra la denominación de

Plana de Huesca, de carácter popular, que abarcarla "desde las ultimas estribaciones de

la sierra hasta los altos de Albero y desde la serreta de Montearagon hasta Tozal Mondo

y las canteras de A1mudévar"' "Las termas de Huesca", Argensola 23, 1955: 263-270,

"Consideraciones sobre el pantano del F1umen",Argensola 34, 1958: 135- 1 39, "El san-

tuario y la cofradía oscense de San Jorge", Argensola 47-48, 1961: 223-248, "Algunos

datos sobre Huesca en el reinado de los Reyes Cato1icos", Jerónimo Zuriñe 12-13,

(Zaragoza) 1961: 115-127, "Dos cartas y un memorial dirigidos al Concejo de Huesca

(1490-l499)", Argensola 108, 1994: 293-298. Hizo también alguna incursión en la

Historia Contemporánea, como en "Huesca y Ramón y Cajal", Argensola 10, 1952:

161-166, en el que se inspira en datos familiares y recuerdos personales.

Participé igualmente en libros y publicaciones colectivas con lflcidos estudios de

síntesis histérica, como "La Baja Edad Media", AltoAragérz. Su historia, cultura.\' arte,
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I, 1976, pp. 122-157, "En el umbral de una nueva época", Alto Aragéu. Su historicz,

Cultura y irle, 11, 1977,pp. 6-29, "La conquista de Santa Eulalia en 1092", Homenaje

cz José María Lucarm de Miguel en su jubilucién del p/"0]'és0radO, Zaragoza, Anular,

1977, pp. 157-165.

En la Gran enciclopedia aragonesa (GEA), Zaragoza, 1982, colaboro con

voces como "Ramiro II, 'el I\/Ionje", tomo X, pp. 2.797-2799, 0 el apartado Corres-

pondiente a "Historia Medieval" e "Historia l\/Ioderna" de la Voz "Huesca", tomo VII,

pp. 1.728-1734. En el libro Huesca: historia de Ana Ciudad, Huesca, Ayuntamiento

de Huesca, 1990, pp. 273-292, coordinado por Carlos Aliena Cordera, colaboro con

su estudio "La Universidad y la Cultura en la Edad l\/Ioderna". Contribuyo al home-

naje a don Antonio Duran Con un interesante estudio sobre "La fundaciou de la igle-

sia de San Miguel, de Huesca", Homenaje a d0/1 Antonia Dara/1 Gudiol, Huesca,

IEA, 1995, pp. 53-61.

La vida profesional de Federico Balaguer se desarrollé en el Viejo Archivo

Municipal, también era asiduo al vecino Archivo Histérico Provincial cuando se alo-

jaba en el antiguo colegio de Santiago, y de su exhaustivo conocimiento de los proto-

colos notariales que alberga son buena muestra sus numerosas aportaciones originales

sobre la vida y la obra de abundantes artistas oscenses o que trabajaron en Huesca, que

serán objeto de otra de las publicaciones del Instituto de Estudios Altoaragoneses.

Federico Balaguer dedicó su vida a la investigación histérica, rodeado de libros

y legajos, pero rodeado también del cari rio y el afecto de sus buenos amigos.

Profundamente preocupado por el progreso de nuestra Ciudad y de todo el Alto

Aragón, era un apasionado defensor de los riegos como elemento vivificador y verte-

brador de esta irredenta tierra. Su ingente labor historiográfica queda para ejemplo de

futuras generaciones.
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LA CARTA DE DOTE DEL HIDALGO OSCENSE DON FELIPE CODALLOS,

FISCAL DE LA AUDIENCIA DE SEVILLA

DURANTE EL REINADQ DE FELIPE V (1744)

José Luis BARRIO MOYA"

El 25 de abril de 1707 tuvo lugar la llamada batalla de Almansa, uno de los combates

mas conocidos de la Guerra de Sucesión que enfrentaba a las casas de Austria y de Borbón,

con sus respectivos aliados, en sus deseos de hacerse con el trono español, vacante tras la

muerte sin hijos de Carlos II.

La batalla de Almansa fue ganada por las tropas borbónicas, mandadas por el duque

de Berwick, quien infligió una severa derrota a los ejércitos del archiduque Carlos, a cuyo

frente estaban el inglés Conde de Gallwa y el portugués marqués das Minas.' Aunque el triun-

fo borbónico en Almansa no significó la definitiva renuncia del archiduque Carlos a la coro-

na hispana, si fue pan Felipe V un enorme estimulo para continuar la guerra, mientas que

para el reino de Aragón signilicé la derogación de sus seculares fueros y privilegios

lnslilucién de Estudios Complutenses.

Sobrc la batalla de Almansa véase Vicente BACALLAR Y SANNA, marqués dj San Felipe. Cmrzerztarios (I la

guerra de Expzllizl e l1istoria de su IR'\' I'2'[ip(' Ve/ Animoso. Génova. 1726. Carlos SEC() SFRRANO (Cd.). Madrid. Atlas.

("Biblioteca dj Autores Espaliolcs" 99). 1957. pp. 128-131 ll' ed.. Génova. 17261.

Pedro Vol.TEs Bola, "Felipe V y los fueros de la Corona de Aragon", Rerisla de Estudios Polfricos,

(Madrid) 1955.



El estallido de la Guerra de Sucesión fue motivado por la muerte sin hijos de Carlos

II, L1ltimo monarca espariol de la Casa de Austria y descendiente directo del emperador

Carlos V En su tercer y postrero testamento el atribulado monarca espariol, angustiado por

el futuro de sus reinos y seriorios, instituye como heredero de todos ellos al príncipe fran-

cés Felipe de Anjou, nieto del rey Luis XIV. Este nombramiento fue aceptado en principio

por todas las naciones europeas, aunque rápidamente desperté serios recelos por la posible

unión, en un único rey, de las coronas de Espacia y Francia, alterando con ello el frágil equi-

librio europeo. Para poner freno a ese supuesto, y también para repartirse el todavía inmen-

so imperio espariol, en 1701 se coaligaron Inglaterra, Holanda, el Imperio, Portugal y

Saboya para apoyar la pretensión del archiduque Carlos a la herencia espaliola. Para com-

plicar aun mas las cosas, los antiguos reinos de la Corona de Aragón se pasaron al bando

del pretendiente austriaco, en quien befan un garante de sus fueros frente al centralismo

que intuían en el príncipe francés. Esa actitud explica que, tras la victoria de Almansa,

Felipe V derogase los fueros de aquellos territorios.

La Guerra de Sucesión finalicé con la firma de los tratados de Utrecht (1713) y

Rastadt (1714), por los que Felipe V era reconocido como rey de Espacia y de sus pose-

siones americanas, aunque a cambio tuvo que renunciar a los dominios europeos de la Casa

de Austria y a Gibraltar y Menorca, que pasaron a manos inglesas

Tras el triunfo borbónico fueron muchos los partidarios de la Casa de Austria, tanto

castellanos como aragoneses, que tuvieron que exilarse temerosos de la reacción de Felipe

V, estableciéndose en los dominios del archiduque, quien desde 171 l se convirtió en empe-

rador, tras la muerte de su padre Leopoldo y de su hermano José, fallecido sin hijos preci-

samente en 171 l.

La paz entre Felipe V y el reino de Aragón solo se logro el 30 de abril de 1725 con

la firma del Tratado de Viena, por el que el emperador Carlos reconocía a Felipe V como

rey de Espacia y este, además de renunciar a sus eventuales derechos Sl.1C€SOl"loS en Francia,
aceptaba el dominio austriaco en las antiguas posesiones hispanas en Italia y los Países

Bajos. Pero además de todo ello, por el Tratado de Viena "no solo se cancelaron todas las

sanciones y penas, sino que se restituyeron los patrimonios confiscados por cada uno de

Sobre la Guerra de Sucesión véase Vicente BACALLAR Y SANNA, marqués de San Felipe, no. sir., Henry

KAMEN, Lu Guerra de Sucesión en España, Barcelona, Grijalbo, 1974, Pedro Vol$rES Bou, La Guerra de Sucesirin,

Barcelona, Planeta. l99(). Por lo que se rellene a la contienda en Aragón es fundamental la obra de Gonzalo BORRAS,

La Guerra de Sucesirin e Zaragoza, Zaragoza, IFC, 1973.
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los soberanos enfrentados en la Guerra de Sucesión, y estos se reconocieron mutuamente

los títulos de nobleza concedidos durante la contienda y en los afros comprendidos hasta

la firma del convenio".* La firma de este tratado suavicé las relaciones de Felipe V con los

aragoneses y poco a poco los naturales de aquel reino comenzaron a llegar de nuevo a la

Corte, volviendo a ocupar altos cargos en la administración borbónica y alcanzando su

mayor esplendor en tiempos de Carlos Hill, cuando destacaron políticos de tanto relieve

como el Conde de Aranda y don Manuel de Roda, quienes tuvieron en sus manos todos los

resortes de la política hispana de la época. Pero, antes de la llegada de todos aquellos gran-

des ministros, que formaron el llamado "partido aragonés", fueron muchos los naturales

del reino de Aragón que ocuparon cargos de responsabilidad durante los reinados de los

primeros Borbones -Felipe V y Fernando VI-, como es el caso de don Felipe Codallos,

quien desde Tamarite de Litera, su lugar natal, ocupo durante los reinados de Felipe V y

Femando VI el destacado cargo de fiscal de la Audiencia de Sevilla.

Don Felipe Codallos nació, segfm él mismo declara, "en la villa de Tamarita de

Litera, reino de Aragón, diócesis de Lérida", siendo hijo de don José Codillos, "natural de

la villa de San Esteban en el mismo reino y di6cesis", y de doria María Rabal, que lo era

de la propia Tamarita de Litera.

ignoramos la trayectoria vital que llevé a don Felipe Codillos a ocupar tan apeteci-

do cargo en el reinado de Felipe , como era el de fiscal en la Audiencia de una Ciudad de

la importancia de Sevilla en el siglo XVIII.

La Audiencia de Sevilla fue creada en 1525 y tenia muy complejas competencias,

tanto civiles como criminales, pero no de gobierno. La Audiencia de Sevilla siempre actua-

ba como tribunal de apelación, aunque no conocía asuntos en primera instanciad

Gracias a un afortunado hallazgo documental si podemos conocer de don Felipe

Codillos el ventajoso matrimonio que contrajo con la dama madrilelia doria Juliana

Bemaldo de Palacio, la cual apone a la unión una significativa dote.

E1 18 de octubre de 1744, don Felipe Codallos, "fiscal de la Audiencia de Sevilla",

declaraba ante el escribano rnadrileno Manuel Francisco Anguita "que para onda y gloria

de Dios nuestro Señor y su Santo Servicio esta tratado de contraer matrimonio, según orden

de nuestra Santa Madre Yglesia y en la forma que dispone y manda el Santo Concilio de

' Pedro VOLTES BOU, L41 G1/erra de Szfcwifirz, o. (.ir.. p. 294.

José Antonio ESCUDERO. Curso de Historia del clereclw. Madrid. J. A, Escudero, 1985, p. 791.
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Trento, con la seliora Dolía Juliana Bernal do de Palacio, de estado doncella y natural de

esta villa de Madrid"."

Doña Juliana Bemaldo de Palacio haba nacido en Madrid, siendo hija de don

Francisco Bemaldo de Palacio, natural de la ciudad de Oviedo, "secretario que fue de Su

Majestad y contador de juros", y de la dama madrileña dona Eugenia de Salinas y Cortés,

ambos ya difuntos en el momento del matrimonio de su hija. Dona Juliana Bernal do de

Palacio ofreció llevar a su enlace con don Felipe Codillos "para alivio de las cargas que

trae consigo este estado, diferentes bien rayes y otros muebles de menaje de casa, ropa

y otras preseas de las legitimas patena y mate a y de las adjudicadas por la renuncia que

hizo el padre Agustín de Palacio, de la Compara de Jesús, su hermano".

La futura esposa de don Felipe Codillos fue, como ya se ha dicho, una rica herede-

ra y así en su dote se incluyan pinturas, objetos de plata, joyas, ropas y vestidos. Pero, ade-

més de todo ello, doria Juliana Bernal do de Palacio apone una casa, varias y olivares en el

término de la localidad alcarrefia de Almoguera.

Doria Juliana Bemaldo de Palacio posera en el momento de su matrimonio una

pequelia colección artística formada por un total de 45 pinturas, de una temática variada,

puesto que se registraban escenas religiosas, alegorías, mitologías, batallas y bodegones.

Obra sumamente curiosa era "un paisito de quena de largo y sexma de ancho con el rey a

caballo, hecho de talla y unos muros tallados de nácar, con marco y copete", tasado en 600

reales. Sin embargo, las pinturas que alcanzaron un mayor precio fueron tres obras de artis-

tas italianos. Dos de ellas, con las representaciones de Endimión, y de Mercurio y Argos,

del ni olita no Luca Giordano, valoradas en 2.200 reales, y una Virgen con el Nidio, de

Federico Barocci, cuyo nombre aparece transcrito como Federico Obaccero, que lo fue en

1.000 reales de vellón.

PINTURAS

- primeramente un cuadro de San Francisco de Axis con marco negro, tarjetas y molduras dora-

das, de mas de media vara de alto y tres cuartas de ancho, 400 es.

- yeten dice pinturas de un Apostolado en cartón, ovaladas, con aromos de talla calada y dora-

da. 1040

- yd, otras dos pinturas del Salvador y María del mismo tamaflo y adamo que las antecedentes, 240

- yd, otra pintura de un vodegon con una licbne, de cenca de bum de alto y tres quenas de ancho

con marco tallado y dorado, 600 es.

Archivo Histérico de Protocolos de Madrid. Protocolo 16036. fil. 278-283.
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- yd cinco pinturas que se componen de dos Cupidos, una de Venus y las otras dos de los

quetro Elementos, de vara y tercia de alto y vara de ancho con marcos tallados y dorados, 1750 es.

- yd otra pintura de las tres Marius y el Angol en el sepulcro, de vara y media de alto y vara

y tres cuartas de ancho, con marco tallado y dorado. 1000 es.

- yd otra pintura de un Santisimo Christa con la cruz a cuestas, de medio cuerpo, en tabla,

con marco tallado y dorado, 400 es.

- yd dos pinturas de vara y cuarta de ancho y bura menos sesma de alto, originales de

Jordán, la una de la fabula de Endimion y la otra del pastor Argos y Mercurio, con marcos dora-

dos lisos, 2200 rs.7

- yd otra pintura de Nuestra Se flora con el Nielo Dios en líos brazos, original de Federico

Obaccero de tercia de alto y cuarta de ancho, con marco de peral tallado y dorado, 1000 rs."

- yd quetro pinturas apaisadas, de media vara de alto y una quena de ancho. con marcos

tallados y dorados, 240() es.

- yd doce pinturas de batallas, de tercia de ancho y cuarta de alto, con marcos lisos dorados,

3600 es.

- yd un paisito de cuarta de largo y sexma de ancho con el Rey a caballo hecho de talla y

unos muros tallados en nácar, con marco y copete tallado y dorado, 600 es.

- una salvilla de plata grande, 790 es.

- yd, un salero ochavado. 107 es y 2 maravedís.

- yd seis cucharas y seis tenedores de plata nuevos. de moda, lisos, 546 es.

- yen seis cabos de plata ochavados para cuchillos, de moda, 317 es.

- yd una bandejita de plata, 160 es.

- yd una Verónica de filigrana de plata, con unas piedrecitas, 240 es.

Luca Giordano, conocido en Espalma como Lucas Jordzin, nació en Nzipoles en 1634, falleciendo en la

misma ciudad en I7()5. Alumno de Ribera en su Ciudad natal, muy pronto demostró excepcionales aptitudes para la

pintura. lo que hizo que sus obras fueran rápidamente conocidas en toda Europa. En 1692 acepté la invitación de

Carlos Ir para pasar a España, realizando en los dice anos que vivió en nuestro país grandes ciclos de frescos y nume-

rosos élcos con los temas mas diversos.

Se trataba sin ninguna duda de Federico Barocci (Urbino. 1526-1612), cuyo nombre aparece alterado en

el documento. Esto era normal en la época ya que el nombre lo dictaba un escribano y lo copiaba otro. por lo que

los errores eran frecuentes, sobre todo cuando si trataba de nombres extranjeros. Federico Barocci fue un artista

importante en el lrénsito del manierismo al barroco, quien envió varias obras a Felipe ll. Scgun Baldinucci, el pro-

pio rey le invita a venir a España para trabajar en las decoraciones de El Escorial, a lo que el pintor se negó alegan-
do su mal estado de Salud. Sobre la obra de Baroco en España véase Alfonso E. PERF1 S/KNCHEZ, Pintura italiana

del siglo xvll en Espzuia,Madrid. [Universidad - Fundación Valdecillal. 1965, pp. 227-234.
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PLATA

- yd otra pintura de un canastillo de setas, 200 es.



DIAMANTES

- yd una cruz y pendientes de diamantes y plata, 1080 es.

- yd dos tembleques de esmeraldas y diamantes en plata para la cabeza, 720 rs."

- yd una sortija tablerito de quetro diamantes de plata, 240 es.

ROPA BLANCA

- yeten por mas aumento de dote seis mil quatriocientos y veinte y cinco reales y medio

de vellón, los mismos que conforme su tasación a importado la ropa blanca nueva y usada que la

seriara Doria Juliana lleva, así para el uso y adorno de su persona como para el servicio de camas

y mesa, mantas, terliz fina y ordinaria, lana nueva para colchones, una pieza de Olanda de vein-

te y quetro varas, previniéndose que de conformidad de ambos contrayentes no se han puesto

estas clases por menor y solo para que conste y se le abone a dicha seriara el total de su ympor-

te, 6425 reales y medio.

CORTINAS DE TAFETAN

-siete cortinas de tafetán alistado, andadas, 200 es.

COFRES

- ídem dos cofres de camino grandes, nuevos. 180 es.

ADEREzó

- ídem un aderezo de deban tul y palatina en plata, 60() es.

HACIENDA, RAYZ. TIERRAS

- yd pertenecen a dicha seliora contrayente por su legitima materna y lleva al matrimonio

una tierra en termino y jurisdicion en la villa de Almoguera y en el que llaman dj Mazuelos,

donde dicen baciabotus, de cabida de diez y ocho fanegas de tierra, 450 es.

- yd otra en dicho termino de dicha villa donde dicen los zar huellos, de cabida de dos

fanegas, IR() es.

- yd otra en dicho termino de caber fanega y media donde dicen San Benito, 60 es.

- yd otra en dicho paruge de caber media fanega contigua a la antecedente, 18 es.

-yd un cari amar en dicho termino de siete fanegas de sembradura donde dicen los

Consejos, 3500 es.

OL1BOS

- yd veinte y un olivos en un olivar de ochenta y uno de Don Baltasar Cortes, termino de

dicha villa, 271 es.

-yd otro olivar de ciento y ochenta olivos donde dicen los amillos, termino de dicha villa,

1860 es.

v Se denominaban tembleques a unas joyas montadas sobre un cje de alambre que temblaban con fre-

cuencia.
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VIN/xs

- yd una virio de ochocientos y treinta y ocho vides donde dicen la Humosa de dicha villa,

501 es.

- yd otra de ciento y veinte y Cinco vides donde dicen lo alto de la calera, termino de la villa

de Mazuecos. 130 es.

MAS OLIBOS

- yd un olivar con setenta pies de olivos en la villa de Alboguera donde dicen la senda de

los ladrones, linde con dicha senda y herederos de Don Juan del Castillo, 540 es.

CQZEDERO Y LAGAR

- yd una cueva cocedero y lagar donde llaman trascas tillo, termino de dicha villa con todas

las belesa que ay en ella, 1500 es.

PARTE DE CASA

- yd pertenecen a dicha seilora Dolía Juliana y se le aplicaron en la citada hijuela formada

por su legitima materna, diez mil cuatrocientos y treinta reales y veinte y cinco maravedís de vellón.

en el valor de unas casas principales en la población de la villa de Almoguera y calle que llaman de

la Encomienda, que labro y reditico en sitio propio el sefior Don Francisco Bemaldo de Palacio, su

padre, que lindan con Casas de Juan Dominguez, con su hiena y oficinas correspondientes. en que

se comprehende un mil reales de vellón del valor de fanega y media de sembradura del sitio de la

citada hiena, 1043 reales y 25 maravedís.

Tras el inventario y tasación de todos los bienes que doria Juliana Bemaldo de

Palacio aportaba a su enlace con don Felipe Codallos, este declaraba cómo aquellas
pertenencias las "recibia y paso a su parte y poder realmente y con efecto, a la vez que

si I
ofrecía a su futura esposa por razón de arras y donación proternumpcias a cantidad de

quetro mil ducados de vellon".
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UN ILUSTRAD() DE BARBASTRQ. D0N PEDRO LUSCERTALES, 1785

Antonio BERENGUER GALINDO

En su libro sobre las Actczs de Ya Real Sociedad Económica cle Amigos del Pair de

Zaragoza el doctor José Francisco Forniés cataloga una memoria presentada en la institu-

cion por un tal Pedro Loscertales, vecino de Barbastro. La intención de don Pedro era la

de ilustrar sobre "la restauración de la agricultura, las artes el comercio" en su ciudad. El

acta de la Económica en su sesión de 9 de diciembre de 1785 cita tan solo el documento

presentado para su examen y omite cualquier otra anotación sobre el manuscrito.

Dos arios después, una nueva acta fechada en ll de mayo de 1787 reserva el infor-

me que el secretario de la Económica, Diego de Torres, redacta para el Consejo de Castilla,

sobre la obra de Loscertales. Y todavía al afro siguiente, el 29 de mayo, se remite un nuevo

informe al mismo organismo. No he encontrado ninguna otra referencia a este manuscrito

en bibliografías, bibliotecas y archivos, excepto el expediente relativo a su presentación

ante el Consejo de Castilla que se conserva en el Archivo Histórico Nacional. El conteni-

do de este expediente es el que paso a describir a continuación.

l. EL PERSONAJE

Don Pedro Loscertales Beranuy, nacido en 1743, era hijo de don Joseph Loscertales

y de doria María Beranuy. Natural de la Ciudad de Barbastro, pertenecía a una familia de

"crecido arraigo en ella", se titulaba como hidalgo de goce y posesión y estaba empadro-



nado como tal en los libros de la expresada ciudad. De conocida y distinguida fami-

lia, reconocía haber conseguido "buenos enlaces en el parentesco" y ser él mismo

persona de buena conducta, fama, opinión, cristiandad y recto proceder.

Su relación de méritos alegaba haberse manejado con acierto en los encargos

pliblicos que se le confiaban, particularmente en el de prior de la cofradía de San

Marcos de la acequia y riego de las huertas de dicha ciudad. Del mismo modo, par-

ticipaba, en orden a la quietud del término y del partido, como perseguidor de ladro-

nes rateros, que tengan infestado el país. Cuando escribe su obra ha sido ya diputa-

do del común en varias ocasiones y procurador general de la ciudad. También ha

sido considerado apto para la ocupación de la plaza vacante de regidor en el

Ayuntamiento de Barbastro, tanto por los informes de los propios capitulares como

por la Audiencia de Zaragoza.

En demostración de su capacidad para ocupar y ejercer estos cargos pliblicos

reconocía pagar por su patrimonio y negocios la real contribución mensual de cin-

cuenta y dos reales de vellón. Ademáis, su colaboración al aumento de la Hacienda

Pflblica se haba plasmado en sus inversiones para la extensión de la agricultura:

tiempo atrás haba labrado una heredad de unas novecientas yuntas de tierra, que

cedió luego a cincuenta y cuatro colonos de Barbastro y del lugar de Castejón del
cs

Puente, habiendo beneficiado estos a la Real Hacienda y a las Decimas y Contribu-

yéndole con la oncena parte de todos los frutos que produce la expresada heredad".

Parte fundamental de su actividad económica consistió en servir, durante

muchos arios en unión de su padre, la provisión de víveres y utensilios de la ciudad

de Barbastro, de la villa de Monzón, de la villa de Alagón y la de los almacenes rea-

les de la Ciudad de Zaragoza. Se declaraba también como buen prestamista, puesto

que en el Ado 1782 había socorrido a los labradores de muchos lugares del partido,

"que por langostas, granizos y falta de aguas, no podían sembrar ni comer", pres-

tandoles crecidas cantidades de granos sin llevar interés alguno por el préstamo,

"antes bien dándoselos al precio mas baso que correa en los Almudines Reales de la

referida ciudad de Barbastro". Acrecentaba su mérito el hecho de que, al redactar-

los, todavía se le debían la mayor parte de las cantidades prestadas.

Su colaboración en la mejora de los estatutos de riego de la acequia mayor de

Barbastro, con el acuerdo de todo el Capítulo General de la ciudad, cerraba la rela-

cion de sus contribuciones al bien de la patria.
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2. EL EXPEDIENTE

En la sección Consejos del Archivo Histérico Nacional se conserva un expediente

fechado en 21 de octubre de 1787, dentro del legajo clasificado con el nflmero 37.156.

Su encabezamiento indica que se trata de un "expediente causado en el Consejo a

instancia de Dn. Pedro Loscertales, diputado del comlin de la ciudad de Banfastro, sobre

que se le conceda licencia para imprimir la obra que ha trabajado, con el fin de restaurar

en la ciudad de Ban/astro la Agricultura, fabrica y Comercio".

En su exposición al Consejo de Castilla, Loscertales, que en ese momento es dipu-

tado del comfm, suplica que su obra sea leída, puesto que puede contribuir a la mejora de

la economía de su ciudad y comarca circundante en todos los ramos de la actividad eco-

némica. Seriala que la obra escrita por él recoge las causas de esta decadencia y los medios

que juzga convenientes para salvarla de su mina y devolverla a su antigua prosperidad.

En su día el escribano del Ayuntamiento de Barbastro había dado entrada al manus-

crito y entregado una Copia al corregidor don Miguel Fernández de Zafra el 30 de junio de

1785. Mientras tanto Loscertales viajaba a la Come para hacer entrega del original a

Floridablanca en el Real Sitio de San Ildefonso, en agosto de 1785.

El autor propone al conde de Floridablanca leer algunas panes de la obra con mayor

detenimiento, por considerar que contienen las causas mas importantes, tanto en la agri-

cultura como en las fabricas. Reconoce que algunas de sus medidas pueden "incomodar a

algunos Poderosos en sus posesiones" y que las soluciones que propone pueden ser "de

costosa o difícil ejecuci6n"

Seliala haber incluido otras medidas complementarias "de policia", que pueden

mejorar a su juicio dicha actividad económica y sobre todo el comercio: la mejora de la

iluminación urbana, el arreglo de caminos, la mejora de las condiciones en mesones y

posadas y otras, todas las cuales deberían correr por cuenta de los propios vecinos y de su

Ayuntamiento, para ejemplo de otras ciudades.

El 13 de septiembre la obra ha sido vista ya por Floridablanca, quien ese día la remi-

te al Consejo de Castilla "para que el Consejo haga de ella el uso que estime conveniente".

Presidido por Campo manes, el Consejo decide tres días después remitirla a la Real

Sociedad Económica de Amigos del País de la ciudad de Zaragoza, con copia del recurso, para

que, "examinandola, informe sobre todo a el Consejo lo que se la ofreciere y pareciere".
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El director de la Real Sociedad Aragonesa, don Arias Antonio Mon de Velarde da

cuenta del recibo de la obra en 3 de diciembre de 1785 y promete tratar de ella en "la
próxima primera junta, para que tenga el debido cumplimiento.

El 25 de julio de 1786 Loscertales remite "un extracto y compendio" de su pri-

mera representación al conde de Floridablanca, con el ruego de su atención, e indican-

do la "tibieza y largas del Ayuntamiento" de Barbastro. En este escrito el autor del

manuscrito sériala las pegas y dilaciones que se le han opuesto por parte de individuos

calificados de su ciudad ("par1iculares caballeros, nobles ciudadanos, honrados mesa-

nos y poderosos comerciantes") al tiempo de patrocinar la obra, debido a los peligros

que tienen las novedades y lo cómodo que resulta mantenerse en las posiciones tradi-

cionales y rutinarias. Se queja de las consecuencias negativas que esta actitud ha de pro-

vocar en los sufridos labradores y en los artesanos. Por otra parte, Loscertales ha remi-

tido a Floridablanca varias certificaciones de la buena acogida que su escrito tuvo ini-

cialmente en el Ayuntamiento de Barbastro, otras de su palticipacion en obras de bene-

llcencia en el ámbito local y la relación impresa de sus propios méritos personales, con-

feccionada en 1783, cuando don Pedro contaba cuarenta anos de edad.

El 18 de diciembre de 1786 el nuevo corregidor don Vicente Samper y Ferrer, al

parecer mejor dispuesto a las pretensiones de Loscertales, escribe junto con los regido-

res a Floridablanca, senalandole que esta próximo a concluir el mandate que don Pedro

tiene como diputado del común. Le sugieren que las medidas propuestas por Lo scertales

serian muy beneficiosas para su Ciudad y que seria una desgracia que, por concluir su

mandato, no pudiera contribuir a llevarlas a efecto. Entre ellas destacan la construcción

de un pantano, que propone don Pedro para la represa de las aguas del Vero durante el

invierno.

El 1 1 de febrero de 1787 Floridablanca vuelve a recordar al Consejo de Castilla

el envío de la obra en 1785. Su presidente, Campo manes, ordena el 27 de febrero remi-

tir el asunto de nuevo a la Real Sociedad Económica para que emita dictamen sobre la

conveniencia de su publicación. El 6 de marzo la Real Sociedad remite acuse de recibo

de la orden del rey y dice que "en la primera junta hare presente esta Real Orden, para
su execucion y cumplimiento.

Mientras tanto, el 29 de abril de 1786 don Vicente de Heredia, socio correspon-

diente de la Real Sociedad, escribía desde Graus una Carta al secretario de la institución,
don Diego de Torres, acompaiiando su informe sobre los dos volúmenes del manuscrito
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que se le habían remitido para su análisis. Recomendaba devolverlos al Ayuntamiento de

Barbastro para que fuera este organismo quien informase a la Real Sociedad sobre la via-

bilidad de las propuestas de Loscertales.

En efecto, la Real Sociedad serial aba que, desde que recibió la primera Orden Real,

se entregó la obra a varios expertos y se pasé luego a la Clase de Agricultura para que ins-

truyese otro informe. Que, cuando el informe estaba en disposición de llevarse a aproba-

cién de la Junta General de la Sociedad, se recibió la Segunda orden del rey. Que como la

obra de Loscertales "tiene tantas y tan diferentes panes se hace difícil sintetizarlas y se ha

hecho un resumen por panes", que se remite a Madrid el 9 de junio de 1787.

El 19 de junio entra el informe en el Consejo de Castilla, que lo remite al fiscal

con los antecedentes.

Lo scertales, mientras tanto, realiza un pedimento de certificación al secretario de

la Cámara del Consejo de Castilla, para que se le indique la situación del expediente, en

manos ahora del fiscal de S. M. Este, en su informe de 25 de septiembre, indica que

"muchas de las especies de las que se hace cargo" Loscertales "pueden tener en la prac-

tica favorable expedición y progreso, como asegura la Sociedad, conducida de las noti-

cias que tiene de la situación del terreno de aquella ciudad y costumbres de sus mora-

dores". También es favorable a que se conceda a Loscertales la plaza vacante de regidor

de la ciudad de Barbastro que solicita en sus representaciones, para lo cual ha aportado

sus muchos méritos personales y actuaciones en bien de la patria. Por ultimo, autoriza

se dé a Loscertales la cenilicacion que pide. Se le hace efectiva el 29 de octubre de 1787

y la recibe el 28 de noviembre de 1787.

3. EL INDICE DEL MANUSCRITO

Desconozco si el manuscrito se ha conservado. El escribano secretario del

Ayuntamiento de Barbastro, Pascual Crespo, gubia certificado en su día la entrada de la

obra en el Ayuntamiento, fechada en 14 de junio de 1785, "escrita en cuarto, cosida y

asegurada a manera de un libro con cubiertas de papel pintado o estampado, Con la ori-

ginal representación dirigida al Ayuntamiento de esta Ciudad en folio Patente, también

con cubiertas de papel pintado, que al principio tiene el titulo que dice: 'representación

de Dn. Pedro Loscertales, infanzón, diputado por el común de la Ciudad de Barbastro en

Aragón, a su muy Illtre. Ayuntamiento en venelicio de sus vecinos, para que con su apro-
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bacién y dictamen pueda presentarse en el Real y Supremo Consejo de Castilla o donde

conviniese'. Y [la obra] tira y compone ciento y diez fojas fútiles escritas, que dejo rubri-

cadas" (en realidad eran 210 hojas, puesto que el secretario se equivocó al anotar su

numero, según serial aba posteriormente otro escribano del Consejo de Castilla).

Con el fin de proporcionar al posible lector una idea general de su contenido, el

autor inclusa en su representación inicial un índice de los puntos contenidos en la obra,

que se ha consen/ado, segfm el cual las causas de la decadencia agrícola, de las fábricas

del comercio, y las medidas necesarias para su remedio, serán las siguientes:

Cczusm' pczrticulares a las que Loscertales

atribuye el arraso de Ya Agriculturas en Bczrbczsrm

I' Estar privados los labradores hacendados de poder tener ni aim un corto minero de cabezas de

ganado lanar.

2° Estar desposeídos igualmente de la labor utilísima de bueyes.

3" Escasos de hienas y riegos, pudiendo dilatarse y ser abundantes, y con poco dispendio.

4" Igual escasez de aguas para los molinos harineros y excesiva maquila que se paga, debiendo ir

a moler fuera del pueblo, pudiendo tener agua abundante.

5" Atraso (temporal) considerable para deshacer la aceituna.

6" El abandono de los abejares, casi armiñado por menos castigo en los salteadores.

7" La precisión de los labradores atrasados en malbaratar sus frutos, por falta de un fondo 0 Banco

Patricio y Sociedad que propone y contribuiré por su pone.

8° Verse desamparados de los jornaleros en los tiempos mis ocupados.

9° Y su poca Salida de los vinos, ser aladamente desde la guerra con Inglaterra.

10" Otras causas que dependen de los mismos labradores.

Causas de la destrucción 0 atraso de las manu}?lcturas

la Por el aumento del lujo y delicadeza del gusto en las gentes tiene menos consumo lo produci-

do en aquellas fzibricas, que puede remediarse.

2a El mucho gasto de los (_mancebos? en los exzimenes de sus oficios.

3" Los considerables impuestos de la Ciudad en las tiendas de aceite y otros abastos.

4" La inhibición de el ingreso de dicho género forastero.

5a Las primeras materias pechadas para las fzibricas y los géneros extranjeros menos cargados.
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6° La miseria de muchos artesanos que malbaratan sus labores 0 cesan de trabajar. que puede

remediarse con el Banco o fondo patriótico.

7° Estar detenidas las fzibricas de pelayria en el verano por falta de agua en los molinos, que veri-

ficado el remedio de los riegos, lo esté también enlendiéndosc poner fzibricu de papel.

8° Y a continuación se hace cargo a dichos artesanos de sus defectos.

4. EL INFORME DE LA REAL SOCIEDAD ECQNOMICA Y SU DICTAMEN

A falta del manuscrito, el extenso informe que la Económica remitió al Consejo

de Castilla por mano de su presidente, conde de Campo manes, socio de la misma

Sociedad Aragonesa, permite ir descubriendo las diferentes facetas del pensamiento de

Loscertales, sus inquietudes, su apoyo desinteresado e interesante en la actividad eco-

némica de Barbastro. También, lógicamente, se adivinan sus particulares intereses eco-

némicos y sus objetivos en la vida social y política local.

El informe de la Sociedad se concreta en mliltiples reflexiones de sus propios

miembros o de sus corresponsales, aporta en ocasiones argumentos de autoridad, citan-

do aquellos en los que se apoya, casi siempre franceses, y no duda en proponer rectifi-

caciones allí donde no coincide con las tesis del autor. Resume sus setenta y ocho pun-

tos en los siguientes apanados:

Sobre la Agricultura

l. Respecto de la falta de ganado lanar de los particulares, Loscertales evidencia-

ba la bondad de su aumento en razón de los esquilmos, el hilado, tejido 0 exponacién de

la lana y, por otro lado, el aprovechamiento de los estiércoles en la mejora de la calidad

de las tierras de cultivo, que de este modo quedaran mejor "calentadas", "engrasadas"

y "desenvueltas" sus "partes" activas.

La Real Sociedad Económica reconocía estas ventajas, pero objetaba un temor, a

su juicio tan evidente como aquellas: la población de Barbastro por entonces era de

2.500 vecinos. El abasto de las camicerfas, monopolio de la Ciudad, exigía de hierbas

suficientes en el escaso monte comfm del término municipal, que el arrendador de las

carnicerías necesitaba para mantener las 6.000 6 7.000 cabezas necesarias anualmente al

abasto de los consumidores. La única dehesa del pueblo, perteneciente a sus bienes de

propios, proporcionaba hierbas tan solo para 3.000 cabezas en agios buenos.
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La propuesta de Loscertales precisaba por tanto de un radical cambio en el uso

de los pastos. Si los particulares hablan de poseer ganado, debían poder proporcionar-

le pastos o bien de sus propias heredades en rastrojo o bien entrando en la dehesa

comfln, por un precio estipulado por las hierbas.

Lo primero presentaba dos dificultades: el tipo de cultivos de secano en la zona,

basado sobre todo en el planteo de olivo y vid, que no producen pastos, y, en Segundo

lugar, una estructura de la propiedad agrícola muy parcelada para cada propietario,

amén de una distribución de sus parcelas muy dispersa. El paso de los ganados de un

particular por las sendas y "caminos de hercderos" de otros particulares producirla pér-

didas en cosechas y sin duda numerosas pendencias.

Lo Segundo dejaba sin pastos al arrendador de las carnicerías. Por tanto, 0 bien

se le pagaba el perjuicio para que buscase hierbas en otros términos o el abasto de car-

nes dejaba de ser monopolio municipal y se iniciaba un nuevo sistema de venta libre en

carnicerías privadas, abastecidas de los pequeños rebaños de particulares. Un alto ries-

go que la Real Sociedad no crema conveniente aventurar, en perjuicio de los consumi-

dores. Y en todo caso, si se pretendía llevar adelante el cambio, el Ayuntamiento debe-

rfa formar una junta de personas hacendadas y regidores que elaborase un plan concre-

to y lo sometiera de nuevo a la consideración de la Económica. Se verla con ello si el

establecimiento de una ganadería "estante", en lugar de la "trashumante", había de ser

viable en este caso y lugar concreto.

Por último, la Sociedad ilustraba a Loscertales sobre otros medios de mejorar la

calidad de las tierras, por si querva incluirlo en la revisión del manuscrito que proponga,

y para que sus convecinos pudieran utilizarlos. A saber: "mezclar las tierras con otras

de calidad opuesta a la que se cultiva, modo de disponer las camas de estiércoles, el uso

de las margas y otros ingredientes que producen excelentes efectos en otros países en

que los prefieren y no sin razón para las tierras panales", y, sobre todo, proponga "las

buenas labores" que permiten recibir la beneficiosa influencia del aire y el agua, como

el método mas adecuado para incrementar la productividad de la tierra.

Abundando en teorías de expertos extranjeros como "Vallemont" o Fillet, la
Sociedad sugería el refrán que dice "ara junto y hondo, y cogerás abondo". Reconocía,

sin embargo, la dificultad de conseguirlo en Barbastro, donde la tierra, en manos de

medieros pobres y caballereas débiles, no contaba con la fuerza vigorosa de los bueyes,
prohibidos entonces Alf.
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2. Esa era precisamente, segfm Loscertales, la Segunda causa de la decadencia

agrícola: la prohibición de los bueyes como animal de labor en muchos pueblos de

Espafla por el dalia que causaban en las plantas de cultivo. La Sociedad se sorprende

de que los bueyes no sean alimentados adecuadamente y de que se les haga responsa-

bles de un dalia mucho mayor que el que realmente ocasionan. Considera superior el

dalo que causan las mulas por su menor capacidad para labrar la tierra adecuadamen-

te. Y no solo por eso. Lo mas importante es el endeudamiento que origina la compra de

mulas en el labrador y en la economía del pufs, por deber adquirirlas importadas del

extranjero. aMas de 20 millones de reales de vellón costaron los 17.325 machos y mulas

entrados de Francia en el quinquenio 1780-1784, según cifraba la Administración

General de Rentas de Aragón' A lo que habrán de añadirse, concluye la Sociedad, los

30 millones de reales por los machos introducidos desde Cataluña, también originarios

de Francia, y vendidos en las ferias de Sari nena, Huesca, Barbastro y Monzón, en can-

tidad superior a las 5.000 cabezas anuales. Los bueyes, por tanto, deberían volver a los

establos de los labradores y a gozar de la estimación que tuvieron en tiempos pasados.

La Sociedad se apresta a demostrar la bondad de su propuesta: no solo es que sea

mes barato adquirir y mantener un buey que una mula, sino que "se ha experimentado

que una anega de trigo, medida de Aragón, producida en tierra arada con bueyes, pesa

10 libras mes que otra anega producida en terreno arado con mulas". Y son muchos los

autores coetzineos, dice, que lo corroboran. Por otra parte, se lamenta de que la intro-

duccién de la mula haya contribuido igualmente a la desaparición de la crea de caba-

llos, tan importante en Aragón en otros tiempos.

que se queden las mulas para la ostentación en los coches de los poderosos'

;Que el labrador no envidie a los que las usan en sus campos ni la celeridad con que
surcan sus heredades' que recojan sus bueyes y sigan con paciencia sus mesurados

y lentos pasos, que ellos serain sus tributos y conducirim a sus graneros abundantes

frutos'

Basta, para mantener los bueyes sin perjuicio de los cultivos, que las ordenanzas

locales establezcan que sean conducidos al Campo y vuelvan uncidos, que no puedan

pastar otras hierbas que las de sus duernos y tan solo de día, que, cuando sea preciso y

no habiendo de arar, sean conducidos en una manada común por caminos carreteros a

las zonas de pasto, y el salario del pastor repartido entre los dueños de los bueyes. Que

cada poseedor de una yunta tenga tan solo tres bueyes, quien tenga dos yuntas, posea
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Cinco bueyes. Y en el caso concreto de Barbastro: "que de las partidas de planteo se

exceptflen y declare puede pastarse en las llamadas las Gemas, Gala fon, Granja,

Almunieta y otras, donde hay corto minero de olivos y unas grandes llanuras sin árbol

alguno, con tal de que se lleven hasta allí uncidos y b0zados".

3. Respecto a la falta de agua para el riego, la Sociedad coincide plenamente con

los planteamientos dj Loscertales y emite cl eterno lamento: ";Causa lastirna que en

Aragón queden sin riego tantas tierras que pueden tenerlo!". Don Pedro proponía la

construcción de un estanque o pantano sobre el rio Vero para almacenar el agua duran-

te el invierno. La Sociedad coincide en que el agua es el principal bien de la agricultu-

ra, "la única que hace todos los gastos de la vegetación de las plantas", y recurre de

nuevo a los argumentos de autoridad: "Vallemont ha probado que no quitan ningún

peso sensible a la tierra, y Fillet ha hecho ver que la tierra no es otra cosa que una

matriz en la qua] se desenvuelve el germen de las plantas por medio del calor y de la

humedad"

Respecto de las de Barbastro en concreto, indica que por ser tierras ligeras las

del monte y estar plantadas sobre todo de olivos, que es un árbol "que chupa mucho la

humedad", al no encontrarla, su producción es coma. Por eso la construcción del pan-

tano, que se ve técnicamente viable, solo dependerla de encontrar los medios adecua-

dos para llevarla a cabo. Loscertales y los ilustrados están de acuerdo en que el capital

para la inversión puede obtenerse de las rentas de propios de Barbastro, de los labra-

dores hacendados y de los diezmadores. No involucran al Estado directamente en el

proyecto salvo en lo que se rellene a su autorización y en el control técnico de su cons-

truccion. La Sociedad y don Pedro discrepan, en cambio, respecto de otro medio de

capitalización que propone Loscertales: dejar de pagar las pensiones censales a los

acreedores de la deuda publica municipal. Ahí el derecho de propiedad ya es sagrado,

antes de la revolución liberal, para los ilustrados Amigos del País.

4. La tasa municipal impuesta sobre la molienda 0 "maquila" en Barbastro pare-

ce excesiva a Loscertales y a la Sociedad, que propone se disminuya a lo que se acos-

tumbra a pagar en muchos pueblos de Aragón y en la propia Zaragoza: un Cuartal de

trigo por cahiz molido.

La argumentación en apoyo de este consejo es múltiple e inteligente: cualquier

impuesto, por peque lio que sea, es muy gravoso a los pobres, si se acomete la realiza-

cién del pantano podría construirse un nuevo molino, y junto con los actuales, se podría
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moler todo el alió, el precio del arriendo anual de los molinos podría aumentarse, con

lo que los bienes de propios de la ciudad compensarla la disminución de la tasa vigen-

re en este momento.

5. De nuevo, la construcción del pantano sirve como argumento para salvar otra

de las dificultades con que, según Lo scertales, se encuentra Barbastro. Por moverse las

prensas de los molinos de aceite "por la fuerza del agua" en la ciudad del Vero, y por

faltar esta en ocasiones, se retardan según don Pedro las moliendas. Hasta tal punto es

esto cierto, que él mismo reconoce haberse construido, igual que otros cosecheros

locales, molinos dentro de sus propias casas para salvar el problema, lo que les ha

supuesto no pocos expedientes por parte de varias instituciones, celosas de su derecho

prohibitivo. Derecho que don Pedro no reconoce como coactivo y apela a la libertad

de producción.

La Real Sociedad Económica parece estar en sintonía con el autor del manuscri-

to y sugiere al Consejo de Castilla que "tales privaciones en los molinos de regulares y

otros cuerpos y duernos debieran examinarse escrupulosamente por punto general para

benellcio de todo el Reino". Pero también parece reconocer que Loscertales en este

asunto intenta justificar hechos consumados. E1 se ha anticipado al cambio esperable de

la legislación. Ya se ha construido su molino. Y otros le han secundado. Con ello, no

solo evita pagar una tasa por moler sino que muy probablemente acabe cobrando en su

molino por permitir moler a otros convecinos. Esta anticipando el nuevo sistema libe-

ral, sacudiéndose el peso de rémoras feudales.

Pero la Sociedad es mes prudente y advierte a Campo manes de la realidad en

Barbastro: "Hai 4 molinos públicos y son pocos los alias en que la abundancia de oliva

sea tan grande que los mantenga abiertos pasado el maio".

6. Donde los Amigos del País ven mes lejos que Loscertales es en la razón de

la decadencia relativa a la destrucción de abejares y robos en las huertas. Don Pedro

propone curar el mal mediante la aplicación de castigos mis duros para estos

hechos. Defiende lógicamente sus intereses de hacendado. La Económica propone

analizar antes las causas de estos delitos. ;El mal proviene de la falta de costumbres,

de la barbarie y de la rusticidad del paisanaje' (No menciona la desigual distribución

de la tierra). Las desazones y disgustos que ocasionan estos asaltos a los propieta-

rios los distraen y apartan del cultivo de arboles frutales y "de cuanto contribuye al

regalo y amenidad de los pueblos". Reconoce que es un mal general en el reino. A
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los salteadores "parece les mueve mis la rabia de destrozar y acabar, que no la de

gozar del robo". Para remediarlo, aliado, no hay otro medio que el que esta procu-

rando la Sociedad desde que se erigió: educación y mas educación. Y pide al

Consejo de Castilla que apoye su iniciativa de creación de escuelas gratuitas, de

manera que, poco a poco, "los naturales" entren en el conocimiento del orden social.

No se trata de cambiarlo.

Respecto del fomento de la producción de cera y miel, la Sociedad informa a

Campo manes que se esté instruyendo un expediente con las apreciaciones de nume-

rosos corresponsales y que, cuando esté listo, se entregaré al Real Acuerdo de la

Audiencia de Aragón, que ha querido off su dictamen técnico en este asunto.

7. La sagacidad de Loscertales en su manuscrito se manifiesta sobre todo en

el análisis de una nueva causa de decadencia de la agricultura y de los agriculto-

res. El endeudamiento crónico de los labradores es sin duda uno de los fondos de

la cuestión. Aunque él diga que "no debe llamarse causa de su pobreza sino efec-

to de ella"

Los agricultores venden sus granos a los precios mes bajos, al tiempo de reco-

ger sus cosechas. Luego se endeudan comprando mulas "al fiado". Mes tarde no

urden a ir los lazos "se les hecha en las Heras el acreedor". ;Si labrasen con

bueyes!

La Real Sociedad Aragonesa de Zaragoza pone el veto a la propuesta de don

Pedro en este punto. Quiere crear otra Sociedad Económica en Barbastro. Pero los

ilustrados de Zaragoza entienden que eso no solucionarla el problema. Como entien-

den que no lo soluciono la creada en Jaco, "cuyos ninguno progresos y acaso per-

juicios nos han hecho ver que no convienen muchas sociedades en una misma pro-

vincia". Y pone como ejemplo la proliferación infructuosa de sociedades de agri-

cultores en Francia, con proyectos dispares y propuestas a veces contradictorias.

Zaragoza quiere mantener la unidad de educación y acción. Arguye que el propio

Loscertales se encuentra solo en Barbastro y no encuentra quien le apoye. ;Como ha
de crearse Alf una Sociedad que funcione mínimamente'

Por otra parte, la Sociedad Aragonesa "ha extendido particularmente sus miras

benéficas a la ciudad y corregimiento de Barbastro, ofreciendo premios a los nuevos

plantíos, a varias manufacturas, y al que mejor probase los frutos preferentes que

deben cultivarse en todo aquel territorio, atendidas las circunstancias de su clima,
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terreno, comercio, y dijese los impedimentos que se oponían al cultivo, y los medios

de removerlos". Loscertales podía haber usado de este sencillo método, en lugar de

acudir directamente "al Trono" en una retahíla de sugerencias y peticiones, muchas

de ellas impracticables. Don Pedro no haba seguido el conducto reglamentario. No

haba dado opción a depurar su manuscrito y por eso ahora los "Amigos ilustrados"

recomendaban su remisión de vuelta al Ayuntamiento de Barbastro y sugerían a

Loscertales algunas rectificaciones. Las mismas que había sugerido unos meses

antes el Consejo de Castilla.

A la propuesta de Loscertales de crear un Banco Patriótico en Barbastro se

oponga también la Sociedad Aragonesa. Vega demasiadas dificultades en su ejecu-
cién. g,De donde sacar el dinero g,Quién lo administrarla con honradez? "Es ocioso

perder el tiempo y el trabajo en hablar de él". La Sociedad no quiere hablar del

Banco Patriótico, pero tampoco dice nada de los prestamistas ni de los que venden

"al fiado" a cambio de cobrarse en el tiempo de la cosecha. Tampoco de los diez-

madores. No remueve la miseria del pequeiio labrador falto de liquidez para todo.

Nada se dice de disminuir otras cargas que hacen mas pesada esta miseria.

A la postre, tanto el autor del manuscrito como sus censurantes van de acuer-

do en este punto. Loscertales vuelve la vista atrzis, vuelve al buey. La Sociedad

Aragonesa cierra los ojos y mira hacia otro lado; se estanca en las formas y olvida

el fondo.

8. En cambio, la Económica parece tener muy claro el fondo del problema de

los salarios. Contra lo que opina don Pedro, interesado hacendado, la Sociedad no

considera oportuno que los salarios de los jornaleros sean tasados por el Estado. Le

parece opuesto al signo de los tiempos en los que el salario ha quedado desfasado

respecto de los precios de todos los productos, impuestos y servicios. La libertad de

producción y comercio lleva arios haciendo crecer el numerario y encareciendo las

cosas. No parece justo que el jornalero pierda con ello su capacidad para subsistir

dignamente, cuando "son hombres, y hombres tan preciosos, que su sudor y sus

fuerzas nos hacen subsistir a todos". Loscertales tendrá que rectificar seriamente en

este punto sus apreciaciones y argumentos. Es mas, debe caminar por otra senda

mucho mas útil a la propia agricultura y a sus propios intereses. Debe perfeccionar

sus cultivos con aplicación y con su propio trabajo. Debe modernizarse y atender las

propuestas que la Sociedad esta introduciendo en orden a la mecanización de algu-

UN 11,Us'rl<AI>o mi BARBASTRO. DON Phmzo LosCIe1<TA1.1fs. 1785 185



nas tareas agrícolas (como la máquina de agramar cériamo inventada en Barcelona),

lo que permitiré a los propietarios disminuir su dependencia de la mano de obra

"mercenaria"

Ahora bien, cosa bien distinta es lo que esta sucediendo en "la capital",

Zaragoza, donde los jornaleros trabajan solo por la mañana "quedando ociosos por

las tardes". A eso si hay que poner remedio pronto. Y para ello la Sociedad

Aragonesa ha remitido una petición al Consejo de Castilla en la que se propone que

los jornaleros deben trabajar de sol a sol en las ciudades, tal como lo hacen en los

pueblos. De rebote, con este medio, no tenderán a ausentarse de ellos en las épocas

de "caba y siega".

9. Por no conocer el manuscrito, nos quedamos sin saber qué remedios pro-

ponfa Loscertales contra la decadencia del comercio de Vino en la ciudad de

Barbastro, donde constituía la principal producción agrícola. La Sociedad señala

que las mismas razones operan en todo el reino y que han sido ya expuestas al

Consejo de Castilla en representación reciente, por medio del conde de

Floridablanca. La Sociedad espera que sus recursos sean resueltos en el Consejo

"con la prontitud que exige la notoria necesidad de restablecer este importante ramo

de comercio"

Sobre la responsabilidacl de los propios labradores en la decczdellcia czgrfcola

"Por punto general" la Sociedad advierte que el manuscrito presentado por

don Pedro no añade casi nada nuevo a lo ya conocido, recomendado y difundido por

la propia Sociedad en sus clases de Agricultura y en sus boletines y hojas informa-

tivas. Si le recomienda, en cambio, introducir algunas sugerencias respecto a cada

una de las causas que él atribuye a los propios labradores.

1. Respecto a las semillas, recomienda su cambio frecuente, su preparación y

modo de preservar el trigo del tizón, para 10 cual Losceltales podré redactar una ins-

truccién sencilla y adaptada a la inteligencia de los labradores de Barbastro.

2. Respecto a la forma en que se ara en Barbastro, deben seguirse las reco-

mendaciones sobre el uso de los bueyes y, en caso de no seguir este camino, se hace

preciso que las mulas que adquieran los labradores sean mis vigorosas y estén bien

alimentadas.
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3. Loscertales propone sembrar alfalfa en las parcelas de huerta. La Sociedad

le hace ver que por lo fragmentado de la huerta de Barbastro y por la escasez de agua

será muy difícil que los labradores sigan su consejo, máxime cuando se pagan

arriendos muy altos y el rendimiento de la alfalfa no permitirá obtener beneficio.

4. Tampoco encuentra la Sociedad verdadero remedio en los propuestos por

Loscertales (que desconocemos) respecto al cultivo de judías. La enfermedad de la

roya o "niebla", que pudre sus raíces, pudiera tal vez evitarse sembrzindolas tempra-

namente, como hacen algunos labradores en Zaragoza, pero en Barbastro, a fines de

abril, las huertas están todavía ocupadas por la sementera del trigo.

5. Loscertales advierte también respecto a las plantaciones de árboles fruta-

les, que se llevan a cabo en Barbastro todavía por el método de estaca. La Sociedad

recomienda, como el autor del manuscrito, el paso a la plantación por empeltre.

Respecto a la plantación y cultivo de los morales, repite las recomendaciones para

que Loscertales se ilustre en los autores y escritos publicados por la propia

Sociedad. Cuando don Pedro se queja de que en ocasiones se pierde el capel por avi-

varse mientras si espera a los hiladores catalanes, la Sociedad le replica que "no se

le puede pasar el que omita el método de hilar la seda a la Vaucanson, cuyo ejemplo

tiene en el hilador que ha establecido en esta capital la Sociedad, servido por muge-

res que han aprendido tan útil industria con notoria ventaja de los cosecheros, de las

cuales a cualquier tiempo permitirá la sociedad pasen una o dos a extender este

nuevo método en Barbastro". Se remediarla con ello el que tantas mujeres jóvenes

anden allí "vagantes y ociosas a buscar la limosna publica", se reduciría su miseria

y se ahorraran los robustos brazos de los hombres en la época de la recolección de

granos.

6. Los descuidados trabajos que para la elaboración del vino se realizan en

Barbastro son también objeto de atención para Loscertales. La Sociedad reconoce su

acierto en el diagnóstico y afirma que contribuyen sin duda a la escasa salida y

comercio que tienen "en el norte". Pero da mayor importancia al momento de efec-

tuar la vendimia. No deben recogerse todas las uvas de una vez, puesto que unas

sazonan quince o veinte días antes que otras.

7. Donde Loscertales lamenta la miseria, descuido, desnudez y ociosidad de

las mujeres de los jornaleros, la Sociedad propone el trabajo femenino, siguiendo el

ejemplo de "algunos pueblos aplicadfsimos de Catalufla poco distantes de Barbastro,
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y que como vecinos debieran suministrarles las ideas mas fútiles y aprovecharse de sus

ventajas". El hospicio que propone abrir Loscertales en Barbastro no coincide con la

solución que propugna la Sociedad. Debe distinguirse entre el verdadero pobre y el

perezoso. Para el primero, la compasión de todos, para el Segundo, el rigor de la poli-

cfa. Esto es lo que Loscertales ha de recoger en su manuscrito, una vez rectificado.

Sobre la de.s'Irucci6Iz 0 arraso de las 1110/1L4fkzc'tL4rcI.9 en Bczrbastro

l. En el limbito de la manufactura Los cenales parece no estar tan puesto como

en el terreno de la agricultura. La Sociedad corrige todas sus observaciones y contradi-

ce tanto las causas como los remedios que propone. Así, cuando atribuye el escaso con-

sumo de las estameñas que se fabricaban en Barbastro al lujo que supone el consumir-

las de seda y algodón, los Amigos de Zaragoza le hacen ver que el lujo sigue a la pro-

duccién y a las modas y no al revés. De manera que si los fabricantes de Barbastro se

hubiesen aprestado a fabricar medias de seda y algodón, serian ahora florecientes. Si

los fabricantes consiguen en sus productos precios competitivos con los extranjeros, la

fabrica nacional prosperara. Y, por tanto, consideran "quimérico" el establecimiento de

una ley suntuaria, como propone don Pedro, que prohibiese en Barbastro el consumo

de prendas de importación. La receta de la Sociedad en este caso es premonitoria: solo

si se consigue crear un mercado nacional para los productos españoles, sean de la

región que sean, la industria propia prosperara.

2. Si concuerdan autor y Sociedad en la necesidad de reformar las actuaciones

abusivas y restrictivas de los exzimenes gremiales y aun las propias ordenanzas de los

gremios vigentes hasta el momento. La Económica se remite a sus propias iniciativas

en este campo, que han llevado al Consejo de Castilla a promulgar la Real Provisión de

6 de mayo de 1782 y la Orden de 28 de mayo de 1784. Con ellas en la mano cree poder

modificar los abusos existentes.

3. Menor relación con la manufactura guarda la queja que Loscertales expone

sobre el excesivo impuesto en la venta de aceite. El Ayuntamiento de Barbastro cobra

15 reales de plata por cada quintal de aceite vendido al por menor en las tiendas. La

Sociedad lo considera un impuesto "enorme", que destruye a los labradores pobres y

mas a los jornaleros, por ser un articulo de primera necesidad. A su vez, condiciona al

aumento de sus salarios y eleva el coste de la nueva mano de obra, en una espiral de

encarecimientos sucesivos.
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Para explicar la alta fiscalidad del Ayuntamiento -en este caso sobre el consu-

mo de aceite-, acude la Sociedad a las limitaciones res uestarias del Ayuntamiento

de Barbastro, que hace extensivas a otras muchas poblaciones. Recuerda que en tiem-

pos lejanos los concejos tuvieron fácil acceso al crédito publico. Ello les lleva a

emprender grandes obras locales, por encima de sus posibilidades. La escasa disponi-

bilidad de sus vecinos para la cancelación de la deuda publica hizo que todos los pue-

blos acabaran fuertemente endeudados e hipotecados. Y ahora el Ayuntamiento "debe

discurrir nuevos impuestos a proporción de los débitos".

En este limbito, la solución del Cuerpo Patriótico no poda, sin embargo, satisfa-

cer a Loscertales, importante cosechero de aceite en Barbastro. Proponía la Sociedad

que parte del impuesto lo pagaran ellos mismos a razón de cuatro cuartos la arroba de

olivas recogida. Seguro que don Pedro no modificarla en esto su manuscrito original.

4. Como cosechero, tampoco Loscertales debió de entender las opiniones de la

Sociedad respecto a la "intr0ducci6n de aceite forastero" en Barbastro. El

Ayuntamiento poseía desde tiempo inmemorial un privilegio para impedir su entrada,

pero tal prohibición haba cardo en desuso y don Pedro se quejaba de ello, velando por

sus intereses, al ver que el precio de su aceite en el mercado local debla disminuir con

la competencia del "forastero". Proponga, por tanto, reverdecer la vigencia del privile-

gio proteccionista. La Sociedad, en cambio, hace un alegato en este punto a la liber-

tad de comercio y a los beneficios de todo orden que con ello han de derivarse para la

agricultura local y aun para las propias fabricas de panós y jabín. Razonamiento que

no podía entender don Pedro.

5. Como tampoco entenderla que la Sociedad pasara por alto sus observaciones

acerca de las "pechas" que soportaba la materia prima para las fabricas y lo poco carga-

dos que resultaban los productos elaborados extranjeros. Por el contrario, la Sociedad no

entendía que una situación, buena 0 mala, siendo como era general en el reino, pudiera

afectar de forma diferencial a Barbastro. Y, en consecuencia, no pasaba de ahí su anali-

sis del manuscrito. No hablamos alcanzado todavía el liberalismo proteccionista.

6. Pauperras parir paupertarem. Esa era la sentencia de la Real Sociedad

Económica a la pobreza de los artesanos esgrimida por Loscertales en explicación de

la decadencia de las fabricas. En efecto, la descapitalización de los artesanos era, por

lo visto, extrema en Barbastro. Don Pedro proponga aquí también la creación de un

Banco Patriótico. Dinero sin intereses. Pero la Sociedad repite una vez mas que el pro-
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yeco le parece inviable. quién iba a prestar dinero sin interés' Solo Loscertales pare-

cfa dispuesto a hacerlo.

Los ilustrados aquí proponen la solución que ya se estaba produciendo en muchas

partes: la protoindustrializacién. Que los artesanos se unan con los comerciantes acau-

dalados de Barbastro y establezcan fábricas por su cuenta, "pues con el dinero de estos

y las manos de aquellos podrían prosperar, resultando a unos y a otros utilidad conoci-

da". Y aportan el ejemplo que ellos mismos han puesto en marcha: proporcionar mate-

rias primas a varios fabricantes en las épocas en que, por la escasez de seda, debían per-

manecer inactivos sus talleres y telares. También recuerdan la creación reciente de las

corporaciones de artesanos y sus respectivos montepíos como fórmula adecuada para la

capitalización de los oficios.

7. Reconocen, por ultimo, que la falta de agua en los batanes ha de ser sin duda

perjudicial a las fabricas de parios, con lo que vuelve a primer plano la regulación del

caudal del rio Vero.

Sobre las propuestas Colczterales de don Pedro

Loscertales haba propuesto en representación anterior a su manuscrito la posibi-

lidad de contar en Barbastro con alumbrado pflblico en las culles. Se tomaba ahora en

consideración su propuesta, pero se desechaba por poco viable. Pretendía don Pedro

adjudicar el encargo del alumbrado a un particular vecino de Barbastro. A cambio de su

inversión, sugería se le permitiese plantar morales en su beneficio a lo largo de los pase-

os de la ciudad. Poca cosa, segfln la Sociedad. También sugería que se le entregasen las

heces del "infernet" o balsa de los molinos, para aprovecharlas. Escaso beneficio cabra

esperar en este capitulo, segfm la Sociedad. La propuesta parecía inconsistente en todos

sus aspectos. Barbastro continuarla a fines del Setecientos sin alumbrado pliblico.

En cambio, los ilustrados componentes de la Real Sociedad aplaudían el extraor-

dinario celo que Loscertales ponía en la defensa de su proyecto mas querido: la mejo-

ra de los caminos y la construcción de un puente sobre el Cinca que permitiese aumen-

tar el comercio con Catalufla, ya que el mas próximo existente estaba entonces en

Fraga, a muchas leguas de distancia.

Los cenales había propuesto con anterioridad trabajar en los caminos a "vecinal"

una vez al mes, con herramientas aportadas por los particulares y con la compensación
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de un "refresco" de pan y vino diario. Pero la experiencia había resultado fallida. En

comer, beber y charlar se pasaba el día del "vecinal", y el coste del refresco suponía

casi tanto al municipio como si hubiera pagado jornales. Don Pedro repudiaba final-

mente este sistema. Habla que discurrir, por tanto, otros medios para la reparación de

los caminos.

El autor del manuscrito proponía ahora cargar un derecho de paso a cuantos tran-

sitaran por los caminos de Barbastro. ;Sistema odioso y de malas consecuencias, según

la Sociedad! El mal en este ámbito era general y la solución a la desastrosa red de cami-

nos debía también tener este carácter. El interés de "la Naci6n" (aragonesa) exigía por

tanto un sacrificio extraordinario a sus vasallos. Habla que volver al sistema de contri-

buci6n "voluntaria" del paisanaje. Pero esta vez cavia hacerlo bajo la supervisión de

personas inteligentes, dirigidas por el corregidor, que controlasen y orientasen el traba-

jo. Y que aquellos vecinos que no quisieran contribuir directamente con su trabajo,

pagasen el equivalente en dinero, cada uno a proporción de sus haberes. El fondo o

deposito que se conseguirla con ello permitirla pagar las dietas de los comisarios.

Respecto al puente propuesto por Loscertales, la Sociedad entiende que serla un

medio muy útil para aumentar el comercio de Barbastro con el partido de Benabarre y

el principado de Cataluña. "Pero no hay de donde sacar dinero ni arbitrio para ejecutar

una obra de tanto costo". Las obras publicas necesarias tanto en Aragón como en

España son muchas, dice la Sociedad, pero recuerda que las inversiones en los canales

que se están construyendo "exceden nuestras esperanzas y emplean las manos de todos

los que quieren acudir a trabajar". Habrá que esperar, pues, a mejor época.

El dictamen final de la Sociedad Ec'01z6111iccz al ma/mscriro de L0scerIcI1e.s'

Como resumen de sus reflexiones y compendio de las propuestas que entiende

viables, la Sociedad Económica propone a Campo manes tomar en consideración las

siguientes propuestas de Loscertales:

El aumento de los ganados particulares en Barbastro, regulando el uso de los

pastos una junta de regidores y hacendados con el corregidor al frente y asistencia del

propio Loscertales.

- El uso de bueyes para la labranza, con una reglamentación adecuada.
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- La redacción de un plan y reconocimiento del terreno y costes para la construc-

cién del pantano que aumente el riego, costeado de las rentas de propios, con la debida eco-

nomfa.

- Reducir la "maquila" que se cobra en los molinos harineros a un cuartal de trigo

por cahiz.

- En cuanto a las condiciones de trábalo de los `ornaleros, la Sociedad es era res-J

puesta a su propia petición, presentada ante la Audiencia de Zaragoza, respecto del traba-

jo "de sol a sol" en las ciudades.

- Remover los impedimentos que dificultan el comercio de los aguardientes del reino.

- Ordenar al Ayuntamiento de Barbastro que entregue a Loscertales la documenta-

ci6n que precisa para demostrar lo excesivo del impuesto de 15 reales de plata por cada

quintal de aceite que se vende en las tiendas al por menor.

- Levantar la prohibición de entrada de aceite "f0rastero" en Barbastro, contra la

opinión de don Pedro.

En lo demás aconseja que, si ha de publicarse el manuscrito de Loscertales, lo haga

a sus expensas, no sin antes corregirlo con las anotaciones que se le hacen en el informe,

para luego someterlo nuevamente a la censura de la Sociedad.

5. CONCLUSION

A través del ojo certero de don Pedro vemos Barbastro. Una agricultura de secano

centrada en el olivo y la vid, sin Salida para sus productos. Ni el propio vino ni el aguar-

diente producen la rentabilidad deseada y tal vez ardorada de épocas anteriores. El creci-

miento de la población -mas de 2.500 vecinos- exige aumentar la productividad de la

tierra para el sustento del vecindario con abonados suplementarios y, sobre todo, con la

aportación del riego continuado. Los tradicionales cultivos de regadlo deben transformar-

se. Pero los costes del laboreo aumentan y quienes han de aportar su trabajo, los jomale-

ros, no estén dispuestos a venderlo a cambio de unos salarios que han quedado en pocos

arios reducidos a la mitad, como consecuencia del alza de los precios de todos los produc-

tos. El artesanado esta descapitalizado y no encuentra el camino de la revolución industrial

que se ha iniciado ya al otro lado de la frontera catalana. Se envidia la laboriosidad de los

catalanes vecinos en sus producciones fabriles y en su capacidad para el comercio. Se reco-
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noce su asfixiante cuasi monopolio en la introducción del ganado de labor. Y, en conse-

cuencia, se lamenta el endeudamiento creciente de los labradores que compran "al fiado"

primero y malvenden sus cosechas después. El crédito agrario esté por organizar. También

los mecanismos de capitalización de una posible incipiente industria. Y mientras tanto,

prestamistas y sementeros del propio Barbastro, o también catalanes, secuestran las pro-

ducciones de seda 0 de trigo en el momento de la cosecha (La Compaliia de Calad), cuan-

do el precio es mis bajo en el mercado local. Los beneficios de la comercialización se

obtendrán en otros lugares, para otros bolsillos. Don Pedro asegura poner de su parte todo

cuanto esta en su mano. Pero sus manos no bastan. Tampoco el Ayuntamiento esta en dis-

posicion de remover obstáculos. Ni puede ni quiere. Los regidores desoyen las advenen-

cias y consejos de su diputado del comfln. En las tertulias se queda solo. Siguen aferrados

a privilegios y ordenanzas tradicionales. No intuyen todavía la necesidad de cambios radi-

cales. Pero aunque quisieran tampoco les seria fácil salir del pozo en que les tiene hundi-

do un endeudamiento crónico. Los bienes de propios están hipotecados y el beneficio de

los arriendos se pierde igualmente en manos ajenas. Resulta muy improbable que puedan

dedicar a las obras publicas necesarias los capitales suficientes. Barbastro, por tanto, segui-

ra sin alumbrado, con caminos intransitables, sin pantano, sin molinos suficientes ni puen-

te sobre el Cinca. Debe antes desempeñar su hacienda.

Pero es en este punto donde las propuestas de Loscertales chocan directa y frontal-

mente con la mentalidad de la Sociedad Económica Aragonesa, con unos Amigos del País

que tal vez se cuentan entre el grupo de censualistas de pueblos y ciudades (no hay que

olvidar que muchos de sus socios son eclesiásticos). Y el censal es sagrado. Sus pensiones

anuales deben satisfacerse puntualmente. Es el derecho de propiedad liberal anticipado en

una formula medieval. Es una mentalidad rentista, pero también "propietaria". Mentalidad

que no colisiona con el resto de las recomendaciones de la Sociedad, todas de signo preli-

beral: la libertad de comercio e industria, la remoción de las anquilosadas ordenanzas gre-

miales, la lucha contra la ociosidad y su aportación benéfica al progreso. También su cien-

tilismo y su Escuela de Agricultura.

La Económica reconoce que Aragón tiene sed, que esté quedando rezagado en un

contexto de avances tecnológicos, que su balanza comercial le es desfavorable. Concuerda

con Loscertales en la necesidad de remover obstáculos, pero deja en evidencia a este cuan-

do advierte que la defensa de sus intereses particulares le dificulta la visión del camino a

seguir, la dirección aconsejable, prudente 0 posible. Se siente en la obligación de censurar

su manuscrito. (,Llegó a imprimirse"
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IMAGENES XILQGRAFICAS DEL ALTO ARAGON

EN LA PRENSA PER16D1CA ILUSTRADA DEL SIGLO XIX

Juan Ignacio BERNUES SANZ

El presente anfculo resume los resultados arrojados por un muestreo aplicado a

diferentes títulos de prensa periódica ilustrada espariola del siglo XIX, orientado a la loca-

lizacién de todos los grabados xilográficos posibles referentes al Alto Aragón que en ella

se publicaron. El objetivo principal propuesto es el de aportar un grano de arena para sacar

del olvido a estas interesantes y bellas imágenes, cuyo estudio bajo la consideración de

auténticas obras artísticas ha sido marginado hasta tiempos recientes: su condición de obra

colectiva' y su supeditación a los requerimientos industriales han favorecido el hecho de

que nunca hayan sido consideradas como obras verdaderamente artísticas, mientras que el

grabado al buril 0 el aguafuerte se han beneficiado de la tradición dieciochesca, conser-

vando la fama de ser el "verdadero grabado".°

El elenco de imzigenes olvidadas, heterogéneas y dispersas que ha dado como resul-

tado este muestreo aporta sin duda un enriquecimiento del cuerpo iconográfico conocido

y asentado del Alto Aragón, que puede ayudarnos a comprender un poco mes cómo se ha

Su publicucién se llevaba a cabo en tres fases principales. dibujo, grabado e impresión, y precisaba nor-

malmente del concurso de varios profesionales de diferentes Campos que no siempre eran cuidadosos en la realiza-

ci6n de su trabqio.

GALLEGO GALLEGO, Antonio, Historia del grabado en Espaiu, Madrid, Cátedra, 1979, p. 334.



configurado y qué rasgos definitorios ha ido adoptando la imagen de lo altoaragonés a lo

largo del tiempo, ya que en este proceso de definición la ilustración de prensa ejerció una

poderosa influencia en la mentalidad de muchos espalioles durante gran parte del siglo XIX.

Por otra parte, la visión de conjunto que proporciona nos permite realizar un recorrido por

las diferentes fases de la evolución general, tipológica y formal del grabado xilogralico

decimonónico, a través del hilo conductor de lo altoaragonés.

Estas populares publicaciones, que en la época se denominaban "peri6dicos" y que

actualmente entenderíamos bajo la denominucién genérica de "revistas", fueron el sopor-

te principal de la xilografía "a contrafibra" o "a la testa"," a la que se considera uno de los

primeros pasos hacia cierta democratización y transformación de la cultura por su capaci-

dad de difundir masivamente la imagen. Antes del surgimiento de las publicaciones ilus-

tradas, la configuración de realidades no cercanas 0 familiares resultaba para la mayoría de

nuestros antepasados decimonónicos enormemente imaginativa porque estaba sometida a

la tinta deformante de la literatura. Una verdadera revolución supuso en este sentido la apa-

dcién en la década 1835-1 845 de obras ricamente ilustradas como el maravilloso conjun-

to de litografías contenidas en la obraRecuerdos y bellezas de España* y otras ediciones

semejantes, que pusieron todo su esfuerzo en dar a conocer muchos aspectos inéditos y

desconocidos de nuestro país bajo la etiqueta de "lo pintoresco", y, en mayor medida, gra-

cias al repertorio icónico que pudieron proporcionar a un publico mucho mas amplio las

publicaciones periódicas de gran popularidad que diera tratamos

' Después de algunos antecedentes ilustres como la revista El Artista. abanderada del movimiento romántico

en Espolia, la xilografía fue utilizada ampliamente en nuestro país a punir de 1836-1837 en la edición de los primeros

periódicos ilustrados, diseliados a imiracién de ciertos títulos ingleses y franceses. Como causas de su fulminante

implantación hay que subrayar las técnicas y económicas: al contrario que el grabado calcográfico y la litografía, per-

mitia la esLampaci6n simultánea de la imagen junto a los tipos de imprenta, sin problemas y con una facilidad y rapi-

dez que abarataba considerablemente el coste del proceso y mejoraba notablemente el aspecto de las publicaciones.

4 Se han publicado varias ediciones y reediciones de esta obra, de las cuales nos interesa sobre todo el tomo

referido a Aragón de la primera de ellas, editada en 1844. Existe una cuidada edición facsimilar realizada por

Librería Pórtico de Zaragoza en 1974: Recuerdos y Bellezas de Es]uuia, obra destinada a conocer sus monumentos,

antigüedades y vistas pintorescas. En criminas dibujadas del natural y Iitogrqfiadas por E J. Parce risa y acompa-

Mdas con textos por R P0"erery J. M. Quadrado.

Este tipo de ediciones con ilustraciones l itograHadas tengan un alto coste y por ello solo pudieron ser adqui-

ridas por sectores muy minoritarios de la sociedad. Por poner un ejemplo, el tomo dedicado a Aragón de la obra

Recuerdos y bellezas de Espuria solo como en Barbastro con una decena de suscriptores y un minero similar tuvo en

la ciudad de Huesca (así se desprende del listado de suscriptores que aparece al final de la obra). En cambio, el precio

mucho mes asequible de las publicaciones periódicas ilustradas que se editaron en la misma época facilité que estas

pudieran tener una mayor popularidad, llegando a capas mucho mes amplias de la población.
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Hasta los umbrales del siglo XX en que se generalicé el empleo masivo de las téc-

nicas fotográficas y fotomecánicas en la industria editorial, nuestros ancestros solo pudie-

ron acceder al conocimiento de muchos aspectos del mundo a través del prisma del entra-

mado de leneas característico de este tipo de grabado. Con toda su carga de subjetividad,

con todos sus defectos e imperfecciones, las nuevas ilustraciones x i logréllcas, que con gran

prodigalidad este tipo de prensa divulgó en la Sociedad de su tiempo, constituyeron un

registro pictórico del mundo inalcanzable en la época con otros medios. A pesar de supo-

ner en realidad un paso atrás en el tratamiento realista de las imágenes, que la litografía

había mejorado notablemente, su poder de persuasión estética fue tal que, ya en el momen-

to de su implantación en 1836, sustituye al resto de las técnicas de grabado usadas por la

imprenta, podemos recordar a este respecto un ejemplo magnifico en una obra que hace

precisamente referencia al Alto Aragón: un articulo publicado en 1838 en el periódico El

Siglo XIX con el titulo "Fortun Galindez, Señor de Huesca"° aparece ilustrado con un gra-

bado al buril realizado por Antonio Gómez, según dibujo original del artista Vicente López

(foto l). A pesar de tratarse de un grabado calcográfico, su tratamiento técnico tiende a imi-

tar los característicos trazos xilogralicos que se estaban imponiendo estéticamente en estas

fechas en el mundo de la imagen.

Aunque los títulos de prensa ilustrada espariola que se han muestreado en este estu-

dio no tuvieron el alcance y las grandes tiradas de ejemplares de otros países como Gran

Bretaria 0 Francia, son algunos de los mis populares en nuestro pufs y su grado de pene-

tracién en nuestra Sociedad puede considerarse lo suHcientemente amplio y profundo

como para atribuirles una notable influencia en la conformación del imaginario colectivo

español: su papel era un poco Como el de la televisión de hoy en día, cuyo mensaje es acep-

tado sin contestación gracias a su gran poder de evocación.

Realizar un muestreo en el mare mágnum de publicaciones ilustradas, diversas y

heterogéneas en las que el siglo XIX fue tan prolífico resultaría tarea imposible si no se

hubiera establecido preViamente un Claro orden de prioridades, este ha consistido en la

selección exclusiva de aquellas publicaciones ilustradas de tipo "magazine" e "ilustraci6n"

que alcanzaron mayor difusión y popularidad en el largo periodo en que la xilografía tuvo

plena vigencia en la prensa espaliola, es decir desde su inicio en 1836-1837 hasta 1880

" Puede verse una reproducción de este grabado en CARRETE PARRONDO, Juan, VEGA, Jesusa, BOZAL,

Valeriano, y Francesc FONTBONA, El grabado en EspaHí (siglos xlx y ex), Summa Antis,bol. XXXII, Madrid, Espasa

Calpe, 1988, p. 205.
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aproximadamente, excluyendo las de tipo joco-serio o satírico, mucho menos interesantes

en relación a los propósitos de la investigación.

Como en el resto de Europa, la difusión del periodismo gráfico en Espuria durante

el siglo XIX asiste a una larga evolución con progresivos y notables cambios, que presenta

tres periodos netamente diferenciados. Desde 1835 a 1849 prevalecen en el mercado los

llamados "Magazines", "Peri6dicos pintorescos" y "Museos", auténtico género herido

que pretendía aportar a la sociedad "utilidad, interés, amenidad y estar al alcance de todas

las clases sociales". Son publicaciones de carácter heterogéneo que no se ajustan a géne-

ros puros y constituyen auténticas miscelzineas de lecturas variadas para la familia, en las

que predomina lo literario, lo histérico y lo costumbrista. Dos de las mas características y

de mas larga permanencia de este periodo han sido revisadas en este estudio: Semanario

Pintoresco Español (l836- I 857), pionero en Espacia en el uso extensivo de grabados xilo-

graficos, y el Museo de las Familias ( 1843-1871), ambas editadas en Madrid. Hasta 1868

se entra en un perforo de indefinición en el que los editores parecen perfilar un proyecto

periodístico que intenta superar la vertiente pintoresca de tradición romántica y en el que

la mayoría de las publicaciones ilustradas adoptan en su cabecera el término "universal",

comenzando a integrar en sus paginas la noticia de actualidad y un creciente tono de rea-

lismo, así la publicación madrileria Museo Universal (1857-1869), también analizado en

este estudio. Por ultimo, como representación de la ultima fase de este tipo de publicacio-

nes xilografiadas, se ha consultado la mas genuina de todas ellas, La Ilustración Espaliola

y Americana, que nació en 1869, terminando por dar paso en la década de los ochenta al

fotograbado en su afán por la información de la actualidad y la representación de la reali-

dad bajo el lema de "mostrar el acontecimiento antes de explicar1o".7

En todos estos títulos pueden encontrarse textos e imágenes relativos al Alto

Aragón, aunque en numero escaso en consonancia con su situación marginal respecto a los

centros editores y consumidores de prensa" y su mínimo protagonismo en los sucesos his-

1 Puede obtenerse una excelente información sobre los variados aspectos de la prensa ilustrada de esta

época en La Prensa ilustrada en España. Las ilustraciones. 1850-1920. Coloquio Internacional Rennes,

Montpellier, Iris - Université Paul Valéry, 1996.

K En el mercado editorial español se observa una clan difusión radial con centro en Madrid, aunque exis-

ten algunos nflcleos provinciales de acusada personalidad como Barcelona o Valencia, teniendo Zaragoza una pre-

sencia insignificante. Puede confirmarse, sin lugar a dudas, la ausencia de Huesca como plaza editora de esta clase

de prensa ilustrada, pero es de suponer que los periódicos pintorescos, difundidos por suscripción con alcance nacio-

nal, fueron lerdos también por los altoaragoneses del siglo XIX.
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térmicos relevantes de la época. Entre todas ellas se observa una mayor presencia de lo alto-

aragonés en el Semcmario Pintoresco Espcu6ol, periódico doble meme interesante porque

nunca empleé de forma sistemática modelos icónicos extranjeros, repetidos o estereotipa-

dos, y estuvo interesado en contribuir al "conocimiento de las cosas de nuestro propio

pafs". Ello puede ser debido, tanto a que la gran riqueza histórica y monumental del Alto

Aragón cuadraba a la perfección con las temáticas pintorescas del periódico, como a la

influencia que con toda probabilidad ejerció el oscense Valentín Carderera en la divulga-

cion de algunos lugares desconocidos de su patria chica, ya que su papel en este periódico

no se limito al de simple Colaborador literario," sino que puso sus grandes conocimientos

al Servicio de su cargo como coordinador, en su Segunda serie, de la sección mas impor-

tante del periódico, la de "Espana Pintoresca, Viajes y Bellas Artes"."' También puede sena-

larse en la dilvulgacion de ciertos aspectos poco conocidos del Alto Aragón la influencia

de su prolillco redactor Juan Guillen Buzaran, que eseribio varios artículos referentes a

Huesea y estuvo vinculado temporalmente a ella, como el mismo nos señala en uno de sus

artículos: Nosotros, residentes algún tiempo en aquel país, hemos tenido ocasión de

contemplarle detenidamente, reconociendo sus importantes monumentos, y gozando del

bello panorama que presenta, según la variedad de las estaciones, y hasta en la transfor-

macion momentánea y pasajera de la luz en el altercado curso del día.. "." Especialmente

interesante por las noticias que apone sobre Huesca es un articulo mono gratico que escri-

bio este periodista sobre La Campana de Huesca en l842,'2 que constituye el germen de

una larga serie de recreaciones artísticas y literarias basadas en esta leyenda.

Las publicaciones periódicas correspondientes a la primera época pintoresca

constituyen auténticos baluartes del nuevo eclecticismo literario que intentaba aunar las

encontradas tendencias puristas clasicistas y románticas anteriores. En 1836, fecha de

la aparición del Semanario Pin mresco Español, el movimiento romántico, como tal,

Carderera se encargó en sus pziginas de noticias de Bellas Artes, análisis y descripciones de obras maes-

tras de la pintura, biografías y estudios de grandes amistas antiguos y medemos (Goya), y redacté una pequeria, pero

interesante, Historia de Ya Arquitectura Espariola y ciertos escritos de denuncia sobre las tropelías que contra el buen

gusto se estaban cometiendo en sienas construcciones urbanas y sobre la demolición de monumentos histéricos.

la Así aparece acreditado en las primeras páginas del minero que inicia su segunda serie, en 1839, bajo el

subtitulo "Materias que han de tratarse en esta obra, y principales colaboradores que gustan encargarse de ellas".

" GUILLEN BUZARAN, Juan, "Estudios Histéricos I. Huesca", Semwmrio Pintoresco Espariol. 24 de abril

de l842: 134-136.

GUILLEN BUZARAN, Juan,"Estudios Histéricos III. La Campana", Semanario Pintoresco Español, 8 de

mayo de 1842: 147-149.
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haba caído en profundo descrédito en Espuria, aunque la mayoría de los artículos e

ilustraciones de esta primera fase evolutiva muestran una expresión residual muy

intensa de los gustos románticos que seguirzi permaneciendo en mayor o menor

medida hasta muy avanzado el siglo.

Aunque existen excepciones, el periodismo de esta época muestra un mayor

interés por ilustrar los aspectos humanizados de la realidad, raras veces se valora lo

artístico o el paisaje natural en si mismo, si no va vinculado a lo costumbrista o a lo

histérico, preferiblemente en sus vertientes legendaria y de ejemplificación moral,

intereses que pueden observarse también en otro tipo de géneros ilustrados muy

característicos de la época, como los "viajes pintorescos".'" De forma acertada

advierte García Guatas, al hablar de los eruditos románticos que visitaron el monas-

terio de San Juan de La Peria, " . En definitiva, durante muchos arios les atraerá mas

[de este monasterio] la historia, las tradiciones y la leyenda que la arquitectura y el

arte que contenía''la

En consonancia con su política de divulgación de los monumentos espalioles

mis emblemáticos, el Semanario Pintoresco EspaEol'5 se ocupa por primera vez en

Escaria del monasterio pina tense, olvidado de todos en las recónditas montalias de

Aragón:

Hay ciertos edificios, cuyos nombres serán siempre pronunciados con respe-

to, y que despiertan profundos recuerdos a todos los que sientan latir en sus venas san-

gre española [...]. Menos olvidado Covadonga que su rival en glorias San Juan de la

Perla, sirvió alguna vez de asunto a los cantos del poeta y al pincel del artista, empe-

ro no encontramos ni un solo verso, ni un grabado que perpetué la memoria de aquel

célebre monasterio, por eso el SEMANARIO consagrado siempre a cantar las pasa-

das grandezas espariolas, va a dedicar algunas líneas al monástico asilo, donde se dio

comienzo a las nobles monarquías de Navarra y Aragón.

Encabezando el articulo se reproduce una curiosa vista general del monaste-

rio, muy lineal y sencilla, que apenas esboza los rasgos esenciales del edificio para

ORTAS DURAND, Esther, Wajeros ante el paisaje aragonés (1759-1850), Zaragoza, lnstitucién Fernando

el Católico, 1999, p. 336.

u GARCiA GUATAS, Manuel, "Gentes y personajes que subieron a San Juan de La Pe13a", en LAPENA PAUL,

Isabel ( lord.), San Juan de la Pe1?a. Suma de Estudios, 1, Zaragoza, Mira Editores, 2000, pp. 175-176,
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centrarse en la impresión que produce en el visitante la imponente bóveda pétrea que

da cobijo al recinto (foto 2). A través de la lectura del texto podemos observar como,

en efecto, no se valoran en absoluto las riquezas arquitectónicas y escultóricas que

después de varios incendios y siglos de abandono el monumento aun atesoraba: "

Cuál es la serial que recuerda el teatro de las glorias de Pelayo y García Ximénez"

;Dos pequeros santuarios sin mas riquezas que sus recuerdos, que la mano de la

ignorancia antes que la del tiempo destruiré tal vez bien prontos Ni una sola men-

cion a los bellos motivos de los capiteles del claustro ni a sus excepcionales ele-

mentos constructivos románicos, a través de los textos y también de las imágenes,

podemos observar como toda la atención sobre el cenobio pina tense se focaliza en

resaltar su pasada grandeza, en revivir las hazaiias legendarias de los hombres allí

sepultados que iniciaron la Reconquista y construyeron los primeros reinos penin-

sulares. En consecuencia con estos presupuestos, las otras dos xilografías que acorn-

panan el articulo se limitan a proporcionar detalles de los sepulcros de los reyes,
nobles y ricoshombres Alf enterrados (fotos 3 y 4), como un intento de aproximar al

lector a la presencia física de los héroes míticos a través de sus restos, lo único que

quedaba de ellos aparte de su memoria.

Del Santo Grial, Conservado en la catedral de Valencia ero vinculado a estep

monasterio a través de la le anda, podemos encontrar en los eriédicos al unas noti-y p p g

cias y representaciones. Valga como ejemplo la sencilla xilografía que publicó

Semanario Pintoresco Espa1€ol en 1856 (foto 5)."'

Otro de los monumentos altoaragoneses que gocé de máxima atención en esta

época fue el castillo de Montearagén, sobre el que Semanario Pintoresco Espaiiol

publicó en 1844" dos interesantes artículos, como el célebre monasterio pina tense,

su doble condición de escenario de proezas histéricas y solar para el descanso de los

reyes resultaba sumamente atractiva a los ojos de la época: " . su antiguo origen,

sus distinguidos privilegios otorgados por los reyes de Aragón, el sitio honrosamen-

te histérico en que se halla colocado y los curiosos sepulcros y célebres reliquias que

ha contenido, le han hecho siempre el asunto de las aragonesas crónicas, y el obje-

to de las investigaciones y del examen de los viajeros". En general, los castillos, los

monasterios y las ruinas son un vehículo muy apropiado para desarrollar muchas de

Semanczrio Pintoresco Espa1?0l, 25 de enero de 1857.

Semanario Pintoresco Espar?r»l, 3 de marzo de 1844 y 10 de marzo de 1844.

6
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las aspiraciones que insuflan el espíritu romántico. A través de ellos pueden dar rien-

da suelta a sus sentimientos intimas ligados a la melancolía, la tristeza y la soledad.

Por su situación de abandono constituyen ámbitos idóneos para contactar con otras

realidades lejanas en el tiempo, sus restos sugieren el misterio y estimulan la fanta-

sfa, facilitando el contacto intimo con las presencias legendarias que las habitan:

. estos son los antecedentes, la honrosa historia, los antiguos timbres de ese

viejo y arruinado monumento, que el ilustrado viajero contemplé con sabrosa curio-

sidad y respetuoso recogimiento, al pasar por la suave falda del vistoso monte donde

tiene asiento, y cuyos caprichosos pedregales, variamente amontonados en las mérge-

nes del tortuoso camino, no son otra cosa, por desgracia, que las piedras desprendidas

de aquella desmoronada mole, centro un día de la gala, de la ostentación y de la gran-

deza, asilo después de la recogida piedad, y hoy solitario y mezquino teatro de la

ruina, del olvido, y de la ingratitud humana.'"

En el conocimiento y divulgación del monasterio de Montearagén hay que

atribuir a Valentín Carderera un papel destacado. En sus dibujos y escritos de denun-

cia el monasterio ocupa un papel importante, porque su ruina constituía uno de los

ejemplos mes ostentosos del descuido, abandono y negligencia que en su época esta-

ban haciendo estragos en el patrimonio artístico espariol:

No nos cansaremos en llamar la atención del gobierno, como otras veces lo

hemos hecho, ara oler coto a estos actos del mas refinado vandalismo. 'No ha habi-
L-

do alguna real orden para exceptuar del anatema de demolición algunos monasterios

célebres y brillantes monumentos del arte nacional" [...] i,N0 habría un expediente

para salvar algunas capillas, altares, sepulcros ricos de bellos mármoles y labrados

con singular primor, y que los propietarios de ahora no los aprecian mas que como un

monten de piedra para construir una pared? [...] Con tantas convulsiones políticas

desde el ateo 8, han desaparecido de los conventos la mayor parte de las preciosidades

de arte manuales, [...] así lo que quedaba en la ultima supresión, era muy poco com-

parativamente con lo que antes había. Este poco se ha descuidado, se ha abandonado,

deteriorado y perdido sobre todo en nuestras provincias del norte y occidente. ;Así

convertimos el oro en polvo! ¢;Por qué la nación ha de renunciar a estas preciosidades

que con el tiempo nos pueden atraer tesoros? LNO vemos que todas estas obras son

también trofeos y muy grandes testimonios del genio espariol""'

\x Ibídem.

"' CARDERERA Y SOLANO, Valentín, "Sobre demolición de los monumentos z1rtisticos". Semcmario

Pin mresco Espaziol, 19 de julio de 1840, pp. 230-231.
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El artista y erudito oscense mostré las minas del Castillo y explicó su importancia al

autor de los aniculos delSemanario,Guillén Buzaren, como él mismo nos explica:

En aquella época tuvimos ocasión de reconocer todo el antiguo faene y el desman-

telado edificio, asistidos de algunas personas ilustradas del pufs, y de un distinguido amista

amigo nuestro (don Valentín Calderera, sujeto tan conocido en España como en el extranje-

ro por su aplicación y sobresaliente mérito), cuya laboriosa aplicación, conocimientos y

curiosidad escrupulosa habrán probablemente librado del olvido, sino de la inevitable mina

de estos tiempos, a muchos insignes monumentos, y objetos preciosos que ha estudiado

detenidamente, y trasladado con su pincel a la rica colección de antigüedades de este géne-

ro que posee, como foto de sus asiduas tareas al recorrer la peninsula?"

Carderera influye en la orientación general del Semanario Pintoresco Espaliol

como coordinador durante un tiempo de la sección de "Esparia Pintoresca, Viajes y Bellas

Artes", es de suponer que, en función de este cargo, se dejaran a su criterio la elección y

el tratamiento de muchos artículos dentro de estas áreas. También fue colaborador de

"dibujos"2' junto a otros amistas importantes, por lo que muy probablemente aportara sus

dibujos originales para la realización de algunos de los grabados publicados. Como el artf-

culo anterior, este se acompalia de una vista general del castillo-abadia, que por sus carac-

teristicas podría basarse en un original dibujado por don Valentín (foto 6): el paisaje de

gran protagonismo, árido y montañoso, acoge a dos paisanos que sirven para situar la esce-

na en el ámbito aragonés y sugerir la escala. La imagen del monumento esta obtenida antes

de la desamortización ya que consen/a íntegramente sus elementos arquitectónicos y todas

sus dependencias. También obtenida anos antes es la imagen que sirve de ilustración al

segundo de los artículos, el sepulcro de Alfonso el Batallador (foto 7), que ya había sido

victima de la piqueta desamortizadora en la fecha en que la xilografía se publica. Este es

un ejemplo de obra de arte desaparecida que solo podemos conocer gracias a la gran labor

realizada por Carderera, como su biógrafo Pedro de Madrazo recuerda anos después

.. recorría la Península en medio de los horrores de la guerra civil, explorando

los insignes monumentos y gloriosos recuerdos de la historia patria que parecían un día

imperecederos, sin que los peligros, las fatigas y las privaciones fuesen parte a moderar

lbfdem.

Carderera aparece acreditado en las primeras páginas del limero que inicia la Segunda serie del periédi-

co en 1839 como "colaborador de dibujos", junto a G. Pérez Villaamil, J. Pérez Villa mil, J. Elbo, V. Jimeno, J.

Alanza y V. Velasco.
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su entusiasmo y a contener su admirable actividad, ilustrando al vulgo acerca de las

bellezas amenazadas por su ciego delirio, y acerca de los gloriosos recuerdos que ence-

rraban, exhortándole a conservarlos. Mais de una vez tuvo la suerte de evitar su ruina, y

cuando sus esfuerzos no lograban contener tan furiosos instintos de devastación, conse-

gufa al menos suspenderlos por breves instantes para reproducir con el lzipiz lo que muy

rento iba a reducirse a escombros. Así conservé Carderera objetos recios os, cuya ér-

dlda hubiera sido irreparable, y así reunió en tan expuestos y fatigosos viajes un tesoro

de dibujos tomados del natural, tanto mas interesantes cuanto que ha desaparecido una

gran parte de los objetos y monumentos que representan."

Este grabado en línea negra constituye una simplificación muy esquemática de

otro modelo idéntico que aparece litografiado en la importante obra de Carderera

Iconografía Espa8ola,2" junto al de una infanta. Constituye un buen ejemplo para recor-

dar algunos de los argumentos que se han esgrimido tradicionalmente en contra de la

consideración artística de la xilografía, técnica que verdaderamente demostré su versa-

tilidad para vulgarizar otro tipo de imágenes mas anfsticas de forma reiterada: grabados

calcográficos, litografías y, por supuesto, otras xilografías fueron copiadas a menudo

xilográficamente sin hacer mención expresa casi nunca de la autoría de los originales.

Al igual que algunos de los monasterios y castillos del Alto Aragón, su capital

debió de resultar bastante atractiva desde el punto de vista romántico porque también

posera abundantes restos que permitían saborear su rica y legendaria historia, así lo

entiende por ejemplo Czinovas del Castillo cuando describe la capital oscense en la

introducción a su obra La campana de Huesca: "... ciudad lóbrega y triste para quien

solo busque el placer de los ojos, agradable para los que prefieren la meditación y el

silencio, para los que gusten ver las tumbas de los héroes y de visitar los lugares donde

acontecieron las altas hazañas, para los que se apacientan en la memoria, y sienten el

amor de lo antiguo". Las descripciones que aportan sobre Huesca diversos viajeros de

la época, así como los artículos de prensa y las imágenes que los ilustran, suelen

subrayar su carácter de ciudad pintoresca, aunque austera y triste. El Semanario

Pintoresco Espaysol publicó en 1842 una panorámica muy naturalista de la ciudad en

MADRAZO, Pedro, "Elogio flincbre de D. Valentín Ca1rdereI'41", B1//0n'11 ale la/ Avu(lz'/rIi!z de la HistoI'i¢1 l l.
1882: 5»l2 y 105-126,

CARDERERA Y SOLANO, Valentín, [(.0110grafiu E.\.[JuI70l(1. C0l@1.c.i(3/1 de R('fI'([f()S, Esmtuus, MIzz/so/@0.s. \.

de/mis Monu/nelzros iI1(5¢/I/0.s. de Re.\'e.s., Reinas, Gr¢u1de.s Cc1[1irf/rms, Escrit1»/'c.s', err; desde el .siglo al lzfzsm el XV/1 /

c0]Jic/dos de los origi/zales por D. Wzlwzrl'/1 Cclrdrfrem y S011IIza... C01I texto hirig/'¢?fir'0 .\' c/esc1'i;1ti\v1 en 41)/I/70/ .\.

f)c1/zcés por el n1is11111 autor, Madrid, Ramón Campusano, l255_1864, 2 vals. con lziminas.
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esta época (foto 8),2* con sus amplias huertas en primer plano y su apireado caserío

encrespado por las torres de sus iglesias y culminado por la torre y los pináculos de su

altiva catedral.

No encontramos en los periódicos de época pintoresca monumentos de la capi-

tal oscense como la catedral, ayuntamiento, etc. ni otros importantes de la provincia,

como podría ser el castillo de Loarre. Bien es verdad que en estas publicaciones la

selección de temas e ilustraciones no era sistemática. Si lo era, en cambio, en otro tipo

de obras de carácter enciclopédico como la de cuadrado, donde todos estos monu-

mentos importantes se dan a conocer a los lectores, bien por medio de descripciones

literarias, bien a través de imágenes litografiadas. En los periódicos ilustrados la repre-

sentacién de los motivos era a veces producto de la casualidad, de la disponibilidad de

originales en un momento dado. A esta última razón puede atribuirse la inclusión enel

Semanario Pintoresco Espariol de una xilografía que representa la ermita de Nuestra

Señora de Salas," imagen que por sus características tal vez esté también inspirada en

un dibujo original de Valentín Carderera, cuya existencia desconocemos (foto 9).

Pero, en leneas generales, las temáticas y las imágenes preferidas por los perié-

dicos de esta época caen siempre en la tentación de desarrollar aspectos que atareen a

las glorias y las hazarias legendarias del pasado, a los hitos de la historia. Hitos que en

la ciudad de Huesca encuentran dos momentos con gran poder de seducciénz la anti-

Liedad romana, personificada en la fi era del matico unto Sartorio, y, sobre todo, la

Edad Media, que se desarrolla en el terreno de lo legendario a través de un fascinante

personaje, Ramiro II el Monje. Del primero de ellos, fundador y consolidados en la

península de un gobierno semejante al de Roma, nos llega a través de la mirada de lo

pintoresco una imagen que subraya lo mas legendario de su epopeya: la xilografía

publicada por El Museo de las Familias en 185024 (foto 10) representa el momento en

que la cierva Egeria, enviada por Diana, auxilia en sus resoluciones a Sertorio vatici-

nandole el futuro. Compuesta a base de los elementos de representación y actitudes tfpi-

cos de la pintura de historia de la época, su primer plano concentra todo el protagonis-

mo en Sertorio y su cierva y se enriquece con la inclusión de un fondo escenogrético

de arquitecturas clásicas y soldados romanos.

Sermzlmrio Pi/1Im.@.s/.0 E8I)£1/$01, 24 de abri l  de 1842.

S¢'III(II1(II.I0 Pir1Im'e.v<*r1 Es/m/70/. 30 de enero dj 1853

EI Museo de [as Ffzllziliax. Iono VIII. 1850.

I
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Mucho mes famoso, apreciado y difundido es el segundo de estos hitos represen-

tado por la figura de Ramiro II y los hechos legendarios de su reinado, que encuentran

unos medios de representación predilectos no en la propia imagen del monarca sino en la

sórdida cripta donde la tradición sitilla los cruentos sucesos que relata la leyenda de La

campana de Huesca, un monumento impregnado de vibraciones legendarias, de presen-

cias impactantes y de sugerencias, que se convirtió a partir de esta época en un elemento

verdaderamente emblemático de la ciudad. Este pasaje legendario de las antiguas créni-

cas de Aragón, que supone una forma adaptada de mitos muy anteriores," ha suscitado el

interés de un gran numero de literatos y amistas en una ininterrumpida sucesión que llega

hasta la actualidad. A partir de las escasas noticias del hecho publicadas por Guillén

Buzaran en el Semanario Pintoresco Espaysol, Cánovas del Castillo se intereso por esta

historia y escribió su famosa obra La campana de Huesca,publicada en 1852, a la que

han sucedido novelas, obras dramatizadas, lienzos, grabados, etc., que tratan el mito a tra-

vés de muchos y variados enfoques.

Aunque bien es verdad que la imagen del suceso que con especial fuerza ha tras-

cendido en la memoria colectiva es la dramática composición que Casado del Alisal pinté

en 1880, la mayoría de las imágenes que sobre esta leyenda publicó la prensa ilustrada a

lo largo de buena parte del siglo no se ajustan en absoluto a este modelo, no muestran,

como el famoso lienzo, un pasaje explicito del argumento legendario sino que prefieren

sugerir sus cruentos sucesos a través de la representación del lugar concreto en que supues-

tamente o unieron, siguiendo con ligeras variaciones una fórmula estereotipada que inven-

ta Parce risa enRecuerdos y bellezas de Espana." La litografía con título La campana de

Huesca de Parce risa (foto ll) muestra a dos personajes sumidos en la atmósfera inquie-

tante de la cripta, bajo la cmceria de la bóveda, iluminado por la dura luz que proyectan

las troneras, uno de los personajes vestido con ropas tradicionales aragonesas señala con

el dedo el lugar exacto en que se amontonaron las cabezas de los nobles rebeldes a otro

personaje vestido a la romántica, sin duda un visitante que, sentado en un banco de piedra,

medita con visible pesadumbre en los sucesos que el oscense le esta relatando.

Con similares elementos iconográficos y algunas variaciones, encontramos en la

prensa de posteriores épocas dos xilografías mis. La primera de ellas, publicada en

Véase sobre la conformación del mito y su evolución y repnesentacién a lo largo del tiempo LALIENA

CORBERA, Carlos, La Campana de Huesca, Zaragoza, CAI, 2000.

QUADRADO, J. M., op.cir,
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1867 enEI Museo Universal" (foto 12), elige un punto de vista mis frontal, lo que per-

mite incluir con naturalidad en la escena la entrada a la cripta y la escalera y sugerir un

ámbito mucho mis amplio y menos opresivo, mes próximo a la realidad, en definitiva,

que en la forzada imagen de Parce risa, este verismo se potencia representando a los per-

sonajes, uno como un monje y el otro como un guerrero medievales bajo la Clave de la

bóveda de la que pende una argolla, que tampoco aparecía en la litografía anterior, ele-

mentos que persiguen sugerir en el observador la impresión de que es una escena

ambiental captada realmente en la cripta en un tiempo contemporáneo a la leyenda, pre-

tendiendo ser algo así como una fotografía del pasado.

Otro de los grabados publicado posteriormente, en 1874, en La Ilustración
Espaz3o1a y Americana"" (foto la) vuelve a representar a los dos personajes ya típicos

entre los fríos y sombríos muros de la cripta. El artista retoma la forzada perspectiva de

Parce risa, pero captando la zona inversa del recinto con unas proporciones mes reales.

En esta ocasión se representa a los prototipos vestidos con ropas actuales el que pare-

ce relatar la leyenda, como un paisano, y el que la escucha atentamente, como un visi-

tante adecuadamente vestido Con traje y sombrero. Es en definitiva una escena de tipo

naturalista abordada desde la perspectiva del presente.

Una de las pocas imágenes que se sale de este estereotipo es la que publicó en

1851 el El Museo de las Familias" (foto 14). Con el título de "Cuenta a tu seriar lo que

a mi me has visto hacer", esta xilografía de Ortega y U rabieta elige para su representa-

ci6n un pasaje de la leyenda, pero no el instante mas cruento, como Casado del Alisal,

sino aquel en que el abad de San Ponce de Tomaras corta las flores mas encumbradas

y orgullosas del "tranquilo y ameno jardín del monasterio" en presencia del emisario

de Ramiro el Monje. Constituye una escena de tipo historicista en la que observamos

algunos de los convencionalismos típicos en la pintura de historia de la época, como la

teatralidad de los gestos en busca del dramatismo.

Aunque, como hemos visto, enel Semanario Pintoresco Espariol se dan noticias

sobre la leyenda de La campana de Huesca, esta nunca fue divulgada a través de una

imagen especifica de su argumento. Si, en cambio, publicó este periódico algunos

curiosos grabados relativos a su protagonista, como el que representa su supuesta efigie

El Museo Ur1i\>ersf11 8. 24 de febrero de 1867.

Lu I/usfrucizin Espa/50/41 y A/nerim/1c1 XXXIII, 8 de septiembre de 1874.

El Mzzsw de las Familias. tomo IX. 1851.

a
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(foto l5)," fruto probablemente de las elucubraciones en tomo a indumentarias histéricas

que tanto gustaban a Carderera: la vestimenta del personaje deja traslucir su doble condi-

cion de monje y rey, y su expresión de soberbia y altivez, su postura un tanto amenazante

al levantar el cetro, pretenden reflejar de alguna forma los cruentos sucesos que conmo-

vieron su reinado. E1 mismo articulo viene acompaliado de otra xilografía que representa

el lugar donde el personaje esta enterrado en el claustro de San Pedro el Viejo de Huesca

(foto l6)," un grabado que, aunque define con precisión los detalles del sepulcro tardorro-

mano, no tiene ninguna preocupación por conseguir una apariencia real de la pieza: no se

interesa en absoluto por la textura de la piedra o por resaltar la técnica de altorrelieve con

que esta realizada la talla, y por ello sus elementos iconográficos parecen flotar extrana-

mente en un fondo neutro dando la sensación de ser una escena puramente fantástica.

Si comparamos el sentido y el tratamiento de este grabado de 1847 con otra xilo-

grafia del claustro de San Pedro el Viejo publicada en La Ilustración Espa130la y Ameri-

cana en 18743* (foto 17), apreciaremos los avances que en Cuanto al sentido, la funciona-

lidad y el tratamiento de la imagen se habían producido entre una época y otra. Esta (ulti-

ma no es ya una representaeion esquemzitica y lineal, sino una composición hzibilmente

resuelta en bucea de los Valores plásticos y lumínicos, que no busca sugerir connotaciones

legendarias 0 historias del monumento ni una deseripeion de los Valores artísticos que este

pudiera contener. Es una escena de tipo ambiental que intenta captar un momento efímero

de la vida diaria, como si se tratara de un rápido apunte o una fotografía: el claustro per-

maneee en la penumbra, una puerta se abre, un clérigo pasa. Un ambiente que expresa a

través de la imagen las mismas sensaciones que Soler y Arques describe con palabras:

Anidase la lobreguez en el inmediato claustro, lirica memoria legada a la parro-

quia por los monjes que la poseyeron, se floras del recinto las tinieblas solo ceden por algu-

nas horas el puesto a un pálido creplisculo, amigo del silencio y propicio a las sombras de

los finados que allí yacen; los rayos del sol, estrellándose en el tabique que a excepción

de un estrecho semicírculo tapia sus arcos bizantinos, no calientan el húmedo suelo des-

nudo de baldosas, y james la luz de mediodía y el cielo de primavera se reflejan en aque-

llos pardos muros y en el bajo techo de maderaje que cubre en declive sus alas.. "

` SOLER Y ARQUES, Carlos,Huesca monumental,Huesca, La Val de Onsera, 1995, pp. 186-187 [edición fac-

similar de la publicada en Huesca por Imprenta y librcrfa de Jacobo María Pérez en 18641.
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Ibídem.
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En esta (ultima fase periodística, que ejemplifica magníficamente La Ilustración

Espariola y Americana, el interés por la representación de la realidad y del suceso de
actualidad llega a su máximo apogeo. Se da la circunstancia de que en el Alto Aragón no

se produjeron sucesos histéricos relevantes en esta época, por lo que, lamentablemente,

han llegado hasta nosotros muy pocas imágenes de esta interesante fase evolutiva del gra-

bado xilograflco. Como ejemplo de ilustración típica de crónica de la tercera guerra car-

lista puede destacarse Wsta del puente sobre el rio Alcanadre, en el ferrocarril de

Zaragoza a Lérida destruido por las facciones de D0rregaray3" (foto 18). También pode-

mos encontrar un ejemplo de crónica de sucesos de actualidad en otra xilografía publica-

da por esta revista en 1872" (foto IR), que se afana por resumir en una imagen casi foto-

grafica el clima desolador y el dramatismo de un "naufragio de una barca de pasajeros en

el rio Cinca", un suceso en su día motivo de interés y hoy olvidado por todos.

Junto a estos motivos pintorescos preferidos por el pflblico los periódicos solían

publicar a menudo resellas sobre vidas de santos y algunas biografías de personalidades

ilustres del pasado 0 del presente que pretendían configurar algo así como un panteón de

celebridades. En el caso altoaragonés son ineludibles los mártires san Lorenzo y san

Vicente, motivo de algunas xilografías poco interesantes, y ciertos personajes laureados

por la fama como el conde de Aranda, don Félix de Azara (foto 20) y don José Nicoles
de Azara, marqués de Nibbiano. Este liltimo sobre todo, político, diplomático, escritor y

artista destacado, es, por su carisma, motivo de gran admiración en la época y, por ello,

da lugar a un tratamiento literario e i conogréll co muy cuidadoso y completo por medio

de las imzigenes. En el artículo publicado por el Semanario Pintoresco Español en 185638

las notas desu biografía se ilustran ampliamente no solo mediante el típico medallón que

enmarca su retrato de perlil" (foto 21) sino también, como ocun*fa con los personajes his-

toricos de la mayor importancia, acercándonos a sus restos, que descansan en un suntuo-

so sepulcro de mannol en la parroquial de Barbunales (foto 22). Además, con el fin de

magnificarlo, se representan algunos signos de su gloria como el monumento conmemo-

rativo realizado por Canova que Roma le dedico (foto 23).

La I[L¢.vf1.a(i6n Es1mriol¢z y A1r1ez.i('(1Iz£1 XIX. 14 de agosto de 1875.

L a Ilz1srI'czci(iI1 E81Ja/30/4 .\'AI11eri('cI11a XXXV. 16 de septiembre de 1872.

Se111cz/m1'i0 Pi/110I.€.s'w E.s1711801, 14 de septiembre dj 1856: 289.

Estos típicos retratos en medallón de los biografiados cumplían la misión de familiarizar al pliblico con

la apariencia física del personaje. A veces fueron ampliamente difundidos, de forma que podemos ver repetidos

retratos procedentes del mismo original xilogrétlco en diferentes publicaciones y en distintas épocas.

f m
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En cuanto al paisaje y la naturaleza, que en el Alto Aragón son tan fácilmente

apreciables por su riqueza y variedad, ya hemos seflalado repetidamente que, por dis-

tintas razones, no son motivo de interés para la prensa ilustrada decimonónica. Las imé-

genes de esta época los obvian casi siempre y, todo lo mas, les permiten sobrevivir ape-

nas ligados a lo histérico, lo legendario y lo costumbrista, ingredientes básicos de la

fórmula pintoresca espariola. Un ejemplo muy claro de ello podemos encontrarlo en el

capítulo dedicado a la provincia de Huesca en la obraRecuerdos y bellezas de Espada,

en la que las representaciones de los lugares situados en los Pirineos son muy escasas

y su tratamiento muy esclarecedor: cuando Parce risa ilustra los valles pirenaicos de

Hecho y Ansa (foto 24), elige como elemento mas representativo para ello no uno de

los bellos paisajes de la región o cualquiera de los curiosos ejemplos de su arquitectu-

ra popular, sino una escena costumbrista protagonizada por las típicas indumentarias de

ansotanos y chesos cuya humanidad oculta el paisaje de fondo, que tiene nulo protago-

nismo. De la misma forma la litografía dedicada a Castiello de Jaca (foto 25) focaliza

casi toda la atención en un primer plano en el que destaca un personaje vestido a la ara-

gonesa que descansa bajo un gran árbol, cortina sombría y neutra de malezas que sir-

ven en definitiva para ocultar con su masa la arquitectura y el paisaje pirenaico del

fondo. Una de las pocas veces que el paisaje natural es representado sin la presencia

humana o sin humanizar, como en el curioso grabado tituladoBrecha de Rolandopubli-

cado por el Semanario Pintoresco Español en 184039 (foto 26), lo es solo en apariencia,

ya que lo legendario y lo histórico constituyen el sujeto elíptico de la imagen, que, en

realidad, esta supeditada a servir de evocación del lugar donde la tradición sitúa algu-

nos de los hechos legendarios que se narran:

Por todas partes se presentan recuerdos del héroe francés, hablase de su época

cómo de la de los encantadores y gigantes. El viajero al recorrer los montes pirineos ve

la inmensa Brecha de Roldzin, representada en el grabado que acompafla a este articulo,

en donde las empinadas rocas parecen como hendidas por una fuerza prodigiosa. Los

habitantes de ese país dicen que aquel famoso paladín separé las enormes masas de gra-

nito con la pujanza de su espada.

Pero este ejemplo es un caso raro, ya que, salvo alguna excepción que mis tarde

serial aremos, son verdejamente escasas las representaciones de los paisajes pirenaicos

en las publicaciones espaflolas durante buena parte del siglo XIX. El Pirineo espaliol es
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visto desde nuestra vertiente como un mundo remoto, nada atractivo, poco digno de

ser representado aQuí contraste con la innumerable cantidad de imágenes que de la

otra vertiente los literatos y artistas galos nos han legado'*' Francia sufrió en aquella

misma época una verdadera plaga literaria e iconográfica sobre las últimas montanas

que quedaban por descubrir en Europa. Este desfase entre nuestra extrema pobreza

iconográfica sobre los Pirineos y la enorme proliferación de imágenes francesas

demuestra claramente que a ambos lados de la frontera existían distintos intereses,

muy diferentes modos de ver, apreciar y representar la realidad, y que las fórmulas de

lo pintoresco divergían bastante en cuanto a sus ingredientes. Bien se dice que el des-

cubrimiento y divulgación de los Pirineos españoles es una labor eminentemente fran-

cesa, a veces, nuestros vecinos se atreven a calzar someramente la frontera y en segui-

da les impacta la luz española, fuerte, meridional, y la impresión de viajar no solo a

otro espacio sino también a otro tiempo. A veces esbozan en rápidos apuntes las lumi-

nosas tierras españolas que se extienden hacia el sur y reconstruyen después en sus

álbumes de viajes, editados en Paris o Burdeos, estas impresiones que les han llegado

al alma. La España que encuentran los extranjeros en sus breves incursiones por las

fronteras pirenaicas, es a la vez misteriosa y violenta. Casi siempre sumida en cruen-

tas guerras, esta habitada por gentes de carácter duro y sombrío, por contrabandistas,

bandidos, guerrilleros y gitanos, extraños seres a la vez libres y valerosos que viven al

margen de la ley y de la civilización y, por ello, son sumamente atractivos desde el

punto de vista romántico: "las reacciones de estos extranjeros de Sangre caliente son

siempre imprevisibles", suele pensarse de ellos. Estos personajes pueblan los paisajes

pirenaicos en telas y dibujos de coloración salvaje, una tradición esplendorosa lamen-

tablemente desconocida en España.

En los periódicos espalioles podemos ver alguna representación de estos este-

reotipos, inspirados sin duda en aquellos que hacían furor en Francia. Podemos recor-

dar un artículo titulado "Los contrabandistas" publicado por el Semanario Pintoresco

Espaziol en 1836* e ilustrado con una xilografía (foto 27) que representa una pareja

de contrabandistas, hombre y mujer, vestidos a la aragonesa y marchando veloces a la

grupa de un caballo en medio de cascadas, torrentes y quebradas montarías. El con-

trabandista se ha excluido voluntariamente de la Sociedad y de sus leyes, la libertad

" Un interesantísimo recorrido por la evolución del paisajismo pirenaico francés es propuesto por SAULE-

SORBE, Héléne, P 'rénées. Viva e arles ama es, Pau, J. M. de Faucom ret, 1993.) g p g p
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que ha elegido es considerada por el artista romántico una postura heroica y, por ello,

es frecuentemente representado.4"

Los habitantes de los Pirineos también pueden ser objeto del interés costum-

brista debido a su curiosa indumentaria. Una imagen de época pintoresca, que mues-

tra el aspecto de los habitantes pirenaicos, es la xilografía titulada Habitantes en las

cercanías de Panti cosa (foto 28),** cuyas características resume el texto explicativo

correspondiente en los siguientes términos:

Pero no es una descripción lo que nos hemos propuesto escribir aquí, sino unas

cuantas leneas que motiven la lzimina que ofrecemos representando a unos habitantes de

las cercanías de Panti cosa: este grabado, notable por la verdad de sus trajes, por el carzic-

ter de las figuras, por la naturalidad de las actitudes, es mas notable aun por el senti-

miento grave y tranquilo, por la vaga melancolía que el artista ha sabido imprimir al pai-

saje. Me diréis acaso que es árido, que es triste el aspecto de esta comarca, de la cual el

lápiz intenta dar en vano una idea exacta, pero mas triste, mas árido aun es la mitad del

ano, cuando la nieve la cubre con blanco sudario y los torrentes corren despenados con

doble caudal y doble estrépito, y mayor es entonces su magnificencia..

Uno de los trajes mes frecuentemente representados en la época es el de los che-

sos, de los cuales encontramos una curiosa muestra enEl Museo Universal*5 (foto 29):

el personaje masculino no lleva el sombrero que se atribuye actualmente a este traje,

sino un tipo de tocado blando, mucho mes antiguo, en el que se marcan las costuras uni-

das por filas de botones.*" El cielo ocupa la mayor porción del fondo de la imagen y el

paisaje donde las figuras posan es totalmente neutro, sin ninguna referencia a la zona

montaflosa de donde los figurantes proceden.

Una de las pocas excepciones a este desinterés general por nuestros Pirineos la

constituye el balneario de Panti cosa, un lugar que haba alcanzado extendida fama a

nivel nacional en épocas en que la tisis hacia estragos. Panti cosa aparece a menudo en

los periódicos de esta época en poemas henchidos de gratitud por literatos que han

-u Como ejemplo de tema inspirado por el Alto Aragón puede recordarse una obra que Tony Johannot pre-

sent6 en el Salen de 1848, con el título Colzfrflbandistus espalioles de Pcllzticma.

MANEROS LOPFZ. Fernando, "Sombreros y tocados en la indumentaria masculina aragonesa"_ Temas de

A nrmpologfa Aragonesa 5, l995: 103-156.
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recuperado la salud en sus instalaciones, 0 bien en breves noticias que explican la com-

posicién de sus aguas salutíferas 0 los amplios beneficios de su consumo. En anfculos mes

extensos, la visión que los periódicos esparioles nos proporcionan de Panti cosa es bastan-

te diferente a la de los centros franceses bien comunicados, lujosamente acondicionados y

siempre llenos de animación. De alguna manera, Panti cosa se beneficia de la gran difusión

que a nivel intencional habían alcanzado algunos establecimientos franceses del Valle de

Ossau, lugares como Eaux Bonnes, Eaux-Chaudes, etc. El conocimiento y divulgación de

los Pirineos franceses haba comenzado precisamente en estos centros balnearios tan fre-

cuentados ya desde el Renacimiento por la notoriedad de sus fuentes termales y muy divul-

gados a través de las estampas y los álbumes de viajes. Normalmente trasciende de

Panti cosa una imagen trágica, que imprime la sensación de ser unas montanas situadas

lejos de todo, unidas a la idea de la muerte. Valga como ejemplo este pzirrafo que describe

un viaje a los vanos de Panti cosa publicado en El Museo Universal en 1861 2"

sAh' grada vez que atravieso aquellos agrestes desfiladeros, cada vez que veo aque-

lla naturaleza I`CVCIId€C€I` eternamente y ostentar sus atemos encantos, acuden a mi imagina-
cién un tro el de dolorosos nsamientos' 'Cuantos en la ultima hora de su vida. cuandoI

fueron a buscar en el sagrado manantial la salud que les abandonaba. sonrieron a aquella

ranciosa naturaleza sintieron llenarse su echo de risueflas es ronzas' 'Aires a restesg y p I
perfumados cuantos os han pedido que prolongaseis un día mas aquellas vidas que se extm-

guian lentamente en el dolor y en la tristeza' ;Como pasáis vosotros, cómo murmuráis, como

lleváis al paso el débil gemido, y como volvéis a pasar. sin hallar en vuestro camino mas que

soledad y soledad'

ilustrando el artículo anterior se publicaron varios grabados xilograticos típicos de

la época de transición al realismo que marcaEl Museo Universal. Copiadas de originales

fotográficos se nos ofrecen dos vistas paisajísticas del balneario, en las que las arquitectu-

ras humanizan en parte la agreste naturaleza salvaje (fotos 30 y 31). Tan solo pretenden

mostrar con verosimilitud el aspecto general del balneario y su ubicación en un escenario

ásperamente montañoso. La tercera de ellas es de tipo costumbrista y un tanto sarczistica:

capta, como una instantánea foto gratica, a la extraña sen/idumbre de los vanos de

Panti cosa, la misma que esta en estrecho contacto con los enfermos y los amortaja con sigi-

lo cuando han fallecido, todos han salido a posar para la posteridad en la puerta de su esta-

blecimiento, situado a 8.500 pies sobre el nivel del mar (foto 32 ).

FERNANDEZ CUESTA. Nemcsio. "Bzuios de Punticosa". El Museo Universal 29. 18611 227.
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La llusfracirin EspaE0la y Americana se ocupa también de Panti cosa en varias

ocasiones. Es de destacar el grabado en mosaico a toda página, firmado por Comba,

publicado en l879,*" que ilustra diferentes aspectos de las instalaciones y de los servi-

cios que ofrecía.

Pero Panti cosa es una excepción y existe una pertinaz escasez de imágenes sobre

las tierras pirenaicas espariolas, lo que contribuye sin duda a retardar su conocimiento

y difusión. Hay que esperar, en realidad, hasta el último cuarto de siglo para que se

divulguen ampliamente sus Valores, siempre a través de franceses. Durante cerca de

setenta arios el mundo pirenaico fue campo de acción de los "pirenefstas" galos 0 ingle-

ses, que configuraron la que se ha venido a etiquetar bajo la denominación genérica de

"literatura pirenaica", que, en general, seguía la divisa de Henri Beraldi, para quien el
verdadero pirinefsta era "aquel montariero que ascendía, sentía y escribió. Pero en el

conjunto de toda esta literatura, el mundo espariol tiene muy poco peso especftico,

prácticamente nada en cuanto a su representación por medio de imágenes. Hay que

esperar a la figura de Schrader, a quien, siguiendo el camino trazado por Louis Ramond

de Charbonnieres en 1802, le movió el interés por "revelar esta región tan apartada,

donde había esplendores ignorados, formas nuevas". El geógrafo francés publicó algu-

nas de sus obras en la década de los setenta, en un mundo editorial en el que todavía la

xilografía tenga plena vigencia, así, ilustro algunos de sus artículos sobre el macizo con

imágenes xilograliadas, como, por ejemplo, el grabado titulado Gou]fre de Cotatuero*"

(foto 33), muy probablemente en base a un original realizado mediante una técnica

usada corrientemente por él, consistente en dibujar sobre un calco la imagen tomada del

natural mediante el sistema de "camara negra". Pero Schrader no muestra en sus pano-

ramicas del macizo de Monte Perdido un interés simplemente geografico" y, a pesar de

apoyarse en Sistemas fotográficos para la toma de sus originales, se deja empapar en la

imagen final por la belleza y el sentimiento de inmensidad del espectáculo natural que

se abre ante sus ojos, dotando de expresividad a las caprichosas formas calcáreas,

sumergidas en el cambiante fluir del aire, de la luz y de las nubes.

Este grabado, así como otras varias obras del geógrafo en diferentes soportes (íleo, acuarela, el.), pue-

den verse en SAULE-SORBE, Hélene, o. cit., pp. 268-273.

50 Como geógrafo, Schrader apone al estudio geogrzifico de la cadena pirenaica trabajos esenciales para su
conocimiento como en 1874 su Mapa del Monte Perdido y de su región calcárea a escala I : 40.000.
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El mismo interés por encontrar y registrar zonas inexploradas e inéditas parece

guiar los pasos de Luciera Briet, que dejó de interesarse por la vertiente pirenaica fran-

cesa, de la cual en su época "se había recorrido y divulgado casi todo", para encontrar

un motivo excepcional en las remotas, luminosas e ignoradas serranías del Alto Aragón.

Esta vez no con sus titiles de dibujo sino con su pesada cámara, penetré hasta el mismo

corazón del territorio altoaragonés y supo proporcionamos de estas liltimas tierras por

descubrir un testimonio estético y etnográfico de primer orden. Pero esto es entrar ya

en la época en que los medios fotográficos toman las riendas de la imagen.
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(Foto 7). Sepulcro de Alfonso el Butalladon
Xilogrcg)9'a publicada en 1840 en Semanario Pintoresco Espariol.

(Rm) 8). Wsfa de Hue.s.(.a.

XilogrqffzI publicada en 1842 en Semanario Pintoresco Espariol.
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(Rm) 9). Ermita de Nuestra Sefwrcl de Salas.

Xil0gr¢Wa publicada en 1853 en Semanario Pintoresco Espaflol.

(Ruta 10). La cierva Egeria vaticina el futuro a Serrorio.

Xilogrq)9'a publicada en [850 en El Museo de la Familias.
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(Rm) 12). La campana de Huesca.

Xilografía publicada en 1867 en

El Museo Universal.

(Ppm ll). La campana de Hue.s'c'c1.

LitograjfzI de Parce risa publicada en 1844 en

Recuerdos y bellezas de Espolia.
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(Ppm /3), Lu Cc1111/)(111(1 da H11cs<.(I.

Gm/9(14/0 /nI/9[i(.¢1(/0 en /874 en Lu llL1st1.;1ci6n Espuliolu y Americana.

(Hero IR). Cuenta a tu selior lo que su mi me has visto hacer.

Xilogrcgffa publicada en 1851 en El Museo de las Familias.
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~(Foto 15). Ramiro II el Monje.
Xil0grq}9'a publicada en 1847 en Semanario Pintoresco Espaliol.

(Rita 16). Sepulcro de Ramiro II en San Pedro el Wejo de Huesca.

Xilograjih publicada en 1847 en Semanario Pintoresco Espaflol.
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(Foto I 7). Claustro de San Pedro el Wqjo de Huesca.
Xilografzlz publicada en 1874 en La Ilustración Espaliola y Americana.

(Rato 18). Vista del puente sobre el rio Alcanadre, en el ferrocarril de Zaragoza

a Lérida, destruido por las facciones de Dorregaray.

Xilograjkz publicada en 1875 en La Ilustración Espaliola y Americana.
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(Rm) 19). Naufragio de una barca de pasajeros en el rio Cinca.
Xilogrq)%1 public'acla en 1872 en La Ilustración Española y Americana.

(I~btos 20 y 21 . Xilogr¢$'as que representan a Félix de Azara .\' José Nicolás de Asura.

El retrato de este Liltimo se publicó en 1856 en Semanario Pintoresco Es apiol.
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(Foto 23). Monument() conmemorativo de
Nicolcis de Azara ejecutado en Roma por

CD nova. Xilografa publicada en 1856
en Semanario Pintoresco Espaliol.

(Rm: 22). Sepulcro de mármol de Nicoles de
Asura en la parroquial de Barbasales.

Xilografzkz publicada en 1856

en Semanario Pintoresco Espaliol.
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(HHH 26). Breclm de Roldzin en los Pirineos.
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(1*bt0 27). Los contrabandistas.

Xil0grc¢i2l publiccula en 1836 en Semanario Pintoresco Espzuiol.
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(Rm: 28). Habitantes en las cercanías de Panti cosa.

Xi[ogrq)7a Imblicadu en 1853 en Semanario Pintoresco Espaxiol.

(Rm) 29). Tipos esparioles: chesos de Aragón.

Xilogrqficl publicada en 1862 en El Museo Universal.
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(Rm) 30). Vista de los Barios de Panti cosa.

XilogrcWa publicadla en 186] en El Museo Universal.

(H)to 31). Vista de los Barios de Panti cosa.

Xilogrcgffa publicada en 1861 en El Museo Universal.
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(Foto 32). Servidumbre de los Barios de Panti cosa.

Xil0graj9'a publicada en 1861 en El Museo Universal.

(Foto 33). Gouffre de Cota tuero.

Xilografz2z a partir de una ilustración de Schroeder
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LA DESAPARECIDA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN MARTiN EN HUESCA

María Celia FQNTANA CALVO

La iglesia estaba situada en la calle Lanuda, mes conocida popularmente como San

Martin, su nombre tradicional, y el que la relaciona con el popular santo francés. Esta igle-

sia fue el elemento arquitectónico mas definitorio de la zona hasta el siglo xlx, pero, tras

ser derribada, su solar y el cementerio anexo conformaron la actual plaza del Justicia, sin

dejar apenas rastro del germen y antecedente urbano. En la actualidad, a la carencia de res-

tos materiales del edificio se suma la otra nota consustancial a muchos edificios desapare-

cidos oscenses: que con su pérdida se borro tarnbién cualquier información visual, por lo

que no ha llegado hasta nosotros pista gratica alguna que permita completar el conoci-

miento sumario que proporcionan las noticias documentales.

La iglesia de San Martin fue sede de la coana parroquia oscense, la f1ltima de su

categoría por resultar la menos favorecida en el recuento de méritos aplicables: era la (mica

no colegial, la mes pobre, la de menos población en su limbito jurisdiccional, ningfln per-

sonaje ilustre, laico 0 secular, ni mucho menos Santo, tenga directa relación con ella, y las

reliquias que contenga no eran abundantes_ Todo este cflmulo de circunstancias puede deri-

varse a su vez de dos hechos profundamente definitorios: que se originé a partir de una

mezquita y, sobre todo, que ocupo un lugar preferente en el barrio donde se perpetuo la

población mora hasta su expulsión, aunque, ciertamente, en la época mas cercana a este

hecho el numero de familias moriscas era muy escaso.



En 1212 Pedro IV doné al matrimonio formado por Juan PictaVfn y Sancha Torres,

nutricia de la reina, la "mezquita verde", con la obligación de levantar una iglesia. Pero la

preceptiva transformación en templo cristiano no se verificó de inmediato ni copié a cargo

de estos primeros propietarios. Por el contrario, sufragó los gastos la prepositura de la seo

de Huesca, a quien trasladé el mismo rey la citada propiedad, bajo el deber de instituir en

la futura iglesia una capellanía con todos los derechos, heredades y posesiones legadas.

Finalmente, la antigua mezquita se consagro como iglesia el 20 de julio de 1250 en honor

a San Martin, siendo nombrado primer capellán Domingo Amunién, presbítero, a quien se

responsabilicé de promover el culto y "reparar su fábrica, ponerla en la debida forma".'

En el siglo su la iglesia tenia un clero escaso y poco realce en el ámbito eclesiés-

dco ciudadano. Puede comprobarse su precaria situación bien a las claras solo con valorar

el tratamiento que le dedica el cronista Aynsa: apenas unas líneas demasiado breves, sin

indagación respecto al origen del templo, nada sobre la época en que se convidé en pano-

quia y, en lo referente al edificio, solo el consabido elogio por razón de antigüedad. A805

después, a fines del siglo XVIII, no debla haber variado sustancialmente el panorama para

el estudioso del momento, el padre Huesca, a juzgar también por el escaso interés que

manifestó.

Después de una trayectoria humilde, el Hnal de la iglesia de San Martin llegó en

1868 silenciosamente, sin levantar polémica, haciendo valer un expediente de mina inelu-

dible. La fábrica, para entonces, debía de estar tan deteriorada que no fue necesario incidir

en las partes mes dar3adas.2Tras perder su sede original, la parroquia se trasladé a la veci-

na iglesia de Santo Domingo, que a partir de entonces refine los dos nombres y ha here-

dado también parte del patrimonio de la iglesia de San Manen, ciertamente poco: el reta-

blo mayor, dedicado al titular, y el archivo parroquial.

El padre Huesca averigüé este origen a punir de un documento conservado en el archivo de la seo de

Huesca, HUESCA, Ramón DE,Teatro histérico de las Iglesias del Reino de Aragón, tomo VII, Pamplona, 1797, p. 87.

La frase entrecomillada pertenece a una versión copiada en el siglo Xvlll seguramente e inserta en el Lumen eccle-

sia' Sancfi Martini, 1684-1766, después del folio 19.

El acuerdo de derribo fue tomado por el Ayuntamiento el 5 de octubre de 1868, tras una inspección efec-

tuada días antes por el maestro de obras Mariano Anselmo Blasco, AMH (Archivo Municipal de Huesca), Policía

Urbana, legajo n° 232, ario 1868. La operación de derribo, por entrabar riesgo para los inmuebles inmediatos, revis-

ti6 cierta dificultad y resulté muy cara. Ascendió a la "enorme suma" de l.3()0 escudos. tres veces el valor de los

materiales recuperados. En compensación se pidió a la administración de Hacienda que permitiera al ayuntamiento

emplear el espacio resultante en mejorar la zona, lo que se conseguirla trazando una calle que atravesara la totalidad

del solar, desde la calle de San Manan hasta la plaza de Ballesteros, AHPH (Archivo Histérico Provincial de l-luescal.

Hacienda 16262. La calle se ha alieno recientemente. llamándose del Olmo.
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A la vista de lo anterior es fácil comprender por qué la iglesia que nos ocupa no ha

tenido por el momento, como las otras parroquias oscenses, su investigador particular?

LA IGLESIA ANTES DEL SIGLO XVII

La descripción de Aynsa de 16 l 9 es demasiado escueta para formarse una idea apro-

ximada de la misma:

Si miramos su aditicio, el nos da a entender, ser una de las mas antiguas Iglesias

dista Ciudad. A mas de dos pequeñas capillas colaterales, que son de nuestra Señora y san

Benito, de san Miguel y S. Valentin, de poco acá han hecho dos particulares personas otras

dos: de un muy devoto Christo crucificado la una y la ohm de S. Geronimo. Aunq la torre

donde están sus quetro caponas, no es muy alta, es empero vistosa, y adama mucho al cuer-

po dela Iglesias

La nota es suficiente, sin embargo, para deducir que hasta entonces se habían efec-

tuado pocos cambios desde el siglo Dm o que estos no habían enmascarado la "antigiiedad"

del edificio. Por ello resulta interesante establecer su situación inicial, serial ando las obras
emprendidas en el siglo XVII y Valorándolas en el contexto global.

En Cuanto a orientación, la iglesia debió mantener la de la vieja mezquita, sin duda

por economía de medios. Esta disposición parece indicar el plano de Huesca del siglo XVIII,

que proporciona una esquemática representación del aditicio, con la portada de los pies

abierta a la Calle de San Martin y, por tanto, con la cabecera mirando al sur.

Ese mismo documento grziHco permite deducir que la iglesia se desarrollaba longi-

tudinalmente paralela a un callejón hasta su Salida en codo a la actual Calle del Espino. Esta

' Esto no quiere decir que haya frustrado el interés de algunos estudiosos. En primer lugar Antonio Naval

confeccioné en su tesis doctoral un bosquejo de su estructura y su iisonomia: NAVAL MAS, Antonio, Huesca: desa-

rrollo del trazado urbano y de su arquitectura, tesis doctoral (director: don Antonio Bonet Correa, Madrid), Sección

de Historia del Ane de la Universidad Complutense, Servicio de Reprografía, Madrid, 1980, tomo 2, pp. 608-610 y

871-876. Algo después María José Hijos apone numerosas noticias sobre mejoras entre finales del siglo xvn y 1766,

realizando, sobre todo, un minucioso estudio del retablo mayor, conservado en la actualidad en la iglesia de Santo

Domingo: Huis, M. José, "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Martin, de Huesca".

Homenaje a don Federico Balaguer Scinchez, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1987, pp. 305-326.

AYNSA, Francisco Diego DE, Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de Ya antiquísima

ciudad de Huesca, 5 vals., edición e introducción de Federico BALAGUER, Huesca, Ayuntamiento de Huesca, p. 552

ledicion facsimilar de la de Huesca, Pedro Caberte, l6l9].
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colocación supone, como ha seria lado Antonio Naval, que la iglesia tenga unos 20 m de lon-

gitud, deducidos sobre el esmerado plano de Dionisio Casalial, levantado en 189 l, cuando

la iglesia ya haba desaparecidos En la parte posterior del inmueble se desarrollaba un

amplio cementerio sobre el primitivo huerto de la mezquita, que fue menguando paulati-

namentef y que originalmente poda extenderse también por el costado oeste de la iglesia,

como se deduce de la ordenación de algunas casas de la calle de San Manan.

La fábrica de la iglesia, de la Segunda mitad del siglo XIII, era gética -segfm Soler

y Arques, que todavía pudo verla-, aunque las bóvedas de cmceria que posera se cons-

tmyeron en el siglo XVII? Era de una sola nave levantada en piedra, cubierta seguramente

con madera, y tenia torre a los pies, con campanario de cuatro campanas elevado desde el

nivel de la cubierta de la iglesia, en el lado de la epístola. La torre daba por tanto a la calle

de San Martin y al callejón, al final del cual estaba la puerta de entrada al cementerio. La

iglesia tenga, como dice Aynsa, dos pequeñas capillas colaterales, de la Virgen y San

Benito, y de San Miguel y San Valentín, que en planta simularan los brazos de un cmce-

ro, por lo que su estructura debía de ser similar a la de la iglesia oscense de San Miguel.

El coro se disponga en alto y a los pies, y probablemente era de madera." La puerta princi-

pal estaba situada también a los pies y se abría -como se ha dicho- a la calle de San

Martin, precedida de un "p6rtico" elevado sobre gradas. Presidia la portada una imagen de

madera de la Virgen alojada en un nicho, que fue sustituida en la tardía fecha de 1703 por

un san Martin de yeso vestido de pontifical, pues, por su deterioro, la antigua Virgen ya

"no causaba devocién"

LAS OBRAS DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XVIII

Durante los siglos xvll y xvm la iglesia de San Martin se incorporé en los puntos
básicos a la modela dinámica parroquial. En el edificio se levantaron capillas de particu-

lares, se amplié la sacristía, se renové el retablo mayor y pasé a celebrar su fiesta una

NAVAL MAS, Antonio, H1/€s({1.. rlexurmllo de/ II.(m/cl() II I'lmIm..., tomo ll, o. vio.. p. 873.

El 28 de abril de I68() el capitulo de Ya iglesia resuelve vender un pedazo de cementerio_ AHPH. Not.

Pedro Lorenzo del Rey, l68(). fe. 332V y Lu venta se ibrmaliza el 3 de mayo (AHPH. Not. Pedro Lorenzo del

Rey, 1680, fe. 353v y ss).

El caracol de acceso al coro y al campanario que se construye en la torre en 1603 debla dj tener "sus

barotos de madera en los escalones y para estos barotos da el sénior obrero la madera que es del coro Viejo" (AHPH,

Not. Juan F. Fenás de Ruesta, 1603, folios insanos entre el 17 y el IR).
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cofradía de oficios, además de potenciarse el fundamental culto a las reliquias y a los

Santos. Estos cambios se sucedieron con mes rapidez y resultaron mes visibles que en

las otras parroquias por el relativo retraso acumulado en esta.

En el origen de estos cambios ha de estar un acontecimiento que afecté espe-

cialmente al barrio de San Martin: la expulsión de los moriscos. No se han realizado

hasta el momento estudios sobre las consecuencias de la marcha de la población mora

de Huesca, pero a buen seguro la repercusión fue relativamente escasa dado el bajo por-

centaje de este sector en el total. Al parecer, en el momento de la expulsión las "mas de

50 casas" que selialaba Aynsa para una época no muy lejana se habían reducido a

menos de veinte fuegos. Y aunque esta disminución cuantitativa no debe ponerse en

correlación con un cambio en la caracterización social del barrio, si es cierto que desde

finales del siglo XVI su fisonomía iba cambiando en puntos referenciales básicos. Así,

resulta muy significativo que en 1592 se renovara la cruz de San Martin, levantada al

inicio de la Calle," que en 1596 el obispo don Diego Monreal concediera cuarenta días

de indulgencias a los que llamasen a la calle principal del barrio calle de San Martin y

no de los moros o que en 1603 se modificara esencialmente la torre de la iglesia.

No obstante, a mediados del siglo xvru, la parroquia de San Martin continuaba

siendo muy pobre, como se deduce del informe de sus ingresos y gastos ordinarios

fechado en 1654, contenido en el primer libro de obrería que se conserva. El aporte

anual era entonces de 950 sueldos, de los cuales 800 los entregaba el cabildo de la seo

por la concordia de las primicias alcanzada setenta arios antes."' Los gastos fijos, que

solo contemplan los deberes para con el clero, ascendían a 615 sueldos y 6 dineros. No

hay que insistir, por tanto, en la proporción que restaba para obrar en el templo." Por

Véase PALLARES FERRER, M. José, "La cruz de San Mart fn", Diario del A ltoa mgrin. Cuidemos
Altoaragoneses, Huesca. 8 de noviembre dj 1987.

"' Hasta finales del siglo xvl la situucién económica de las parroquias oscenses de San Lorenzo. San Pedro

y San Manen gubia sido especialmente difícil. pues la catedral percibía las primicias que les correspondían. Tras

numerosos pleitos entre las parroquias y el cabildo catedralicio, aquellas obtuvieron resolución favorable. gracias a

la fundamental uctuucién del obispo don Pedro del Frigo, que en visita pastoral adjudicó a cada una su porción

correspondiente de las primicias. La sentencia arbitral entre las partes se firmé el 15 de diciembre de 1582. San

Lorenzo cobrarla a partir de entonces 2.00() sueldos, San Pedro 1.200 y San Martin 8(X). Véase FONTANA CALvo, M.

Celia, La fribricu de la iglesia de San L0ren..0 de Huesca ( 1607-l624): Aspectos ec'0l1rin1ic'0-sociciles. Instituto de

Estudios Altoaragoneses - lnstitucion Fernando el Católico. Zaragoza - Huesca, 1992. pp. 28-29.

" ASDSMH (Archivo de Santo Domingo y San Marlín de Huesca). Libro de Ya Obrería, 1646-1788, fe.

l63v-I64.
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eso no es extra lio que unos arios después la parroquia tuviera que repartir el coste de

la campana mayor entre los parroquianos 0 que solicitara al ayuntamiento pequeros

arrendamientos, como el juego de la oca 0 el tabaco. La obtención de arrendamientos

municipales era una práctica generalizada ya entre las otras parroquias para obtener

ingresos fijos con que financiar sus obras.

Nada hace pensar que tras la desaparición de los moriscos se hiciera previsión

de aumento de fieles cristianos en el barrio ni en la iglesia. No hay noticia de que se

proyectara un nuevo edificio parroquial, ni siquiera de que fuera necesario ampliar el

espacio congregacional del antiguo, bien profundizando la cabecera 0 bien yuxtapo-

niendo naves laterales a la única existente. La iglesia, no obstante, creció, pero en

terreno cedido a particulares, que construyeron varias capillas de carácter funerario y

privado. Según los datos manejados, todas esas capillas se dispusieron en el lado del

evangelio, el mes a propósito, pues en el lado de la epístola cualquier avance estaba

impedido por lindar con el eallején que daba acceso al cementerio. Incluso es posible

que los responsables parroquiales aprovecharan la iniciativa particular para moderni-

zar de forma general la iglesia, proporcionándole la prestancia de que disfrutaban

desde muy atrás otros ternplos de la Ciudad.

También desde mediados del siglo XVII, tanto por lo que se refiere a construc-

cién como a dotación de la iglesia, hay que destacar la intervención de benefactores,

que suscitaron iniciatiVas y aportaron recursos. Destaca sobre todo la participación de

la familia Audita a través de varios de sus miembros. El doctor Juan Vicente Audita,

durante su obrería de 1654, promovió y ayudo a Ranciar la obra del retablo mayor.

En las décadas finales del siglo un beneficiado de apellido Audita realizo a su costa

la pintura de la sacristía, así como el retablo de San Miguel y las testas de las Santas

Justa y Rufina, entre otras obras. No falto tampoco la celebrada participación de las

clases humildes, lo que permitía reforzar los vínculos entre la iglesia y los mis desfa-

vorecidos. Por lo general los sectores mis bajos de la población aportaron su fuerza

de trabajo en tareas no especializadas de construcción, como la apertura de cimientos

de la sacristía en 1684. A tan nutrido grupo de colaboradores se unió en fecha tardía

un gremio, el de los alfareros, con gran tradición en este barrio donde la población

morisca se perpetuo durante largo tiempo. Los alfareros no alcanzaron a tener capilla

en la iglesia, pero celebraban su fiesta en ella, y en 1699 el beneficiado Audina mando

hacer las mencionadas testas de madera plateada de las santas Justa y Rufina, protec-

toras de este oficio.
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A continuación, se presenta una serie de reformas llevadas a cabo en los siglos

su y xvlll, que desgraciadamente no puede considerarse completa porque la fuente

mes adecuada para conocerlas, el Lumen e cclesiw, comienza a únales de siglo, cuando

algunas de ellas ya se habían producido. Para registrar la actividad llevada a cabo

durante el resto de la centuria se cuenta con el primer Libro de Obrería,pero sus datos

son insuficientes, porque solo se ocupa de las iniciativas parroquiales, o de aquellas en

las que esta institución participo. Las empresas de particulares, que fueron de las pri-

meras cronológicamente, se conocen solo por la documentación protocolaria, sin que

sea posible garantizar que los documentos hallados al respecto se enlacen en una

secuencia perfecta.

1 . La torre

La primera obra importante en la iglesia fue el recrecimiento de la torre. El 14

de enero de 1603 la junta de parroquianos, reunida en el cementerio, suscribió con Juan

Martínez, obrero de villa, el contrato para la construcción de un nuevo campanario de

ladrillo sobre el anterior de piedra, rematado con un chapitel cubierto con tejado de

madera. Se proyecto el acceso mediante una escalera de caracol en el interior de la

torre, de uso compartido con el coro.'2

Como era habitual, la elevación se consiguió en función de sumar cuerpos a la

base anterior. En el conjunto, la altura de la torre era un valor en si mismo, que daba

empaque a la fachada y a todo el edificio, por extensión. El nuevo campanario dispo-

nia las carnpanas dos a dos en los muros que daban a la Calle de San Martin y al calle-

jon, dejando en las otras paredes, "enta los tejados", simples vanos en correspondencia.

La estructura y ornamentación de la parte noble estaba en la línea mas clásica del mira-

dor aragonés, adaptado aquí tanto por razones funcionales como por motivos de valo-

racion expresiva. Los arquillos que alojaban las campanas eran seguramente doblados,

de acuerdo a la moda de la época (en el documento solo se indica "volver los arcos

como están en la traza"). Los pilares iban resaltados respecto a la línea de los antepe-

chos y estos, decorados Con las Clásicas "os", es decir, con óculos. Aunque no se espe-

cifica, también debió de quedar subrayada la línea de los arranques de los arcos y de

los pretiles con una imposta. Por encima de todo ello circulaba un entablamento.

Véase documento I.
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Como se ha dicho, las otras caras eran mes sencillas, leVantadas "todo llana,

pero Conservando la apertura de vanos y el entablamento superior, para armonizar.

Coronando el conjunto se elevaba un chapitel con estructura de madera, "cubierto de

algez y rejola" y rematado en tejado de madera. Al campanario se dio, a modo de

acabado, un enjalbegado de yeso, donde quizás se aplicaron azulejos, detalle que

quedo en el contrato a decisión de los parroquianos. Recordemos el sencillo comen-

tario dedicado por Aynsa al conjunto, señal de sus escasas pretensiones: "Aunq la

torre donde están sus quetro caponas, no es muy alta, es empero vistosa, y adorna

mucho al Cuerpo de la iglesia".'

No obstante, con actuaciones como esta se reitera el enorme éxito, tanto en

arquitectura civil como en la de carácter religioso, del llamado mirador.'4 E1 campa-

nario de San Martin tiene entre las obras conservadas en la Ciudad un punto elato de

referencia: las torres del ayuntamiento. Se trata de dos torres construidas hacia 1610

acotando la fachada del edificio, en las que pudo intervenir el autor de la torre de

San Martin, el obrero de villa Juan Martinez."

Como era frecuente en estructuras antiguas, el sobrepeso de la torre amenacé

gravemente la solidez de la iglesia. El 28 de octubre de 1633 la parroquia expuso al

ayuntamiento "que se caya de todo punto la iglesia, por estar derruida la pared del
callizo adonde funda el campanario, y pidió 300 sueldos para completar los 1.000

que costaba socalzar el mur0.'"

" Para el conocimiento de este elemento, caracterizador de toda una época artística, se hace imprescindi-

ble la consulta de los valiosos comentarios de Carmen GOMEZ en su tesis doctoral Arquitectura civil en Zaragoza en

el siglo xvl, tomo I, Zaragoza, Ayuntamiento de Zaragoza, 1987, pp. 107-1 13.

ls Véase BALAGUER SANCHEZ, Federico, "Los maestros Vascos y la casa de la ciudad de Huesca", Acres

del IV Coloquio de Arte Aragonés, Zaragoza, DGA, 1986, pp. 133-146, y LOMBA SERRANO, Concepción, Lacasa

consistorial en Aragón. Siglos xvl y xvll, Zaragoza, DGA, 1989, pp. 93-95 y 236-253. Entre las dos obras rela-

cionadas, y por lo que respecta al mirador, hay algunas diferencias, pero solo en cuanto a aplicación de la estruc-

tura, pues mientras en San Manen el mirador se dispone en dos caras y consta de dos arquillos, en el ayunta-

miento tiene un recorrido perimetral en toda la torre, con tres vanos por lado. Quizás este planteamiento comfm

provenga de la utilización del citado elemento en un edificio modélico de la arquitectura aragonesa, la lonja de

Zaragoza, y no sea un detalle sin valor el hecho de que en las torres oscenses, tanto en la del ayuntamiento como

en la de San Martin, se planteara la posibilidad de introducir decoración cerámica, como la posee el edificio de

los mercaderes zaragozanos.
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Solucionado momentimeamente el problema, el 8 de diciembre de 1669 la parro-

quia resolvió renovar la campana mayor, contratando los Servicios del maestro Bartolomé

de Fontamar. En esta ocasión, como las rentas de la entidad no alcanzaban la suma a pagar,

los parroquianos, particularmente, colaboraron segfm "la posibilidad de cada uno".'7

El problema de solidez que afectaba a la coronación de la torre se convirtió en

auténtico riesgo para sus usuarios en las últimas décadas del siglo XVII. Por ello, a

comienzos de 1684 los campaneros se negaban a tocar a los oficios, y finalmente no hubo

mes remedio que derribar el campanario en febrero de ese ario. Para su pronta recons-

truccién se pidió ayuda al concejo, después de improvisar un tejado para proteger de las

inclemencias al resto de la torre. El 28 de julio la parroquia presenté un memorial expo-

niendo que, sin cerramiento adecuado, la torre se verla perjudicada seriamente por el mal

tiempo que se avecinaba, y pidió para subvencionar la obra el arrendamiento de la liria y

el carbón 0 de algún otro producto que la ciudad importara, "igual que se benefician de

ellos las parroquias de San Pedro y San Lorenzo". La asignación municipal decidió al día

siguiente consignar 2.000 sueldos del arrendamiento del tabaco, pero hubo mucho retra-

so en la concesión del dinero y, además, se redujo la cantidad, que quedó finalmente en

1.720 sueldos.1*' Por ello, dos anos después, la parroquia acusaba a la ciudad de que por

su culpa la torre había "quedado con la fealdad que se ve", y con riesgo de inundarse la

iglesia, y le presionaba para que concediera el arrendamiento del juego de la oca como

aval de un préstamo de 2.600 sueldos que necesitaba para terminar de subir la torre y "dar

el ultimo complemento a la sacristía y demás fabrica de dicha iglesia"."'

Entonces se reforcé la estructura de la torre, afianzando el arco sobre el coro sobre

el que apeaba. La obra se terminé completamente en 1691, pero poco tiempo iba a per-

manecer intacta, pues en 1728 un rayo la d8u36 nuevamente y Juan Lafuente volvió a "ree-

diHcar la torre y chapite1"P"

11 Véase documento V y también Huís, M. José, y María ESQUiROZ, "La aponacién vecinal en la antigua

iglesia de San Manfn", Diario del Altoaragén. Cuadernos Alrour'¢lgonese.s 61. Huesca. 28 de febrero de 1988.

Ir AMH, Ac'Ifls /11uI1iciIml€s, 1683-1684, sij. 176. fe. 250V-251 y 255 y Al\/IH, Acres nIuI1i(.iImIe.v, 1684-

1685, sij. 177, fe. 90v. El 27 de enero de 1685 la Ciudad acordé dar 1.600 sueldos en ese ario, y lo restante el

siguiere.

10 Lo comenta Antonio NAVAL en Huesca, desarmillo del trazado urb¢nw..., no. cit., p. 875. En el Liba de

la Obrería se dan abundantes noticias sobre la reparación (fe. 88, l5l-l53v y l60), y también en el Lumen ecclesia*

(véase documento VI).
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2. ModU'icaciones en el interior de la iglesia

Los cambios interiores se concentraron en tres momentos: entre 1612 y 161 3

se construyeron las capillas del Santo Cristo y San Jerónimo, que vio haber Aynsa,

en 1651 se acondiciono el presbiterio para acoger un nuevo retablo mayor, y, por

fin,a partir de 1680 se renovaron varias capillas, así como el órgano y la sacristía,

y se construyo la capilla de San Pedro de Alcántara. Antes de 1667 se dedico una

capilla a la Virgen de la Correa, pero por ahora no es posible saber la fecha con pre-

C1Si6n_3I

2.1. Las capillas del Santo Cristo y San Jerónimo

En 1612 Miguel Ferrer y su mujer, Petronila Labata, encargaron a Antón de

Mendizábal la construcción de la capilla del Cristo Crucificado, ampliándose así en

un puesto mes la gran devoción ciudadana por esta advocación. Antón de

Mendizábal se comprometía, en un documento de obligación suscrito el 6 de sep-

tiembre, a hacer una capilla "en donde esté se1ialada", con toda probabilidad en el

lado del evangelio, por detrás de la vieja abada, tomando terreno en profundidad del

cementerio. Los engargantes se comprometieron a pagarle 700 sueldos y a propor-

cionarle, además, todos los materiales de construcción a excepción de las cendras y

las claves. Por lo que se deduce de las condiciones del contrato, la bóveda que hizo

Mendizábal todavía conservaba la filigrana gética de las extendidfsimas bóvedas de

crucería en su época final y mes decorativa. Tendría diecisiete "llaves" y, por tanto,

debía de ser una bóveda de diagonales, terceletes, ligaduras y combados. Los muros

se acabarían con el aspecto usual, lavados y pincelados, y el suelo serla enladrilla-

do. La iluminación la debla de proporcionar una vidriera de alabastro, que el maes-

tro debla hacer donde conviniera." A finales de siglo, con voluntad de "ensanchar"

la iglesia, se dio acceso directo al cementerio por una puerta practicada en esta capi-

En 1667 un sastre ordené en su testamento que su cuerpo fuera enterrado en ella (AHPH, Not. Pedro

Miguel de Litre, 1667, fe. 248 y ss).

Véase documento Ir. El ll de mayo de 1612 el matrimonio hizo testamento por separado. EI marido, en

caso de no estar terminada la capilla "que yo hago al presente", al tiempo de su defunción ordenaba ser enterrado

en una sepultura que también posera en la iglesia. En el mismo documento fundé un beneficio (AHPH, Not. Juan

Vicente Malo, 1612, fe. 280-285 y 285V-287). El I de junio Miguel Ferrer ya había muerto. En 1621, Petronila

Labata, casada en segundas nupcias, vendió sus bienes para dotar el beneficio (AHPH, Not. Lorenzo Rasar, 1621.

fe. 263V y ss).
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ya. Ames era preciso salir del templo para llegar al cementerio, pues este solo tenga

acceso por un callejón lateral."

La capilla del Santo Cristo iba a comunicar con la siguiente, ya proyectada,

mediante un arco abierto seguramente en el muro posterior de la mencionada aba-

dia. Esa casa desapareció para dar Curso libre a la construcción de los anexos de la

nave. El 14 de noviembre de ese mismo ano de 1612 el doctor Jerónimo Esporrfn

concertó también con el maestro Antón de l\/lendizabal una capilla gemela a la del

Santo Cristo, que iba a recibir la advocación de San Jerónimo. Esta vez el contrato

se aine al formulismo de una capitulación normalizada. Antón de Mendizábal se

comprometió a hacer una capilla del mismo tamaño, con los mismos cimientos y

contrafuertes que la del Santo Cristo e idéntica cubierta, además de un entablamen-

to para remate de los muros, como también debía de tener la anterior, solo que no se

indico en el correspondiente documento de obligación por su carácter breve y sinté-

tico. La única diferencia es que en este caso los materiales debía ponerlos el oficial.

El encargarte debía pagar por los materiales y por la mano de obra Vino por valor

de 4.000 sueldos y dar todo el despojo de la capilla, si lo permitía la parroquia. Los

trabajos debían estar finalizados en unos meses, para el primer sábado de cuaresma

de 161 3.34 La capilla del Santo Cristo conto con posterioridad con un retablo que hoy

se encuentra en la ermita de Cillas" y que junto con el retablo mayor, que mas tarde

se comentara, son las dos únicas piezas conservadas, al parecer, del mobiliario litur-

gico de esta iglesia.

Paralelamente la parroquia decidió el 2 de enero de 1613 la construcción de

una nueva abadía con los materiales de la antigua, pagando un suplemento de 700

sueldos. La casa del vicario se leVantarla "al lado de dicha iglesia hacia la parte que

conffrenta con dicha iglesia y casas de Antón D'Gto, mayor" 16 Meses después,

cuando la cimentación de la casa ya estaba concluida y la faenada de ladrillo a medio

Da noticia M. José H1165 en "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Manin", o. cit.,

p. 307. Véase también ASDSMH, Lumen ecc1esi¢e..., o. cit., f. tv.

*4 Véase documento III. El 14 de octubre de 1615 el doctor Jerónimo Esporrfn fundé un beneficio o cape-

llania "por mi alma y en remisión de mis pecados" (AHPH, Not. Juan Vicente Malo, 1615, fe. 546-554). Hizo testa-

mento en 1618, su cuerpo debía de ser depositado en la capilla (AHPH, Not. Juan Vicente Malo, fe. después del 428).

LLANAS ALMUDEVAR, José Antonio, "Cillas y su noche de San Juan", La pequeña historia de Huesca.

Glosas I, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1996, p. l 15.

AHPH. Not. Juan Crisóstomo Canales. 1613. fe. 19-20.
)
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hacer, la parroquia concerté con Antón de Mendizábal las condiciones del alzado y la sen-

cilla distribución interior del inmueble, que a juzgar por lo estipulado no difería en abso-

luto del caserío circundante."

Por estas fechas Antón de Mendizábal simultaneaba los trabajos en la iglesia de San

Martin con otros compromisos laborales, entre ellos, el de mayor envergadura, la cons-

truccién de la iglesia de San Lorenzo. Pero el constructor no debió de compaginar a la per-

feccion todas sus obras porque tuvo en esta época algunos problemas. En primer lugar,

surgieron diferencias con Petronila Labata -viuda ya de Miguel Ferrer- poco antes de

terminar la capilla familiar, al parecer porque esta no entregó los materiales necesarios para

la obra. El caso se dejo en manos de Pedro y Juan Martínez, experimentados maestros, que

fallaron en contra de la encargarte y a favor de su companero." La segunda contrariedad

se produjo cuando Mendizábal no pudo entregar en el plazo previsto la obra de la abada.

El caso se considero tan grave que a cambio, y para subsanar las molestias que causaba el

retraso, hubo de proporcionar una casa al vicario de San Martin, que previamente arrendó.

El obrero explicaba así la situacionz "por ciertas ocupaciones perentorias y conformida-

des que he tenido no la he podido hacer /dentro del dicho tiempo\, por tanto de grado doy

a vos, mostén Pedro Ortiz vicario de dicha parochia las casas que el presente día de oí he

arrendado de Jusepha Diez para que viváis y haviteis en aquella durante el tiempo que no

acabare dicha abbadia y quetro meses después de fenecida dicha obra" so

AHPH. Not. Juan Crisóstomo Canales, 1614, f. 7()6v. El plumo de Casual resalla u lzipiz sobre el tram-

do u tinta en la zona de la abofa unas casas de su misma forma y dimensiones. La ubada tenia entrada, como la

iglesia, por la calle dj San Martin. Media 18 palmos dj ancho por 6() dj largo y constaba de planta baja y piso, com-

partimentado cada nivel en tres salas dispuestas en profundidad. La escalera apoyaba en las paredes este y sur del

local dj entrada. En el piso superior se habilitaba la vivienda propiamente dicha, que constaba de cocina con chi-

menea baslarda, sala y dormitorio. Así se organizo la casa a grandes rasgos. pues, como dice la capitulación, el alba-

nil debla "llamar al vicario, cuando hiciere los alijos para aposentos y sala, para que se ajan a su modo y gusto".

Sobre la vicaria escribe el redactor del Lumen e(.'c[esia': "La vicaria de esta yglessia he oído decir la daba antiguamente

la parroquia, y se dejaron perder el trecho de presentar. Y la parroquia toma la casa de la abadía para el vicario y la

parroquia hacia los reparos necesarios en dicha casa. Siempre la he visto poseer a los vicarios y si no Vivian en ella.

el arrendarla y el arriendo ser para dichos vicarios" (f. 61).

Véase documento IV. Segfm se dictaminé. la serioru debla de entregar los alabastros de las vidriaras. el

aljez y los materiales necesarios para quitar la antosta de separación y lavar la cupillo, en el plazo de doce días desde

el momento de la declaración. Pasado este tiempo deberla pagar los 320 sueldos, aunque Mendizflbal no hubiera ter-

minudo. El l de marzo este ya gubia recibido dicho cantidad, 100 sueldos por lo que debla cobrar al acabar la capi-

lla y 220 en cumplimiento de la sentencia arbitral (AHPH. Nol..luan Vicente Malo. 1613, f. l44v). El 25 de agosto

de 1613 las dos partes se dan por satisfechas.

AHPH. Not. Juan Crisóstomo Canales. 1615. f. 213.

*x
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2.2. El nuevo altar favor

El Segundo impulso de renovación interior en la iglesia tuvo lugar a mitad de siglo

y, aunque debía de estar prevista una mayor tarea constructiva, lo llevado a efecto se cen-

tr6 bzisicamente en el acondicionamiento del altar mayor. Entonces, en 165 l, se hizo una

bóveda de cmcerfa, seguramente para cerrar la cabecera, siendo obrero Martin

Marqufnez, gracias a las 150 libras que dieron "los herederos de Simón Thomas, que es

de la casa del doctor Audina"."' En el derribo y nueva construcción del cerramiento inter-
vinieron respectivamente el cantero Oren cio Rodiel y el albañil Francisco de Aun, quien

el 6 de junio de 1651 extendió albarán a la parroquia por valor de 3.400 sueldos "por la

capitulación de la obra de dicha iglesia"." Francisco de Aun cobro aparte 28 sueldos por

hacer las gradas -seguramente del presbiterio-, que no habían sido concertadas, y que

debían adamarse con azulejos comprados a un cantarero, de nombre Miguel.

Mientras duraron los trabajos el Viejo retablo se trasladé al coro" y una vez ter-

minados volvió a presidir la iglesia, pero por poco tiempo. En 1654 se inicio la cons-

truccion de un nuevo retablo, encargado a Cristóbal Pérez, cuyo lienzo central fue pin-

tado en Roma por Basilio Cagier en 1661 _a Esta costosa empresa, gestionada por el doc-

tor Audina, pudo encauzarse gracias a las l()() libras consignadas por el arcediano Olcina

y entregadas por dona Juana del Molino, y a las cincuenta ofrecidas por la difunta Juana

Lagalastria, de libre disposición, además de cierto apoyo del concejo de la ciudad, que

cedió el arrendamiento del juego de la oca.34

2.3. Las refbrlnas de fi/zczles de siglo

Gran parte de las mejoras arquitectónicas y dotacionales se desarrollaron en las

dos liltimas décadas del siglo XVII, época de cierto auge para la iglesia. Además de las

imprescindibles reformas en la tocTe, a Hnales de siglo hubo cambios por distintas razo-

nes en las capillas, sacristía, órgano, etc.

ASDSMH. Lumen ec.(.[e.\iw.. , o. <.i I.. l . 32. El dinero si cntregé cn 1647, ASDSMH. Libro de Ya

O17I.eI.1'(1..., SIJ. ('ir.. f. 23v.

ASDSMH. Lilia de la ()b/'41/'1'z1..., no. vio.. f. 29v. AHPH. Not. Orcncio Czxnules. 1651, f. 460.

ASDSMH. Lilnm de [11 ()/9/'0/'1"¢1..., o. vio.. Ir 30v.

Véase HIJOS, M. José. "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Manan. dj Hucsca",

o. Car.. en especial pp. 317-318.
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Para comenzar, el obrero José Lahoz edif icó la capilla de San Pedro de

Alcatara, Contigua a la de San Jerónimo. Con el fin de completar el solar del nuevo

espacio eclesial, el 13 de junio de 1687 la parroquia pidió licencia al concejo para tomar

"un poquito de espacio que hay desde el estribo que esta entre las dos tumbas a la parte

de la calle, línea recta asta la casa del vicario de dicha parrochia"." La capilla no debió

de acondicionarse por completo entonces, pues anos después, en 172 l, fue entregada al

escultor Tomas Vicien, para enterramiento suyo y de su familia, con la obligación de

hacer retablo. No obstante esa condición, Vicien retraso mucho la ejecución de la obra,

tanto que el obispo don Placido Bailes y Padilla le reconvino en sus visitas pastorales

para que la realizara. En 1739 ordenaba concluir el retablo en el plazo de dos meses, lo

que no cumplió, pues en 1742 el prelado insistía en la necesidad de terminarlos'

Ante tan importantes cambios formales, incluso las capillas colaterales primiti-

vas se remozaron en consonancia. Pero, como es habitual, en ellas no solo Vario la este-

tica sino que se produjeron otras modificaciones, las mas importantes las de tipo devo-

cional. A los antiguos Santos se sumaron a finales del siglo XVII otros nuevos. El altar

de San Miguel, ya antiguo en tiempos de Aynsa, estaba muy deteriorado a finales del

siglo XVII, "tan antiguo y tan negro -dice el Lumen ecclesiaz- que daba en rostro a

los mas". En abril de 1688 fue sustituido por otro dedicado a San Francisco y Santa

Teresa gracias a Teresa Locubarre, Viuda de Lamberto Ganduleo, que entrego "el cua-

dro del santo [san Francisco] con el marco dorado". Pero, para que no desapareciera en

ese puesto la devoción al santo arcángel, el beneficiado Audina encargo un nuevo reta-

blo de San Miguel, también de pintura y "muy labrado y dorado". Ese nuevo retablo

estaba concluido el 28 de septiembre de 1688 y se acomodo junto al anterior." En la

capilla de enfrente, se coloco el retablo de Santo Tomas de Aquino, junto al antiguo de

Nuestra Señora y San Benito. En 1784 la nueva pieza se hallaba todavía sin dorar."

El órgano de la iglesia era de peque lio tamaleo y se cerraba con puertas de lien-

zo pintadas. Sus reducidas dimensiones permitieron trasladarlo con facilidad el 21 de

marzo de 1658 al recién fundado convento de la Asunción, donde permaneció en prés-

tamo unos seis 211305. No obstante, durante ese tiempo volvía a la iglesia para solemni-

AMH, Actas Murzic'i/Jczles, 1686-1687, sij. 179, f. 140.

'*' Se explica este episodio, así como la biografía del escultor, en COSTA FLORENCIA, Javier, "El retablo mayor

de la lesia-conventual de las Teresas Descalzas de Huesca", Diario del Alroara rin, Huesca, 10 de a esto de 1998.g g g
1 Da noticia de ello M. José HIJOS en "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Manin"

o. sir., p. 307. Véase documento VI.
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zar anualmente las mayores festividades: San Martin, San Miguel, San Gregorio Papa

y las Santas Justa y Rufina." Pasado el tiempo de la cesión, el órgano Volvió a insta-

larse en la iglesia, pero pronto, en la década de los setenta, se deicidio prescindir de el

definitivamente. El cronista del Lumen ecclesice explica con toda claridad los inconve-

nientes que presentaba: "que por ser el tan pequeño se llevaban los muchachos las flau-

tas, y solo avía en el algunas sesenta cuando se quito, que la mayor que tenia estando

para tocarse tenia palmo y medio, que por ser tan malo se lo dejaron perder". Pero como

el acompañamiento musical era imprescindible en las Celebraciones religiosas, se cons-

truyo otro órgano en 1695. Nuevamente el redactor del Lumen ecclesire explica la situa-

eion: "viendo el vicario, con los demás de la yglessia, que para toda la octava del

Corpus se avía de buscar músicos de cuerda para atraer la gente y que el hacer un orga-

no en la postura que estaba, pequeño, seria de grande descanso para dicha octava y lo

restante del ano...",*" y por tanto se opto por fabricar un instrumento nuevo. Se hizo

entonces un órgano de 228 flautas, aprovechando el secreto, los fuelles y la mesa del

anterior, pero nuevamente las flautas eran tan pequeñas que su sonido "no gustaba a los

oyentes" y el 22 de enero de 1723 el Capitulo de la iglesia se vio obligado a contratar

otro órgano con el maestro Luis Longas.'

2.4. La sacristía

Con toda probabilidad, hacia mediados del siglo XVII los obispos ya mandaron

hacer sacristía nueva, pues seglin consta enel Lumen ecclesiae la vieja planteaba serios

problemas de espacio: "estando los calajes de los ornamentos, las arcas y otras cosas

[...] apenas cogían en una misa solemne los tres que se vestfan"." Entonces la parro-

quia, con vistas a que la constmccién de una dependencia tan necesaria no le resultara

Así lo expone un curioso memorial sobre el estado de la iglesia fechado el 2() de abril de 1784. La pri-

mera parte. introductoria y general, copia przicticamente u Aynsa, añadiendo las novedades ocurridas desde entonces

(ASDSMH. Lihmde la parroquia de San Martin. Cuentas desde I 789 al 1835, s. f.).

"' ASDSMH. Liba de la Obrería.... o. cit., f. l64v.

*" ASDSMH, Lumen ecclesi¢e..., o. cit., fe. l6v-l7.

41 Véase NAVAL MAS, Antonio, Huesc'a.' desarrolla n del trzwulo urbano .\' de su u rquitecrurm... tomo I I. o.

Car.. p. 875.

4: Véase documento VI. Los ornumenlos y jocalias de la sacristía se conocen por inventario efectuado el l()

de febrero de 1647, con ocasión del cambio de responsables en la parroquia (AHPH. Not. Oren cio Canales, 1647,

fe. 135-l37v).
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gravosa, trata de hacer negocio ventajoso con un particular. Así, en 1650, vendió la capi-

lla del Santo Cristo -cedida previamente por la fundadora-,*" mas quince palmos de

cementerio, a Francisco Rolan, poniéndole como condición, al parecer, construir nueva

sacristía. El conjunto formado por la capilla, un Cristo de talla y el citado terreno, fue tasa-

do el 5 de mayo de 1650 por los peritos Francisco de Aun y Sebastián de Ruesta -obre-

ro de villa y escultor respectivamente- en 2.600 sueldos.** Pero, fallecido el comprador

antes de cumplir lo pactado, su familia no atendió al compromiso de fabricar la sacristía,

por no quedar reflejado en ningfrn documento." Malograda esta oportunidad, transcurrie-

ron mas de treinta y cinco anos antes de que la sacristía se construyera.

Al cabo de ese tiempo, el obrero José Lahoz volvió a insistir en el tema, tomzindo-

lo directamente a su cargo, y el Obispo don Ramón de Azlor presto especial colaboración

dando permiso para trabajar en la obra los festivos y concediendo ademáis cuatro días de

indulgencias. Finalmente, la sacristía se traslado a un nuevo local, levantado donde se

había previsto agios antes, tomando terreno del cementerio y también de la capilla del Santo

Cristo, que, segfm se registro después, "en tiempos era igual a la de San Ger6nimo".*

El cronista delLumen ecclesicenarra con su habitual estilo las peripecias de la cons-

tmccién: el fervor inicial que les impidió tomar "prevenciones" para tiempos peores, el

largo periodo intermedio cuando se paralizaron los trabajos y todo parecía perdido y, final-

mente, el impulso renovado que culmino el proyecto. Las obras comenzaron en 1684 con

la apertura de los cimientos, quedando después abandonadas durante dos arios: "la tierra

que haba en la sacristía subía asta mitad de las reyas que aura ay en dicha sacristfa". En

1686 se construyo finalmente la sala, a manera de sencilla estancia adintelada con tejado

a dos vertientes. Inmediatamente, el beneficiado Audita se ocupo de la decoración pinta-

da, ya terminada en 1687. En la empresa comprometió a todo el clero parroquial. Según

testimonio de la época, "todos los beneficiados le ayudaron, sacándolos pintores a todos".*'

Cuando Petronila Labata volvió a casarse rectificó su lugar de enterramiento, con lo que perdió su inte-

rés principal por la capilla. Seglin testamento dispuesto el 30 de marzo de 1615, debía ser enterrada no en la capilla

de su primer marido sino en el canario de los cofrades del Rosario (AHPH, Not. J. Vicente La noguera, 1615, s. f.).

I AHPH, Not. Oren cio Canales, 1650. fe. 300-V y 35 la.

45 Francisco Rolen hizo testamento el 14 de marzo de 1671, pero se desconoce la fecha de su muere.

Deseaba ser enterrado en la capilla del Crucificado "que es mía y de mi casa" (AHPH, Not. Pedro Miguel de Latre,

1671, fe. 205V y siguientes).

Véase documento Vl.

Véase documento VI.
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Los sencillos muros de la sacristía se convirtieron en soporte de una serie de

cuatro lienzos sobre la vida de San Martin, en los que se integraron los clérigos de

la parroquia. El conjunto debió de constituir un nuevo ejemplo de la antigua y fruc-

tifera formula del retrato de donantes, que a mediados del siglo se había desarro-

llado con enorme éxito en la sacristía de la iglesia de San Lorenzo. De forma pare-

cida a como don Tomas, don Faustino Cortés y otros miembros de su familia se pin-

taron haciendo las veces de testigos en distintos episodios de la vida del patrón

oscense, debían de aparecer los clérigos de la iglesia de San Martin en los lienzos

que, en este caso, ilustraban la biografía de su patrón, tomando incluso el puesto de

algún personaje histórico. El autor del Lumen ecclesia de San Martin describe las

historias y a sus integrantes, proporcionando el único testimonio que hoy nos per-

mite acercarnos a esta obra, pues, al parecer, ninguno de los cuadros que la inte-

graban se ha conservado.

99

En la pared "que esta a las espaldas de la capilla y retablo de San Gerónimo

había un lienzo representando el tránsito de san Martin, junto al santo estaban el

vicario y mosén Juan Ruenz, el primero vestido con sobrepelliz y estola y, el Segun-

do con sotana, los dos llevaban libros. En la pared de enfrente, entre dos rejas, había

otro cuadro de san Martin obispo, vestido de pontifical, acompañado de dos perso-

najes de la parroquia: a la derecha, el doctor don Luis Esporrin y Aynsa, beneficia-

do de San Martin y racionero de San Lorenzo, y, a la izquierda, el licenciado don

Lorenzo Audina, beneficiado, ambos vestidos con sobrepelliz y muza. En la pared

por donde se accedía al lavatorio se presento a san Martin lavando los pies a los

pobres, siendo el beneficiado mosén Cosme Fortuno quien sostenía la fuente con

agua. Por ultimo, en la pared que salía a la capilla del Santo Cristo estaba el cuadro

de san Martin dando de comer a los pobres, con mosén Martin Chavarri participan-

do en el reparto de las viandas. Este no era beneficiado de la iglesia, pero como hijo

de la parroquia fue siempre fue muy devoto del santo.*"

En 1690 se complementé la sacristía con un oratorio que hacia también las

veces de sala capitular.*"

"' Informa sobre la fecha de construcción de la sacristía M. José HIJOS, "El antiguo retablo de la desupare-

cida iglesia de San Martin". o. cit., p. 307. Recién estrcnadu la decoración se cambié ya la hilera de la armadura.

pus cl madero no era sólido y el tejado amenazaba con derrumbarse. En 1693. pura mejorar la evacuación del agua

de lluvia. se uumcnté la pendiente del tejado a suele palmos. Véase documento VI.
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DOCUMENTOS

I

I-Iuesca, 1603, enero, 14

La parroquia de San Marrzh concierta con Juan Martbwz, obrero de villa, la c0r1sfruc'c'i6n del campa-

nario y un Caracal para la iglesia.

AHPH, Not. Juan F. Fanés de Ruesta, 1603, n" 10.878, fe. [8 y ss. sin numerar.

/f. 1 8/ Capitulación y concordia echa entre el hebrero y pmoquia del seriar San Manan de la ciudad de

Guasca, de la una pone, y de la otra Juan Manfnez, hebrero de billa, para una obra que se a de hacer en dicha

yglessia del can panal y caracol que se a de azar.

Primo se obliga el dicho Juan Martínez a dazer y acabar dicha obra de la forma y manera que se siga:

Ítem a de subir un caracol desde el suelo de la yglessia Asia el suelo donde en de estar las campanas, el

cual a de comenzar a subir con un ramo descadera por que pueda entrar la pila de balizar debajo todo lo que

pueda entrar, y por dicho caracol a de tener entrada para el coro, y a de quedar dicho caracol lavado por dentro

y fuera todo lo que es de aljez, quitado las paredes de piedra, y abrir dentro del caracol las saeteras que fueren

menester para lumbre ente la Calle o ente el calejo.

Ítem se en de subir lar dos panees de piedra del mismo gmesso que suben de aljez y regola as enpa-

Iejar con la corona del arco y allí asentar dos puentes, el uno a de estar desde la pared de la calle asta la coro-

na del arco y el otro a de estar del arco a la pare del callejón donde viniere el cuadro del can panal, y sobre

estos puentes se a de enfuetar el suelo del can panal y echar sus vueltas y enladrillar el suelo.

Ítem se en de subir diste suelo aribe en las dos paredes de las calles sus antepechos con sus pedestra-

les salidos y en los cuadros de medio unas Os conforme estén en la traza, y donde en de estar las Bs a de subir

de un ladrillo de gmesso, y los pilares del mismo gmesso que la paredes suben, debajo de los antepechos arri-

ba se en de subir los pilares lo que fueren menester para bandear la campanas y volver sus arcos como estén en

la traza, y luego sobre los amos se a de sacar un arquitrabe y friso y comuna de la manera que esté en la traza.

Los pilares siempre en de subir del mismo grueso de lo bajo.

/f.l8v/ Ítem se en de subir las otras dos panes de ente los tejados sobre el arco y el puente de medio

ladrillo todo llano, salvo las orlas que estén por delante se en de comer por que ajan mzén con la obra y lo

mismo el arquitrabe, y friso y comida, y en estas dos panes en de quedar cada dos ventanas del ancho de las

hotos aunque no suban del todo tan altas.

Ítem sobre la comida se en de Sentar unos maderos en caz que asienten sobre los cuate pilares de

los cantones, y armar sobre ellos el chapitel de madera y entablado y después cubierto de aljez y regola y poner

enzima una caz con una vela de yerro con sus pomas de arambre como hestzi en la traza.

Ítem se a de zaboyur toda esta obra por todas cuatro panes con aljez blanco por la pone de fuera, y

por la pa.Fte'de dentro lavado de aljez de porgadero.

Ítem a de mudar las campanas de donde estén al can panal nuevo y asentarlas de manera que se pue-

dan taller y bandear, y para esto en de ayudar los sesiones parroquianos el día que se muden las campanas lo que

pudieren, y si aczwso se ubiessen de adrizar los jugos de las campanas o azar otros que los saloles pamoquia-

nos se los ayún de azar a sus costas, solo esta el oficial obligado a mudarlas y asentarlas en su lugar.
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Ítem se en de adrizar los tejados que por razón de dicha obra se desbamtalen.

Ítem se a de socalzar la cantonada de la iglesia debajo del can panal y serrar una tumba y todo el arco

de enzima dalla este macizo para refuerzo al pie del can panal.

Ítem se en de asentar unos azulejos en las gradas del altar mayor, y ellos en de poner los azulejos, y si

arriba en la torre querrfln poner azulejos para adamo que parecen bien, que los se flores parroquianos los ayún de

dar y el maestro esté obligado a dzwentarlos.

/Ítem el caracol que se a de azar a de tener asta el suelo del coro seis palmos de ancho y en de subir

asta ay las paredes de media regola y de ay arriba a de tener cuatro palmos de ancho y las paredes en de ser de

antosta doble y se en de poner sus barotos de madera en los escalones y pan estos barotos da el se flor obrero la

madera que es del coro viejo.

[A punir de aquí con otra letra] Ítem que acabada la obra se aya de reconocer por dos oficiales si esté

conforme capitulagién y traga.

Ítem que a de dar la obra que aní de nuevo asegurada dentro de auo y día después de acabada dicha obra

como no falta por lo que estay echo.

Ítem los dichos obreros y parrochianos prometen y se obligan dar y pagar al dicho Juan Maninez por

hacer la obra de arriba siete mil y cuatrocientos sueldos, pagaderos los dos mil sueldos el día que se firmare con

acto la presente capitulación, y los otros dos mil sueldos en llegando el caracol al coro, y otros dos mil después

de acabada y reconocida y aprobada la obra, y los mil y cuatrocientos restantes trescientos y veinte sueldoscada

ario por día del Corpus Chieti y serzi la primera el día del Coipus de mil seiscientos y quetro.

Ítem es concordado que el dicho Juan Maninez ha de proseguir el entablado del can panal viejo a la tira-

da y nivel del tejado de la iglesia, echando encima un suelo de gova y calcina y cerrando las lumbrera que de

dlf responden a la iglesia.

Ítem es concordado que el dicho Juan Manfnez ha de poner a su costa toda la madera, ladrillo, piedra,

aljez, clavazón, cal y otros qualesquiere materiales y la caz, vela y pomas y de lo demzis que fuere menester

pan toda la ohm, los materiales buenos y convenientes para semejante obra, y si en lo tocante a ella y a lar cosas

contenidas en esta capitulación se ofreciere alguna duda o dificultad quieren se haga de entender confom1e y

buena anchitectura.

[Sigue firma de capitulaciénj.

II

Huesca, 16 l 2, septiembre,6

Andén de Mendizábal, obren de villa, vecino de Huesca, se obliga a hczcer una capilla en Ya iglesia de

San Manar para PetronilaLabata.

AHPH, Not. Juan Crisóstomo Canales. 1612, n° 1.33 l, fe. 270v-27 l.

/f.270v/ [Al margen Obligación de hacer una capilla.

Eodem die Osca que yo Antón Mendizábal, obrero de villa, vecino Osca de grado etc. prometo y me

obligo de hacer y que aré una capilla en la iglesia del sénior San Martin en donde esté ya señalada dándome vos
Petronilla la Lavad todo lo necesario para hacerla, exceptuado las cfndrias y las llaves, y dzindome así mismo
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por mis trabados setecientos sueldos jaqueses, los cuales me a yais de dar en la manera siguiente: el día

que yo principiare a hacer dicha obra doscientos sueldos jaqueses, aquella acabada cien sueldos jaque-

ses y la restante cantidad para el mes de agosto del ario mil seiscientos y trece. La cual capilla a de ser

de diez y siete llaves, lavadas y en pinceladas las paredes y enladrillar el suelo, y hacer un arco en la pared

de la abada y cubrir la capilla, y meter una vidriera donde combenga y baso el arco cerrarlo de antosta.

/f.27 l/ Lo qua] todo prometo y me obligo darlo echo y cavado conforme arte para el primer día del mes

de noviembre de este presente agio dándome vos dicha Petronila la Lavita los materiales mezesarios que

para ello fueren menester, y si no tubicre y cumpliere con lo que a mi parte toca en respecto de lo sobre-

dicho, quiero y me plazo que podas vos dicha Petronila Labata de vuestra propia autoridad hacer aca-

bar dicha capilla a mis costas, y aun amas de eso prometo y me obligo de pagaros dos mil sueldos jaque-

ses de pena, la cual podáis llevar y recibir aquella libremente, a todo lo cual obligo mis personas y bie-

nes etc. Et yo dicha Petronila la Labata, que a todo presente fui, de grado etc. prometo y me obligo tener

y cumplir y pagar todo aquello que en virtud de lo sobredicho se estimase tener y cumplir, y su caso fuere

que por no dar yo lo necesario para dicha obra dexasedeis de trabajar, prometo y me obligo pagaros por

quetros rebajos, sin lo que tengo obligación por la presente, dos mil sueldos jaqueses, la cual pena podáis

hacerme pagar. A lo cual traer y cumplir obligamos nuestras personas y bienes etc., los cuales queremos

aquí los dos haber y hemos por debidamente según fuero confrontados, en tal manera etc. et queremos

que fecha o no fecha y renunciamos etc. su bmetemonos y juramos por Dios etc. largo.

Testes: mosén Juan Garcés, vicario de Lascases y Bernardo García, Osce.

III

Huesczl. 1612, noviembre. 14

El dncfror E.sp0rr1'/1 c'0nci@l*Ic1 ff0I1 AlmiIzio de Mwzalig/i/241/, obren de villa, /cz (.()I1.s'fI.z1ccir3lz cle Lmcl

capilla en la iglesia de San Mc1ri1'I1.

AHPH, Not. Juan Vicente, 1612, nO 3.()l2, fe. 582-584.

/f.582/ Capitulación y concordia echa entre el se flor dotar Esporin de la huna pone, y Antonio
Mendizábal, obrero de villa, de la otra, acerca de huna capilla que dicho Antonio Mendizábal a de agur

para dicho selior dotar Esporfn en la iglesia del seriar San Martin dj la Ciudad de Huesca.

Primo a de agur dicho Mendizábal dicha capilla del ancho y alto que tiene la de Miguel Ferrer,

que esta echzi en dicha iglesia.

Mais a de ayer los fundamentos del onda y ancho que son los que estzin ecos en dicha capilla

/de Ferrer\.

Mzis a de agur las paredes necesarias en dicha capilla con los estribos necesarios del ancho y

salida que la otra /de dicho Ferrer\.

Mzis a de agur el tejado de la misma manera que la otra.

Mes a de agur la capilla de la labor de la traga que la misma quisté echa, y bocelarla por deba-

go y dejarla de blanco y pincelarla como conviene y meter sus rosas en todas las llaves Labradas.

/f.582v/ Mais a de agur la comita, friso y arquitrabe en dicha capilla.
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Mes a de lavar dicha capilla ata el suelo del enladrillado, y pincelar las paredes todas ata el suelo.

Mis a de asentar las vidrieras en los dos ébulos.

Mes a de agur y enladrillar el suelo de la capilla y aquel aboyarlo con algez de cedazo.

Mais a de agur el arco de la capilla de ancho y alto del otro que esté echo en la capilla de Miguel

Ferrer.

Para dicha obra a de meter dicho Mendizábal todos los materiales necesarios ata dejarla acaba-

da en perficgién conforme Ane, como es piedra, cal, arena, graba, algez, manos, madera, teja, tablas, cla-

bagén y agua y manos de oficiales y peones ata dejarla acabada / y todo el ladrillo necesario\.

/f.583/ Por toda la dicha obra da el seriar dotar Esporin dogientos escudos y el despojo que salie-

re donde se a de agur dicha capilla, lo que piedra y lo demzis también, si la parroquia no lo pidiere, [letra

del escribano del notarial y en caso que la parrocha no quisiere dar dicha piedra y espejo, el dicho dotar

Jeronimo Esporfn no esté obligado darla a dicho Mendizábal ni a hazersela buena.

Ítem amáis de lo dicho ha de hacer dicho Antón de Mendizábal el ara del altar de dicha capilla

del almario que los clérigos de dicha capilla lo pidieren, y lo ha de hacer de medio ladrillo.

[Con otra letra] Ase de dar echa y cavada dicha capilla para el primer szibado de cuaresma del

afm 1613.

[Letra del escribano del notario] Ítem dicho doctor Gerónimo Esporrin ha de pagar a dicho
Mendizábal dichas decientas libras jaquesas en la manera y forma siguiente: primo veinte nietros de vino

tinto viejo razonado a siete sueldos del czintaro, el cual esté en una cuba de mayor cabida en casa de Juan

Vicente, notario, /f.583v/ domiciliado en dicha Ciudad, el cual queda dista ora en adelante por quinta del
dicho Antón de Mendizábal, y él en su poder lo otorga haber recibido. los cuales dichos veinte nietros

de vino a razón de dicho precio montan y valen dos mil do cientos y cuarenta sueldos jaqueses, y ames

de dicha cantidad que monta dicho vino luego de contado quinientos sueldos, los cuales dicho Antón de

Mendizábal otorga haber recibido, otros quinientos sueldos dicho doctor Esporrfn los ahí de pagar a

mitad de la obra, y fin de pago de dichos quetro mil sueldos para el día que se acabare de hacer dicha

obra, a lo cual pagar y cumplir dicho Esparrin obliga su persona y todos sus bienes, largamente.

[Sigue capitulaciénl.

IV

Huesca. 1613. febrero _ 18

Juan Martina: .\' Pedro Mczrtfnez cle Lenin, obreros de villa, vecilms de /cl c'iuc1'<1cl ale Huesca,

declaran sobre las dQ'erencias que tienen Perm rila Labata y A111611 de Mendizcibal, obrero de villa, acer-

ca de la capilla que este le hace en la iglesia de San Martin.

AHPH, Not. Juan Crisóstomo Canales, 1613. n° 1334. fe. 97-98v.

/f.97/ Nosotros Juan Martínez y Pedro Martínez, obreros de villa, veganos de la ciudad de

Huesca, fuimos nombrados zirbitros para unas diferencias que entre Antón de Mendigzibal y Petronila la

Labata tenían acerca de la obra de la capilla que dicho Antón Mendigébal aje para la dicha Petronila la

Labata en la iglesia del señor San Martin de la dicha ciudad de Huesca, y así como árbitros declaramos
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y debimos que de todas las diferencias que entre dichos Antón de Mendigébal y Petronila la Labata tie-

nen conforme la capitulagion y actos que en nuestro poder o manos en dado debimos: que la dicha

Petronila la Labata aya de dar y pagar al dicho Antón de Mendigzibal diez y seis escudos, y que dichos

diez y seis escudos se los aya de dar luego de acabando la obra, que acabar de lavar la pared detrás del

Christa, y pincelarla y quitar la antosta que esta entre las dos capillas, y echar sus regladas ansa en el

arco como en los dichos pilares, como la pared de detrás del Christo y sentar las vidrieras /f.97v/ y

lavarlas por dentro y fuera con sus viajes , conforme arte requiere, y esto se entiende dándole la dicha

Petronila la Labata los alabastros y el algez y los materiales que fueren menester para acabar todo lo

dicho, y que la dicha Petronila la Labata esté obligada a darle todo lo necesario como esta dicho den-

tro de doga días contaderos del día de la declaragion en adelante, para que pueda acabar el dicho Antón

de Mendizábal lo que esta aribe contenido, y pasados los dichos doce días que le aya de pagar los dichos

diez y seis escudos, aunque no hubiere acabado el dicho Antón Mendigabal la dicha capilla faltando por

ella de no darle lo necesario para acabar lo aribe dicho. Y que el dicho Antón Mendicabal esté obliga-

do a acabar lo dicho dándole lo necesario antes de cobrar los dineros dentro de los dichos dore días.

Mes declaramos que las tandas que tienen echas conforme la capitulagién que se estén en su ser,

como estén en la capitulagion, y se las aya de pagar la dicha viuda al dicho Antón de Mendigzibal por

sus tiempos y plagas, conforme estzi capitulado.

/f.97v/ Mes declaramos que las penas que entre ellos se tengan puestas conforme a la capitu-

lagién que no puedan ni tengan aggién de él uno al otro de poderse pedir nada, ansa de la una parte como

de la otra.

Mais declaramos que si el dicho Antón de Mendigébal hubiere echo Costas a la dicha Petronila la

Labata, que dichas costas se las aya de pagar el dicho Antón de Mendigzibal a su costa.

Mes declaramos que los ladrillos que estén puestos en la antosta de entre las dos capillas ayún

de ser para la dicha Petronila la Labata. Y nos tasamos por nuestros trabajos cada sendos reales de a

ocho, y al notario otros ocho y esto por iguales partes.

Yo, Juan Maninez, otorgo lo sobredicho [firmado]

Yo, Pedro Martínez de León, otorgo lo sobredicho [firmado]

[Sigue sentencia].

V

Huesca, 1671, mayo, 18

Repartimienm vecinal en la parroquia cle San Martin para contribuir al pago de la campana
mayor de la iglesia.

AI-IPH, Not. Pedro Miguel de Litre, 1671, n° 1.979, fe. 428-430

/f.428/ Cédula hecha por Juan Alberto y Gasten, obrero mayor y Julepe Sierra, obrero Segundo

de la iglesia y parrocha del seriar San Martin de la Ciudad de Huesca, el doctor don Juan Vicente

Audina, Pedro de Nal y Arango, Vicente Andijén y Faustino Estarrués, parrochianos de dicha parrocha

con el poder a nosotros dado por el capítulo de obreros y parrochianos de dicha parrocha para imponer
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la hecha entre los parrochianos de dicha parrocha para la paga del gasto de la fundigién hecha de la cam-

pana mayor de dicha iglesia. En consideragién de la pobreza de la dicha parrocha hallamos que los

parrochianos de ella, que son todos los abajo nombrados, cada uno debe pagar y para ayuda de la paga

de dicho gasto las cantidades que a cada uno de ellos infrascritos se sériala en la margen de la presente
cédula, y en fue de ello así lo firmamos de nuestras manos, suplicando al ilustre seriar oficial y provi-

sor eclesiástico de dicha ciudad para que lo dicho emfrascripto tenga su debido efecto, apruebe dicha

hecha y repartimiento, y en ello interponga su autoridad y decreto. El cual repartimiento fue hecho en

Huesca a 16 días del mes de abril del aio 1671

Primo Francisco Cabero

Violante de Paño

Juan Labro

María de Fius

Vicente Andijon

Miguel Auseret

Antón Ximénez

Pedro Clavería

Oren cio Montañés

Vicente Bar bués

Francisco Berride

Jusepe Multa

Domingo Galindo

el canónigo don Miguel Lasus

Jusepe Garro

Juan de Agesto

Miguel Guerrero

Juan Pérez

Vicente Viban o sus herederos

Faustino Estarrués

Martina Lafarga

la viuda de Miguel Serrano

Miguel de Ysuer

Macheo Alaico

Juan Albedo Gastón

el doctor Juan Vicente Audina

Andrés García

Julepe Sierra

Juan Sauron

Geronima Verga

Lorente del Ras

Thomas Lafarga

Juan Ruenz

16 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

8 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

8 sueldos
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Pedro de Val 16 sueldos

Diego Bosqued 8 sueldos

Paciencia Lafarga 8 sueldos

Domingo Navarro 8 sueldos

Domingo La sierra 12 sueldos

Anna María Garro 4 sueldos

Juan de Pelea

Orenzio Fortunio

Francisca Gil

Antón Blasco

la viuda de la Roca

Beche

Elías del Cajo

Diego Gragiim

Juan Navarro

dolía Thimotea del Molino

Paciencia Saraza

Martin Gambil

el canónigo Lizano

Paciencia Espín

mostén Castro

Matías Flux

Juan de Ostret

Domingo Fonurio

la viuda de Margen

Pedro Xabier re

He mando Briolet

Juan Baranguas

Diego Baldes

B anholomé Carrera

la viuda de Abadías

Francisco Benavarre

la viuda de Escartin

VI

I-Iuesca, 1684-1688

4 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

8 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

8 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

8 sueldos

4 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

8 sueldos

4 sueldos

12 sueldos

4 sueldos

4 sueldos

4 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

Relacirin de obras en la iglesia de San Martin.

ASDSMH, Lumen ecclesia' Sancri Martini, 1684-1766, fe. 1-5, 7 y 8.

/f. 1/ En el alió 1648 por un día del mes de febrero siendo obrero mayor de la iglesia parrochial

del selior San Manen de la ciudad de Huesca Josseph Laoz, y viendo este la mina que amanzana el cha-
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piel de la torre, y que el maderaje que lo sesentava estaba todo gastado y consumido de la continuación

de las aguas, y que los campaneros reusavan el subir a tocar a los oficios divinos porque no sucediera

alguna desgracia, intenté él que se deshiciera y quitara el peligro cominiczindolo antes con los capitulares

de dicha iglesia que entonces se allanan residiendo en ella, ilustres Oren cio Montañés_ vicario. mosén

Juan Rue, el licenciado don Lorenzo Audina y mosén Cosme Fortunio, pidiéndoles, por ser el tiempo tan

fuerte, suplicar a su Divina Majestad por medio de nuestro Santo no sucediera desgracia alguna, admi-

tiolo el capítulo muy gustos so, y el día siguiente canto una misma solemne de nuestro santo y quiso

Dios en las obras que en adelante se dirzin no sucediese desgracia alguna.

/f.lv/ El mismo día que se celebré la misma se empegó a desazer el chapitel que era de medio

ladrillo, y desecho se hico un tejado para que las aguas no derruyeran la torre, y viendo dicho obrero la

poca posibilidad y rentas que la parroquia tiene, pues apenas alcanza al sustento de una lampeada y cera,

y que si se avía de hacer algo alfa de ser de limosna, dio un memorial a la ciudad para que con su acos-

tumbrada benignidad favoreciera a esta parroquia, y consigné el arrendamiento del tabaco, del cual se

cobré cien reales de a ocho.

El aio 1685, viendo que las quetro paredes que la torre tiene de las dos que no son forales la una

carga sobre un arco que esta al barajustado del coro, y la otra sobre la bobada, que aquel azoa senti-

miento, se hizo otro arco debajo para que lo sustentara y costé de manos 13 libras, dzindole al oficial todo

el algez y ladrillo que era necesario para dicho arco, el cual se acabéen el mes de julio de dicho ahí

1685. Viendo ya con mas seguridad la torre, y que el oficial decía /f.2/ se podía cargar en ella, se deter-

miné el subir las campanas diez palmos, concertase en 50 libras y se concluyo el ario 1691. Estas 50

libras se recogieron de limosna por la parroquia. Y en este tiempo que duré el subir la torre, que fue for-

cosso el quitar las campanas dejando un cimbalillo para tocar a misma, el cual serbia para tocar a proce-

siones y a comulgar y a muerto y para todo lo demás que se ofrezca, pagaban en este tiempo el trecho

de campanas en las funciones como si todas se tocaran, sin ave quien replicara ni hiciera sentimiento.

La sacristía de la iglesia tenia de ancho y largo todo lo que es la capilla de San Pedro de

Alczintara y las paredes de dicha sacristía eran maestras y dobles y estando los calajes de los ornamen-

tos, áreas y otras cosas que conducen a la sacristía apenas cojean en una misma solemne los tres que se

vestían. Y la capilla del Santo Christo en tiempos era igual a la de San Gerónimo, dio la parroquia a

Francisco Rolen todo lo que tiene de onda dicha capilla del Santo Christo, con pacto y condición que

hiciera una sacristía, y si no diera el dinero /f.2v/ que para ella era necesario. Murió el dicho Francisco

Rolan y sus herederos lo dilataron mucho tiempo por no ave obligación si solo de palabra, y aunque

muchos obreros instaron a sus herederos y avía muchos mandatos en las visitas de los seriares obispos

para que la hicieran, no se puedo conseguir asta que el dicho Josseph Laos, obrero. lo tomo a su cargo y

le consignaron ochenta escudos, y hico la obligación en un comanda. También sacó licencia dicho obre-

ro del illustrisimo Señor don Ramón de Azlor, obispo de Huesca, para poder trabajar los días de fiesta de

limosna y concedió quetro días de indulgencia, y en la sede vacante el señor vicario general confirmé

dicha licencia.

Era tanto el deseo se tenia de aumentar las cosas de la iglesia que sin tener estas prevenciones

de arriba para la sacristía día de los Reyes año 1684 se hicieron los cimientos y quedaron abiertos asta

el ario 1686, se volvieron a entronar por la dilación del tiempo y de las aguas, y se concluye por el febre-

ro de dicho afro 1686. La tierra que haba en la sacristía subía asta mitad de las reyas que aura ay en
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dicha sacristía, /f.3/ y los días de fiesta los joma ledos [sic] pobres de la parroquia vendan a sacarla dén-

doles pan y vino, unas veces se recogía de limosna y otras los capitulares de la iglesia y algunos pmo-
quianos se escotaban para ello, y así obrero como eclessiasticos llene van los capazos, y muchos de ver

tal acción se movían y dedicaban al trabajo. Dura esta continuación muchos días por ser la tierra mucha

y en este tiempo por la constelación ubo de biselas se morían muchas criaturas y luego apelaban a que

avían trabajado en el cementerio, con que fue forcosso viéndolos tan voluntarios enterrar muchas de

limosna.

Estando ya lavadas las paredes de la sacristía con algez y hecho el cielo raso, nuestro benefi-

ciado Lorenzo Audina tomé a su cargo y expensas el pintarla y se concluyo afro 1687 de la pintura, fue

el tiempo poco para uno solo y lo suplió el deseo que fue grande, y mas fue que todos los beneficiados

le ayudaran sacándolos pintores a todos.

/f.3v/ En el liego de la pared que esta a las espaldas de la capilla y retablo de Sanz Gerónimo,

que es el transito de Sant Martin, uno que esta con sobrepelliz y estola con un libro en la mano es el vica-

rio que a la occasién se allana, y el que esta a su lado en cuerpo con su sotana, cuello y un libro es mosén

Juan Ruenz.

En la pared de enfrente, entre las dos redas, un cuadro ay de Sant Manen obispo vestido de pon-

tifical, y los dos que estén vestidos con sobrepelliz y muza, el de mano brecha es el dotar don Luys

Esporrfn y Aynsa, beneficiado de nuestra iglesia y racionero de Sanz Lorenzo, el de la mano izquierda

es el licenciado don Lorenzo Audina, beneficiado de la yglessia y arcipreste de la catredal, que es el que

hizo la pintura en la pared que se entra al lavatorio, que es cuando San Martin lavaba los pies a los

pobres. Uno que esta en cuerpo con sotana y una fuente en la mano es mosén Cosme Fortuno, benefi-

ciado de nuestra yglessia.

En la pared de la puerta que sale a la capilla del Santo Christo, que es cuando Sant Manen daba

de comer a los pobres, uno que esta en cuerpo con su sotana y en las manos tiene un plato de viandas

/f.4/ es mosén Martin Chavarria hijo de la parroquia y del nombre de puesto santo, tan afecto a la ygles-

sia como si fuera beneficiado de ella. No se excuso jamáis a trabajo alguno. Era el mas joven y así fue el

que mas lo navegaba.

Dicho ario de 1687 Josseph Laoz hizo la capilla de San Pedro de Arcén tara [sic] a sus expensas,

abriendo dos arcos: el uno el que va a la capilla de San Gerónimo y el otro el que renca de la capilla en

medio del altar de la Virgen y de San Pedro Arcén tara. Se concluye dicha capilla día 18 de margo del ailo
1687. Se sacó licencia del se flor vicario general para que el vicario de la yglessia la bendijera, y día 19

de margo, que es día de san Josseph, esposo de la Virgen santísima se hico la vendigién y se canto

misma solemne del santo la cual celebré el vicario.

Era tanto el deseo se tenia de dar desanche a la yglessia y los ánimos tan unidos e inclinados a

las obras, que muchas veces se empezaban estas sin tener los materiales necesarios y xanas dejaron de

trabajar los oficiales por falta de ellos. /f.4v/ No fue menos el desanche se dio a la yglessia en el abrir la

puerta a la capilla del Santo Christa, la cual sale al cementerio, y hacerle el cubano a la entrada, pues

antes se entraba a dicho cementerio por la puerta que esté en la yglessia y sale al calejo y a lo liltimo

del calejo tenia la buena y entrada dicho cementerio y si sucedía el enterrar a alguno en tiempo de

imbierno era indecencia por las inmundicias que en el avía, las puertas, las mes veces estaban caídas
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acompanéndoles las tapias, con que estando de ese modo abierto se entraba en la presunción de que

podían hacer algunas ofensas a Dios, pues todo el cementerio era un malval, tan crecidas las malvas

como la estatura de un hombre. P\isose a la decencia aura estzi haciendo sus andadores, plantando érbo-

les, roseras y otras cosas, con que en todos tiempos es imán que llama a los beneficiados a estar mas

continuos en la yglessia, y la frecuencia de los parroquianos es mis, y en tiempo de imbierno sirve a

todos de conveniencia.

En el altar que aura esté Sanz Francisco avía un retablo de Sanz Miguel tan antiguo y /f.5/ tan

negro que daba en rostro a los demzis de la frontera, y el ario 1688 Theressa Locubarre, viuda del quon-

dan Lamberto Ganduleo, seriara muy caritativa, hico hacer el retablo de Sanz Francisco y dio el cuadro

del Santo con el marco dorado, el cual bendijo el vicario de la yglessia con la licencia tenia del Señor

vicario general, y se acabo en el mes de abril de dicho ano.

Y para que no quedara extinta la devoción del glorioso arcángel san Miguel quitzindole su reta-

blo, nuestro beneficiado Audina tomé a su cargo y expensas hacer la capilla de San Miguel con su pin-

tura y cuadro. Se conluyé día 28 de septiembre del ario 1688, hico la vendicién de imagen y capilla el

vicario de la yglessia, con la licencia que tenga y dijo la primera misma, que fue visara de la dedicación

de nuestro arczingel san Miguel.

/f.7/ El afecto con que los de esta casa asistían a las obras era tanto que mientras duraron en todo

el día salía de entre ellas el obrero y todo fue necesario por los pocos efectos avía, y si alguna vez por

sus ocupaciones faltaba, passava Antonia Almerje, su mujer, con tanto afecto y cuidaba mes que si fuera

proprio suyo, acción en una señora tan del agrado de Dios que tengo por muy licito a su tiempo les remu-

neraré nuestro santo esta vigilancia y servicios.

Todos los de la parroquia asistieron con lo que podían: los que tenían carros carreaban la arena

y grava un día cada uno de limosna, los ladrillos que fueron necesarios para la obra se sacaron de limos-

na, y de la cal dieron mucha parte de ella, asta los capazos que eran menester para sacar la tierra dieron

de limosna por las casas. No discurría vicario y beneficiados sino el modo de pedir, y aunque éramos

tan cansados a ninguno le sonaba mal, todo lo hacia nuestro santo para embellecer su casa.

/f.8/ El ario 1690, aunque la sacristía es espaciosa, si los capitulares no tienen alglin puesto para

conferir las cosas de su yglessia no lo pueden hacer a todas oras y estar con libertad, se hizo el quino

de adentro que sirve de oratorio y para tener capitulo, y lo hicieron los capitulares a sus expensas, aun-

que gasté mes en él nuestro beneficiado Audina. Apenas estuvo pintada la sacristía cuando el puente que

recibe los maderos del tesado hizo sentimiento, por ser todo corcado y malo, y fue necesario el que se

apuntalara, nos sirvió de grandísimo desconsuelo ver se avala de volver a desazer, y decir el oficial que

amenazaba mina, y ser tiempo de lo mes riguroso del imbiemoscon continuación de lluvias, y a otra

parte tener los parroquianos tan cansados de limosnas que no sabíamos darle el expediente, mes el santo

nos asistió pues de limosna se cogió para otro puente, se saco licencia para trabajar un día de fiesta, se

deshizo el tesado y se cubrió a puro de gente, y quiso Dios no lloviera esos días, pues a poca agua caye-

ra echara a perder el cielo raso.
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D0N JUAN DE MUR, INFANZON DE SARAVILLO, CORREGIDOR DE TUNJA

Y GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL DE MERIDA

(NUEVU REYNA DE GRANADA), siGLO Su

María José FUSTER BRUNET

PROCEDENCIA GEQGRAFICA Y DATOS GENEALOGICOS

Pocas familias altoaragonesas pueden seguir las secuencias de su genealogía a través

de fuentes escritas y desde tiempos tan remotos como ocurre con el linaje de los de Mur.

Encontramos ubicada esta familia en el Valle de Gistain, en la provincia de Huesca.

Este Valle pirenaico, fronterizo por el nona con Francia, esta formado por vanos pueblos,

situados muy cerca los unos de los otrosí Gistain, Plan, San Juan de Plan, Sin y Saravillo. En

el proceso de infanzonía incoado por don Juan de Mur de Soldevilla y su hijo, don Juan de

l\/[ur de Soldevilla (los dos con el mismo nombre), en el ano 1652 se menciona que:

De tiempo inmemorial y antiquísimo de cuyo principio no ha habido ni hay memoria

de hombres en contrario hasta ahora, y de presente siempre y continuamente en el lugar de

Sorbeto situado en el valle de Xis tao en lo mis espero y fragoso de los montes Pirineos, ha

existido y existe un Casal o palacio de notorios Infanzones e Hijosdalgos del renombre y ape-

llido de Mur, el cual ha confrontado y confronta con plaza pliblica, Iglesia parroquial del

mismo pueblo y con casa y huerto de un beneficio de que es patrón el poseedor de dicho Casa]

y todos los demás poseedores, originarios y procedentes del mismo por recta línea masculina.



En otro documento del expediente de infanzonía se dice:

En el presente Reyno de Aragón y las dichas montarías de Juca y en lo mis

fragoso y espero de los Montes Pirineos han estado y estén sitiados y consisten los

lugares de Servato,Saravillo y Sin, los cuales han estado y estzin juntos y contiguos

y a casi un cuarto de distancia unos de otros, en cuyos lugares y en el otro delos ha

habido y hay del sobredicho tiempo inmemorial hasta de presente diversas casas y

palacios de familias nobles antiguas principales y solariegas de caballeros infanzo-

nes e hijosdalgo notorios de Sangre y naturaleza y entre ellas uno es el apellido y

renombre deMar.

De don Juan de Mur y Soldevilla sabemos que nació en Saravillo y fue hijo

de Juan de Mur y su primera esposa, Gracia de Mar. Cuando Gracia murió, su mari-

do volvió a casarse en segundas nupcias y se trasladé a vivir a Sin. Es bien curioso

observar cómo a lo largo de todo el proceso de infanzonía nunca se menciona el

nombre de la que fue su Segunda esposa, simplemente se hace referencia a su nuevo

domicilio por motivo de dicho matrimonio.

Los datos genealógicos que se aportan de don Juan de Mur se remontan a sus

tatarabuelos paternos, que fueron Pedro de Mur ("l° de ese nombre") de Embfm,

nacido en Servato, que, al casarse el 10 de septiembre de 1524 con Cathalina Recalo,

pasé a residir en Saravillo, donde fundé rama.

Sus bisabuelos fueron: Pedro de Mur ("2° de ese nombre") Recalo y Cathalina

Bielsa, que vivieron en Saravillo, y los abuelos paternos: Pedro de Mur ("3° de ese

nombre") Bielsa y Juana Duesso, que tuvieron tres hijos varones, Pedro ("4" de ese

nombre"), Ramón y Juan, padre del protagonista de nuestro trabajo, don Juan de Mur.

En 1654 fue ganada la ejecutoria de infanzonía para don Juan de Mur y

Soldevilla y para su padre y, a13os mas tarde, en el proceso de infanzonia1 de Joaquín

de Mur, de Chía (del 21130 1801), y en la demanda de inclusión de infanzonía pre-

sentada por algunos menores de la familia vecinos de Chía, se argumentaba que,

como descendientes del mismo tronco familiar al que perteneció don Juan de Mur y

Soldevilla, aspiraban a que se les otorgara a ellos lo que ya fue dado anteriormente

a su antepasado, es decir, el reconocimiento de nobleza de dicho linaje.

AHPZ (Carpeta 198/A-l >.
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Otra referencia que se encuentra en todos los expedientes de esta familia es que:

. dicha familia de Mur del lugar de Serbeto haba sido y era noble y de caba-

lleros Infanzones e Hijosdalgo notorios de Sangre y naturaleza y de ella procedió Pedro

de Mur vecino del mismo lugar de Serbito, el cual procedió en la Corte de Sr. Justicia

de este Reyno en el ario de mil trescientos venle, probé su ingenuidad e Infanzonia" e

hizo salva de ella seglin Fueros y el Serenísimo Rey don Jaime concedió su privilegio y

carta de idalguia para él y toda su posteridad por línea masculina.

VIDA DE DDN JUAN DE MUR

1. Palermo

Después de vivir algunos agios en Madrid, sabemos que don Juan de Mur participé
en la pacilicacién de Palermo, pues Alf estuvo desde 1647 hasta 1650. Es interesante cons-

tatar como don Juan de Mur coincidió con don Juan de Austria, el hermanastro de Felipe

IV, en algunas de sus campalitas militares. Así ocuirié en Italia, donde don Juan de Austria

había tomado posesión oHcia1 del Gobierno de Sicilia el 27 de diciembre de 1646, sustitu-

yendo al cardenal Tribulcio, que lo haba ejercido hasta entonces (y que paso, a su vez, a

ocupar el cargo de virrey de Cerderia).

Sicilia vivía en aquel periodo una situación muy difícil, ya que se padecía una gran

miseria, tanto a consecuencia de las pobres cosechas que se recogían como debido a la

importante contribución con la que tenían que subvenir a los gastos de la Armada espano-

la. En 1647 ya hubo una sublevación en Palermo que fue controlada, pero en el ano 1649

volvió a estallar otra mas virulenta. Don Juan de Austria, que estaba en Mesina, se trasla-

do a Palermo para sofocar la rebelión, donde permaneció hasta el 23 de marzo de 1650.

Y allí en Palen no estaba también don Juan de Mur, según informa la "fee de haber

servido" que le hizo don Manuel de Fonseca, capitán de infantería española en el Tercio

del Reino de Sicilia, certificada por don Diego del Espinar y Pantoja, y que dice:

Hago fue como conozco a Don Juan de Mur y Soldevilla haber servido a su

Majestad en las Reveliones de la Ciudad de Palermo, asistiendo al Seriar Don Gaspar de

Sobre monte todas las veces que iba y venia a las Galeras a hablar al Selior Marqués de

Archivo de la Corona de Aragón (Barcelona), Cancillería Real, Procesos de lnfanzonia, n" 128 (Legajo

IR) y Registro 230, folio l la.
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Veles, Virrey entonces, siendo con mucho peligro de sus vidas por pasar por la mitad de

todo el pueblo de los rebeldes, teniéndola en nada por el servicio de su Majestad.

Particularmente se hallo con sus armas la maflana que quitaron la cabeza al cabo pueblo

Julepe de Alieri y sus secuaces, como también lo hizo en otros tumultos que hubo hasta

la quietud dista Ciudad, sirviendo en mi compariia como soldado sin sueldo, cumpliendo

con mucha puntualidad lo que le era ordenado. Por estos servicios le conozco beneméri-

to para cualquier merced que su Majestad le quisiere hacer y a petición suya di la pre-

sente, firmada de mi mano y sellada con el sello de mis armas, en Palermo, a catorce de

septiembre de mil seiscientos cuarenta y nueve Aries.

En otro de los documentos de ese mismo ario, que también hace referencia a los

Servicios prestados por don Juan de Mur en Palermo, limado por don Diego del

Espinar y Pantoja, se lee:

Majestad, certifico y hago fue que Don Juan de Mur y Soldevilla se hallé en el

Reyno de Sicilia todo el tiempo que duraron las Revoluciones que comenzaron en la ciu-

dad de Palermo en veinte de mayo de seiscientos cuarenta y siete, y en las ocasiones que

se ofrecieron del servicio de su Majestad acudió como muy honrado y El vasallo a eje-

cutar las ordenes que le dieron los Virreyes y ministros, y particularmente el veinte y dos

de agosto del dicho ario en que fueron castigados el rebelde Jusepe de Alieri y sus sequa-

ces concurrió con los demzis vasallos que acudieron aquella facción y a las demzis que

ofrecieron dista calidad, y en ocasión que el Cardenal Tribulcio que al presente gover-

naba aquel Reyno quiso aumentar la infantería espaliola de aquel Reyno se ofreció Don

Juan de Mur y Soldevilla servir a su costa en dicha lnfanteria como lo hizo, acudiendo

siempre a todo lo que se le ordeno como muy honrado soldado.

2. Catalufzcl

Terminada la pacificación de Palermo, el rey Felipe IV ordené a su hermanastro

don Juan de Austria dirigirse hacia Cata luria, donde todavía no se controlaba la situación

tras el estallido de la rebelión de 1640. Los catalanes, después del asesinato del virrey

de Santa Coloma, hablan reconocido al monarca francés Luis XIII como su soberano y

lo que empezó siendo una sublevación paso a ser un conflicto bélico entre naciones.

Don Juan de Austria partió de Palermo el 28 de mayo de 1651 con una flota

compuesta por seis galeras de Nápoles y cinco de Sicilia, además de otros navíos que

transportaban alimentos y material bélico. No sabemos si Juan de Mur iba en ellos,

pero lo cierto es que en 1651 estaba también en la península y que, gracias a los bue-
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nos informes que consiguió en su campadla italiana, fue nombrado capitán para par-

ticipar en la campalit a de Catalulia, mediante Real Decreto Ermado en Madrid el 3 de

octubre de 1651:

Don Phelipe, Por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de Aragón, de León, de las

Dos Sicilias, de Jerusalem, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia,

de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeia, de Córdova, de Córcega, de Murcia..
[...] Por quinto en el Reyno de Aragón se a de levantar rimero de Infantería

Española para reclutar el Ejército de Castilla de la cual se han de formar Compañas de

cien infantes y conviniendo proveerlas en personas de valor, platica y experiencia en las

cosas de la guerra, concurriendo estas y otras buenas partes en vos, Don Juan de Mur de

Soldevilla, he tenido por bien elegiros y nombraros, como en virtud de la presente os

elijo y nombro por Capitán de una de las dichas compafnias.

Por tanto mando a oficiales y soldados de ella os ayún y tengan por tal Capitán

y ejecuten las órdenes que les di redes por escrito o de palabra, sin poner escusa ni

dilación alguna y encargo al Conde de Lemos, mi Lugarteniente y Capitán General del

dicho Reyno de Aragón, de la orden necesaria.

Entre agosto y octubre de 1651 las tropas de Felipe IV fueron estrechando el

cerco sobre Barcelona, a la que procuraron cortar toda posibilidad de recibir aprovi-

sionamientos 0 ayuda militar. Se necesitaban muchos hombres para impedir que los

franceses ron meran el sitio con si unieran establecer Contacto con la Ciudad, ir lop y g p

que la petición de refuerzos por parte de las autoridades militares era apremiante.

La actividad que en aquellos momentos desarrollé nuestro capitán, don Juan de

Mar, se puede conocer gracias a comunicados, decretos y correspondencia intercam-
biada entre distintos óciales del ejercito y el referido don Juan de Mur. Entresacamos

algunos párrafos:

a) Certificación del conde de Lemos y de Castro, lugarteniente y capitán general

del reino de Aragón, de dos de noviembre de mil seiscientos cincuenta y uno:

Amados y fieles de su Majestad, todas y cuales quiere Justicias, Jurados y

demzis oficiales y ministros del Reyno de Aragón, salud y real dirección. Saved que el

Capitán Juan de Mur va a levantar y formar una Compaflia de cien Infantes a los luga-

res de montalia, que sale dista ciudad con quince soldados y os ordenamos y mandamos

en nombre de su Majestad, que siempre que llegare a cualesquiera de vuestros distritos

y jurisdicciones con los dichos soldados le deis y hagáis dar el alojamiento que confor-

me a fuero diste Reyno tenéis obligación.
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b) Cana de don Pedro Femzindez de Heredia, del seis de diciembre de mil seiscien-

tos cincuenta y uno, al capitzin Juan de Mur:

Selior Capitzin Don Juan de Mur. Por la relación que he tenido de don Domingo le

supe de la gente con que se halla su compaliia, veo el nflmero que es y lo mucho que lo ha

procurado y trabajado, de que doy a huesa merced muchas gracias en nombre de su

Majestad y mío, y porque en la brevedad de la marcha en llegar al ejército consiste su

mayor logro de su trabajo..

c) Carta de don Pedro Fernández de Heredia, de veintidós de enero de mil seiscien-

tos cincuenta y dos, al capitán don Juan de Mur:

Por cartas del Seriar Marqués de Montara he sabido de que llegó a ese Ejército el

Tercio de mi leva y en tan buena razón que causé alborozo general a los del sitio, por lo que

me he holgado quinto se deja considerar como tan interesado en el servicio de su Majestad,

u Dios guarde, aun u Vuela Merced no me escribe dándome nuevas de su salud, ten o

yo mucha memoria en procurar saber de ella de los que vienen de allá, obligándome a esto

la llaneza con que Vuesa Merced se ocupa en servicio de su Majestad.

En la primavera de 1652 la situación de Barcelona era dramzitica. El sufrimiento de

sus hombres y mujeres durante los meses que duré el asedio fue muy grande, pues, como

solía suceder, al hambre se junté la peste. A pesar de que Ya población había quedado muy

reducida, el ejército, bajo el mando de don Juan de Austria, no se encontraba suticiente-

meme preparado para atacar y hubo que esperar hasta finales de septiembre a que los con-

sellers catalanes empezaran a negociar la rendición, que se produjo el 13 de octubre.

Finalmente llegó la paz, aunque un poco tarde para don Juan de Mar, pues haba

resultado herido de gravedad. Estos son algunos de los informes que relatan esos hechos:

d) Certiflcacion extendida por el Caballero fray don Juan Palabecino, capitán gene-

ral de la artillería del Real Ejército de Cataluña, en Barcelona, con fecha de dos de noviem-

bre de mil seiscientos y cincuenta y dos:

Certifico que conozco y he visto servir a su Majestad al Capitzin Don Juan de

Mur que lo es, vino de Tercio de don Joseph de Villalpando esta campadla que las Reales

Armas de su Majestad tuvieron sitiada la plaza de Barcelona. Que vino con su tercio del

Reyno de Aragón siendo maestre de Campo del don Martin de Azlor, el cual quedé en el

quanel de Sanz. Que ha estado a mi cargo hallzindose en las ocasiones que en él se han
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ofrecido, como son cuando fui a socorrer la iglesia de Sarriá que la atacaba un trozo del

ejército del Mariscal de la Mota, y fue uno de los capitanes nombrados con mangas de

mosquetería para avanzar y socorrer dicha Iglesia y habiéndoles puesto su maestre de

campo en las casas de Nuestra Sri. del Puerto por cavo de otras dos compaliias, se gover-

n6 como muy buen soldado. Y el día diez y siete de julio hallándose dentro del fuerte de

San Juan de los Reyes que esté en la montanea de Monxuig, que el enemigo gané dicho

día, habiendo ido a algunos negocios particulares suyos, hallándose ya fuera del, reti-

réndose ocia su cuartel vio envestir al enemigo con dicho faene y se volvió dentro para

hallarse en la ocasión de defenderle como lo hizo, y estoy informado anduvo valerosa-

mente y recivié cinco heridas mortales, de donde con ellas le llevaron prisionero a la

plaza de Barcelona donde estuvo dos meses hasta que dicha plaza se rindió, pasando

muchas necesidades y trabajos y porque me consta lo merecedor que es de todas las hon-

ras y mercedes..

e) Carta de don Juan de Austria al rey, escrita en Barcelona el veintiuno de

noviembre de mil seiscientos cincuenta y dos:

Señor: Don Juan de Mur, Capitán de una Compaiiia del Tercio de Don Joseph de

Villalpaldo a Servicio a Vuestra l\/lagestad todo el tiempo de la Camparía con mucha apro-

bacion, habiéndose hallado en diferentes ocasiones que en ella se han ofrecido y parti-

cularmente en la recuperación del fuerte de San Juan de los Reyes, recivio cinco heridas

y le trajeron prisionero a esta Ciudad donde ha padecido muchos trabajos, además de

haber perdido quinto tenia. Represéntalo a Vuestra Majestad para que con atención a

ello se sirva Vuestra Majestad hacerle en sus pretensiones la merced que sus meritos soli-

citan. Dios guarde la Catholica Real Persona de Vuestra Majestad como deseo y amos

menester. Firmado, Don Juan.

La gravedad de las heridas que sufrió don Juan de Mur paree evidente tras leer

los certificados médielos.

f) Certificado del doctor Agustín Betel, en Madrid, a Veinte de febrero de mil

seiscientos cincuenta y tres:

Certifico yo el infraescripto doctor que ha visto y reconocido las heridas que

el Capitán Don Juan de Mur tiene en la cabeza, las cuales aunque estén curadas por

haber salido dallas cantidad de guasos estén sujetas a que, recibiendo alteración de

freos y serenos, como es costumbre en la guerra, sean causa de que la cabeza reciba

grande dalia por lo cual juzgo esté escusado por muchos días de poder asistir a las

campadlas.
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g) Certificado del cirujano Blas de Ribas, hecho en Madrid a primeros de

Marzo de mil seiscientos cincuenta y tres:

. de cuyas heridas han salido en diferentes puntos muchos pedazos de huesos

de que ha quedado el dicho Capitzin muy menoscabado de su salud y no puede salir en

muchos días a la camparía por los serenos y freos a que se expone, que aun que estén

cerradas y sin humedad esté a peligro de graves accidentes hasta que la naturaleza for-

tifique aquella parte.

Don Juan de Mur, pese a toda aquella pérdida de huesos de la cabeza, se recu-

per6 muy bien y pudo continuar su carrera gracias a los informes que obtuvo de las

autoridades militares, que no podían ser mes elogiosos, como por ejemplo:

h) Certificación de don Juan Nese, barín de Butier, Cavallero del Auto de

Calatrava y Theniente General de las Tropas de Flandes y Borgolia en el Principado

de Catalulia, en Barcelona, a cuatro de noviembre de mil seiscientos cincuenta y dos:

Don Juan de Mur se a alado en todas las ocasiones que se han ofrecido en el

cuartel de Sanz, adonde han estado mis tropas en particular el día treinta de cenero

cuando el mariscal de La Mota atacó la Iglesia de Sarrizi, fue uno de los Capitanes

u salieron con una manga de su Tercio aleé hasta u el enemigo se retiré a la

montaña.

3. Tunja

Don Juan de Mur consiguió una merced que no sabemos si haba solicitado:

fue nombrados corregidor' en la ciudad de Tunja, Nuevo Reyno de Granada. El nom-

bramiento para dicho cargo dependía del rey directamente, pues solamente de forma

provisional podían los virreyes y audiencias efectuar estos nombramientos, que

requerían la ulterior aprobación superior.

Los corregidores de las Indias eran los jefes políticos y administrativos de su

circunscripción y también los jueces superiores a los alcaldes ordinarios. La misión

ronco al de un corre ador era conservar la as en los pueblos a él encomendados, así

como velar por el respeto de la justicia y el amparo de los indios.

Archivo General de Indias, (México, 241, N. 27).
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La Cédula Real por la que se procede al nombramiento de don Juan de Mur para

el cargo de corregidor de Tunja, expedida en el Buen Retire, el cuatro de junio de mil

seiscientos cincuenta y tres, dice así:

Don Phelipe por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos

Sicilias, étc. Por quinto por muerte de Don Juan de Ardevines estzi vacio el Corregimiento

de la ciudad de Tunja en el nuevo Reyno de Granada y conviene a mi Servicio proveerle

en persona de partes y calidades que se requieren y he sido informado que estas y otras

buenas calidades concurren en la de vos, el Capitán Don Juan de Mur y Soldevilla natu-

ral del Reyno de Aragón, teniendo en consideración a lo que me ovéis servido y esperan-

do lo continuaréis, he tenido por bien de haceros merced como por la presente os la hago

del dicho oficio de Corregidor de la dicha ciudad de Tunja y quiero y es mi merced que

ir tiene o es ocio de cinco anos, mis o menos el u fuese mi voluntad..p p y p q

Se enumeraban los derechos y obligaciones que conllevaba el cargo, y entre los

primeros leemos:

Y así mismo mando al Presidente y Oydores de mi Audiencia Real del dicho

Nuevo Reyno de Granada y otros cualesquier mis Jueces y Justicia de que os guarden y

hagan tardar todas las honras, gracias, mercedes, Fran mezas, libertades, reheminen-

cias, prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y cada una de ellas que por

razón de dicho oficio debéis haber y os deben ser guardadas todo bien y cumplidamen-

te, sin que os falte cosa alguna.

Por lo que se refiere a las obligaciones, se menciona, por ejemplo:

Y sin embargo de estar prohibido por diversas Cédulas y ordenanzas reales que

ninguno de los Governadores y Corregidores de las Indias puedan sacar de las Cajas de

Comunidades de los indios la plata que estzi en ellas, contraviniendo a lo referido,

muchos de los Gobernadores y Corregidores lo han sacado para emplearla en sus tratos

y grangerfas y usos propios de que se a seguido mucho perjuicio a los dichos indios.

Chavéis de estar advertidos que en ninguna manera habéis de tocar a las dichas Cajas de

Comunidades..

Don Juan de Mur acepté el nombramiento y juré el cargo el dieciocho de junio

del mismo alió de mil seiscientos cincuenta y tres. A pesar de las tres cédulas reales

expedidas el cuatro de junio, conseguir un pasaje para su destino llevé cierto tiempo,

pues no había plazas disponibles en los galeones que pzutian hacia las Indias. A esto se
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aiiadié un problema: don Juan quería llevarse con el a dos criados, y en la real cédula

se le daba autorización expresa para ello, pero él no los había "presentado" (identifica-

do) con suficiente tiempo a la Casa de Contratación de Sevilla, por lo que se les nega-

ba la autorización para que fueran embarcados.

En la primera de dichas Cédulas se lee:

El Rey, Mi Capitán General de mi Armada de la Guarda de la Carrera de las

Indias 0 a la persona 0 personas a cuyo cargo fuese su Gobierno, Yo os mando que al

Capitán Don Juan de Mur y Soldevilla a quién he proveído por Corregidor de la Ciudad

de Tunja, en el Nuevo Reyna de Granada, le dejéis hacer su viaje en uno de los galeo-

nes de la dicha Armada con las personas y cosas para que tuviese licencia mía, cons-

tandoos primero haber metido en el dicho galeón el matalotaje que hubiere menester

para su persona y las que consigo llevare, y presentando ante vos certificación de mi

Presidente y Jueces Ofíciales de la casa de la Contratación de la Ciuda de Sevilla de

estar despachado por aquella Casa, Hecha en Buen Retiro a quetro de junio de mil seis-

cientos cincuenta y tres.

En la Segunda se le concedía a don Juan de Mur que pudiera sacar "de estos rey-

nos y seriorios quinientos ducados empleados en joyas de oro y plata labrada para el

Servicio de vuestra persona y casa".

Y en la tercera cédula real se le daba autorización para poder llevar a su nuevo

destino "quatro espadas con su dagas, quetro arcabuces, quetro mosquetes, quetro ala-

bardas para guarda y defensa de vuestra persona y casa. Y mando que en ello no se

ponga impedimento alguno",

Estar armas eran, evidentemente, para defensa propia y podían llevarlas tanto

don Juan como sus criados. Y pensemos que la insistencia de don Juan en llevar consi-

go a sus dos criados es bien comprensible, pues con ese nombre se hacia referencia,

ruchas veces, a familiares o amigos, personas de su entorno con las que existían unos

vínculos especiales. En ellos se podía confiar incondicionalmente y, además de la pro-

teccion necesaria que le podían brindar, eran verdaderos compañeros en aquellos via-

jes rumbo a lo desconocido. Los criados, por otra parte, una vez en tierra americana, y

gracias al cargo y posición social de sus amos, conseguían fácilmente formar parte del

engranaje estatal y acceder a puestos de responsabilidad.

Finalmente, don Juan de Mur embarcó en Cádiz para Tierra Firme el 22 de

diciembre de 1653.
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En 1659, transcurridos cinco agios desde que fuera nombrado corregidor, don

Juan de Mur se casa allí, en Tunja. Los corregidores tenían prohibido contraer matri-

monio en sus jurisdicciones durante el tiempo en el que ejercían su cargo, para evi-

tar presiones y favores del entorno familiar en la administración de la justicia que

tenían encomendada. Se desposé don Juan de Mur con doria Catharina de Grijota,

que era hija del seiior doctor don Juan de Grijota, fiscal de su majestad en la

Audiencia de Sevilla, y de doria Catharina Arias de Oruria y Quesada.

Con este matrimonio puede decirse que don Juan emparento con la elite de la

Colonia. La genealogía de su familia política muestra lazos de parentesco con con-

quistadores y altos cargos del reino. Digamos, por ejemplo, que dona Catharina de

Grijota y su única hermana, dona Juana, eran nietas de dona Catharina de Taboada,

hermana del capitán Francisco Gómez de la Cruz Taboada, "uno de los primeros

conquistadores diste Reyno". Y fueron biznietas del coronel Hernando de Oruga y

de dona Andrea de Quesada, "que fue hermana legitima del Adelantado Don

Gonzalo Jiménez de Quesada, Primer Caudillo Governador y Capitán General de la

Conquista, Descubrimiento y Pacifieacion diste Nuevo Reino de Granada".

Se dio la circunstancia de que, a causa de carecer de herederos directos, los

bienes y privilegios de la familia de don Gonzalo Jiménez de Quesada acabaron

pasando a doria Cathalina, la esposa de Juan de Mur y Soldevilla. Pese a estas

importantes relaciones de parentesco, la situación financiera de don Juan de Mur

dejaba mucho que desear.

La economía americana pasé entre los anos 1620 y 1670 por una etapa espe-

cialmente dura en la que se acusaba una gran escasez de numerario. Los mismos

virreyes y oidores tengan que recurrir a préstamos que les facilitaban los comercian-

tes. En 1654 se dictaron disposiciones especiales para intentar remediar esa situa-

ci6n, aunque poco pudo corregirse.

En un protocolo notarial del 3 de junio de 1662 don Juan de Mar reconoce que

don Juan de Silva, mercader, le presta la cantidad de 840 pesos, que se comprome-

tia a devolverle en diez meses.

El 14 de agosto de 1665 recibió prestados de un tal Joseph de Mesa Cortez,

Caballero de Santiago, 300 pesos que se obligaba a devolver a finales de agio, en el

mes de diciembre. Probablemente, no pudo satisfacer esa deuda, pues el 7 de agos-

to del agio siguiente, en 1666, don Juande Mur y su esposa, doria Catharina de
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Grijota, recibían un nuevo prestamos esta vez de 3.000 pesos, del mismo don Joseph

de Mesa Cortez, al que en otro documento, de esa misma fecha, otorgaban poderes

casi plenos sobre sus bienes. En ese documento le nombran procurador suyo para

que los pueda representar en pleitos y tribunales, y le dan facultad para que, en su

nombre, pueda cobrar "todas cuales quiera cantidades de oro, plata, joyas, merca-

derias y otras cosas que me deban y debieren qualesquiere personas", además del

poder necesario para administrar todas sus haciendas. Prácticamente, lo que le hacían

a don Joseph de Mesa era una invitación a "sirvase usted mismo sobre sus bienes".

Cuando falleció don Juan de Mur, su esposa, dona Catharina de Grijota, otor-

go otro poder a favor de don Joseph de Mesa, en fecha 4 de noviembre de 1667, en

el que se especificaba que dicho don José podría cobrar Cualquier deuda de las per-

sonas que figuraran en los "libros, memorias y otros instrumentos en las ciudades de

Mérida, Giraltar, Maracaibo, Barinas, Grita o en otros qualesquieres lugares del dis-

trito". La hacienda familiar, prácticamente, cambiaba de manos.

Del matrimonio de don Juan y dona Catharina nacieron Cinco hijos, pero

sobrevivieron solamente tres, dos niñas y un varón. Cuando don Juan de Mur fue

nombrado gobernador y se traslado a Mérida dejo a su familia en Santa Fue, tenien-

do su hijo Antonio, que era el mayor, Cinco anos de edad.

4. Mérida

Sigamos a través de los documentos la Ultima etapa en la vida de don Juan de Mur:

a) Nombramiento como gobernador. Documento expedido en Madrid, a dieciséis

de octubre de mil seiscientos sesenta y dos. En el documento, tras el encabezamiento

con el nombre y títulos del rey Carlos II, Sigue:

Mariana de Austria, su madre, como su tutora y curadora y Gobemadora de dichos

Reynos y sefloriosz Por quinto es muerto Don Gabriel Guerrero de Sandobal, Cavallero de

la Orden de Santiago, Govemador y Capitán en las ciudades de la Grita y Mérida y su

Provincia y es necesario nombrar persona que sirva los dichos cargos en el ínterin [...] nom-

bro para tal Govemador y Capitán general de la dicha Provincia al Capitán don Juan de Mur

Soldevilla, en atención a concun'ir en el susodicho las panes y calidades necesarias.

4 ídem.
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b) Juramento. Sin que sepamos el porqué de la dilación, fue el nueve de agos-

to de mil seiscientos sesenta y seis cuando don Juan jura el cargo:

Certificaciénz Yo, Don Antonio de Salazar Falcón. escribano de Cámara en la

Real Audiencia diste Reyno y Mayor de Governacién en él, Certifico y doy fue que el

día de la fecha pareció con este real título ante los seliores Presidente y Oidores de

dicha Real Audiencia el Capitán Don Juan de Mur Soldevilla nombrado en él por

Governador y Capitán General de la Provincia de Mérida y pidió ser admitido, y los

dichos señores mandaron hiciese el juramento y lo hizo por ante mi y en Dios y una

señal de cruz de que bien y fielmente usara los dichos cargos con todas las circunstan-

cias en semejantes casos acostumbradas y hecho, fue admitido por dichos señores y

mandaron se me de testimonio para su uso y esersicio, en cuyo cumplimiento di el pre-

sente en Santa Fee.

C) Obedecimiento:

En la ciudad de Mérida, en once de septiembre de mil seiscientos sesenta y seis

arios estando en la sala del Ayuntamiento de Cabildo los Serio res Maestre de Campo, don

Andrés Henríquez de Padilla, Theniente General dista Provincia, Alonso Ruiz Valero,
Alcalde Ordinario y el Capitán Sebastizin de Soto, Procurador General, por no haber oy

ninglin Regidor y haber ido todos a la ciudad de Gibraltar, al socorro que se pidió por la

inbasi6n que hizo en ella el enemigo francés y no haber vuelto, y en esta conformidad y

haber mandado el Señor Capitán Don Juan de Mur Soldevilla se junten en esta Sala para

presentarse con este titulo y Real Provisión de Governador y Capitán General dista

Provincia en que a sido nombrado por su Senorfa el Señor Presidente Govemador y

Capitzin General de la Real Audiencia diste Reyno, para venir como ha venido al soco-

rro dista plaza y las demás de su Provincia y habiéndose visto y leído por el presente

escribano este título y Real Provisión de su Alteza, lo tomaron en sus manos, besaron y

pusieron sobre sus cabezas y obedecieron con el respecto y acatamiento debido.

Un ejemplo ilustrativo del retraso con el que, muchas veces, se recibían las

órdenes o informaciones de las autoridades espaflolas en las colonias lo encontra-

mos en el siguiente caso. Primero tenemos un documento escrito en Madrid en octu-

bre de mil seiscientos sesenta y cinco, del que entresacamos algunos párrafos, luego

veremos otro, fechado varios meses mes tarde, en el que se daba cuenta de la recep-

cién del mismo, en Mérida, y en el que se manifestaba la imposibilidad de proce-

der al cumplimiento de lo que en aquel escrito se les pedía, dada la inseguridad que

haba en la zona.
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d)Escrito de la reina dolía Mariana del 24 de octubre de 1665

Don Carlos segundo, por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón,

etc. y la Reyna Dona Mariana de Austria, su Madre, como su tutora..

[...] La Reyna Gobernadora: Presidente y Oydores de la Audiencia Real de la

Ciudad de Santa Fee en el Nuevo Reyno de Granada, como lo entendieren por otra mi

carta de la fecha dista, fue Dios servido llevar para si al Rey mi Señor, de que quedo con

la pena y desconsuelo a que obliga tan gran pérdida por cuya causa ha sucedido en los

Reynos y Senorios de la Corona de Castilla y León y a lo a ellos anejo y dependiente, en

que se incluyen las Provincias de las Indias, Don Carlos Segundo diste nombre.

[...] Y porque escribo a las Ciudades y Villas de ellas que alcen pendones en

nombre del Rey mi hijo y hagan las otras demostraciones que en semejantes casos se
requieren y acostumbran proveer que así se ejecute y cumpla en todas las Provincias de

vuestro distrito con la solemnidad y en la forma que se suele y debe hacer en que cum-

pliréis con vuestra obligación y Yo me tendré por bien servida de Madrid, al veinte y qua-

tro de octubre de mil seiscientos y sesenta y cinco. Yo la Reyna.

e) Escrito en la ciudad de Mérida, el nueve de julio de mil seiscientos sesenta y

seis. Tras la enumeración de las autoridades que asisten al acto, "Cavildo, Justicia y

Regimiento de esta ciudad", sigue:

. dicho Señor Governador y Capitán General dijo que esta Real Cédula la leyó

en este punto y se la dio en pliego que vino para su Senoria Don Joseph Gargon a esta ora

que serán las quetro de la tarde, poco mas o menos, con otra que se ha visto en este

Cavildo ahora, en que se da aviso de la infeliz y desgraciada muerte de tan gran monarca

como lo era el Rey Nuestro Señor Phelipe cuarto, el Grande, que por estar su senorfa y

capitulares para salir dista ciudad para el puerto de Gibraltar diste Gobierno a darle soco-

rro y defensa, por los autos repetidos que han venido de las ciudades de Maracaybo y

dicha de Gibraltar, de que esta el enemigo inglés contratado para entrar en la laguna y

quedaba sobre la barra de ella para hacer inbasién en sus puertos, por haber ya dista ora

salido dista ciudad mas gente y vecinos y encomenderos de ellas se suspendió el hacer las

obsequias y demostraciones que son tan justas y mediante la referida causa y motivos..

Esta fue la (ultima campalit a militar de don Juan de Mur. Pese a que sufría ya

numerosos achaques de Salud, no dudé en acudir a Gibraltar (actual Venezuela), un

puesto de máXimo riesgo, donde acababa de ser asesinado su antecesor en el cargo.

Fueron aquellos alias de gran inestabilidad en la zona por las incursiones de ingleses y

franceses. Desde 1655 los corsarios no dejaban de presionar y saqueaban continua-

mente ciudades y poblaciones de la costa.
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Allí en Gibraltar don Juan de Mur, defendiendo la plaza, encontré la muerte

'unto a muchos de sus hombres, sin u su sacrificio a usara a remediar min En mal.J y

Si en aquella ocasión se perdieron vidas y bienes, dos afros mis tarde, en marzo de

1669, el mes famoso de los filibusteros, Henry Morgan, afm volvió para asaltar, con-

quistar y saquear Gibraltar, después de haber hecho lo mismo en Maracaibo.

Posteriormente, en 1690, el hijo de don Juan de Mur, que se llamaba Antonio, se

dirigió al rey para solicitarle unas mercedes a las que se sentía acreedor por los meri-

tos de su padre. Todos los testigos presentados en dicho expediente insisten sobre el

hecho de que dicho don Juan de Mur y Soldevilla fue siempre un hombre valeroso, que

acepto el cargo de gobernador en Mérida en aquellos difíciles momentos en que fue

nombrado, como una prueba mis de su voluntad de Servicio. Don Antonio de Mur ale-

gaba en su solicitud que su padre, en su ultimo destino, no solo perdió la vida sino tam-

bien todos sus bienes, dejando a su familia en una situación de gran necesidad, y que

el, como jefe de familia, tenia que proveer por el futuro de sus dos hermanas, que sin

dote, no podrían pasarse.

En efecto, los hijos de don Juan de Mur no debieron de tener una vida fácil, pues

quedaron huérfanos de padre y madre siendo cilios. De las hijas no tenemos noticias,

pero el varen fue internado en el Colegio de Nuestra Seiiora del Rosario, donde estudio

Artes y Teología, alcanzando el grado de maestro y doctor. Posteriormente ocupo

durante un tiempo el puesto de catedrático de Artes en el mismo centro, por vacante del

titular, y después desemperno el cargo de rector, también en dicho Colegio, durante tres

agio "con gran desvelo y vigilancia de que resultaron muy buenos efectos" y "a costa de

su caudal y trabajo" en cuya gestión, parece ser, que acabo de gastar su patrimonio.

'Lle arfan a conocer en el Valle de Gistain todas las aventuras en las u se vio
G

envuelto su paisano don Juan de Mur? Si en aquella época, probablemente, no fue posi-

ble seguir sus andanzas, al menos ahora lo recordamos todos con admiración.

FUENTES CONSULTADAS

Archivo Histórico Provincial de Zaragoza.

Archivo General de Indias.

Archivo de la Corona de Aragón.

Archivo de la Curia l\/letropolitana en México, DF (filmado por la Sociedad Genealógica de Utah).

Archivo Nacional de Colombia (Hlmado por la Sociedad Genealógica de Utah).

DON JUAN DE MUR. n\1FANZ6N DE SARAVILLO 275





SAN MIGUEL ARCANGEL EN LA IMAGINERiA G6T1CA OSCENSE

Samuel GARCIA LASHERAS

En el siglo tv el culto a san Miguel Arcángel conoció un notable desarrollo en la

Europa cristiana, testimonio del cual es la proliferación de sus imágenes, en las que apa-

rece como vencedor en la lucha contra Lucifer o como "pesante de almas" El origen

oscense, y mas concretamente de las comarcas orientales, de las esculturas exentas cua-

trocentistas del santo de procedencia aragonesa conservadas actualmente' es un hecho

significativo de la importancia que adquirió su devoción en aquellas tierras, donde se le

consagraron numerosas iglesias y se le dedicaron notables conjuntos pictóricos, funda-

mentalmente retablos. En el Museo Diocesano de Barbastro-Monzén se encuentra el san

Miguel de Troncado, junto a las imágenes de la Virgen con el Nino y de santa Bárbara

de la misma localidad, obras de un mismo autor. En el Museo Diocesano y Comarcal de

Lérida se exponen dos ejemplares procedentes de la diócesis de Barbastro-Monzon, una

pétrea de Zaida y otra lfgnea de Vi llacarli. Una cuarta, de Fanlo, desaparecida, es cono-

cida gracias a dos fotografías del Archivo Mas de Barcelona.

Como otras obras de imaginería, las tallas oscenses de san Miguel han llegado

hasta nuestros días descontextualizadas de sus emplazamientos originales. Para com-

prender su significado hay que tener en cuenta la importancia que adquirió el santo en

Se conservan otras imágenes géticas de san Miguel arcfmgel de posible origen aragonés, una en el Museo

de Bellas Ames de Zaragoza y otra en la Colección Francisco Godia de Barcelona, tal vez alguna de ellas sca oscense.



los siglos medievales como defensor de la Iglesia frente al mal, debido al papel que

juega en la literatura apocalíptica y a la divulgación de su historia legendaria, razones

por las que se le concedió un lugar destacado dentro de complejos programas icono-

gréficos, principalmente en las representaciones del Juicio Final, en la escena de la

separación de los elegidos y de los condenados. Este protagonismo justifica que se le

rindiera culto personalizado, desligándolo de aquellas escenas.

A pesar de las escasas ocasiones en que san Miguel aparece citado en la Biblia,

es el arcángel que ha despertado mayor devoción, superando a Gabriel y a Rafael. EL es

el ángel protector de Israel e interviene en sus luchas defendiendo los intereses del pue-

blo de Dios (Daniel 10, 13-21, 12, 1). Es el paladín que dirige a los ejércitos celestia-

les en la lucha contra Satanás y los ángeles rebeldes, a los que arroja del cielo

(Apocalipsis 12, 7-9, Libro ap6crU"o de Enoch).

El culto a san Miguel se asimilé al de las divinidades paganas que desempelia-

ban una función semejante a la suya, al Anubis egipcio y al Hermes psicopompo grie-

go, quienes se encargaban del peso de las buenas y de las malas acciones de los muer-

tos y de conducir a sus almas hacia la vida 0 el castigo etemosf Su devoción se expor-

t6 desde el oriente helenizado a occidente, primero en las tierras meridionales de Italia,

en la zona de influencia bizantina, donde se produjo la aparición del Santo en el monte

Gérgano (Apulia) a finales del siglo VF Gérgano, al descubrir que un toro de su gana-

do se había escapado, ordeno a un criado suyo que disparase una flecha envenenada

contra la res cuando esta intentaba entrar en la cueva de un monte, la flecha, antes de

hacer blanco en el animal retrocedió de su trayectoria alcanzando al joven que la había

lanzado, al conocer este suceso acudió al lugar el obispo, a quien se apareció el arcan-

gel san Miguel, declarándose protector de aquel lugar y autor del prodigio, tras lo cual

los allí presentes quedaron postrados reverentemente en oración ante la cueva." En

Roma tuvo lugar su aparición sobre el mausoleo de Adriano frente a la procesión roga-

tiva, encabezada por el papa san Gregorio Magno (590-604), en solicitud del tan de la

mortífera peste que asolaba la ciudad, el gesto del santo, que seco su espada sangrante

PERRY, Mary Phillips, "On te psychostasis in Christian Art",Burlington Magazine XXII, 19 l 2- l 9 l 3:

94-105 y 208-218.

PETRUCCI, Armando, "Aspetti del culto e del pellegrinaggio de S. Michele Arcangelo sur Monte

Gargano", Pellegrinaggi e culm de san!! in Europa juna allá I" cruciata, Spa lato, 1963, pp. 147-180.

4 VORAGINE, Santiago DE LA, La leyenda dorada, 2, Madrid, Alianza ("Alianza Forma" 30), 1982, pp.

620-630.
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y la envainé dundo fin a la epidemia, sirvió para que se le consagrase una capilla en

dicho monumento, que pasé a llamarse Castillo de Sant'Angelo. Desde entonces su

leyenda se difundió por toda Europa, surgiendo otros santuarios, de los cuales algunos

alcanzarían gran fama en la época medieval, como el de Mont-Saint-Michel en

Normandiaf" El marco geográfico montarioso será un factor propicio para la aparición

del culto al arcángel en la Edad Media, repitiéndose en diferentes lugares historias simi-

lares a la del monte Gargajo.

A partir de la Segunda mitad del siglo xlll La leyenda dorada de Santiago de la

Vorágine, donde se narran las leyendas del santo, contribuirá a divulgar su culto, esti-

mulado por las circunstancias por las que atravesé entonces Europa. En el contexto de

desolación producido por la sucesión de calamidades se incremento la devoción hacia

santos protectores contra la muerte sfibita, entre los cuales tendrían especial predica-

mento aquellos que en su vida terrena fueron soldados, identificándose como tales por

su atuendo, como san Mauricio o san Adrian, al que se rogaba para combatir las epide-

mias de peste. Algunos de estos santos alcanzarían el patronazgo de ciudades, cuyos

puntos elevados, torres y campanarios, y lugares de acceso, puertas de las murallas y

de las iglesias, eran velados por sus imágenes. San Miguel aparecerá asociado a estas

manifestaciones de religiosidad de la Baja Edad Media, y algunos episodios del con-

flicto de la Guerra de los Cien Anos favorecerían el apogeo de su devoción, especial-

mente su milagrosa intervención gracias a la cual los habitantes del castillo-abadia de

Mont-Saint-Michel se libraron del largo asedio que sufrieron entre 1424 y 1434.7 En

1469 Luis Xl de Francia fundarla la Orden de Caballerea de San Miguel*

La figura de san Miguel es fácilmente reconocible por sus atavíos y atributos. Su

naturaleza de arcángel se identifica por la aparición de las alas, evitándose así la con-

fusién con otros santos caballeros o soldados, cuya iconografía es similar, principal-

mente con san Jorge. Sin embargo, estos elementos se han perdido en numerosas tallas

al estar realizadas en piezas diferentes del resto de la imagen. Siempre se le representa

como un joven de cabellera blonda, en un principio vestido con tfmica y manto al igual

Ibídem. no. Car.. pp. 622-623, REAU, Louis, [(.m1(1g1'af}'u del arte (-ri.\'tiz11m. lwlzogruffzz de la Bib/ici.

Antiguo tesrunzezno. tomo I / bol. l, Bzircelona. Ediciones del Serbal. 1996, pp. 68-70.

REAU, Louis, o. (.ir., p. 69.

BAUDOIN, Jacques, La .vculptur€.fIamb0\'uI1te. Nornmndie. fe de France.Nonnetlc, Ed. Creer, 1992. p. 129.

REAU. Louis, o. sir.
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que el resto de ángeles y arcángeles, pero, por su condición de jefe de las milicias celes-

tiales, se le vestiré con indumentaria militar, que en el siglo tv seré la armadura 0 arnés

del caballero. El santo alza el brazo derecho blandiendo una lanza 0 espada mientras

que con la izquierda sujeta un escudo. Su disposición erguida, pisoteando y alancean-

do al ser maligno situado a sus pies, que adopta la forma de un monstruo hibrido antro-

pomorfo, simboliza su victoria sobre Lucifer y los ángeles caídos. Con esta misma pos-

tura se le presenta en su otra iconografía característica, relacionada con la función que

desemperna en el Juicio Final, el peso de las buenas y de las malas acciones de los hom-

bres -psicostasis-," situadas sobre los platillos de la balanza que agarra firmemente

con su mano izquierda y que Satanás trata inútilmente de desequilibrar para conseguir

la condenación del alma, propósito que impedirá el santo.

Ambas iconografías protagonizadas por el arczingel se encuentran en la escultu-

ra monumental románica ocupando el espacio de témpanos y de capiteles, en los que

cada vez destacaré mis entre el resto de Hguras que componen los conjuntos, princi-

palmente los dedicados al Juicio Final, como sucede en los témpanos de San Lzizaro de

Autun y de Santa Fe de Conques. Igualmente se extenderán por el norte de la peninsu-

la ibérica, donde destaca su presencia en la portada de Santa María de Sanguesa."' La

pintura románica, mural y sobre tabla, ofrece abundantes repertorios en los que se desa-

rrolla, de manera mis 0 menos completa, el siclo de la hagiografía de san Miguel, como

en algunos frontales de altar, de los que se conservan interesantes ejemplares en el

Museo Nacional de Arte de Catalunafl

YARZA LUACES, Joaquín, "San Miguel y la balanza. Notas iconogrzificas acerca de la psicostasis y el pesa-

je de las acciones morales", Boleten del Museo e Instituto Camín Aznar VI-Vll, I98l: 5-36. También en Hermas
artísticas de Io imaginario, Barcelona, Anthropos, 1987, pp. l 19-155.

"' En la portada meridional de la iglesia de San Miguel de Biota (Zaragoza) la psi costasis ocupa todo el

espacio del tempano en una dinzimica composición en cuyo centro estzi el arczingel con la balanza y arrinconando con

su lanza a unos diablos, mientras que es seguido por otros atíngeles que ponen sobre lienzos las almas cuyo juicio se

esté efectuando. En la portada septentrional de la iglesia de San Miguel de Estella las dos iconografías del arczingel

ocupan escenas contiguas en un lugar destacado del conjunto monumental, algo que no es extrafin o ya que el templo

esta consagrado a él, aunque si llama la atención el hecho de que se situé al margen del programa principal, dedica-

do a la Gloria de Cristo, ya que su temática resultaría mas acorde con una portada en la que se narrase el Juicio

Final. MARTíNEz DE AGUIRRE, Javier Miguel, "Portada de San Miguel de Estella. Estudio iconol6gico", Príncipe de

Wana 173, l984: 434-469, especialmente pp. 454-455.

" Destacan los frontales de los llamados maestros de Llura y de Soriguerola, cuya estela siguieron otros

autores creándose una imagen llena de gracia de san Miguel con Lucifer junto a la balanza en la disputa por obte-

ner la salvación 0 la condenación de las almas. Prefiguracirin del Museu Nacional d'Art de Catalunya,Barcelona,

Museu Nacional d'Art de Catalunya, 1993, pp. 171-174 y 204-205.
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En el arte gético no solo se multiplicaren las imágenes de san Miguel sino que

además se enriquecerán los programas que a él se dediquen.'2 Así, en el arte hispéni-

co del siglo tv se convierte en la llura principal o coprotagonista de numerosos con-

juntos pictóricos. En la Corona de Aragón su iconografía se desarrollo notablemente,

como atestiguan los retablos conservados en los que es el titular y las numerosas tablas

procedentes de ejemplares desmembrados. Este apogeo de su imagen no paso desa-

percibido en tierras oscenses, donde se le consagraron retablos completos en los que

aparece en la tabla central alanceando a Lucifer 0 realizando el peso de las almas,

mientras que en las calles laterales se escenifican los episodios de su historia, como en

el desaparecido de Tamarite de Litera,'" en el de Bagiieste, actualmente en los Estados

Unidos,'* o en el de Arguis, conservado sin su imagen central en el Museo del Prado."

Es coman encontrar retablos dedicados a varios santos en los que san Miguel

Sigue ocupando la tabla central, pero en esta ocasión flanqueada en las calles latera-

les por las de otros santos, tal y como estaría dispuesto el retablo de Abu, conservado

en el Museo Diocesano de Barbastro-Monzén, en el que el arcángel esta entre san

Julián y san Jeronimo."" Tampoco es raro que esté situado al lado de otro santo en la

misma tabla, como en la procedente de Marcen, actualmente en los Estados Unidos,

en la que esta acompañado por santa Engracia," y es muy habitual verlo en las late-

rales, como en el retablo de San Bartolomé de Capella, en Nueva York,"' o en el

banco, como en la tabla del Museo de Bellas Artes de Dijon, atribuida a Pedro García

de Benabarre."'

la Las representaciones del .juicio Final que se crean en los tímpanos de las grandes catedrales géticas fran-

cesas. como las de Chartres y de Bourges, se exportarzin u las catedrales espafrolas, como Burgos y León.

En esta localidad en la antigua ermita de San Miguel se conservaba un retablo dedicado al titular que fue

destruido: ARCO Y GARAY, Ricardo DEL. Carcilogn monumwzml de España. Huesca. Madrid, ls. n.]. 1942. pp. 417-

418, fis. l.()l9 y l.()2 l. Además, del retablo mayor de la iglesia parroquial, igualmente destruido, se salvaron algu-

nas tablas que posteriormente fueron vendidas, entre ellas una que representa a san Miguel (NAVAL MAS, Antonio,

Patrimonio emigrado,Huesca, Diario del Altoaragén, 1999. pp. l62-I63).

14 NAVAL MAS, Antonio, o. ¢.i /., pp. 30-3 l.

es Ibídem, pp. 26-29.

if- ALCOLEA BLANCH, Santiago, "Retablo de San Miguel Arcangel",Signos. Arte y Culfum en el Alto Arug6n

Medieval, Huesca, Gobierno de Aragón - Diputación de Huesca. 1993, pp. 462-463.

NAVAL MAS, Antonio, o. cit., pp. l 18-1 19.

ir lbidem. pp. 58-59.

Les primityfv arugonais. xlv-xv siécles, Pau, Musée des Beaux-Ans, 1971, pp. 58-59.
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En ocasiones la imagen titular de san Miguel en un retablo es una talla eXenta

mientras que el resto de la fábrica es obra pictórica, como en el retablo desaparecido

de San Miguel de Fanlo. Igual que en este conjunto, en algunos cases la escultura que

ocupa el espacio central es una tabla reutilizada, de época anterior a la del resto del

retablo. Estas imágenes, generalmente en madera policromada, pudieron recibir culto

de forma aislada en otros espacios destacados de la iglesia, en los altares, en homa-

cinas, sobre mesas de altar, etc.

Las primeras esculturas exentas del arczingel aparecen en la Segunda mitad del

siglo X111 y se hicieron mes comunes a partir del siglo XIV, para multiplicarse durante

el siguiente. En ellas se repite el mismo modelo de la escultura monumental y de la

pintura, mural y sobre tabla. Encontramos ejemplares por toda Europa Occidental,

desde Escandinavia, como el de la iglesia de Mosvik," de hacia 1250-1260, hasta la

península ibérica, como el de la catedral de Santo Domingo de la Calzadas' de hacia

1300. Algunas de estas obras presentan una bella simplificación de sus volúmenes,

como el san Miguel de Montmegastre," de principios del siglo XIV, en el Museo

Diocesano de Lérida, o poseen las formas elegantes y sinuosas del gótico pleno,

como en el de la Colección Pebre de Paris," de la segunda mitad del siglo XIV. En

todas ellas el santo aparece vestido con túnica y manto, indumentaria que aun se man-

tendra en algunas figuras del siglo XV, como en la de origen ribagorzano del Museo

Diocesano de Lerida."

La principal novedad que presenta la imagen de san Miguel en el siglo XV,

tanto esculpida como pintada, se producirá precisamente en la indumentaria, ya que

se le representara pertrechado Con la armadura del Caballero de aquellas fechas. La

aparición de Santos ataviados con atuendo militar no se produce en el arte occidental

de la Baja Edad Media, según Emile Malé, hasta la Segunda mitad del siglo XIV, en

WILLIAMSON, Paul, Escultura gética. 1/40-1300, Madrid, Czitedra, 1997, p. 331, Hg. 329.

SAINZ RIPA, Eliseo, "La catedral de Santo Domingo de la Calzada en los siglos tv y XVI", Damicin

Forment, escultor renacentism. Retablo Mayor de la cátedra/ de Santo Domingo de Ya Calzada (febrero-marzo

1996), Logró lio, Diócesis de Calahorra y La Calzada-Logrolio, 1995, p, 42, fin. 29.

NAVARRO 1 GUITART, Jeslis, "Sant Miquel", en COMPANY, Ximo, PUIG, Isidro, y Jesús TARRAGONA (es.),

Museo Diocesd de Lleida. Pulchra. Catdleg de I 'Exposici6, Barcelona, Generalidad de Catalunya, p. 130.

BARON, Françoise, "Saint Michel terrassant le dragona, Les jbstes du gothique. Le siécle de Charles V,

Paris, 1981, pp. 97-98.

NAVARRG 1 GUITART, Jesfls, "Sam Miquel", o. sir ., p. 13 I.
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Italia, en los frescos del Juicio Final del Campo Santo de Pisa y en el retablo Strozzi

de Santa María Novella de Florencia, realizado por Orcina entre 1354 y I357," donde

se toma como modelo la imagen del Santo guerrero creado por el arte bizantino."

La formación del conjunto completo de piezas de hierro que componen la arma-

dura 0 arnés en el siglo tv estay en relación con la evolución de las tácticas militares y

de las armas de defensa durante la Guerra de los Cien A13os. Las artes plásticas supo-

nen un documento de primera mano para reconstruir este aspecto de la vida cotidiana

medieval." De este modo se puede comprobar que aun tardara en aparecer el cuerpo

cubierto por las piezas de la armadura completa, al menos hasta las primeras décadas

del siglo tv. Es importante tener en cuenta este aspecto a la hora de datar las imágenes

medievales en las que un santo u otro personaje presentan esta indumentaria.

La primera de las imzigenes oscenses de san Miguel que vamos a estudiar proce-

de de Zaida, actualmente se expone en la iglesia de San Lorenzo de Lérida, como parte

de los fondos del Museo Diocesano y Comarcal de dicha ciudad* Labrada en piedra

caliza (99 x 44 x 35 cm), conserva restos de su policroma original y ha perdido parte

de su zona inferior, correspondiente a la cabeza y parte del cuerpo del demonio. El

santo se encuentra erguido, ligeramente ladeado, con las piernas cruzadas pisoteando a

Lucifer, que yace a sus pies, al que embiste con su lanza. El rostro juvenil del arcángel

muestra unas facciones redondeadas, enmaradas por una cabellera rubia. De su parte

posterior surgen las alas y su cuerpo esta cubierto por la armadura. Con su mano

izquierda sujeta un escudo decorado con una cruz y de su cintura cuelga una espada.

Satanás es un herido monstruoso que enrosca su cola en la pierna izquierda de Miguel,

tratando de detener su ataque.

MALE, Emite, L'art religieux de la fin du Mayen Aje en France,Paris, 1931, p. 72.

Algunos ejemplos interesantes los ofrecen la tapa del Evangeliario del Tesoro de San Marcos de Venecia,

del siglo al, en la que el ángel guerrero que aparece se ha identificado con san Miguel. En el tríptico de los Cuarenta

Manares, del siglo al, en el Museo del Ermita ge, San Petersburgo. en sus paneles laterales aparecen en placas de

marfil los santos Jorge, Teodoro el Recluta, Demetrio, Mercurio. Eusmquio, Teodoro el General y Proco pio con el
uniforme romano (MONTANER FRUTos, Albedo, "lconografia de San Jorge", EI señor san Jorge. Parran de Aragón,

Zaragoza, CAI ("Colecci6n Mariano de Peno y Ruata" IR), 1999, pp. 108-109.

!1 RlQUER. Manen DE, L'amés del cavalier Ames i armadores catalanesnedievals,Barcelona, Ariel, 1968.

SOLDEVILA FARO. José, "Aragén en el Museo Diocesano de Lérida", Aragrin 89. I933: 29, FITE 1 LLEVOT,

Francesc, "Sant Miquel", Millenum. Hisfbria i Art deI'Esglesia Can luna. Barcelona, Generalitat de Catalunya,

1989, pp. 382-383; ídem, "Sant Miquel", en COMPANY, Ximo, Pula., Isidro, y Jeslis TARRAGONA (es.), Museu

Diocesri deLleida..., o. cit., p. 148.
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Los detalles de las piezas que componen la armadura dan pistas sobre la posible

cronología de la escultura. Desde el cuello se cubre con una cota de malla que cae sobre

los hombros y la parte superior del pecho, cuyo extremo presenta una terminación en

dientes de sierra. El pecho se protege igualmente con el peto, formado por dos corazas,

una delantera y otra trasera. Del peto cuelga el faldar, compuesto por unas tiras cilindri-

cas que crecen desde la cintura, mostrando una decoración floral en la inferior. Por deba-

jo asoma una cota de malla de nuevo terminada en dientes de sierra. A cada extremidad

se acopla la pieza correspondientes al brazo el guardabrazo, al antebrazo el avambrazo,

al muslo el quijote y a la pierna la greba 0 canillera. A las articulaciones se amoldan los

codales y las rodilleras. De las rodilleras y de la parte inferior de las canilleras, por enci-

ma de los tobillos, asoma una vez mas la cota de malla terminada en dientes de sierra.

Las manos se protegen con las manoplas y los guanteletes y los pies con el escarpe, cal-

zado formado por varias piezas que se acomodan a la forma del pie para permitir su

movilidad. El escultor no olvida ningún detalle de esta indumentaria, incluidas las

pequerias charnelas que sirven para ajustar las piezas compuestas por una parte delante-

ra y otra posterior, que cubren el cuerpo y las extremidades. Es capaz de disertar una

armadura de elegantes proporciones, lo que implica cierto conocimiento y estudio de la

anatomía humana, y de dotar de ritmo a la figura al asomar a diferentes alturas del cuer-

po el contorno zigzagueante de la cota de malla, ritmo que incrementaría en origen con

la desaparecida policromía, proporcionando a la escultura una mayor sensación de movi-

miento. Algunos de estos elementos se encuentran en otras imágenes que podemos con-

siderar contemporáneas del san Miguel de Zaida, principalmente en pinturas sobre

tabla. La mayor similitud se encuentra en las figuras de san Miguel y de otros ángeles,

ataviados con armaduras, realizadas por el pintor Luis Borrasca en el retablo de San

Miguel de Crueles, hoy en el Museo Diocesano de Gerona, documentado en l4l6."

La escultura de Zaidfn presenta unas características que la diferencian del resto

de las tallas oscenses de san Miguel: el material pétreo en el que esté realizada y el

mayor dinamismo de su cuerpo. Revela la pretensión de sus promotores de hacer una

obra imperecedera, para lo cual eligen un material duradero y, por lo tanto, mas Caro.

Además, es necesaria la habilidad de un maestro conocedor de las exigencias técnicas

que se requieren a la hora de trabajar sobre el bloque de piedra y dotar a la figura que

` Para las piezas que componen la armadura es ilustrativo RIQUER, Martin DE, o. bit., pp. 93-1 IS. Para

comparar los detalles de la armadura del san Miguel de Zaida con las de las pinturas de Borrasca y mis concreta-

mente con el retablo de Crueles: GUDIOL RICART, José, Borrassai, Barcelona, [s. n.]. 1953, pp. 76-77, fis. 158-167.
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de él se extraiga de la gracia del movimiento. No se trata de una escultura de bulto

redondo al no estar trabajada por su parte posterior, pudiéndose considerar como un

altorrelieve. A pesar de ello no presenta un rúnico punto de vista frontal, ya que al darle

movimiento y mostrar la torsión de su cuerpo es posible observarla desde distintas posi-

ciones. Esto hace pensar que originariamente pudiera haber formado parte de un reta-

blo de piedra como imagen titular. Esta posibilidad se acentúa si se tiene en cuenta la

localización geográfica de Zaidfn dentro del área de influencia de las corrientes artisti-

cas leridanas de la Segunda mitad del siglo XIV y de la primera mitad del siglo tv, cuan-

do en aquella provincia se realizaron numerosos retablos en piedra. Un ejemplo de la

existencia de este tipo de conjuntos en tierras oscenses lo ofrecen las piezas proceden-

tes de uno o tal vez dos retablos procedentes de Al balate de Cinca, población vecina de

Zaidfn, que se conservan en el Museo Nacional de Arte de Cataluna."'

En esta imagen las características singulares de su iconografía, la disposición de

la figura y la ausencia de tejidos en su indumentaria susceptibles de adoptar un plega-

do, impiden establecer una comparación formal con imzigenes de otros santos que

pudieran responder a un mismo estilo. Sin embargo, es apreciable la semejanza en los

rasgos faciales y en la forma de los cabellos entre la estatua de san Miguel y la de otra

santa sin identificar, también pétrea y procedente de Zaidfn, conservada igualmente en

el Museo Diocesano de Lérida y Comarcal."' La similitud entre ambas obras y la per-

tenencia de la imagen de la santa a la escuela leridana de la primera mitad del siglo XV

nos permiten dar a la imagen del arcángel un mismo origen.

Las imágenes de san Miguel de Troncado, custodiada en el Museo Diocesano de

Barbastro-Monz6n," y la de Fanlo," desaparecida, siguen un mismo modelo, creado

NAVAL MAS, Antonio, o. Car., pp. 17-19.

BESERAN | RAMON, Pere, "Santa sin identificar". en COMPANY, Ximo, PUIG. Isidro. y Jesfns TARRAGONA

(es.), Museo Diocesd de Lleida. Pulchru. Catéleg de l'Exposi¢'i15, o. cit., pp. 148-149, NAVAL MAS. Antonio, o.

sir.. pp. 177.

IGLESIAS COSTA, Manuel, "lnventario del Museo Diocesano de Barbastro", Arugoniu Sucre l. l986: 2l2:

ídem, Arte religioso del Alto Aragón oriental, bol. 1/3, Barcelona, Akribos, 1988, pp. l74-175; JANKE, R. Steven,

"Escultura gética en el Alto Arag6n",Signos. Arte y Cultura en el Alto Arugrin medie\'al. o. bit.. p. 172, y la ficha

preparada para la talla de Tronce do en el mismo catalogo pp. 432-433, y CORTIJO. Femando. "San Miguel Arcángel

de Troncedo", Lux Ripacurtiue, I, Graus, Ayuntamiento, 1997, pp. l()8-l09.

ARCO Y GARAY, Ricardo DEI., Catrilogo monumental de EsI1aHa. Huelva. o. vio..p. 275. fin. 685, JANKE.

R. Steven, o. cit., pp. 167-173. Las fotografías del Archivo Mas de Barcelona, gracias a las cuales podemos estu-

diar la talla de Fanlo, tienen las referencias 18.963 y 18.964.
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por un imaginero activo en el Pirineo oscense a mediados del siglo tv. La talla de

Troncado tiene unas dimensiones de 84 X 46 X 30 cm y esté realizada en madera policro-

mada. La de Fallo tendría unas características similares, quizás de tamaleo algo mayor,"

y formaba parte, como se ha dicho, de un retablo de tablas pintadas, de factura posterior

a la talla, del siglo XVI.

En los dos casos se muestra al arcángel de pie sobre el demonio, al que Clava su

lanza con la mano derecha, mientras que con la izquierda sostiene la balanza para el peso

de las almas. La de Fallo conservaba todas las piezas que forman el grupo escultórico: la

balanza con las buenas y de las malas acciones, representadas como Hguras humanas des-

nudas de rodillas en actitud orante sobre los platillos, e incluso las alas. La de Tronce do

perdió el antebrazo derecho con la lanza, la balanza y las alas, aunque se pueden observar

los huecos practicados en su parte posterior para acoplarlas. La elogie de Miguel es la de

un joven, con una melena rubia ensortijada, Coronado por una diadema. Su rostro es de fac-

ciones expresivas, de ojos almendrados entreabiertos y de boca pequelia. La diferencia mas

notable entre ambas se encuentra en la ligera de Lucifer, que en la de Fanlo se presenta

como un ser antropomorfo mientras que en la de Troncado es un dragón.

La indumentaria es de nuevo la armadura, pero, a diferencia de la imagen de

Zaida, el arcángel se cubre con una capa roja decorada con un rico bordado dorado en

sus extremos y sujeta a la altura del pecho con un broche romboidal 0 con forma de flor.

Sus armaduras no ofrecen diferencias notables respecto a la de Zaida. En el peto se dis-

tingue la pancera, pieza que cubre el vientre. Es visible un einturon, rojo en el ejemplar

de Troncado, del que tal vez colgaba una espada. El faldar estzi compuesto por tres par-

tes: un faldellín con tiras cuyo extremo es curvo, que en el de Fallo es doble, por debajo

asoman las escarcelas, piezas que caen desde la cintura hasta la mitad del muslo, com-

puestas por varias placas trapezoidales decrecientes de arriba a abajo, que describen una

línea zigzagueante, y, en la de Fallo, se advierte parte de la cota de malla por debajo del

faldar. En cuanto al resto de la armadura, es prácticamente igual que la de la escultura de

Zaida, aunque en la talla de Fallo mostraba mas detalles ornamentales en las rodilleras

y en los codales, y se distinguen las distintas piezas que componen el escarpe que prote-

ge al pie. La policroma, plateada y dorada en las zonas mas decorativas en la imagen de

Troncado, que serla similar en la de Fallo, contribuye a dotar de calidades metálicas la

superficie de la madera.

Ricardo del Arco Calculé su altura en un metro (o. bit., p. 275).4
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Los rasgos faciales de las imágenes se repiten en las de la Virgen con el N150 y

de santa Bzirbara de Troncado, del Museo Diocesano de Barbastro-Monzén," así como

los pliegues angulosos del manto de san Miguel recuerdan el plegado de aquellas, dela-

tando a un mismo autor que trabajaría en los Valles pirenaicos de Sobrarle y de

Ribagorza a mediados del siglo tv. A pesar de ofrecer un aspecto arcaico, al que con-

tribuyen la frontal dad y el estatismo de las lluras, su utilice no solo demuestra pre-

cision en la talla y delicadeza en el acabado de las obras, sino que además Crea dife-

rentes tipos iconograflcos de imágenes de culto, tanto de la Virgen con el Nidio como

de san Miguel y otros santos o santas. Observando detenidamente las imágenes de

Tronce do se revela un estilo de proporciones anchas y de drapeado voluminoso, de

influencia borgoxiona. Las tallas de san Miguel de Tronce do y de Fanlo recuerdan al

tipo de ángel que aparee en el banco del retablo mayor de la Seo de Zaragoza y al

ángel custodio de dicha ciudad, conservado en su Museo de Bellas Artes, realizados por

el escultor Pere Johan, introductor del estilo gótico internacional en Aragón entre 1435

y l445.3" Gtro ejemplar cercano que delata similares influencias es el san Miguel de

impreciso origen ribagorzano del Museo Diocesano de Lérida." Los rasgos de las tallas

de Fanlo y Tronce do señalan a un imaginero conocedor de las corrientes estilísticas

europeas de mediados del siglo XV, que habría instalado su taller en las comarcas orien-

tales oscenses debido a la demanda de escultores en aquella zona.

La talla de san Miguel de Villacarli, conservada en el Museo Diocesano y

Comarcal de Léridaf* representa una variante popular del tipo anterior, en la que, a

pesar de la tosquedad y de la despreocupación en los detalles, no falta ninguno de los

elementos definitorios de la iconografía del arcángel realizando la psicostasis. Tallada

en madera y policromada, con unas dimensiones de 73 X 23 x 17 cm, ha perdido la

lanza, la balanza, parte del cuerpo del demonio y las alas, aunque como en el ejemplar

de Tronce do se pueden ver los huecos de la espalda para acoplarlas. Luce una armadu-

Véase nota 32, y CoRTIJo, Fernando, "Virgen de Troncedo" y "Santa Bárbara de Troncedo", Lux

Ripa(L1r'fic1€, 1, Graus, Ayuntamiento, 1997, pp. l04»l07.

LACARRA DUCAY, María del Carmen, El Retczhlo Mayor de San Salvador de Zaragoza, Zaragoza, Librería

General - Gobierno de Aragón, Departamento de Cultura y Turismo, 2000. pp. 61-75, Hrs. 1-5.

Véase nota 24,

LOZOYA, Juan de Contreras y López de Ayala, marqués de, Historia del Arte Hispánico, Barcelona,

Salvat, 1934, p. 229, LORES l OTZET, Inmaculada, "Talla de san Miquel", Millenum..., o. cit., p. 277, ídem, "Sant

Miquel", en COMPANY, Ximo. Pula, Isidro, y Jeslis TARRAGONA (es.),Museo Diocesd de Lleida..., o. cit., pp. 130-

131, y NAVAL MAS, Antonio, o. cit., pp. 170-171.
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da similar a las anteriores, aunque mas simple, y se cubre con una capa abrochada a la

altura del pecho con un gran broche romboidal, dispuesta de idéntica manera reducien-

do sus pliegues a los esenciales. El cuerpo del diablo es el de un ser antropomorfo. Sin

duda, se trata de la obra de un imaginero dependiente del maestro que labra las image-

nes de Fanlo y Tronce do, tal vez de su mismo taller, un oficial de menor habilidad que

repetiría los modelos creados por aquel en tallas destinadas a un comercio que coinci-

de con el auge del culto a determinados santos, como el del arcángel san Miguel, duran-

te el siglo tv.

A las mismas necesidades se ajusta el san Miguel de la colección Godia de

Barcelona," de origen aragonés, tal vez oscense. En él se repite la disposición e indu-

mentaria, aunque en esta ocasión el santo porta un escudo en lugar de la balanza. El

interés de esta imagen reside en el hecho de que esté guarecida en un templete formado

por un pedestal y un dosel de tracería tardo gética. Esta pieza ilustra como se podan

presentar algunas imágenes dentro de pequeros muebles que podrían realizar la función

de retablitos portátiles para satisfacer las necesidades devocionales de los fieles, bien

del conjunto de la comunidad, bien de particulares.

Como conclusión, las imzigenes de san Miguel arczingel procedentes de Huesca

conservadas en la actualidad muestran cierta variedad en cuanto a tipologías, materia-

les, dimensiones, disposición de las figuras y ubicación en diferentes espacios destaca-

dos de los templos, en el altar, como titulares de retablos, etcétera. Tal diversidad ilus-

tra la llegada a las comarcas orientales oscenses de corrientes artísticas europeas a lo

largo del siglo XV. De este modo, el san Miguel de Zaidfn representa la inclusión de

algunas obras altoaragonesas dentro del radio de acción de la escuela de escultura leri-

dana durante las primeras décadas de la centuria. Los promotores de esta obra la con-

tratarian en una población en la que existía una larga tradición artística y donde había

talleres de escultura establecidos permanentemente, tal vez en la propia Lérida. En la

segunda mitad del siglo el influjo de las artes plásticas europeas septentrionales se dejé

sentir en las tierras del Sobrarbe y de la Ribagorza gracias a la instalación, en una

población sin identificar de aquel marco geográfico, de un taller de imaginería, cuyo

maestro se presenta como deudor del arte de escultores de primera fila, como Pere

MONREAL Aousri. Luis. EI Conventet. C0lecci6r1 de escultura. tomo II. Barcelona, Francisco Godia.
1972, p. 185, Románico y gritico en la colección Frum'is¢'o Goda. Barcelona, Fundación Francisco Godia, 2001,

pp. 114-1 15.
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Johan. En dicho taller se crearon diferentes ti oro ias de imzi enes de culto que tuvie-

ron un gran éxito y difusión, como el modelo de san Miguel que siguen los ejemplares

de Fanlo y de Tronce do. La actividad de este taller se desarrollarla de manera conti-

nuada atendiendo a las necesidades de culto de sus clientes, mediante la realización de

tallas en serie, de menor calidad, como el san Miguel de Villacarli. Los autores de estas

obras, a pesar de su anonimato, demuestran ser conocedores de las modas artísticas

imperantes desde los primeros afros del siglo tv, obteniéndose como resultado de su

trabajo unas imágenes dignas de ser reseiiadas por su antigüedad y por el significado

que tuvieron en la época en la que se llevaron a cabo.
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San Miguel de Tmncedo.
Museo Di0f'e.s'cz/fm de Barbaslro-Monzén.

San Miguel de Zaida.
Museo Di()(.'(?S(H'I() v Comarcal de Lérida.
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San Miguel de Fallo.
H)r0grq}'2'a 110 18964, 1917,

lnsfirum Amafller de Aria Hi.s'p(711ic0.
Arc./1i\'0 Mus.

San Miguel cle Wllacarli.
Museo Diocesana \. C0/narcal de Lérida.





DQN MARTiN DE LANUZA Y MANUEL DONLOPE

PRECISIONES Y NUEVOS DATOS BI0GRAFIC0s Y GENEALGGICOS

Jesfls GASCON PEREZ

Es verdad que el dicho conde [de Aranda] tenia amistad con don Antonio Ferriz,

don Joan de Luna, don Pedro de Volea, don Martin de Lanuza e Manuel Donlope, los

cuales eran allegados de la casa del dicho conde y sus personas, amigos, e le honrra-

van e thenian respecto por ser quien Hera el dicho conde.'

De esta forma tan expresiva se manifestó el duque de Villahermosa don

Fernando de Gurrea y Aragón cuando los comisarios encargados de interrogarle en

su prisión de Burgos le inquirieron acerca de la relación entre el Conde de Aranda y

los promotores del movirniento de resistencia organizado en Aragón en 1591, que

acabo con la ocupación del reino por un ejército al mando de don Alonso de Vargas

y con la ulterior ejecución del justicia de Aragón don Juan de Lanuda por orden de

Felipe ll. Lo cierto es que el duque no fue el único testigo que relaciono al conde

con los sediciosos, ya que otro noble aragonés, el Conde de Belchite, denuncio "que

los Caballeros principales dista rebelión eran arraigos y conocidos del dicho Conde

[de Aranda]"F Y, por su parte, el escribano de raciones y futuro baile general de

Aragón Alonso Celdran de Alfaraz describió el caluroso apoyo prestado por Aranda

Universidad de Zaragoza.

Archivo General de Si mancas [en adelante, AGSI, Estado. l. 37, f. 152.

Real Academia de la Historia [en adelante, RAHI, ms. 9/1882. f. 5.



al fugitivo Antonio Pérez antes del motín antiinquisitoriul del 24 de mayo de 1591

subrayando que

. sin ningún recato acudían y favorecían al dicho Antonio Perez sus criados y

amigos del dicho Conde, como son Juan de Mendibe de quien hace gran confianza, Jaime

de Uriel, mercader, que tiene a cargo la hacienda del dicho Conde, y Martin Ruiz con-

tador [...|. Y que sabe que todos los caballeros que aquí nombra, fueron en el dicho albo-

roto, son adherentes y amigos del dicho Conde y de su casa, y después del dicho alboro-

to acuden a él y están casi cada día con él, le tienen mucho respectos

De hecho, tras un exhaustivo rastreo en busca de fuentes para identificar a quienes

tomaron pone junto al justicia de Aragón en el levantamiento contra Felipe II, ha quedado

de manifiesto que muchos protagonistas estuvieron ligados a Aranda y al mismo

Villahermosa por parentesco 0 por otros vínculos, lo que permite hablar de sendas redes

clientelares paniculadas en tomo a ambos nobles? Dichas redes, conectadas con la que tejió

a su alrededor el ex secretario Antonio Pérez, ayudan a entender la movilización social

operada en 1591 y dan idea de la complejidad de un conflicto que aun merece nuevas

investigaciones De momento, a la espera de profundizar en la composición de estos gru-

pos de poder, aquí se pretende ofrecer alguna información sobre dos personajes cuya bio-

grafia apenas es conocida, pese a su papel capital en el desarrollo de los acontecimientos,

y sobre quienes pesa el lastre de una historiografía poco o nada rigurosa a la hora de inves-

tigar sus vidas y sus respectivos linajes: don Manan de Lanuda y Manuel Donlope.

Por lo que respecta al primero de ellos, conviene comenzar indicando que resulta

difícil establecer qué grado de parentesco le unía con el linaje de los justicias de Aragón

si, como parece indicar su apellido, dicho vínculo existió en realidad. Lamentablemente,

la información que sobre este asunto ofrecen sus coetáneos oscila entre los errores de bulto

Miguel SALVA y Pedro SAINZ DE BARANDA (es.), Co/evcirin cle Dr><.umenr0.s. inéditos pu/'fl la Historia da*

Es/mriu, Madrid. Imprenta de la Viuda de Calero, 1848, tomo XII, pp. 293-297.

Jesiis GASCON PEREZ. "Una alternativa a la interpretación 'aristocraticzf de l59l", La rebelión amgone-

sa de 1591, tesis doctoral, Universidad de Zaragoza, 2000, bol. Ir, pp. 1.021-1.326 [existe edición electrónica,

Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2()0l |.

5 Por ejemplo, para profundizar en la ideología de sus protagonistas. En este sentido. puede verse el traba-

jo, de reciente publicación, .les lis GASCON PEREZ (edición, estudio preliminar y notas), Lu rebelión de las palabras.

Szitiras y oposiciérz política en Aragón ( 1590-1626), Zaragoza - Huesca. Prensas Universitarias de Zaragoza

lnstitucién Fernando el Católico - Instituto de Estudios Altoaragoneses - Gobierno de Aragón, 2(X)3.
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y las imprecisiones. En el primer caso se halla el cosmógrafo portugués Juan Bautista

Labaia, autor del mapa de Aragón que costeé la Diputación en las primeras décadas del

siglo XVII y, simultáneamente, deun Itinerario del Reino de Aragón donde es posible leer

que la localidad de Puibolea "fué de don Martin de Lanuza, justicia de Aragón, que dego-

llaron, y S. M. lo dio a los frailes agustinos de Nuestra Seriora de Loreto, de Huesca"." Mas

acertado, aunque parco en detalles, se muestra Lupercio de Argensola, que se limita a indi-

car que don Manen "era seriar de dos lugares, Gratal y Puig bolea, mozo de edad flore-

ciente, mucha fuerza y osadía, y que en la defensa de Antonio Perez y celo de la conserva-

cion de las leyes habla ganado la gracia del pueblo".' Cutosamente, el único escrito que

proporciona un dato biograflco concreto, aunque impreciso, sobre este noble aragonés es las

Relaciones del propio Pérez, en las que, tras apuntar que era "muy amado y estimado de

todos en aquel Reino", se añade que era primo del justicia de Aragón, sin especificar mas

tal grado de parentesco ni aclarar si se refiere al justicia decapitado en 1591 o a su padre.*'

Alguna de estas fuentes manejé Gregorio Mararién, que en un capítulo de su

Antonio Pérez escribió que don Martin pertenecía a la familia de los justicias y le definió

como "rico, joven y audaz, y apasionado de los Fueros hasta el crimen. Esta pasión le lleva

a entregarse a una causa mala, la de Antonio Pérez, que encamaba, de momento, aquellas

libertades aragonesas que muchos nobles como él profesaban con entusiasmo encubridor

de su espíritu feudal y de su encono anticastellano"." Dejando a un lado el juicio de valor

acerca de las inclinaciones de nuestro protagonista, no esta de mas apuntar que, arios antes

de que el erudito madrilerio compusiese su obra, Gregorio García Ciprés"' y los hermanos

Alberto y Arturo García Carrall'a" se habían mostrado mas explícitos en cuanto al linaje

" Juan Bautista LABANA. "ltinerario del Reino de Aragon". en José GARCIA MERCADAL (camp.). Wujes de

exrraryeros por Espasa y Portugal, Madrid, Aguilar, 1959, tomo Ir, p. 202 [hay una edición anterior, Zaragoza,

Establecimiento Tipogrzifico del Hospicio Provincial, 1895, y otra posterior. con estudio preliminar, edición e indi-

ces de Antonio-Paulo UBIETO ARTUR, Zaragoza, Anubar, l992].

Lupercio LEONARDO DE ARGENSOLA, llybrnulciorz de los sucesos del Reina de Aragrm en los mis de 1590

y 1591, en que se advierte los .\'eres de ulgurms autores, Xavier Ge. PUJOL (antro.), Zaragoza. Edizions de l'Astral

- El .justicia dj Aragón, 1991. p. 95 ledicién facsimilar de la original de Madrid, imprenta Real, 18081.

Antonio PEREZ, Rel¢1cfiw1e.s y ('uI'Ias_ Alfredo ALVAR EZQUERRA (ed), Madrid, Turner. 1986, bol. I. p. 177.

Gregorio MARANON,Antonio Pere._ (EI lumbre, el drama, Ya época),Madrid. Espasa-Calpe, 1948. Z." ed.,

bol. ll, p. 763 [hay reedición en l volumen, Madrid, Espasa-Calpe, l998].

" Alberto GARCIA CARRAFFA y Arturo GARCIA CARRAFFA. Dicriozzclrio lzerdlzlico y geneal6gic'0 de apelli-

dns 0.8171180148 \' L1/1I@ri(.c1nos, Madrid, [s. n.]. 1932, tomo XLVI, p. 142.
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de don Martin, pues en sus repertorios genealógicos hablaron de él como hijo del matri-

monio formado por el justicia de Aragón don Juan de Lanuza mayor y dona Catalina

Ximénez de Urrea, hermana del tercer Conde de Aranda." Siguiendo esta información,

no hace mucho que Manuel Gámez de Valenzuela se relirié al mismo personaje como

hijo de dicho don Juan de Lanuda y hermano del justicia de igual nombre decapitado el

20 de diciembre de 1591.15

A despecho de los datos ofrecidos por García Ciprés y los hermanos García

Carraffa, documentos hallados recientemente permiten asegurar que don Martin no

tuvo parentesco directo con los Lanuda que fueron justicias en la segunda mitad del

siglo XVI. Asi se echa de ver en el testamento que don Juan de Lanuda mayor ordena

redactar en 1583, donde se alude como hijos de su matrimonio con dona Catalina de

Urrea a don Juan, don Pedro, don Francisco, dona Maria, dona Ana y dona Isabel."

Ninguna referencia, por tanto, a don Martin, que hasta la fecha no ha sido objeto de

investigación alguna, por lo que no se ha llegado a reconstruir su árbol genealógico. En

este sentido, conviene advertir que la presente investigación solo pretende aportar algu-

nos datos a su biografía, amen de sugerir hipótesis de trabajo y plantear abundantes

dudas que solo un concienzudo trabajo de campo podrá resolver.

El primer dato contrastado es que nuestro protagonista firmo como don Martin

de Lanuza y Bergua una carta que el 13 de diciembre de 1592 dirigió desde Huesca a

don Francisco de Altar riba y Alagón, Señor de Huerto," y que así se le identifica tam-

bién en la cédula de descargos presentada por el jurista Jerónimo Chales en un proce-

so de denunciación instruido contra él en 1591 a instancias de don Martin."' Este dato

no es balada, ya que, sumado a otras informaciones, invita a entroncar a este noble con

el linaje del comendador mayor de Alcaniz don Juan de Lanuza (T 1535), que en el pri-

mer tercio del siglo XVI fue nombrado virrey de Aragón por Carlos V. De hecho, los

abuelos paternos de don Juan fueron don Pedro de Lanuza y dona Juana Fernández de

En concreto, Gregorio García Ciprés menciona como hijos de don Juan y dona Catalina a Juan, Pedro,

Martin -que fue Señor de Puibolea y Gratal y maestre de campo del ejército de Aragon- y Catalina, mientras que

los hermanos García Carrara citan a Juan, Pedro. Manin. Catalina. Ana e Isabel.

Manuel GOMEZ DE VALENZUELA. "La invasión del Valle de Tena en l592". Cuadernos de Estudios

B04anos 27-28, l992: 23.

14 Una copia del documento_ en RAH, ms. 9/1 886, fe. 34-43v.

ls AGS. Estado. l. 36. fe. 388-389.

Archivo de la Diputación de Zaragoza [en adelante. ADZI, Procesos, ms. 260, f. 393v.
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Bergua. Ambos cónyuges transmitieron a su heredero, llamado también don Pedro de

Lanuza (T da. 1460-1510), sus respectivos patrimonios, que incluyan los ser orfos de

Puibolea y Gratel, a los que el hijo sumé, merced a sus esponsales con la bearnesa

doria María de Béon, el dominio sobre la baronía de Béon, en el valle de Ossau, pose-

sién que, al morir esta mujer, pasé a manos de su primogénito, el futuro comendador

de Alcariiz."

Abundando en los vínculos con esta familia, se debe subrayar que un testigo

declaré conocer al comendador de La Fresneda -por desgracia no se desvela su iden-

tidad-, que era tío de don Manfn,"' información que es corroborada en una matricula

de hidalgos elaborada en l589."' La noticia resulta de sumo interés, ya que la enco-

mienda calatrava de Lu Fresneda estuvo en manos del virrey Lanuza entre 1524 y 1530.

En el momento de ser nombrado comendador de Alcafliz, don Juan la resigné en su

sobrino don Miguel de Lanuda, que la disfruté al menos entre 1541 y 1551 y, además,

ocupé el cargo de gobernador y l ugarten iente general de la ordene y asistió a las Cortes

de Monzón de 1547 dentro del brazo de caballeros e infanzones." No obstante, queda

la duda de si este hombre tuvo parentesco directo (en caso de no ser la misma persona)

con otros de igual nombre y dignidad que han dejado rastros documentales en distintos

momentos de la segunda mitad del siglo XVI. Así, don Miguel de Lanuda, comendador

de La Fresneda, fue enviado por Felipe ll en septiembre de 1560 a pacificar a los Vasa-

llos del señor de Arica, misión que no pudo cumplir con éxitos Dada la cercanía de las

Todos estos datos procedan de la obra de Jerónimo FUSER. Da del \'e11eml1le .\' uposlolim van. el Almo.

\' Rem. S. don Frui Gerónimo Butisla cle L¢u1ulu. de Ya Orden cle Predi<'¢ulm'¢'s, obispo de Barlmstro, y después de

A1lmrm.,ir1. Zaragoza, Pedro Lanada, 1648. Seglin la misma fuente. don Pedro y Doha Juana otorgaron testamento en

1441 ante el notario Martin Pérez, y su hijo lo hizo en 15 I() ante Luis de Sora. La primera noticia es confirmada por

un documento editado por Manuel GOMEZ DE VALENZUELA, "El nobiliario pirenaico del archivo dj Casa Lucas cn

Panticosa", Enrblenmtu. Re\'isru Amg0m'.wl de Enrble/mitic'a 2. 19962 341.

Así lo indicé el mesonero Lucas dj Ando silla (ADZ, Procesos. ms. 260. fe. 347-352V).

"' Marina GoNZAI.Ez MIRANDA, "Cabulleros e hidalgos dj Zaragoza cn l589". Hiclulgufu. La Re\'istu de

Gelwulogfzl. Nobleza .\'Arnas 160-161, l980: 499.

Salvo mención expresa dj otra fuente, todos estos datos proceden de la tesis doctoral inédita de Eliseo

SERRANO MARTiN. Lu 0121011 de Calzltrawl en A rclgrin en Ya Edad Moderna. Ser70rl'11.Y. jul'is¢1ic'¢'i6/1 .\' reno j%udal.

lesas doctoral. Universidad de Zaragoza, 1985. que el autor ha tenido la amabilidad dj facilitarme.

Leonardo BLANCO LALINDE, Lu £I('/£1(I(.i/3/I IInI./¢z171w1t(1I.icI cle AI.£1g611 <*n el .vigl0 XVI. E.S[lll('flI/(l \'.)'l1m'i0-

I1/1Il1iw1m ale /as Co/'rex (1I.¢lg(/rI@.m.s.. Zulugozu. Cortes de Aragón. 1996, apéndice i nforlmilico.

Mencionan este dato Gregorio Co1.As LATORRE y José Antonio SALAS AUSENS. Aragón en el siglo xvl.

Altc'l'¢lc'io/ws sociales y conflictos políticos. Zaragoza, Depanumento de Historia Moderna, 1982, p. l 15, y Bartolomé

N
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fechas, es posible que se trate del mismo don Miguel de Lanuda que asistió a las

Cortes celebradas en Monzón en 1563 formando parte del brazo de caballeros e infan-

zones, a quien se identifica como "preceptor de La Fraxneda [sic]" 23 Y tambiéncabrea

identificarlo como el don Miguel de Lanuza que, según los datos reunidos por Eliseo

Serrano Martin, fue comendador de La Fresneda y Rafales entre 1569 y 1585, de quien

se sabe, además, que en diciembre de 1582 instruyo una información secreta en

Calenda que supuso la acumulación de cargos contra el gobernador de la orden de

Calatrava en Aragon."

A expensas de que las fuentes ayuden a confirmar si todas estas informaciones
se refieren al mismo comendador calatravo, se debe afluir que disponemos de mes

datos sobre los lazos parentales de don Martin de Lanuza. De hecho, gracias a otros

declarantes conocemos la identidad de dos taos de nuestro protagonista. En concreto,

Domingo del Molino confesé que conocía a don Luis de Lanuda, que era hermano de

su padre," y don Diego de Heredia aseguro que don Martin era sobrino de Sancho

Conexa, de Barbastro," personaje con quien tuvo estrechos contactos durante la rebe-

li6n de 1591 y en el transcurso de la Jornada de los Bearneses de febrero del ano

siguiente." Del primero, cabe suponer que se trate del mismo don Luis de Lanuda que

acudió a las Cortes de Monzón de 1547 y formo parte del brazo de caballeros e infan-

zones," mientras que el interés del Segundo vínculo estriba en que es posible que

Sancho Con esa perteneciese a la misma familia infanzona que Catalina Con esa, madre

de Miguel Servet," sin que de momento este extremo haya podido ser confirmado

LEQNARDO DE ARGENsoI.A, Alteruc'iol1e.v po/zularav de Zamgo;a. A170 1591. Gregorio Co1.As LATQRRE (ed.),

Zaragoza, Inslilucién Fernando el Católico, 1995, p. 132.

4 Leonardo BLANCO LALINDE, La actmlcién purl¢In1eII1uI.iu...,o. sil.. apéndice i nformzilico.

!4 Pilar SANCHEZ LóPEz y Eliseo SERRANO MARTiN, "Moriscos, lnquisicién y conflictividad anti seriorial:

Calando, l569-I610", Desrierms arag0nese.v. 1. Judíos 3' 111w.isms, Zaragoza, Institución Fernando el Católico,

1988, pp. 358-359. De resultas de la actuación del comendador de La Fresneda, el gobernador calatravo fue dcteni-

do y conducido a Madrid en mayo de 1583.

ADZ. Procesos. ms. 260. fe. 339-340v.

16 AGS. Estado. l. 35. fe. 83V-88v.

.leads GASCON PERF1, Lu rebelión c1mgonesu.... o. (.ir., bol. ll, pp. 732. 733. 755. 764. 1.175 y l.2()3.

ex Leonardo Bl.ANCo LALINDE, Lu actuacirirz parlanlelrmricl..., o. cid..apéndice informalito.

"' Sobre la ascendencia materna de Servet, véase, por todos, Angel ALCALA, "Servet: vida, muere y obra".

en Miguel SERVET,Obas con:/Jletas. Zaragoza - Huesca. Prensas Universilurias de Zaragoza - Institución Fernando

el Catélico - Instituto de Estudios Altoaragoneses - Gobiemo de Aragón, 2003, bol. I, p. XXVIII.
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documentalmente. Del mismo modo, también es preciso considerar la posibilidad de

que el citado Sancho Con esa sea la misma persona que intervino en las Cortes de

Monzón de 1547 y 1563 como procurador de la ciudad de Barbastro," dato que ilus-

trarfa el peso de este linaje dentro de dicho municipio.

Por otro lado, tarnpoco se ha podido averiguar la identidad del padre de nues-

tro protagonista, si bien resulta sugerente pensar que pudiera tratarse de un don

Martin de Lanuda identificado como "sobrino de don Juan de Lanuda, que fue virrey

de Aragon", a quien las Cortes de 1\/Ionzon de 1563 reconocieron deber 9.1 17 suel-

dos y 4 dineros jaqueses de una suma que se le había consignado en las Cortes de

1552.31 A este respecto, por ahora solo es posible añadir que no parece aventurado

creer que este hombre sea el mismo don Martin de Lanuda que participo en las

Cortes de Monzón de 1537 en el brazo de caballeros e infanzones."

A falta de confirmar documentalmente todas estas hipótesis, es de interés

subrayar la estrecha relación que nuestro don Martin de Lanuda mantuvo con un per-

sonaje capital en el círculo del Conde de Aranda, don Antonio Ferris de Lizama.

Segfm Confesé este, su grado de relación fue tal que don Martin le encomendé el

casamiento de su hermano don Pedro." Aunque por desgracia apenas se Conoce dato
biográfico alguno de Ferris, consta que tuvo amistad con Aranda desde antes de que

sucediese a su padre en la posesión del Condado y se sabe que entablé Contacto epis-

tolar con un personaje de la Corte madrileña que firmo varias cartas con el seudoni-

mo El Secrerari0.'* Además, al decir de don Diego de Heredia, Ferris y Lanuda

tomaron parte en diversas juntas celebradas en casa del Conde de Aranda en unión

de otros promotores del levantamiento de 1591, lo que da idea de su compromiso

Con el movimiento de resistencia."

Gracias a otras fuentes se ha podido averiguar que en 1583 don Martin ingre-

s6 en una de las principales cofradías de la capital aragonesa, la de Santa María la

Mayor, aun u su receso se rolan 6 durante cinco arios, hasta u ido robar

Leonardo BLANCO LALINDE, Luactuacifin parlamentaria..., no. sir.. apéndice informzitico.

ADZ. Procesos de Cortes. ms. 190. f. XXXVI.

Leonardo BLANCO LALINDE, Lu actuacirin parlzlmenrclria... o. cit.. apéndice i nfo rmzitico.

AGS. Estado. I. 36. fe. 89v-90v.

=-1 Jesfxs GAsC0N PEREZ, La rebelión aragonesa..., o. cit.. bol. ll, pp. 1.151-1.152.

AGS. Estado. l. 35. fe. 130-133.
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fehacientemente la limpieza de su linaje. No en vano, el capítulo de la cofradía deli-

bero que "lo tengan por muy limpio y del proceso constaba que lo era [...], pero que

todavía a mayor cautela y porque en esto entendían hachan mas por el dicho Don

Martin, en que se averiguase mas particularmente su limpieza, por haber unos

Nogueras en Mongon, tenidos no por tan buenos como los que el dice sucede". Por

ello se decidió enviar a una persona a dicha villa a fin de recoger información al res-

pecto."" Entre tanto, en 1585 Lanuza tomo parte en las reuniones del brazo de caba-

lleros e infanzones de las Cortes celebradas en Monzon."

Finalmente, es posible ofrecer algfm dato acerca de las posesiones de que dis-

fruté don Martin hasta el momento de caer en desgracia. Esta información procede

de fuentes indirectas, en concreto del Teatro Histérico de las Iglesias del Reino de

Aragón del padre Ramón de Huesca, en cuyo tomo Vll es posible leer que en 1599 el

convento oscense de Nuestra Se flora de Loreto recibió de manos de Felipe III algu-

nos de los bienes confiscados a Lanuda. Entre ellos se hallaban "el lugar de Puibolea,

con la jurisdicción civil y criminal, la pardina y dehesa de Gratel con las salinas que

hay en ella, y la jurisdicción civil y criminal, el castillo y monte de Turillos también

con la jurisdicción civil y criminal, y las casas y haciendas que tenia dicho Don

Martin en los lugares de Sallent, Lanuda y Plasencia" as Acerca del valor de su patri-

monio, tan solo es posible hacer conjeturas, pues el testimonio del mesonero Lucas

de Ando silla, en cuya casa de Zaragoza se alojaba Lanuza desde mediados de la déca-

da de 1580, solo permite saber que tenga arrendadas sus rentas y que los arrendata-

rios iban a su vivienda a pagarle. Por desgracia, aunque Ando silla indica que a veces

cobra algunas sumas de dinero en nombre de don Martin, en su declaración no cita

cantidad alguna." A falta de esta información, podemos hacernos una idea de las ren-

tas que podan producir algunos de estos dominios a la vista de testimonios de la

época que coinciden en que Puibolea tenga entonces unos veinte vecinos,*" a los que

"' Encarna JARQUE MARTiNI=z, "Manifestaciones sociales de la Zaragoza del siglo Xvl: datos para su cono-

cimiento", Estudios del l)epal'1an1ento de Hi.vtori¢1 Moderlm. (Zaragoza) 1980- 198 I: 14.

Leonardo BLANCO LALINDE, Lu uc'tuac'i6n purlan1£*11tul.i(I..., o. bit.. apéndice informático.

Rumen DF HUESCA, Hlarrn Hi.\16ri<'o do lm lgle.si¢1.\. del R(».\.I70 dj Aragón,Pamplona. Impremu de Miguel

Cosculluelu. 1797. lomo VII, pp. 72.73.

ADZ. Procesos. ms. 260. IT. 347-352v.

"' Al respecto de la población de Puibolea. véanse las declaraciones de Jerónimo Lanuzu y Manuel Donlope

(ADZ. Procesos. ms. 260. fe. 21 l-2l3v y 2l3v-2l5v).

w
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cabe añadir investigaciones recientes que indican que a Hnes del siglo XV en Gratel

existía un solo fuego.*'

Lo cieno es que los apellidos Lanuza y Bergua, el parentesco con el comenda-

dor de La Fresneda y la posesión de los ser orfos de Puibolea y Gratel y de hacienda en
Sallent de Gállego, amén del posible vínculo -alim por confirmar- con don Martin de

Lanuda, sobrino del virrey don Juan de Lanuda, apuntan hacia un entronque con este

Ultimo personaje. Ya se ha indicado que don Juan, primogénito de don Pedro de Lanuza

y dogma María de Béon, fue comendador de La Fresneda de la orden de Calatrava, virrey

de Aragón entre 1520 y 1530 y comendador mayor de Alcaliiz hasta su muerte. Por des-

gracia, tampoco se conoce la exacta ligazón que unía a este freile calatravo con el lina-

je de los justicias, y ni siquiera las obras de los cronistas de la época ayudan a esclare-

cer tal punto. Antes bien, Jerónimo de Blancas se limita a constatar que su virreinato

coincidió con el justiciado de don Juan de Lanuda (T 1532), tercer justicia de este nom-

bre, añadiendo que "e1 vire era de la misma familia que el Justicia, pero ignoramos el

grado de su parentesco".* Algo menos vago, aunque tampoco demasiado preciso, se

mostro Vicencio Blasco de Lanuza, quien, al referirse a una hermana del justicia aludi-

do, aseguro que el abuelo de ambos, don Ferrer de Lanuza, que haba sido justicia de

Aragón entre 1439 y 1478, fue "muy cercano pariente de don Juan de la Nuca [sic],

Virrey diste Reyno, y de Pedro la Nuca [sic], uno de mis bisabuelos, naturales de

Sallen, y todos de una Casa y fami1ia".*-'

Como se ha dicho, don Martín de Lanuda tenia hacienda en Sallent de Gállego,

y en concreto poseía una torre que fue uno de los puntos donde encontré resistencia la

expedición que invadió Aragón desde Francia en febrero de 1592, conocida por la his-

Sobre Gratel. véase el trabajo de José Manuel LATORRE C1RIA,E¢'01Irm1l'a .\. r'eligi6r1. Las re/lms de la cute-

dm! de Hf((fsva .v su ¢listrilmz'ir5r1 social (siglos xv/-xvll),Zaragoza. lnstitucién Fernando el Católico. 1992. p. 54. ñola

32. El autor loma este dato del censo elaborado en 1495. y añade que este Yugar pagana diezmo a la catedral de

Huesca (p. 53).

.leronimo DF BLANCAS, Co/1u'lmn'ins de [es (.0.vu.r de Aragón. Ohm escrita en latín por .lvrfinimo de

Blariras .\. truducicla al r zlstellarzo por el R Mllllll('1 HerIuiI1d(';. Guillermo REDONDO VEINTEMILLAS y Esteban

SARASA S/lNCnEz (antro.). Zaragoza. Cortes de Aragón, 1995. p. 467 ledicion original en latín. Zaragoza. Lorenzo y

Diego Robles. 15882 edición facsimilar dj la traducida al castellano. Zaragoza. Imprenta del Hospicio. 18781.

*' Vicencio BLASCO DE LANUZA. Hi.vtm'ias ¢'(.z'l¢/si¢!sti(.(ls, \' S('('ll[(lI1'S dj' Amgen en que .w conlinuull los

AI1I1u[ex de Curita..\. tiwlzpos de Carlos V mi Histm'i¢1s E¢~¢~lesiasti¢'us azrliguas, .\' IlI0(1('l'lI(lS, que huso (1()l'll no han

vista luz.. ni vstulnIul. Guillermo Ranoxno VE1NTEMI1.I.As. Encarna J,\RQvle M»\RTi>uaz y José Antonio SALAS Ausms

(inlro.). Zaragoza. Comes de Arugén. 1998. bol. Ir. p. 135 ledicién facsimilar de la original de Zaragoza. Juan de

Lanada y 0uar1anet. 16221.
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toriograffa como la Jornada de los Bearneses. Segfm Manuel Gámez de Valenzuela, la

documentación notarial de la época describe esta heredad como "una casa, torre y casa-

lada sitiada en el lugar de Sallent en el barrio clamado de Casadios con un pajar, Hera,

hortal y puerto y un molinazo", además de "con muchas otras heredades como son

Campos, teneros, muertos y fumarales". El autor completa la información haciéndose

eco de la confiscación de los bienes citados y de su entrega al convento de Loreto, ya

mencionada líneas atrás, y añade que

. por tradición oral se conserva en Sallent el recuerdo del implacable castigo

real contra Martin de Lanuda y su estirpe: su archivo fue destruido, sus Campos vendidos

y sus blasones desaparecieron de Sallent, para borrar la memoria del traidor. Solo per-

manecieron sus blasones en el altar mayor y las claves de las bóvedas de la parroquial

salentina, construidos ambos por sus antepasados en el primer tercio del siglo xvl.**

En este sentido, no debe extraviar que un autor del siglo xvll, el cronista José

Pellicer de Tovar, elogiase la villa de Sallent porque "alli fue el primer Plantel de la

siempre Ilustrísima Casa de Lanuda [...] y allí aun oy permanece su antiquísimo

solar, tan grande en sus minas, como lo fue en su exaltacion".*5

Por otra parte, el dato de las construcciones realizadas en la iglesia salentina ha

de ponerse necesariamente en conexión con una noticia ofrecida, entre otros, por

Blasco de Lanuda, que asegura que dicho templo fue comenzado por don Juan de

Lanuda, que fue virrey de Sicilia, "hombre prudentísimo, a quien hizo grandes merce-

des el Rey Catholico", y que la concluye el comendador mayor de Alcariiz de igual

nombre, "como lo muestran las muchas Cruses [de Calatrava], que ay en ella". El autor

apiade que el freile calatravo fundo en el templo "una Capellanía, y tiene el mejor entie-

rro, y asiento de aquella Iglesia. He visto cartas en que muestra tener grande amor ha

aquel lugar por ave nacido en el".'*6 De hecho, el erudito bajo aragonés Santiago

44 Manuel GáMEz DE VALENZUELA, "La invasión del valle de Tena... ', o. cit., p. 54. toma la información

de un protocolo notarial de Juan de Blasco Narros correspondiente a 1529. Con respecto a la tradición oral que se

menciona en el pasaje, el autor no explica qué fuente da pie a esta allrmacién.

" El pasaje procede de la presentación de José PELLICER DE TOVAR a la obra de Jerónimo FUSER. Da del
venerable..., o. cit.

Vicencio BLASCO DE LANUZA,Historias eclesicisricas..., o. bit., bol. Ir, p. 252. Sobre la identidad del virrey

de Sicilia, es posible decir que, seglin los datos reunidos por Jerónimo de Blancas, durante el reinado de Fernando II

de Aragón dicho cargo fue ocupado por don Juan de Lanuda (T l507), justicia de Aragón, que con anterioridad haba
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Vidiella da noticia de la capitulación Hamada en 1525 por don Juan de Lanuda y el

maestro Juan de Segura, segfm la cual este se comprometía a labrar dicha capilla y a

influir en su fábrica ocho Cruces de Calatrava entre otros ornamentos. El mismo autor

informa de que en 1536 los herederos de Lanuda, posiblemente en Cumplimiento de

alguna cláusula testamentaria, encargaron la realización de un retablo de madera para

la citada capilla, tarea que aeometié Juan Morete a lo largo de 1537 y en la que parti-

ciparon también los pintores Antón de Plasencia y Martin García, a quienes se enco-

mendé el pintado y dorado del retablo."

En este punto conviene subrayar de nuevo que el linaje salentino de los Lanuda

emparenté con familias de la vertiente pirenaica francesa. Un buen ejemplo es el matri-

monio entre don Pedro de Lanuda y dona María de Béon, del que nació el virrey don

Juan de Lanuda, que poseyó por herencia materna la baronía de Béon, en el valle bear-

nés de Ossau. Al respecto de este dominio ultra pirenaico, sabemos, gracias a una noti-

cia recogida en el siglo Xvll por el cronista Diego José Dormer,*"que

. la Baronia de Beon se compone de los lugares de Beon, Asca, Soata, y de unas

Pardinas, y Heredamientos, tuvo la D. Juan de Lanuza por su madre D. [sic] Marie de

Beon, seriara propietaria de ella. casada con su padre Pedro Fernández de Lanuza y

Vergua, Selior de Gratel. Puy bolea, Lierta, Vergua y parte de Plasencia, y la dejé en su

testamento a Pedro Sánchez de Lanuda, hijo de D. [sic] Juana de Lanuza, su hermana, y

de Alonso Sánchez. Cavallero de Sallent.

La misma fuente aclara que, después de fallecido don Juan, su sobrino reclamé

el cumplimiento de su última voluntad, petición que finalmente encontré eco en la

Diputación de Aragón, pues el 6 de febrero de 1539 este consistorio roge a don Jaime

de Fox, Obispo de Lescar, que le hiciese dar posesión de la baronía. Al margen de la

suerte de este dominio, que no hemos podido documentar mes allá de lo expuesto, con-
viene afluir que los esponsales entre don Pedro de Lanuda y doria María de Béon no

sido virrey de Valencia y Cata luria, y por el hijo de este. don Juan de Lanuda (+ l507). sin que hasta la fecha sea

posible asegurar a quién de los dos si refiere Blasco de Lanuda.

* Sant iago VIDIELLA. C0r1I1.ib11ciriI1 [11 Cafrilogv da' Co/11(/1141(!(10/.€.s de A/('(1I3i; (Orden de' Cz/luiruvfl),

Alcapiz (Teruel). Centro de Estudios B aj ouragoncses, 1997, pp. 201-202.

ex Diego José DORMER, Armies de A rugzilz (/0.s.6/</ el min MIJXXV del zlczziinzienm dj' lzuc1sf/'0 redelnplor lista

el de MDXL. A/Mclese /2ri111€m algzmzls /10/i(.i(I.s. muy inzpoml/:tex clesde el A80 Mnxw lmsnl el de Ml)XX\', Zaragoza,

Herederos dj Diego Dormir. 1697, p. 687,

DON MARTiN DE LANUZA Y MANUEL DONLOPE. PRECISIONES Y NUEVOS DATOS 303



son el frico ejemplo que conocemos de la política matrimonial desarrollada por este

linaje. En 1490 estos mismos cónyuges concertaron la boda de su hija doria Mira monda

de Lanuda con Bernat de Lobie, hijo del selior de Cortada y de doria Juana de O tal,

habitantes de Arudi, en el valle de Ossau.*" No parece aventurado suponer que la pro-

yeccién ultra pirenaica derivada de ambos enlaces habrá dado lugar a la formación de

una red familiar y clientelar con ramificaciones por el sur de Francia y el norte de

Aragón, que todavía esperan ser investigadas. Por el momento solo cabe aliad ir que, a

la hora de estudiar la figura de don Martin de Lanuda, este dato resulta harto sugeren-

te, pues, si las fuentes confirman que pertenecía a este linaje, tal vinculo ayudarla a

explicar la facilidad de movimientos de que gocé el noble aragonés al otro lado de los

Pirineos, así como la capacidad de movilización que le permitió preparar la expedición

militar a tierras aragonesas que conocemos como Jomada de los Bearneses. En este

sentido, hay que lamentar una vez mas que el testigo que afirmo conocer al comenda-

dor de La Fresneda no se refiriese a este por su nombre, pues ello impide saber si dicho

caballero llevaba también el apellido Lanuda y, en caso afirmativo, continuar investi-

gando sobre su parentesco.

En definitiva, a pesar de que don Martin de Lanuza tuvo un papel capital en la

rebelión de 1591, tal y como reconocieron los cronistas de la época, apenas es posi-

ble conocer unos cuantos trazos de su biografía. En este sentido también sus tiltimos

afros escapan por ahora al conocimiento del investigador, que, como ya hizo notar el

doctor Mararion, dispone de pocas fuentes fiables para estudiar el exilio del noble

aragonés y su muerte en 1595. En concreto, la primera noticia de su defunción la

encontramos en las Relaciones de Antonio Pérez, en cuya Segunda edición, publica-

da en Paris en 1598, el ex secretario indica que don Martin le ayudo tras su huida de

Zaragoza el 24 de septiembre de 1591 y añade la siguiente apostilla: "Quiérole nom-

brar, que ya es muerto, y no le puede ya hacer el enojo mas daño del hecho, que por

esto no le nombraba primero".5"

Por su parte, Mararién rechaza, por poco fundada, la versión de Juan Antonio

Llorente, segfm la cual Lanuda habría entrado en Espolia y habrá sido detenido por

orden de don Alonso de Vargas en la localidad navarra de Tudela, donde se le habría

4" Los capítulos matrimoniales correspondientes a este enlace son mencionados en Manuel G6Ml-1 DE

VALENZUELA, "El nobiliario pirenaico.. o. cit., p. 342.

Antonio PEREZ, Rel£zcio/1e.\...., o. bit ., bol. I, p. 167.
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cortado la cabeza. En su lugar explica que don Martin falleció en 1595 en un episodio

de tintes sombraos, durante la primera estancia de Pérez en Inglaterra, y que el rey fran-

cés Enrique IV comunicé a este la noticia mediante una Carta fechada en Lyon el 26 de

agosto. Dado que la Carta no indica las circunstancias en que se produjo el óbito,

Maranon Sigue el relato de Birch, según el cual Lanuza "fue muerto por un soldado

francés que le disparo un tiro desde la Ventana de un molino adonde aquel haba ido a

quejarse de ciertas injurias inferidas a sus criados". A continuación el erudito madrile-

no expresa su opinión de que "es probable que el soldado francés cobrara el precio de

esta muerte en oro espanol" 51 aunque no aporta fuente alguna que avale su parecer.

Pese a todo, la documentación confirma que el erudito madrilelio acerté al ase-

gurar que don Martin de Lanuda fue "el alma de la expedición contra los aragoneses

[sic]"" y que, después de la derrota, Enrique IV de Francia le tomo gran afecto y se

hacia acompañar por él en sus comidas, en su vida de guerrero y como consejero inti-

mo, pues "gustaba mucho de los hombres valientes" Como prueba de lo exacto de este

juicio, cabe recordar que, según indica Maranon, fue el propio rey francés quien comu-

nico su muerte a Antonio Pérez. Por otro lado, quizá la conexión bearnesa de su linaje

ayude a explicar la cercanía a Enrique IV, así como la decisión de su hermana, la prin-

cesa Catalina de Borbón, de aceptar la petición de asilo de los fugitivos aragoneses y

promover la expedición al Valle de Tena. Pero la confirmación de esta hipótesis, por

supuesto, queda a expensas de asegurar de modo concluyente el entronque de don

Martin con el virrey don Juan de Lanuda y, de paso, con los barones de Béon.

Lo que si puede afirmarse sin ambages es que don Martin mantuvo una estrecha

relación con el ex secretario Antonio Pérez y que perteneció al círculo de amistades del

conde de Aranda, si bien la radicalización de su postura acabé por enajenarle el favor

de los miembros mes moderados de la oposición política aragonesa. De ahí que un mes

después de consumada la ocupación del reino por el ejército de don Alonso de Vargas,

el 13 de diciembre de 1591, escribiese una dura carta al señor de Hueso en la que le

afeaba su falta de memoria y su infidelidad, haciéndola extensiva a cuantos se hablan

comprometido inicialmente en el movimiento de resistencia y ahora regresaban a

Zaragoza en busca del perdón real. En palabras de don Martin, "estando en Qaragoga

éramos muchos los que eran culpados, aura me parece nos hademos rematado en tres".

Gregorio MARANON.Antonio Pérc. .. o. sir., bol. ll. pp. 763-765.

Jeslis GASCON PFREZ. Lu rel1¢'li6n ¢Iragon('su..., o. bit..bol. ll, pp. 872-896.

DON MARTiN DI: LANUZA Y MANUEL DoNl.oP1=. PRF(IISl()NIiS Y Nl'EV()S DATOS 305



Ante semejante hecho, apelaba a la justicia divina con la esperanza de "volver las gra-

cias a los que oy, sin por que, me persiguen, que no siempre tendrán a don Alonso [de

Vargas]"." Sin embargo, ni sus palabras ni la ejecución del justicia don Juan de Lanuza,

que tuvo lugar una semana mas tarde, contribuyeron a granjear mas apoyos a su ultimo
intento de movilizar a la Sociedad aragonesa. Quizá por ello, en los últimos días de la

Jornada de los Bearneses don Manen redacté un manifiesto en el que lamentaba que

. es bien cieno que los que en sido occasion para que se perdiesen nuestros fue-

ros no en de gustar de que se arle camino para que los volvamos a cobrar ni venguemos

la Sangre de nuestro Justicia de Araron, prisión y cautiverio de su cine y lugares tinien-

tes y en resolución de tantos danos como nuestros fueros y buenos aragoneses en recevi-

do después de la entrada de don Alonso [de Vargas] en este reynof*

A expensas de que las fuentes confirmen las hipótesis expuestas sobre la

ascendencia de don Martin de Lanuda, conviene hacer referencia ahora a otra de las

cabezas del movimiento, Manuel Donlope, que gocé de la confianza de don Martin,

pues este le nombré procurador suyo cuando presenté la denunciación contra micer

Chalez mencionada leneas atras." Al igual que en el caso de Lanuza, se conoce muy

poco sobre la vida de este personaje, a quien Gregorio Maranon insistió en hacer

hijo del jurista Miguel Donlope, cuya filiación erasmista fue documentada por

Marcel Bataillon a partir de un documento fechado en 1529, cuando era abogado

real y persona de gran autoridad en Aragón. Partiendo de esta información, Maranon

añade que doce anos mas tarde, en 1541, el jurista fue procesado por la Inquisición,

lo cual, según la particular opinión del erudito madrileño, era indicativo de que tras-

cendfa todavía "el tufillo de la duda religiosa". El erasmismo de Donlope también

sirve a Maranén para asegurar que los hijos del jurista fueron educados en un

ambiente erasmista, si bien no dieron que hablar en cuestiones heterodoxas e, inclu-

so, una hija fue religiosa. En cualquier caso, Manuel Donlope, siendo todavía mozo,

habrá participado activamente en la sublevación de 1591, e incluso habrá sido uno

Don Martin de Lunuza al sénior de Huerto, Huesca, 13 dj diciembre dj 1591 (AGS. Estado, l. 36, fe.

388-329).

"' Manifiesto de don Martin de Lanuda a los aragoneses, Brescas, 19 de febrero de 1592 (AGS. Guerra y

Marina, log. 349, f. 246).

En concreto don Manan de Lanuda nombré repmscntanles suyos a Manuel Donlopc y a oro Caballero invo-

lucrado en la rebelión, don Juan Agustín, de quien no se va a decir nada aquí (ADZ, Procesos. ms. 260, ll`. 89-92).
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de los integrantes de las juntas que trataban de convertir a Aragón en repflblica, lo

que lleva al autor a asegurar que "Donlope fue, pues, uno de los precursores de las

ideas republicano-federales en Esparia".5"

A falta de que nuevas fuentes ayuden a conocer el perfil ideológico de micer

Miguel Donlope, conviene ser cauto a la hora de dar por buenas las elucubraciones

del doctor Maraflén acerca del pensamiento de sus descendientes, sobre todo en

cuanto se refiere a la instauración de una repliblica, acusación que los jueces ins-

tractores de los procesos por el levantamiento de 1591 reiteraron en los interrogato-

ríos, pero que los reos negaron de modo sistemético." Por otro lado, sin negar la

filiación erasmista del jurista zaragozano, una Carta que el entonces príncipe Felipe

escribió al emperador Carlos en 1546, cuando actuaba como regente en ausencia de

su padre, permite asegurar que la intervención del Santo Oficio en este caso obede-

ci6 a fines políticos. No en vano, en un pasaje de la misiva el príncipe explica que

contra micer Miguel Donlope se hallaban mas culpas y, viendo que no se

podía castigar bien ni averiguar lo que contra el ay por el mucho favor que tiene en aquel

reino y por ser assessor de la Inquisición, se tomo por medio que, para que por ninguna

vía se pudiese excusar de ser castigado, se prendiese por los inquisidores de Araron

como oficial de la Inquisición, y que ellos y el obispo de Lerida y abad de la O, junta-

mente, conosciessen de su causa, porque dista manera se escusarian la manifestación y

otros remedios de que el pensaba usar diciendo que no era oficial de V.M. y que no podía

ser inquirido por la visita. Los inquisidores lo prendieron y lo tienen en el Aljaferia en

un aposento bueno, y no se le deja conversar sino con los que conviene para su servicio.

Entiendese en hacerle el progesso y pasar adelante en su castigo porque, según scriven,

esta muy notado de haber hecho muchos pactos de queta litas y de ser el mentor delos

en aquel reino, con que la justicia anda muy subvertida. El ha emboado aquí a reclamar

delo que contra el se hace, y suplicar que, pues el no es oficial real, ni menos tiene mas

oficio en la Inquisición sino de assessor, se le de libertad y que su justicia se conozca

por sus jueces. Respondersele ha lo que conviene, porque parece que lo que contra el se

hace es necesario, así para su castigo como para el buen ejemplo, y de lo que en ello

se hiciere se dará aviso a V. M., que con brevedad se aclarara lo que contra el ay_sx

Sobre la tiliacién de Donlope, véase Gregorio MARAN6N,AntonioPérez.., o. cit., tomo II, pp. 482, 490,

615 y 749-760.

<1 A título de ejemplo. dicha acusación aparece en los interrogatorios del duque de Villahermosa, del conde

de Aranda y del diputado don Juan de Luna (AGS, Estado, l. 37, passim).

Carta del príncipe Felipe a Carlos l, Madrid, 22 de enero de 1546 (AGS, Estado, log. K-l7()6, n° al).
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Esta Carta fue escrita casi un mes después de que don Felipe remitiese instruc-

ciones a los inquisidores de Aragón, al obispo de Lérida, al abad de Nuestra Seriora de

la O y a micer Pérez de Nueros para que resolvieran en breve el asunto por vía inqui-

sitorialf" y ayuda a comprender que los únicos delitos achacables a micer Donlope fue-

ron posibles irregularidades derivadas de su labor como activo foralista."" Su caso, no

obstante, se vio complicado por su condición de asesor del Santo Oficio y por la previ-

sién de la Monarquía de que decidiera acogerse al proceso de manifestación, circuns-

tancias ambas que impedirán la rápida sustanciación de su proceso. Pero lo cierto es

que en el documento reproducido leneas atrzis no se hace referencia alguna a su vincu-

lacién con el movimiento erasmista, lo cual hubiera justificado la intervención de la

Inquisición en aras de atajar un foco de posible disidencia religiosa. En este caso, una

vez mas, la Monarquía hizo uso del Santo Oficio como instrumento para evitar los limi-

tes que los fueros impongan a su jurisdicción.

Por otra parte, Carmen Gámez Urdanez, al estudiar el palacio construido por el

jurista en Zaragoza, asegura que fue abuelo del Manuel Dólope que aquí nos ocupa y

que la familia era originaria de Montmesa,"' dato este ultimo que concuerda con un tes-

timonio que refiere que, de camino hacia Francia, Antonio Pérez se alojé en la casa que

Donlope posera en dicha localidad."1 Sobre este punto, no obstante, cabe hacer alguna

Madrid, 23 dj diciembre de 1545 (AGS. Estado. Ir . K-l706. n° 10). Tanto este documento como el cita-g

do en Ya nota anterior debieron de ser conocidos -aunque no reproducidos- por cl doctor M zirzuion. que. sin embar-

go. se equivoca al Echarlos en 1541 (Gregorio MARANON. Antonia Pere..... no. <.ir.. tomo II. p. 482).

Al respecto dj los cargos hechos u Donlopc. conviene advertir que los "puctos de c/lmnI lilis" menciona-

dos en la misiva del príncipe Felipe fueron objeto de prohibición expresa en el ordenamiento foral aragonés. En con-

creto. cl fuero De qIIotu litas. promulgado en las Cortes dj Monzón dj IS33. rcprobubu este tipo de acuerdos por

entender que "es Cosa muy deshoncstu. y curiosa a Ya Republica", y udvertfu a abogados y procuradores que se abs-

tuviesen de su practica. "so pena de pagar qualro tanto. y dj privación del oficio, y ejercicio de Advogacion, y pro-

curucion", Pascual SAvAl.l. Y DRONDA y Santiago PENEN Y DFBESA, I-lu¢'ms. Obser\'aIu.i¢Is \~ Afros deCorte del reirá

de Aragrin, Jestis DELGADO E('llEvERRiA (estudio preliminar). Zaragoza. El .justicia dj Aragón - l berCz4a. 199 l, bol.

l. p. 81 ledieion facsimilar de la original de Zaragoza. Establccimicnlo Tipogrzifico de Francisco Castro y Bosque.

1866, 2 vals.}.

ni Carmen G6MEZ URDANEZ. Ar uiterlum (.i\'il en Za/'ug0:u en el si /I() xv1_ Zarzwoza. A untamiento deq 2 c y
Zaragoza. 1987, bol. I, pp. l87-2(X).

ir Cf. la opinión de Julia Fitzmaurice-Kelly y del doctor Mararion. entre otros. que aseguran que Donlopc

acogió a Pérez y sus compuieros dj fuga en la localidad de Muniesu, situ cn el norte de la actual provincia de Tcrucl

(Julia FITZMAURICE-KEl.1.Y. Antonio Pere. Oxford. Oxford University Presa. 1922. y Gregorio MARAS10N, Antonio

Pere, .. o. bit.. bol. II. p. 750). Las fuentes conslutan que los fugitivos pasaron por Montmesu en su Camino hacia

Frunció. rula mis lógica que la propuesta por los uulores citados.
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precisión, pues las fuentes notariales corroboran que, en efecto, nuestro protagonista

fue nieto de micer Donlope, pero también aclaran que tanto él como sus descendientes

se hallaban domiciliados en Zaragoza."' Por ello, su nieto Manuel Donlope fue citado

como infanzón domiciliado en Zaragoza en un protocolo notarial de l59l'* y su nom-

bre fue registrado en una matricula de caballeros e hidalgos elaborada en 1589 por las

autoridades municipales zaragozanas, en la que se añade que era hijo de dona Martina

Donlope, viuda de Manuel Donlope, infanzón domiciliado en Zaragozaf

En realidad, el vinculo de Manuel Donlope con la localidad oscense de

Montmesa derivaba de la rama materna de su familia, y en concreto de su abuelo, el

infanzón Lorenzo Donlope, padre de dolía Martina. Esta contrajo matrimonio con

Manuel Donlope, hijo del jurista, y de este enlace nació, entre otros, el personaje que

aquí nos ocupa. Por otros documentos sabemos que en 1572 falleció otro hijo de micer

Donlope llamado Juan Donlope, que fue enterrado el 19 de junio en la iglesia de

Santiago de Zaragoza, lugar donde ya estaban sepultados su padre y su hermano

Manuel. Así pues, cabe fechar la muerte de este ultimo con anterioridad a este momen-

to, aunque no antes del 30 de mayo de 1570, cuando dicto su testamento. Lo mas pro-

bable es que falleciese poco después de ordenar sus ultimas voluntades, pues en la

documentación custodiada en el archivo de la Casa de Ganaderos de Zaragoza se iden-

tifica a dona Martina Donlope como poseedora de doscientas cincuenta cabezas de

ganado en l570.""

Sobre la importancia de este linaje en la Sociedad aragonesa puede dar idea el

magnftlco palacio que todavía hoy se conserva y que fue ordenado erigir por el jurista

Miguel Donlope, que merecerla un estudio en profundidad tanto por su interesante

Carrera jurídica como por su indudable compromiso con la oposición política aragone-

sa. Es probable que su labor profesional comenzase en los primeros arios del siglo XVI,

pues consta que, tras las Cortes de 1518, el reino eligió dieciséis juristas (cuatro por

n Salvo indicucién de otra fuente, todos los duros geneulégicos de esta familia proceden de varios docu-

memos notariales conservados cn el Archivo dj Protocolos Notariales de Zura'zoza [en udelunlc. APNI, Munfn
Sánchez del Castellar. 1572 y 1591. /ulssilrl.

APN. Mateo Solérzuno muvor. 1591. fe. 464-465.

Marina GoNzA1.Ez MIRANDA. "Cubulleros c hidalgos.. . o. vio.. pp. 500 y 502.

Archivo de la Casa de Ganaderos dj Zaragoza. Actos comunes. log. 23. s. f. Agrudczco esta noticia a

Daniel Gracia Armisén. cuyas investigaciones en dicho fondo deben desembocar, a no lurdzu' mucho. en la defensa

de su tesis doctoral sobre el funcionamiento de la institución ganadora zaragozana.
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cada uno de los brazos que compongan la asamblea) para que el rey escogiese los siete

que debían componer la Corte del Justicia de Aragón. Entre ellos, el brazo eclesiástico

escogió a micer Miguel Donlope, a quien cabrea identificar como nuestro personajes

Abogado de prestigio, como se indicé líneas atrás, en 1546 era asesor del Santo Ollcio

zaragozano y también desempeño el oficio de fiscal en la Audiencia Real, pues en el

registro de las Cortes de 1552 se le llama "advogado fiscal de sus majestades en el reino

de Aragon" y se reconoce una deuda con él de 69.870 sueldos y 9 dineros."" Por otro lado,

parece que presté sus sen/icios a la casa de Sastago, que en 1549 le destiné una panada

de doscientos sueldos "por advogado" a cargo de los "salarios ordinarios" que debla satis-

hacer el arrendatario de las rentas del condado.

En cuanto a su compromiso en defensa de los fueros, consta que el 24 de abril de

1555 Miguel Donlope firmé, junto a otros letrados, una consulta dirigida al Justicia de

Aragón amparando una recuesta de varios caballeros e infanzones que instaban a serialar

un lugar para ubicar la Czircel de manifestados, tal y como estaba previsto en un fuero pro-

mulgado en las Cortes de Calatayud de 146l."0 El mismo compromiso mantuvo su hijo

Manuel, que en 1559 presté dinero a la Diputación para sostener el pleito de Sebastián de

Hedas contra la aplicación del Privilegio de Veinte, llegando a aportar la elevada cantidad

de mil escudos." Ello puede dar idea de la importancia de la fortuna familiar, lo mismo que

el hecho de que su hijo tuviese por maestro a un clérigo cuando era muchacho." Pero,

sobre todo, ayuda a comprender que el hijo de Manuel mantuviese en 1591 posturas simi-

lares a las que antes hablan adoptado su abuelo y su padre. Aunque no se va a insistir dema-

siado al respecto, si conviene recordar que diversos testimonios apuntan que su vivienda

fue lugar de reunión de los implicados en el movimiento, por lo cual era habitual referirse

Vicencio BLASCO DE LANUZA. Historias ecle.vi¢istica.v..._ o. cit., bol. I, p. 155.

ADZ. Procesos de Cortes. ms. 171. f. l45v.

In Alejandro ABADiA IRACHE, La enzqenucién de rendas sefioriales en el Reina de A ragrilz. Zaragoza.

Institución Fernando el Católico. 1998, p. 22.

7

en Juan Martin de Mezquita, Lucid ario de todos los señores .justicias de Araron que a habido en este

Reyno, hasta el Almo. scior don Lucas Pérez Manrrique. Archivo Municipal de Zaragoza len adelante, AMZ], ms.

59. fe. 89-90.

María Soledad CARRASCO URGOITI, E/ prob/e111¢z nmrisrrn (en Aragzin al c0lnien;0 del reilado de Felipe [1

(Estudio .v apéndices dacumelzmles),Carolina del Norte, Universito of North Carolina, [l969l, pp. 86 y l 13.

71 Este dato es mencionado por el propio maestro de Dólope, mosén Juan de Fanlo, que dijo ser presbite-

ro beneficiado de la iglesia del Pilar y afiadié que su relación con el infanzón Ir permitió frecuentar su casa después

de dejar de enseflarle (RAH, ms. 9/1881, fe. l34-135).
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a ella como "la casa de la libenad" 73 Además, Manuel Donlope era quien reunía el dinero

para hacer frente a los gastos de las denunciaciones* acepté ser capitán de una de las com-

panfas que salieron al mando del justicia don Juan de Lanuda, recluté gente para su com-

pania y nombré alférez de ella a un primo suyo, también llamado Manuel Donlope -a

tenor de los protocolos notariales consultados, no parece aventurado asegurar que se trata-

ba del hijo mayor del antedicho Juan Donlope- , que habla servido en Sicilia."

Gregorio Mararién centré su atención en la etapa de la vida que Manuel Donlope

paso exiliado junto al ex secretario Antonio Pérez en tierras francesas, durante la cual le

sirvió como agente de sus asuntos particulares en Paris y llegó a percibir una pensión de

Enrique IV de cien escudos al mes, en calidad de donativo. Después de largas gestiones,

el infanzón consiguió el perdón real por merced de Felipe III en 1615, con motivo de la

publicación de las capitulaciones matrimoniales entre los príncipes de ambas coronas, tras

lo cual, no obstante, continué en Francia. Allí desempeñé varias misiones por encargo del

duque de Monteleén, embajador español en Paris, y entro al servicio de la reina Ana de

Austria, hija de Felipe III y esposa de Luis XIII, gracias a una recomendación en la que se

subrayaba "que no hay dos personas en España que sean tan practicas como él en las cosas

de Francia, ni que sean tan bien vistas, ni tengan tanta entrada en casa de los Príncipes y

señores que asisten a la Corte".7"

La presencia de Manuel Donlope en el séquito de la reina Ana, así como su partici-

acion en las Cortes de Ara en celebradas en 1626, son datos u su meren u su rehabi-g

lrtacron polftrca fue total. Sin embargo, como ha seria lado Jon Arrieta Alberdi, en sep-

tiembre de ese mismo ario, "con ocasión de la pro u esta de concesión de una merced a

Manuel Donlope sobre la que haba pedido información el monarca, el Consejo [de

Aragón] no vacila en negarse rotundamente por haber sido condenado como sedicioso en

las alteraciones de 1592 [sic] y poder perjudicar a terceros"." Aunque el autor no especi-

Así lo hicieron micer Torralba (Miguel S,\l.v.»\ y Pedro SAINZ DE BAR.,\ND.»\ (es). Colefvifilz de

Do(.u1114'11f0\ lmfcli/n.s,... 017.('ir., lomo XII, p. 277). Jerénim0 Formen (RAH. ms. 9/1 880. f. I 19) y don Juan dj Luna

(AGS. Estado. l. 37. f. 26v).

'4 Senlin lo indicé don Diego dj Heredia (AGS. Estado. l. 35. fe. 89-92).

Esta noticia fue proporcionada por don Juan de Moncayo (AGS. Estado. l. 35. IT. l37-I44).

Toda esta información cs calada por Gregorio MARAN0N.Antonio Pere. .. o. vio.. bol. ll. pp. 749-760.

Jon ARRIETA ALBERDI, ElC0I1.v¢{/(a Suprerrm de Ya Comrm de Amgen (1494-1707). Zaragoza. lnslitucién

Fernando el Católico. 1994. p. 448, que toma la noticia de una consulta del Consejo de Aragón fechada a 29 de sep-

liembre de 1626.
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fija de qué merced se trataba, un mes mes tarde es posible fechar una "Dacion que hace

el rey a Manuel Donlope de una panfranqueria en la ciudad de Zaragoza, erigida [sic]

de nuevo a mas de las que hay, para vender pan franco de menos peso, pudiendo por tal

prerrogativa tener, en la parte donde se vendan, las armas reales"."' El asunto todavía

mereció una carta de Felipe IV al virrey de Aragón cinco anos mas tarde, a lln de agi-

lizar su resoluci6n.l" Entre tanto, el 24 de abril de 1629 Donlope había renunciado a su

derecho a permanecer insaculado en las bolsas de oficios de la ciudad, sin que las fuen-

tés consultadas permitan conocer las razones que le movieron a tomar esta decisi6n.""

Por último, es preciso mencionar a otro miembro de este linaje, Miguel Donlope

(c. 1564-1598), de quien un testigo de vista dijo que era "hermano bastardo del dicho

Manuel Donlope"."' Al igual que su hermano, Miguel Donlope era infanzón, estaba

domiciliado en Zarag0za"1y, en el momento de declarar ante la lnquisicién, tenga vein-

tiocho aHos.'" Gregorio Coles Latorre y José Antonio Salas Ausens seriaran que en 1587

forma parte de un contingente destinado en las galeras reales al mando de Lupercio

Letras, bajo cuyas órdenes tomé parte en un combate contra los ingleses junto a la isla

Pantelaria (hoy, Pantelleria), situada entre Túnez y Sicilia."* Concluida esta misión, a

comienzos de 1589 recibió el encargo de la Monarquía de formar una Compara de ban-

doleros y delincuentes aragoneses que, a cambio del perdón real, se uniese a los tercios

que combatían en Italia, y se le confié su mando. El paso de esta unidad por la locali-

dad de Borja provoco un grave altercado, pues "negaronse sus habitantes a recibirla,

poniéndose en armas é impidiendo su entrada en el pueblo, llegando su osadía hasta

disparar un arcabuzazo a las tropas, encolerizaron se con esto y atropellando por todo

x La noticia de este documento. fachudo cn San Lorenzo de El Escorial a 2() dj octubre dj 1626. es mcn-

cionuda en AMZ, Manuscritos, ms. 55, p. 14. Como habrzi supuesto el lector_ cube la posibilidzld de que esta fuese

la merced propuesta en un principio, pero también pudo tratarse de una solución alternativa a la vista del parecer del

Consejo de Aragón.

'I De hecho, cl 27 de agosto de 1631 cl rey encargó a su lugarteniente general "que procure con la ciudad

se ejecute lo que se le ha escrito en los negocios dj Manuel Donlopc sobre punfranqucria de que se habla anterior-

mentc". Una resella de esta Carta, en AMZ, Manuscritos, ms. 55, p. 31.

x. Así se le identifica en un poder notarial que otorgó Miguel Dólope el l de noviembre de 1592 (RAH.

ms. 9/1869, fe. 96-99).

"Declaracién dj Miguel Donlope en el proceso de la lnquisicién de Zaragoza" (Gregorio MARANON,

Antonio Pérez.., o. bit., bol. ll. pp. 820-822). El editor indica que el documento forma parte de los Procesos de la

lnquisicion existentes en Paris.
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entraron en el pueblo y cometieron toda clase de excesos"." En 1591 Donlope se

encontraba en Sicilia, adonde, segfm su propia confesión, "llevo una compaflia de ban-

doleros y gente inquieta diste Reyn0" con la que sirvió por espacio de tres alias, y

regresé a Zaragoza a comienzos de noviembre de 159 l, a rafa de haber sido acusado de

matar a un soldado."'"Pese a su tardea incorporación al movimiento de sedición, adn tuvo

ocasión de jugar un papel importante en la fase militar del conflicto, llegando a ser capi-

tan de una de las compalifas formadas para resistir al ejército de don Alonso de Vargas.

Tras la desbandada de Utebo, Miguel Donlope paso a Francia y tomé parte en la

Jornada de los Bearneses, pero finalmente regresé a Aragón, al parecer con animo de

recuperar la gracia real, para lo cual buscó como mediador al dominico fray Domingo

Xavier re. Tras pasar varios días oculto en la localidad de Villamayor, cercana a

Zaragoza, por fin fue prendido por el Santo Oficio, que le condeno, en el auto de fe del

20 de octubre de 1592, a diez afros de galeras y a destierro perpetuo de Aragón.

Siguiendo la información ofrecida por Pilar Sánchez López, Donlope huyó de su cau-

tiverio y busco mejorar su suerte sirviendo al emperador Rodolfo II de Austria. De este

modo, "en 1598 sus Servicios militares -ese mismo ano participaba con las tropas

imperiales en la toma de una ciudad húngara ocupada por el turco-, y la esperanza de

continuarlos, fueron decisivos para que los inquisidores remitieran su proceso a la

Suprema con un informe favorable"."' Sin embargo, ya no hubo lugar para la revisión

x4 Gregorio CoLes LAToRR1= y José Antonio SALAS AusENs, Aragérz en el siglo xvl.... o. sir .. p. 244.

x La noticia es recogida por Rafael GARCIA, Dama ¢'ml1olr3gi('0s pan la /1ist0riu de la M. N.. M. L..\' I-I

Ciudad de Bmjju. Zaragoza. Tipografía del Hospicio Provincial. 1902, p. 99.

RAH. ms. 9/ l 862, fe. l8-l8v. Esta información coincide con la expuesta por el doctor Maranén, que indi-

ca que Miguel Dólope se hallaba en 1591 en Sicilia como capitán de los tercios, si bien "por sienas borrascas" deci-

dié marchar a Roma y pasar a España "para dar razón de si. circunstancia que Maranén considera un pretexto para

repatriarse y tomar parte en los sucesos aragoneses. Por ello asegura que todavía continuaba en Italia "cuando los

fueristas lo hicieron volver. Debía ser hombre legible, porque se inicio una verdadera negociación para impedirlo"

y se traté de arreglar los pleitos del capitán en Sicilia para impedir su regreso. Finalmente, Maranon dice que "era

uno de los técnicos de los rebeldes"_ en clara alusión a su condición de militar (Gregorio MARANQN, Antonio

Pérez. ., o. bit., bol. ll. pp. 760-762). A titulo anecdótico, conviene apuntar que en otra declaración Miguel Donlope
hizo notar que su regreso a España se debió a su afín por solicitar una merced al rey (RAH. ms. 9/1 869, fe. l9-l9v).

si Sobre el castigo de Miguel Donlope. véase Pilar SANCHEZ LOPEZ. "Después de las alteraciones aragonesas.

Aspectos de la represión inquisitorial de la revuelta de l59l". las Fvgit. Revisa I/rterdisciplirun' de Estuclios Hist6ric'o-

Jurfdicos 5-6. I996-I997: 331-335, 344 y 35 l. Seglin la autora, la panicipacién de Donlope en los ejércitos imperiales

dio lugar a la publicación de una ReIu<'i6r1 \'en1uderc1 de una mra empresa \. victoria que Ya nmgestud Cescireu del

Emperador R0doM) de Austria /al reñido de una Ciudad Llamada lazarino... Por irulustria de un valemso capitán ara-

gonéx natural de Zarc1g0:1l llamado Miguel Don Lope a los 29 de marzodiste presente aria de 1598, Barcelona, 1598.
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de su causa, pues ese mismo ario Bartolomé de Argensola se hizo eco de su muerte,

explicando que "en Alemania ha cortado el Emperador la jabega é Miguel don Lope

[sic] por un caso feo: maté é un soldado sobre mesa y enterré le en su casa, por causa

bien triste, dicen que era el muerto aragonés y que le ayudé 6 librarse de las galeras"."*

A la vista de lo escrito, no cabe duda de que don Martin de Lanuda y Manuel

Donlope aim esperan un estudio riguroso que confirme el acierto de las hipótesis aquí

expuestas. La reconstmccién de su biografía, así como la del resto de protagonistas de la

rebelión de 1591, ayudara a comprender las razones de su compromiso con la oposición

política aragonesa y las distintas respuestas generadas ante la decisión de Felipe II de

resolver la crisis por la vía militar, lo cual redundara, por añadidura, en un mejor conoci-

miento de la sociedad de la época. En este sentido, Lanuza y Donlope ofrecen el alicien-

te añadido de haber sido dos de los promotores del levantamiento, cuya vinculación con

el entono del conde de Aranda esta perfectamente documentada. De ahí la importancia

de realizar una aproximación rigurosa a su perfil biográfico y genealógico que sin/a de

guía a trabajos ulteriores. Como se ha podido ver, ello implica la necesidad de recabar

nueva información, pero también, y de modo simultaneo, obliga a analizar de modo cri-

tico la ofrecida en escritos anteriores a fin de eliminar inexactitudes y juicios de valor

apresurados. Este es sin duda el primer paso necesario para alcanzar, en la medida en que

la documentación lo permita, un mejor conocimiento de las causas, desarrollo y conse-

cuencias del enfrentamiento entre una parte de la sociedad aragonesa y su monarca.

En cualquier caso, el historiador debe partir de la base de que la pertenencia a un

linaje 0 a una red clientelar no basta por si Sola para explicar el comportamiento de una

persona en situaciones de Conflicto. Aun siendo un factor importante, también es preci-

so considerar la existencia de componentes políticos, sociales, económicos, culturales,

ideológicos, religiosos, etc., que se deben analizar. Aunque en el caso del Aragón de la

Edad Moderna falta mucho camino por recorrer y este debe transitar las abundantes

lagunas -algunas insalvables- de que adolece la documentación del periodo, son

muchas las posibilidades que esta línea de investigación ofrece. Así, entiendo, queda de

manifiesto en las paginas precedentes, cuyo contenido, no obstante, queda supeditado

por fuerza al hallazgo de nueva información.

ex Cana de Bartolomé de Argensola al doctor Bartolomé Llorenle, Madrid, 29 de julio de 1598, en Cipriano

Muriloz Y MANZANO, conde de la Viniaza, Los cronistas de Aragón, Carmen ORCASTEGUI Gros y Guillermo REDoNDo

VEINTEMILLAS (antro.), Zaragoza, Cortes de Aragón, 1986, p. 98 ledici6n facsimilar de la original de Madrid,

imprenta Hijos de M. G. Hernández, l904].
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LA REGLA DE LA C0FRADiA .IAQUESA DE SASTRES

BAJA LA ADVQCACICN DE SAN LoRENz0 (1602)

Manuel GOMEZ DE VALENZUELA

El 5 de julio de 1602 la cofradía de los sastres de Jaco, bajo la advocación de san

Lorenzo mártir, se reunía en casa de su prior, Miguel Calvo, para dotarse de nuevos

estatutos. Estaban presentes todos los cofrades, catorce en total, entre ellos los tres que

ostentaban cargos en la pía asociación: el prior, el clavario y el mayoral.

Las nuevas ordinaciones, autorizadas por el notario Miguel Alcalde, fueron

escritas por los propios socios, quienes las entregaron al escribano para que las testifi-

cara y protocolizara. Constan de cuarenta capítoles numerados, uno sin numerar entre

el ll y 12 y otro tachado.

La redacción es buena y clara, el vocabulario es Castellano, aunque de vez en

cuando se escapan algunas expresiones locales reprimidas por los socios: la palabra

chau (llave, es decir, la caja de la hermandad) aparece tachada y sustituida por "llave"

en varios capítoles.

Tras un exordio de invocación a la Santísima Trinidad y afirmación de que esta

regla se otorga a honra y servicio de Jesucristo, la Virgen, la corte celestial y san

Lorenzo, comienza la parte normativa, que guarda un cierto sistema, aunque se regis-

tren reiteraciones de normas.



Los temas regulados son los siguientes:

I. Actividades religiosas. Los hermanos están obligados a guardar como día fes-

tivo el 10 de agosto, fiesta de San Lorenzo, "tan cumplidamente como el santo domin-

go", es decir, sin trabajar y dedicándolo a la oración... y al banquete anual (cap. I). Los

actos religiosos comenzaban el día anterior con el canto de vísperas y completas en el

altar del patrón, situado en la capilla de San Simón de la iglesia de Santiago. Los cofra-

des adamaban la capilla con especial cuidado: agregaban la lámpara, barrían la iglesia

y cubrían de juncos su suelo (cap. 3). El día del patrón se celebraba una serie de misas:

una cantada y otras por los cofrades difuntos. A ellas asistían las cofrades as que efec-

tuaban una ofrenda al santo (cap. 4). Además de esto, se decían otras doce misas al ano,

asimismo en sufragio de los hermanos difuntos (cap. 5). El carácter religioso de esta

asociación se pone de relieve una vez mas por la obligación de rezar un padre nuestro,

un avemaría y un réquiem eterna por los cofrades difuntos (cap. 9), además, al con-

cluir el banquete anual, se decía una breve oración de acción de gracias (cap. l l bis).

La asistencia a las funciones religiosas era obligatoria. Cada ario se encargaba a

un cofrade de apuntar a quienes no acudieran a las misas 0 a las vísperas del 9 de agos-

to, los ausentes eran sancionados con multas de dos y seis dineros (cups. 16 y 4).

ll. Festejos pr(janos. Tras concluir el canto de las horas, la víspera del día del

santo se ofrecía un escueto refrigerio a los hermanos, nunca por valor de mis de dos rea-

les (cuatro sueldos) para tomar el equivalente a lo que llamaríamos hoy una copa de vino

español (cap. 3) El día de la fiesta patronal se celebraba un sitio o banquete, que orga-

nizaban los tres jerarcas de la congregación, en el que participaban todos los cofrades.

El menú parece haber sido poco variado: pan, vino y carne. A causa del vino, este fes-

tejo podía acabar mal, el cap. l l bis impone los buenos modales: prohíbe a los comen-

sales levantarse, pelearse, buscar ruido, querella ni buscar question alguna contra otro

confradre, ni siquiera quejarse de la calidad de los manjares presentados. Se prohibía,

asimismo, que los socios se llevaran a sus casas las viandas servidas (cap. 12). La cofra-

dia ofrecía otro agasajo por valor de 10 sueldos a sus miembros el día de los viejos y

nuevos, es decir, el de nombramiento de lo.s tres cargos (cap. 15). A estos festejos solo

podan acudir los maestros (ojjiciales), no así aprendices, mozos y cofrades as.

III. Los cofrades. De ella formaban parte todos los sastres de nuevo de la Ciudad,

junto con sus mozos y aprendices. La regla, al mencionar repetidamente el "trabajo de

nuevo" (cups. 28 y 39), excluye a los que trabajaran de Viejo, es decir, remedadores y
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ropavejeros. Los cofrades de San Lorenzo eran el equivalente actual a los sastres y

modistos de la Jacodel 1600. También haba cofrades as: un apunte al fin del cap. 39 da

cuenta de la aceptación de María de Lorda, tras el pago de dos reales. Sus actividades

en la cofradía parece que se limitaban a la participación en los oficios religiosos y pre-

sentacién de ofrendas en ellos.

Si un maestro de la aguja ejerciera este oficio en Jaco sin ser miembro de la

cofradía, los cups. 28 y 39 permitían a sus dirigentes, junto con un corredor de jurados

(equivalente a un actual guardia municipal) o un oficial eclesiástico (si el infractor se

encontraba en un monasterio o en una iglesia), prenderlo y tenerlo encarcelado hasta

que pagara los sesenta sueldos de la multa.

No era fácil llegar a ser oficial y, por ende, entrar en la cofradía como miembro

de pleno derecho: la regla favorecía notablemente a los hijos de estos. Segfm los pri-

vilegios de la ciudad, el candidato debla presentar su solicitud al capítulo. En tres reu-

niones de esta junta directiva se estudiaba su petición, se intentaba conocer su vida y

costumbres, y se averiguaba si querva tener tienda 0 botiga. Los derechos de examen

eran muy elevados: 7 escudos y 6 reales, es decir, 76 sueldos, como depósito previo,

8 reales (16 sueldos) para el jurado que asistiera al examen, otros 8 sueldos al nota-

rio,60 sueldos para el fondo comtin de la cofradía, 6 al prior, 4 al clavero, 2 al mayo-

ral y 8 a cada uno de los dos examinadores. En total, 188 sueldos. Y además de esto,

debía invitar a una comida a todos sus nuevos colegas, es decir, a los oficiales ya exa-

minados (cap. 25). Por el contrario, los hijos de cofrades solamente pagaban 20 suel-

dos de derechos de examen, 12 a los oficiales y 24 para el tribunal. En total, 56 suel-

dos (cap. 26), además del banquete a los oficiales. La intención de este capítol esta

clara: limitar el ejercicio del oficio a los hijos de los sastres ya establecidos y disuadir

a los forasteros de que ejercieran esta profesión, lijando una exorbitante cantidad de

derechos de exornen.'

El tribunal estaba compuesto por el prior de los jurados de la Ciudad y un nifimero

indeterminado de examinadores, nombrados anualmente por el capitulo. El Cargo de exa-

minador era obligatorio y el rechazo de su nombramiento se penaba con 20 sueldos de

Y tengan suerte los candidillos a Sastre en Jaco: en Zaragoza se cobraban en conjunto 488 sueldos. En

1616 el concejo de la ciudad prohibió que a ello se aludieran los gastos de comidas. almuerzos o meriendas. SAN

VICENTE PINO, Angel: lllstrulnentos pan una /1ist0riu social y e(.0I16n1i(.a del tralugo en Zuragoga en los siglos tv

al xvlll, Zaragoza. Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. 1988. tomo 2, dos. 407.
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multa (cups. 24 y 25). El examen constituía un acto solemne: un notario daba fe de lo

actuado y lo inscribía en los li/Jros czrchibados, que debían ser el registro del gremio.

Los obreros y aprendices no debían pasar por estas pruebas: tras haber estado

quince días en casa de un oficial trabajando para él, este estaba obligado a inscribirlos

en la asociación. La cuota de entrada de los aprendices era de cinco sueldos, la cuota

anual de obrero cuatro sueldos. Si se negaban a pagar, el amo podía detraerles esta can-

tidad del salario y el mayoral, ejecutarla (cups. 21 y 22). Todo nuevo socio estaba obli-

gado a jurar obediencia a la regla y a acatar las decisiones del capitulo (cap. 6).

La obligación del examen era terminante. En caso de que un sastre muriera, su

viuda no poda continuar la empresa familiar por medio de un criado u obrero sin que

este fuera examinado. Si quedara algfm hijo 0 sobrino del difunto, poda seguir ejer-

ciendo el oficio durante tres agios mes si segura soltero. Si contrata matrimonio, no

podía ejercer la profesión sin haberse examinado previamente. Los hermanos y cuiia-

dos no gozaban de este trato de favor (cap. 27).

El capítol 33 contiene una interesante disposiciénz no se permitía que los sastres

fueran a trabajar a las casas ocho días antes de las tres pascuas (Navidad, Resurrección

y Pentecostés) ni del día de san Juan Bautista, que parece eran las fechas punta de la acti-

vidad sartorias jacetana. Se pretendía que todos los clientes tuvieran igualdad de oportu-

nidades para engalanarse en estas fechas seria ladas. El trabajo en las Casas esta regulado

en el cap. 35. El oficial que tuviera criados, debla permitir que estos fueran a trabajar

para quien lo pidiere, pagando la tasa fijada por los jurados. El amo debía acudir a la casa

del cliente para cortar la tela y "dregar" el traje "a fin y efecto que vaya bien".

IV Organización de la c(y"radl2z. Su órgano de dirección máximo erael capítol o

capitulo: reunión de todos los hermanos oficiales, no obreros y aprendices, presididos

por el prior. No se reunta en fechas fijas, sino cuando se consideraba necesario.

El prior y el clavero instruyan al mayoral para que convocara el capitulo, este

comunicaba la fecha y hora a los cofrades. La asistencia era obligatoria, la ausencia

injustificada se penaba con dos dineros de multa (cap. 7).

El capítol era competente para crear 0 modificar la regla y ordinaciones de la

cofradía (cap. 17), nombrar los cargos y admitir nuevos cofrades oficiales. En cada

capítol se leía la regla, para que los socios aprendieran y recordaran sus preceptos a tan

de poder cumplirlos fielmente (cap. I I).
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Los tres cargos directivos eran el prior, el clavero o administrador y el maizal

o mayoral (este, ejecutor de las ordenes de los dos anteriores). El primero presidia

las juntas, de acuerdo con el clavero convocaba las reuniones capitulares y poda

ejecutar las numerosas penas impuestas por la regla a los infractores. Clavero y mai-

ral debían ocuparse del mantenimiento de la lámpara del altar de San Lorenzo, espe-

cialmente el día de la fiesta, cuyas funciones religiosas debían asimismo organizar.

Los cargos, de duración anual, eran elegidos después del sitio de la fiesta

patronal por los cofrades. Parece que la toma de posesión se producía mes tarde, en

el día llamado de viejos y nuevos 0 de transmisión de poderes (cups. 10 y 13) La

aceptación del nombramiento era obligatoria, so pena de veinte sueldos (cap. 10).

En el plazo de un mes entre el día del sitio y el de viejos y nuevos, los salientes debi-

an rendir cuentas exactas a los entrantes, so pena de diez sueldos. No se admitían

cuentas que no cuadraran: si hubiera restas,es decir, déficit sin justificar, los salien-

tes debían reintegrarlas a la caja (chau o llave) de la cofradía, de lo contrario, los

hermanos recurrían a la justicia. Solo se perdonaba el déficit por impago de cofra-

des pobres o ausentes (cups. 13 y 14). En caso de superávit, este era entregado por

los salientes a los entrantes.

Los ingresos de la cofradía procedían de las cuotas de entrada y anuales de los

obreros y aprendices, de las numerosas multas impuestas por todas las infracciones

enumeradas y de los honorarios de los tasadores. En caso de que un hermano se nega-

ra a pagar el importe de una pena que le hubiera sido impuesta, el prior y clavero

podían embargarle sus bienes, que eran subastados en capítulo entre los cofrades

(cap. 20). La resistencia al embargo era asimismo castigada con diez sueldos (cap. 8).

V Asistencia mutua. Un solo capítol, el 23, se refiere a la función asistencial

de la cofradía. Si un hermano enfermaba, y ello le ocasionara problemas econémi-

cos, el prior y el clavero nombraban a un cofrade que recorría las casas de sus con-

socios pidiendo limosna para este. También era socorrido con el fondo comfm de

tesorería de la asociación.

VI. Normas de convivencia paclj'iccl y lea/ competencia. Se prohibía que un

cofrade sonsacara 0 se llevara un mozo de un colega, sin voluntad del amo, so pena

de veinte sueldos (cap. 18, reiterado en el 30). Si un cofrade y su criado 0 aprendiz

tuvieren diferencias, estas debían someterse 21 los cofrades para que pusieran paz

entre ellos (cap. 30). El cap. 19 dispone que si un cofrade estuviere amenazado de
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malos tratos de palabra u obra por asuntos tocantes al oficio, la cofradía habrá de

conocer el caso e imponer al agresor o provocador la pena de cinco sueldos (cap.

19). Dada la imprecisa redacción de esta norma, no queda claro si se trata de peleas

entre cofrades o de cofrade con tercero. Parece que debemos inclinarnos por la pri-

mera opción, ya que no parece lógico que la cofradía impusiera multas a personas

ajenas a ella.

Los salarios de los aprendices se tasaban igualmente, para evitar desigualda-

des en el capitulo de "costes generales"° el primer ario el muchacho solo cobraba la

manutención y el Segundo, sueldo y medio de jornal, sin que este pudiera sobrepa-

sar los dos sueldos, es decir, un real (cap. 40).

También se prohibía que un oficial quitara a otro un trabajo que estuviera

haciendo: no poda coser la prenda que otro hubiera cortado sin consentimiento de

este. En este caso, el prior y clavario eran inmediatamente avisados por el duelo del

vestido (cap. 29).

Asimismo, si un cliente encargaba a un sastre que le trajera telas de Zaragoza,

de alguna feria 0 de otra parte para hacerle una prenda de vestir, este sastre debla

también confeccionársela, en compensación por el tiempo perdido en el recado y el

trabajo tomado. La pena para el contraventor era de treinta sueldos, lo que revela que

este acto se estimaba como grave ofensa (cap. 37).

VII. Normas de protección al consumiclor. Los sastres jaqueses, además de

confeccionar las ropas, pongan la tela y tengan en sus establecimientos existencias de

palios y lienzos. Para garantizar la buena calidad de estos productos, sus botigas eran

inspeccionadas mensualmente por los cargos de la cofradía. Si estos comprobaban

que en ellas haba telas a contrapelo o lienzos defectuosos, eran multados con media

libra de cera para el altar, y debían sustituir el mal género por bueno (cap. 38). Se

prohibía que un sastre solo tasara un vestido: debían ser al menos dos los que lo

hicieran. Los honorarios se entregaban al fondo de la cofradía, para la luminaria del

santo (cap. 36). Si un cliente reclamara por los elevados honorarios pedidos por un

artesano, se sometía el caso a los veedores del oficio, para que decidieran cual era

el precio justo (cap. 31) Y si un sastre cometiera un error al hacer una prenda y el

propietario de la tela y cliente del cofrade presentare una reclamación, los otros

miembros de la cofradía debían examinarlo y mandar reparar el desaguisado a costa

del artesano que fallé (cap. 32).
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COMENTARIO

Las ordenanzas de esta cofradía ofrecen muchas informaciones interesantes. En

primer lugar, la ubicación de la cofradía en la iglesia de Santiago, que parece haber sido

la sede de muchas de las fas asociaciones de la ciudad. En 1589 los priores de las de

San Simón y Judas de ganaderos, de Santiago y del Espíritu Santo contrataban con el

piquero Juan del Albar el mantenimiento de la iglesia, de su campanario y de la saleta

"llamada la saleta de Sanct Simon, donde se comen las contrarias y vecinales de la

dicha ciudad ° No se menciona la de San Lorenzo, pero se ve que la iglesia disponía de

un comedor para las fiestas y juntas de estas pías asociaciones, que sin duda utilizaron

los sastres jaqueses.

También llama la atención que esta cofradía estuviera bajo la advocación de san

Lorenzo. La zaragozana estaba bajo la de san Antonio de Padua, lo que demuestra que

no haba patrón fijo de los sastres en estas fechas. En la actualidad el patrón de los sas-

tres es san Homobono, aunque ignoro la fecha de esta proclamación.

Llama asimismo la atención la castiza y muy aragonesa mención de "botiga y

tienda": la primera era el negocio instalado en un local dentro de una casa, la Segunda,

el tenderete en la calle.'

Por otro lado, son interesantes las alusiones al suministro de tejidos a la ciudad.

Sin duda, la mayor parte de los trajes se confeccionaba utilizando material de fabrica-

cién local: rudos parios de burel o estamelia, tejidos con lana de cordero. Pero, para

satisfacer la demanda de la refinada burguesía jaquesa, se traían telas de Zaragoza, de

ferias y de otras procedencias (cap. 37). Los sastres disponían asimismo de tejidos y

lienzos en sus establecimientos: el cap. 38 habla de la inspección de estos materiales.

Desde el siglo XV los traperos (comerciantes de tejidos) de Da roca tenían rigurosa-

mente prohibido cortar y coser trajes, en una clara separación de actividades mercanti-

les y sartoria les, lo que, como hemos visto, no era el caso en Jaca.*

Protocolo de Juan de Xaviera para 1589, fe. 42-43, AHPH.

La calle actualmente llamada de Méndez Néliez en Zaragoza se llama la de las Botigas Hondas, por estar

estas por debajo del nivel de la calle. Recuerdo haber ido dj cilio con mi madre a una mercería de esa calle, la Lilti-

ma botiga honda que min quedaba, a la que se bajaba por una pronunciada rampa. XIMENEZ DE EMBGN Y VAL. Tomáis,

Descripción I1isn5ricu de In antigua Zaragoza y sus términos n1unicipu[es, Zaragoza. Cecilio Gasca. 1901. p. 207.

I FALCON PEREZ, María Isabel, Ordenanzas v otras documentos complementarios relativos u las corpora-

ciones de Quicio en el reino de Arugrin en Ya Edad Media. Zaragoza, IFC, 1997. dos. 237 y 243.
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Las capitulaciones matrimoniales de la época mencionan frecuentemente ropas y

vestidos, generalmente aportados por la novia, que revelan la procedencia de los palios

segfm las clases sociales, cuya confección proporcionaba trabajo abundante a los sastres

jaqueses. En octubre de 1593 se protocolizaban en Jaco los capítulos matrimoniales,

concluidos el anterior mes de mayo, entre Gracia Betas, de Isis, y Miguel de Lacoma,

de Ores Bajo. La novia, que debía de venir de casa de posibles, aporté como ajuar, apar-

te de la ropa de casa, una mantequera de lana y otra de cuero, cuatro sayas y sus man-

gas, cuatro faldillas de pario de burel, ocho camisas (siete de lienzo y una de tela) y tres

pares de calzase En 1584 Domingo Especiello y su padre, ambos jaqueses, se Compro-

metian en el contrato de matrimonio del primero a vestir a la novia "de los vestidos que

hubiere menester" a iguales partes, es decir, a medias entre las dos familiasf" Cuando en

1580 caso don Bartolomé Garasa, señor de Leras, con dona Jerónima de Ena, ella apor-

to 27.000 sueldos de dote, 2.000 de los cuales se decidió que "se testincaran en panós y

sedas de una botiga de trapería en la ciudad de Huesca", lo que demuestra que para bus-

car tejidos de elevada calidad había que acudir a las grandes ciudades

DOCUMENTOS

Jaco, 1602, julio, 5

Miguel Alcalde, protocolo sin foliar, 2 fe. menores y 6 mayores entre ellos. Archivo Histérico Provincial

de Huesca.

Estatutos y ordinaciones de la cofradía de los sastres de Jaco, bajo la invocación del glorioso

San Lorenzo mcirlin

Eadem die et loco. Combocado el capitulo de la contraria de los sastres de la presente Ciudad por

mandato del prior infrascrito y llamamiento de prior o de Señor mayoral de dicha contraria, el cual tal
relación hizo a mi Miguel Alcalde notario y llamamiento del dicho prior haber llamado etc. Et así con-

gregados en las casas del dicho prior donde otras veces etc. en el cual dicho capitulo intervinieron y fue-

ron presentes Miguel Calbo prior, Nadal de Orante, Jayme Bates clavario, Pedro de Sena mayoral,

Bernad de la Costa, Jorge La Costa, Luya del Plan, Guillen de Foria, Arnaut de Foria, Juan de Larrich,

Pedro Villanua, Domingo Carrera, Esteban Casina y Jayme Grado, vecinos de dicha Ciudad etc. Et de si

etc. los presentes por los ausentes etc. todos conformes etc. en nombres nuestros propios y en nombre y

voz de todo dicho capitulo etc. todos juntamente y cada uno de nos por si etc.
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Attendido y considerado que para la buena vivienda y gobierno de dicha contraria les haga con-

venido hacer y estatuir los presentes estatutos y ordinaciones, los cuales dieron y libraron, firmaron y

otorgaron en poder de mi dicho notario, los cuales de palabra a palabra son del tenor siguiente:

La regla y estatutos de la contraria y hermandad de los sastres de la ciudad de Jaca.

In nomine Santa et individué Trinitatis Patras et Filia et Espiritus Santi. Amen.

A honra y serbito del eterno príncipe nuestro Señor Josu Christo y de la santísima Virgen Marie

y de la corte celestial de paraíso y del bien aventurado marfil Sant Lorente por acrecentamiento de vida

salvación de las animas remisión deminucion de vicios y echados

Comienza la regla siquiera hermandad de los cofrades de selior san Lorente en la iglesia y
parroquia así llamada Sanz Jaime de la Ciudad de Jacca en la capilla de Sanz Simon, es en la forma y

manera siguiente:

l°. De guardar la festividad del glorioso san Lorente.

Primeramente, considerando y contemplando lo que dice aquel grande Basso de election san

Pablo quedando seremos delante el tribunal de nuestro señor Jhesu Christa cada uno será juzgado según

las obras que hubiere hecho buenas 0 malas en aquista vida presente, por tanto estatuimos y hordena-

mos que todos los cofrades presentes, advenid eros y todos los de sus casas y familiares sean tábidos

y obligados de celebrar y guardar la festividad del glorioso Sant Lorente tan cumplidamente como el

santo domingo y mas si mejor pudieren, la quijal festividad cae en dieta del mes de agosto en cada un

ano.

2°. De alumbrar la lampudu.

Ítem estatuimos y ordenamos que los cofrades de la presente confradia sean tenidos y obli-

gados de mantener una lampeada delante el altar del glorioso san Lorente en la cual sea puesta por el

clavero o maizal media libra de aceite en cada sábado y si el clavero o maizal que son o serán remisos

0 negligentes, encoraran por cada una vez en pena de una libra de aceite para lampeada por cada vez que

faltare.

3°. El cuidado que en de tener todos los que fueren oficiales la bisara del gloriosoSant Lorente

de hacer dragar la lampeada y barrer la iglesia y enjunque la capilla.

Ítem estatuimos y ordenamos que los oficiales que son y por tiempo serán, sean tenidos y obli-

gados de ir la bisara del glorioso Sant Lorena a las bisaras y completas a la iglesia de san Jayme so pena

de seis dineros de cada uno que faltare para la llave y que dichos oficiales puedan gastar después de las

bisaras dos reales de la llave para ellos a beber y que tengan particular cuidado de agregar la lampeada,

barrer la iglesia y enjuncar la capilla.

4°. De decir el día del glorioso Sanz Lorente misma cantada y que los cofrades hagan de estar

presentes en la dicha misma.

Ítem estatuimos y ordenamos que el día y fiesta del glorioso Sant Lorente sea dicha una misma

cantada en la dicha capilla y después otra o otras y en las primeras misas basas de difuntos en las qua-

les mismas sean obligados de enterbenir las confradessas de la presente confradia y ofrecer en dichas mis-

sas y el que no será presente al tiempo de la epístola pague por cada una vez dos dineros e que los dichos

prior, clavero y maizal sean tenidos a fazer mandar las dichas mismas la bisara de la dicha fiesta.

LA REGLA DE LA CQFRADKA JAQUESA DE SASTRES. BAJó LA ADVOCACION DE SAN LORENZO (l6()2) 323



5°. De las doce mismas que se en de decir entre afeo.

Ítem estatuimos y ordenamos que sean dichas y celebradas dodze mismas de réquiem por las ani-

mas de dichos cofrades entre aio los días que a los dichos oficiales parejera.

6°. De jurar la obedientica.

Ítem estatuimos y ordenamos que qualquiere comadre que querrá entrar en la dicha contraria

sea obligado de jurar en manos del prior o clavero de ser obediente a los mandamientos de los o8giales

que son 0 por tiempo serán de la dicha contraria y de tener y cumplir y observar todo lo contenido en la

presente regla.

[Tachado este capítol] De los que querrán entrar en esta santa contraria.

Ítem estatuimos y ordenamos que cuando algunos querían entrar en la presente contraria sean

tenidos de azar rogarías por ellos en dos capítulos y cuando por todo el capitulo 0 la mayor parte de el

será otorgada y concedida la entrada pague cada uno siete reales.

7". De plegar capítol general.

Ítem estatuimos y ordenamos que cada y cuando necesario sea tener capitulo, que el prior y

clavero manden al maizal que lo mande y que el cofrade que será mandado y no viniere al dicho capi-
tulo encorara en pena de dos dineros para dichos óciales sino que tenga legitima escusa 0 este enfermo.

8°. De defender las peligras y ejecuciones que se harán.

Ítem estatuimos y ordenamos que qualquiere comadre que defenderá a ninguno de los oficiales

la pendra o execucion encorara en pena por cada una vez de X sueldos, de los cuales ajan los oficiales

que procuraron la dicha colonia dos para sus utilidades y los ocho para la llave tachado: chau].

9°. De decir oración en capítol.

Ítem estatuimos y ordenamos que en fin de cada un capítol cada comadre sea tenido y obliga-

do de decir un páter poster y avemaría con réquiem eterna por los comadres difuntos.

la. De escoger prior, clavero y maizal.

Ítem estatuimos y ordenamos que en fin del comer día del sitio los oficiales que de presente

son y por tiempo serán ajan de nombrar y escoger para el agio venidero otros oficiales, como son prior,

clavero y mayoral, los cuales sean obligados de servir y mantener bien y lealmente los fechas de dicha

confradria et si por ventura los tales oficiales que serán escogidos y nombrados no querrán servir paguen

cada uno XX sueldos para la llave.

I 10. De lar la regla.

Ítem estatuimos y ordenamos que en el día del sitio o durante el capitulo en pues de los contos

en cada un ano el prior mande a un cofrade lar la regla so pena de un sueldo a fin y efecto que los con-

fadres sepan lo que somos obligados por la presente regla.

De no buscar ruido estando a la mesa el día del sitio

Ítem estatuimos y ordenamos que el día del sitio estando los cofrades en la tabla, ningún con-

fadre sea osado de buscar muido, querella ni buscar question ninguna contra otro comadre ni llebantarse

de la tabla ante de la oración sise licencia del prior, so pena por cada vez de l sueldo para la llave [tacha-

do: chau] ni pueda decir mal de las viandas que aquel día les aparejen so la misma pena.
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l2°. Que ninguno pueda llevar viandas el día del sitio.

Ítem estatuimos y ordenamos que el día del sitio ningún comadre sea osado llevar ni encobrar a otro

alguno que ocultamente se tome y consigo libe pan, vino ni cama ni cosa alguna de las viandas que se api
regaren para los comadres que aquel día cendran al sitio y que el que encobrara como el que hurtara por cada

uno pena de V sueldos para la llave ltachadoz chau], la cual pena no pueda ser delaxada sino con voluntad de

todo capítol.

l3°. De dar los Cuentos.

Ítem estatuimos y ordenamos que los oficiales que de presente son y por tiempo sean sean obli-

gados de dar bien y lealmente la cuenta de todo lo que en su añada habrán recibido, despedido y adminis-

trado a los oficiales nuevos dentro de un mes a los oficiales que entren después del sitio, so pena de X suel-

dos, los cuales ajan de exsecutar los nuevos dentro quince días y que la dicha pena que exigieren a los offi-

ciales bieldos sea la tercera parte para los oficiales nuevos et lo resto para la llave [tachados chau]. Et si los

dichos oficiales no aran la dicha execution dentro de dicho tiempo, encoraran en la misma pena, para los qua-
les mandar ejecutar sea parte legitima quoalquiere comadre y sea suya la tercera parte de la dicha pena.

l4°. De no dar restas.

Ítem estatuimos y ordenamos que los oficiales que de presente son y por tiempo serán no puedan

dar ninguna resta sino en caso sean personas pobres o absentas de las cuales cobrar no se pudiese y a los

tales deudores den ejecutados o excomulgados o en otra manera veyxados por justicia etc. si alguna cosa

sobra en la chau [sobrepuestos llave] que aja recibido en su poder que sea obligado el clavero viejo de dar

todo aquello en poder del clavero nuevo o pendras bastantes y esto el día de los viejos y nuevos so pena de

X sueldos executaderos por los oficiales nuevos.

l5°. De los viejos y nuevos.

Ítem estatuimos y ordenamos que el día de los viejos y nuevos ajan los oficiales para colación X

sueldos.

160. Para apuñar los que faltaren en las mismas.

Ítem estatuimos y ordenamos que se nombre un comadre en cada un ario para apuntar los confa-

dres que faltaran a la misma.

l7°. Ítem estatuimos y ordenamos que la contraria en capítol 0 la mayor pone del puedan corregir

y enmendar, axiadir y quitar en todos y quoalesquiere estatutos y ordinaciones que tuvieren en la dicha con-

fraria.

l8°. Ítem estatuimos y ordenamos que ningún comadre sea osado de sosañar ni tomar mogo de

ningún comadre que primero no sepa si sale Con voluntad de su amo y el que tal iziere y consintiere que

pague de pena por cada vez veinte sueldos, la mitad para la llave y la otra mitad para el acusador y que

los oficiales que son y por tiempo serán sean parte legitima para secular la dicha prenda.

l9°. De los que rindieren por cosas tocantes al oficio.

Ítem estatuimos y ordenamos que si caso algún cofrade por cosas tocantes al oficio le qui-
sieren mal tractor así con palabras como de otra suerte algunos maliciosos, en tal caso la dicha confra-

dria y hermandad lo aja de conocer y al que tal caso diere pague de pena V sueldos para la llave.
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20°. De que los oficiales puedan sequiar las penas dichas tocantes al oficio.

Ítem estatuimos y ordenamos que ninguno fuere perforado por las penas de la regla, que Lam dichas

peroras se puedan vender en lleno capitulo al mas Dante y que no las puedan comprar si no sea confadIe de la

dicha confradria.

210. De entrada de aprendiz.

Ítem estatuimos y ordenamos que qualquiere aprendiz pague de entrada o el amo cinquo sueldos y el

obrero por afro pague de pena 4 sueldos y si no lo paga el obrero que el amo sea obligado de maguarle y le pueda

secutarle porque tenga este cuidado y el maizal que es o por tiempo será sea obligado de ir a cobrarlos y tenga

autoridad de secutarle si no le paga y le intime al dicho prior y clavero si le asen resistencia y el que lo hiciere

tenga de pena dieta sueldos por que el amo se le entre y detenga de la soldada aquello que debiere para la llave.

22°. Ítem esmuimos y ordenamos por el aprendiz 0 afirmado que el comadre que tomare aprendiz o

afirmado que lo tenga en su casa quince dial sea tábido y obligado de pagar los cinco sueldos del aprendiz y

por el obrero 4 sueldos aunque se le bajan.

23°. De coger limosnas pan los cofrades enfermos.

Ítem estatuimos y ordenamos que si algún comadre estuviere doliente y tuviere necesidad por boa de

doliente, que el prior y clavero puedan tomarse un comadre honrado de la confunda y bajan cogiendo por las

casas de los comadres y hermanos pan su necesidad y si hubiere sobrado algo de la llave se lo cojan y le soco-

rmn para su necesidad.

24". De nombrar examinadores.

Ítem estatuimos y ordenamos y mandan los Serio res .Iodos que son y por tiempo serán que confor-

me el privilegio que dicha ciudad tiene en los exámenes archiva dados [sic] en dicha Ciudad dan poder y facul-

tad a los oficiales de dichos sastres que son y serán que ninguno pueda para: tienda o botiga sino que sea exa-

minado por los examinadores nombrados por dicho oficio los cuales ajan de nombrar en cada un ario según de

sus consentías dichos examinadores y aquel que nombrado será examinador y no lo quera ser pague de pena

XX sueldos que esta pena sea pan Ya llave.

25°. Del que: aja de ser examinado.

Ítem estatuimos y ordenamos que el que haga de ser examinado que primero aja de llamar tres capi-

toles a fin y efecto si a de ser admitido 0 no, pan que en dichos tres capítoles se aja de saber su vida y cos-

tumbies y si examinado quera ser 0 parare botiga y a de depositar y deposite en poder del prior que es o por

tiempo será de dicha contraria siete escudos y seis reales antes de ser examinado y aja de asistir el prior de los

Sciiores Jurados y notario en dicho examen y comida y se le aja de dar a dicho seriar prior de jurados ocho rea-

les y al notario quetro reales por su trabajo, para fin y efecto que aja de asentar en los libros archivados el nom-

bre del tal que fuere examinado y pague para el dicho oficio trente males, al prior tres reales, al clavero dos

reales, al mayoral un real a los examinadores cada quetro reales y que aja de dar y de una comida a todos los

que fueren examinados en dicho oficio y que esta comida sea a conocimiento del prior. clavero y mayoral.

26°. De los hijos de los cofrades.

Ítem estatuimos y ordenamos que siempre y quedando algún hijo de comadre quisiere ser exami-

nado, aja de pagar y pague veinte reales y la comida y los examinadores y los oficiales como arriba en el

otro capítol.
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27". De comadre muerto.

Ítem estatuimos y ordenamos que siempre y cuando algún comadre de dicha contraria murie-

re que la mujer de dicho comadre no pueda ni tenga ningún criado en cosas tocantes al oficio de dicho

sastre sino que sea examinado por dichos oficiales y si caso que el dicho comadre le quedare algún

hijo 0 sobrino, que en tal caso pueda usar el dicho oficio por tiempo de tres agios y no mas, asetan-

do si se casa y en casando no pueda usar ni use sino que se examine y si caso dicho muerto tuviere

algún cuidado o hermano no pueda usar el oficio sino que primero sea examinado por dichos exami-

nadores y pague en el examen lo que manda el capitulo de los examinadores.

28°. Ítem estatuimos y ordenamos que quoalquiere que fuere a trabajar no siendo en la con-

fraria, que baja por casas y trabaje de nuevo lo puedan perseguir en quoalquiera casa que lo hallaren

trabajando de nuevo el prior o clavero o maizal o veedores de dicho oficio con un corredor de dichos

jurados lo tomen preso asta pagar la pena de sesenta sueldos y aquellos sesenta sueldos que sean la ter-

cera pone para los seriares jurados y al corredor un real, lo demás para la llave de dicho oficio.

29°. Ítem estatuimos y ordenamos que ningún comadre sea osado de coser vestido alguno que

otro comadre aja corcado sin licencia del que lo aja cortado si no fuese en caso de remisión del que

lo hubiere cortado, la u al sea conocida ir el rior clavario sin dilataron, sien re u requeridos serán

ir el duelo de bien fuere el vestido el u el contrario hará agüe de una una libra de cera ara

la alunbraria del glorioso san Lorente.

30°. Ítem estatuimos y ordenamos que ningún comadre pueda tomar ni sosañar criado de nin-

un comadre sin buluntad de su amo mas si hubiere al una diferencia entre amo y mogo aja de ser

conocida por los oficiales y comadres, que los oficiales se tomen para conocer la tal diferencia y

oler en as el u lo contrario hiciere ten a de una una libra de cera ara la alumbraría del glo-

rioso Santo.

3 l°. Ítem estatuimos y ordenamos que si algún comadre hiciere algún vestido y se quisiese

llevar de hechuras mas de lo justo y de lo que merece sea conocido por los veedores de dicho oficio.

32°. Ítem estatuimos y ordenamos que si acaso algún comadre herrare algún vestido y tubie-

re alguna falta, sea conocida por los oficiales y veedores de dicho oficio y lo ajan de ver y conocer y
lo mandar remediar a costa de comadre que el tal vestido hubiere hecho siempre que fueren requeri-

dos por el duelo del vestido dichos oficiales y veedores.

33°. Ítem estatuimos y ordenamos que ningún comadre que por las fiestas de las tres pascuas y

san Juan Baptista ay mucho que azar y se aja de dar recaudo a todos, que ocho días antes distas quetro
fiestas no pueda ir ningún comadre ni criado suyo a trabajar a ninguna casa en pena de dieta sueldos para

cera 0 aceite para la lunbraria del glorioso santo, a fin que todos sean servidos y se obren las fiestas sin

dar parte a los oficiales y vista por ellos la necesidad provean a lo mas necesario.

35°. Ítem estatuimos y ordenamos que en qualquiere tiempo del ario quoalquiere oficial que tubie-

re criados los aja de dejar para trabajar a quoalquiere que los pidiere pagando la tasa y pena que esta pues-

ta por los Serio res Jurados y dicho amo este obligado a írselo a cortar y dragar a En y efecto que baja bien.

36°. Ítem estatuimos y ordenamos que quoalquiere comadre que fuere llamado para tasar algún

vestido, no lo pueda tajar sino que sean dos y que se ajan pagar por quien fueren llamados puedan azer-
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se pagar por sus trabajos para la alumbraría, cera o aceite de dicha contraria lo que fuere, según la can-

titad del valor del vestido.

37". Ítem estatuimos y ordenamos que quoalquiere comadre que fuere llamado por quoalquiere

persona panicular para haber de sacar recaudos de quoalquiere vestido de quoalquiere condición que sea,

ora sea que traigan de Caragoga o de quoalquiere feria o de otra parte que se aja sacado por su orden del

tal comadre que ningún otro sea osado de cortar ni trabajar los tales vestidos sino que sea con voluntad

del tal que lo saco y pedio su tiempo de haber hecho tales diligencias, el que lo contrario hiciere pague de

pena por cada vez que lo hiciere trente sueldos, la mitad para el que saco los recaudos y la otra mitad para

la llave de dicho oficio.

38°. Ítem estatuimos y ordenamos que dichos oficiales y veedores ajan de ir a casas de los offi-

ciales a ver y reconocer las botigas de cada uno a fin y efecto que si hallan alguna piensa a contrapelo ni

liegos ni otras cosas tocantes al oficio que bajan una ves en cada mes y el que hallaren falta en dichos

vestidos tengan de pena por cada una vez media libra de cera para dicha contraria y remediar las faltas de

dichos vestidos.

39". Ítem estatuimos y ordenamos que ningún sastre que no estuviere en la contraria, así hombres

como mujeres no puedan trabajar de nuevo, antes ajan de ser perseguidos por el 0i*Ecio en qualquiere casa

o casas o monasterios de dicha ciudad, bajan los oficiales y veedores de dicho oficio con un corredor de

los serio s jurados y si es en casa de clérigos y iglesias bajan con un nuncio del se flor oficial a tomarles

y sacarles esecucion con dichos veedores de dicho oficio. Aceptada Muria de Lorda que queda admitida

como antes pagando dos riales para misas para la contraria en cada uno ario.

40°. Ítem estatuimos y ordenamos que los aprendices del oficio por al primero ario no pueda Ile-

bar sino sola la costa y por el segundo afro diez y ocho dineros de jornal de oy adelante no pueda llevar

mas de un rial en el medio que fose aprendiz.

Los cuales dichos estatutos así dados y librados en poder de mi dicho notario y aquellos firma-

dos y otorgados como es costumbre, aquellos prometieron y se obligaron tener, serba y cumplir inviola-

blemente y perpetuamente y contra aquellos ni cosa en aquellos contenida no venir ni fazer venir direc-

tamente ni indirecta por si ni por interpositas personas ágora ni en tiempo alguno. A lo cual tener y cum-

plir etc. obligaron sus personas y bienes etc. Et si expensas etc. aquellas etc. juraron a Dios nuestro señor

etc. Fiat largo prout in similibus est solitud etc.

Testes: Pedro Lobera mercader y Pedro de Ausens verguero habitantes en la ciudad de Jacca.
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RAZONES QUE PRESENTARON TRES RELIGIOSAS DE SIJENA

A Los VISITADORES, ANA 1775

María Cruz PAL/4CiN ZUERAS

Procedente del Real Monasterio de Sirena se conserva en el Archivo

Histérico Provincial de Huesca un documento que recoge una serie de razones

expuestas por doria Victoria San gil, doria Josefa Linién y doria Melchor a Pujadas

sobre la forma de anticuar, que creemos es de interés para conocer la vida de la

comunidad de Sirena en aquellos agios.

DOCUMENT()

Dicen que el modo de tomar la anti g liedad las selioras religiosas de Sirena no es semejante al

de la misma Ínclita y Sagrada Religión de San Juan, ni a otra alguna de toda la Iglesia de Dios, ni es

ley establecida por la fundadora, ni por Pontífice alguno, ni por Rey, ni por su Superior el Gran

Maestre de Malta, ni se halla escrita ni establecida por la Comunidad, y viendo que tal modo de anti-

guar pone a señoras muy jóvenes en el gobierno de los asuntos y cargos de la Comunidad conce-

diendo visitas, libertades, visitas de hombres a solas y otras muchas excepciones que no ffa a otras

Señoras, aunque tengan y pasen de 50, 60, o mas anos, han deseado algunas Señoras se corrija tal

modo de anticuar, pues desdice tanto de la razón, como si un padre de familia que tuviera muchas

hijas concediera a las mas jóvenes, y expuestas por su verdor y lozanea, sitios, tratos, visitas de bar-

bados, cuidado de las hijas mayores y el gobierno de las cosas y asuntos graves de la casa, y lo nega-

ra a las de mas edad, juicio y madurez, pues semejante es la ley de anticuar en Sirena.



La señora Priora, María Josefa de Montoliu y Boxador, con la mayoría de las Senoms es de dicta-

men de que nada se ha de innovar en su tiempo, sino que del modo que ha hallado las cosas de la Comunidad

así las ha de dejar, y para fundamento de su dictamen tiene en su poder varias consultas, que por poseerlas

puede obrar con seguridad.

A las tres Serioras no les sosiegan tales consultas porque se han hecho sin off a la pone contraria. Se

obra contra el Concilio Tridentino, admitiendo a la elección pasiva a las que no tienen 40 afros de edad y 8

de profesión. Tal przictica es una corruptela, como lo seria que en un Cabildo se admitiese a la elección pasi-

va de penitenciario a los sujetos que no tuviesen 4() afros de edad y el grado de Sagrada Teologiu o Czinones.

[Empieza la narrativa con mineros marginales.

l. El Real Monasterio de Sirena fue fundado en l 188 por la Reina de Aragón Dobla Sancha, mujer

del Rey D. Alfonso II, a imitación del Real Monasterio de Poblé, que él haba fundado.

2. Dolía Sancha, el obispo de Huesca, el Castellzin de Amposta y otras personas de virtud y letras,

hicieron particulares Estatutos, confirmados por Celestino III en junio de l 193.

3. Mientras vivió la fundadora era electa en Priora aquella Seriora que nombraba la misma Reina.

Después de su muerte se obtuvo bula del mismo Celestino III, la misma del 3 de junio de l 193, para consti-

tuir el modo de elegir Priora en lo sucesivo.

4. Formé Dolía Sancha un Estatuto, asemejando la elección a la del Gran Maestre y dejando en vigor

lo dispuesto por Celestino III, que constituya electora a todas las Sras. Profesas, y la fundadora llevaba las

voluntades de todas en las tres que elegía todo el Capitulo, y en las cinco que se nombraban para electoras

mediante el consentimiento que daba todo el Capitulo.

5. Así debe hacerse la elección de Prioriza. Todo el Capitulo elija tres Duellas de las mas santas, y

aquellas tres escojan cinco de las del Capitulo, y aquellas cinco Duermas fajan las elección de la Priosisa, todo

el Capítulo debe dar su consentimiento, y poder e mudar sus voluntades en las voluntades de aquellas cinco.

6. En el aio 1268 muere Doria Toda Ortiz de Azagra, que fue Ya última Priora nombrada por la fun-

dadora y se hizo la primera elección conforme a dicho Estatuto y disposición y ya se alteré el modo dicho

de elegir dispuesto por la fundadora. No se alteré en cuanto a la sustancia, sino en cuanto al minero, pues

aquellas tres electas por todo el Capitulo solo habían de elegir a Cinco y quisieron elegir hasta trece porque

se haba aumentado el nflmero de religiosas.

7. Las elecciones de las tres por todo el Capitulo se hacían en cada vacante de Prion, y lo mismo de

las cinco si quiera las trece en su respectivo tiempo. Los votos, se hacían en voz pflblica.

8. Hasta el afro 1584 se hicieron todas las elecciones de Prion del modo referido, en dicho aio

teniendo noticia de ser nula la elección hecha en Voz pliblica seglin lo dispuesto en el Concilio tridentino,

convocó la Subpriora con el parecer de todas 1a8 Selioras al R Provincial y Prior del Convento de Agustinos

Calzados de Zaragoza y a dos padres franciscanos con dos canonistas, con el parecer de estos determinaron

las Serioras varias cosas:

- Privar al Capitulo y Convento de la elección activa que tenga en elegir tres pan que eli-

giesen las cinco, si quiera las trece.

- Que las trece electoras fueran perpetuas y no amovibles, como hasta entonces lo habían

sido, y que a este nflmero entrasen por sucesión de antigüedad.
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- fue s610 pudiera recaer la elección de Priora en una de las trece.

- Que la electa en Priora saliese con sus bolos, aunque no tuviese la mayor pone de los trece.

- Que la elección se hiciese por escrutinio, con votos secretos. Todas las determinaciones se

hicieron sin ohm autoridad y se pasé a hacer la elección al día siguiente, recayendo en la Alma. Sri.

Doria Luisa de Moncayo.

9. La determinación de votar en secreto esté bien conforme al Concilio de Trento, pero las otras estén

llenas de defectos, pues para alterar lo dicho por la Silla Apostólica es a ella a quien se debe recurrir, por resi-

dir en ella el poder.

10. En la primera determinación obraron contra lo dispuesto por la fundadora, privando de la elec-

ci6n activa que tenia todo el Capitulo de las tres mes santas.

ll. En la Segunda también obraron contra lo dispuesto por la fundador, pues determinaron fueran

perpetuas las electoras de Prioras y por sucesión de antigüedad.

Qué antigtiedad sea esta no se declaré, y mirando a los tiempos de la Reina Dobla Sancha sólo poda

ser antigüedad de hzibito o profesión, pues lo de anticuar por el mérito de Maestra ni lo conoció, ni le ocu-

n'i6 a la fundador, pues en su tiempo, ni por sus Estatutos no se daba gracias, y así a su hija Dobla Dulcia

no la quiso nombrar Priora, por juzgarla inepta para el gobierno.

12. En la tercera determinación obraron contra la Bula de Celestino III y contra lo dispuesto por el

Estatuto de la fundadora, que hacían capaces de la elección pasiva a cualquiera religiosa, y aunque por el

Tridentino quedaban excluidas las que no tuvieran 40 afros de edad y 8 de profesión debían quedar con dere-

chos a la elección pasiva todas la demzis Religiosas de Ya Comunidad que tuviesen dichas calidades de edad

aunque no fueran antiguas.

13. La coana decía que quedara electa en Priora la que tuviese mis votos aunque no tuviese la mayor

parte y esto parece estuvo mal hecho, porque para ser verdadera elección haba de tener lo menos la mayor

pone de los votos, como dispone el Derecho Canonizo y en este panicular por la disposición de la Bula de

Celestino III.

14. Acostumbran las Sehoms Antiguas en las vacantes de Prioras establecer muchas cosas que juz-

gan se deben hacer así, mes aunque esto es santo y bueno en lo doméstico y económico, pero no para cam-

biar substancialmente lo dispuesto por la Silla Apostólica. Deben recurrir a la misma Silla Apostólica de

quien recibió el valor, pues de lo contrario se podía decir que aquella religión tiene tanta autoridad como la

misma Silla Apostólica.

15. Con las dichas determinaciones, buenas o malas se hicieron las elecciones de prioras hasta el

21501625 en que fue electa Doria Felipa de Aztor y de los Benedetes.

16. En tiempo de esta Seiiora y aio 1628 vino Visitador con todas las Comisiones del Gran Maestre

y con Comisión de la Villa Apostólica el Caballero D. Fray Jaime Pérez Nueros, cuya visita esta impresa,

aprobada y loada por todo el convento, y debiera reputarse como una nueva fundación de los Estatutos y

Leyes. Con esta Visita se saldarían todos los yerros cometidos hasta entonces y ella daría luz para establecer

la dificultad que tanta turbación causa al modo de anticuar. En esta Visita se determiné fuesen 13 las electo-

ras, como antes lo hablan sido. Por esta determinación pudo obtener sentencia a su favor D" Isabel de Pomar,

contra D" Francisca Moliner.
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17. En el axil 1634 al morir la Priora Da Felipa de Azlor, trataron de hacer elección las 13

Serioras antiguas segfm costumbre. Todo el resto de la Comunidad las contradijo, diciendo que a

todas ellas, y a todo el Capitulo pertenecía igualmente la elección de Priora, y que si en los actos y

elecciones anteriores dichas 13, después que estuvo formado el Esquart, y anteriormente las 5, habían

hecho las elecciones, que aquello había sido precediendo facultad, consentimiento, expresa licencia

y concesión precaria de todo el Convento, como todo era notorio y como constaba de todo los ins-

trumentos de elecciones de Priora que hasta aquel día se habían hecho.

18. Después de muchos lances en esta elección, se dedujo que todo el Capítulo la había hecho

protestando contra ella, y de las 13 del Esquart solas 7, y habiendo intervenido en la elección por el

Castellzin de Amposta su apoderado, como es costumbre, votaron todas por escrutinio y Doria

Francisca Moliner de 27 votos tuvo 17 y Dolía Isabel de Pomar 7, pero estos 7 de las 7 Serioras

Antiguas que protestaron la elección, habiéndose dividido los demils votos en otras Selioras.

19. Después de este acto, tomé posesión Doña Francisca Moliner, pero las 7 del Esquart

intentaron fuese sólo válida su elección a favor de Doria Isabel de Pomar por la costumbre inmemo-

rial en que estaban, y por estar así dispuesto en la Visita del Sr. Nueros.

20. Se movió el mis furioso pleito en Sirena. No finalizada del todo esta gran turbación murió

doria Francisca Moliner y el 6 de enero de 1640 se juntaron las Seiloras en el Priora do reconociendo

por verdadera Priora y Prelada a Dolía Isabel de Pomar, haciendo un compromisocertificado por dos

notarios donde firmaron todas las Señoras, 28 en total, en que en lo venidero se hiciese la elección

de Priora por las 13 Señoras Antiguas segfln la antigua costumbre.

21. El compromisose envié a Malta para que el Superior y Gran Maestre lo aprobara, y este,

para dar mas firmeza a lo establecido sacó Bula de Urbano VIII y devolvió a Sirena el Compromiso

aprobado por si y por su Sacro Consejo, y con la dicha Bula y una carta diciendo que en lo venidero

se haga Ya elección de Priora según el uso antiguo con que procedían las 13 Religiosas Ancianas que

forman el Esquart. La carta Eleva fecha del 17 de noviembre de 1641, firmada en Malta por Lascare

Gran Maestre.

22. [...I

23. Se propone la dificultad sobre que antigüedad se debe entender, si la de Orden, del meri-

to de la Maestra o por la Profesión.

24. [...]

25. La primera opinión dice se debe entender la antigüedad deorden,esto es del mérito de la

Maestra, y funda su razón en que las Serioras en el Compromis entendieron la antigüedad, que enton-

ces y hasta entonces se había practicado: luego esta aprobé el Gran Maestre y por esta pidió al Papa,

que le dio fuerza con su Bula.

26. La segunda opinión se debe entender la antigüedad de profesión, porque el Gran Maestre

de esta extendió el Compromis, porque como hombre prudente y seglin Derecho esta antigüedad, o

la de Habito, es la que se podía entender de la clausula del Compromis de la Profesión.

27. En virtud de dicho Compromis y Bula quedaron derogadas y sin fuerzas todas la leyes y

estatutos sobre este particular, pero cuando en la elección de Priora reconvienen el Notario: "aqui se
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roce de a la elección se (en los estatutos constituciones de la Comunidad estos deben estar en suy
vigor, pues siempre ha sido la Comunidad reconvenida con ellos.

28. Como tales considera también la Comunidad, seglin los tiene notados en el Lucero del

Archivo.

29. Pero el dicho Compromis y Bula esté quebrantado, pues siendo las 13 Señoras Antiguas

las que deben concurrir a la elección activa, excluyen a la Subpriora de dicha elección, siendo así,

que es una de dichas 13, de cualquier modo que se entienda la antigüedad.

30. A la elección pasiva es admitida la Subpriora, también las 13 de la activa, y así entran 14

a la elección pasiva cuando no pueden ser sino 13 seglin el Compromis y la Bula, entendiendo que

deben tener las calidades dispuestas por el Derecho Canónico y el Concilio Tridentino, no pudiendo

ser electa en Priora la que no tenga 40 afros de edad y 8 de Profesión ni tampoco habilitar, como hasta

aquí se ha hecho dando cédulas para votar a las de 22 afros como las que pasan de 40.

31.[,..]

32. Para penetrar mejor la dificultad que tanto se ha ventilado en Sirena hay que tener en

cuenta otras disposiciones de la Consueta y Visitas, así como un Decreto Real que dice que la Se flora

que dentro de un afro no trajese a su Escolina por aquella vez tenga perdida la gracia.

33. La disposición de la dicha Consueta y Decreto Real estén quebrantados, pues se han dado

en las 3 penúltimas gracias, seis arios para no perder la antigüedad y doce para no perder la gracia,

y en las últimas concedidas el 10 de febrero de este ario 1775 cuatro afros para no perder la antigiie-

dad y doce para no perder la gracia.

34. Su eminencia el Sr. Pinto comisioné Visitadores en el ahí 1748 a D. Lorenzo San Juan y

a D. Francisco Galván, caballeros Comendadores y, entre otras cosas, establecieron que ninguna

escolano en adelante tomase el hábito de religiosa hasta los doce anos de edad. Esta disposición no

se observa y esta Visita no esta cerrada, a pesar que hace 27 afros que se abrió, y de ella apenas se

observa alguna cosilla.

35. Al tomar el hábito una Escolina previene la Consueta que la Priora avise a toda la

Comunidad que aquella Escolano entre en la gracia de la Sra. Da N..., pero las Prioras apiaden mes

de lo que dice la Consueta, diciendo entraen la gracia y Orden de la Sra. D' N..., de donde se ve que

en lo antiguo no se dio mes tiempo para la gracia que para la Orden, o al contrario.

36. [...]

37. De lo dicho se ve que en lo primitivo no hubo, ni pudo haber el modo de anticuar de hoy,

y ha sido un supuesto falso el decir que es y proviene de la fundadora el que hoy existe.

38. [...]

39. [...]

40. [...]

41. Convendría avisar al P. Varon para que cuando en la Historia escriba el modo de elección

de Priora, como historiador verídico, ponga el Compromis y la Bula, dé salida al pflblico para que

sepan que no es admitida para la elección activa la Subpriora, y que en su lugar se pone otra, que a
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la elección pasiva se admiten a 14, no obstante que solo deben ser 13, según el Compromis y la Bula,

y como se admiten a la elección pasiva todas las del Esquart, aunque no tengan los 40 alias de edad

y 8 de profesión, pues poniendo los dichos documentos por estatutos y constituciones, y no obser-

vzindose segfln la costumbre y posesión, serzi una irrisión al pniblico en cuando estén sabedores de

todo.

D" Victoria San gil, D" Josefa Linian y D" Melchor u Pujadas, viendo lo mucho que desdice

de la recta razón el modo de anticuar por la Maestra pues pone en el gobierno de asuntos muy gra-

ves a Sefxoras Jóvenes excluyendo las de mas edad, juicio y madurez, y que se conceden muchas

libertades a las tales Selioras Antiguas aunque sean muy jóvenes lo que es contrario a la ley, y que

en una Ley que no tiene sino la posesión que solo ha sido introducida por abuso, pues no se halla

por camino alguno instituida ni aprobada y que la consideran muy perjudicial al bien de la Comunidad,

desean y solicitarzin por cuantos medios les sea posible su corrección, así como de otros inconve-

nientes e inobservancias y así solicitan:

l. Se tome la antigüedad por la profesión.

2. Se observe con todo rigor el Compromis y la Bula.

3. Sean excluidas de la habilitucién de la elección pasiva de Priora por mis que sean Selioras

del Esquart las que no tuvieran 40 alias de edad y 8 de profesión.

4. Que se observen las disposiciones de las Visitas y Constituciones y cuando se juzgue que

se va contra el Derecho Canónico y Disposiciones pontificias, estas cosas mismas las desean otras

muchas religiosas de la Comunidad.

El día 7 de septiembre de 1774 hizo la Priora Da María Josefa de Montoliu y Boxadés que

todas las Selioras Religiosas Ermaran una carta que remitieron al Gran Maestre diciendo que querían

estar al instituto antiguo y de su fundadora. Las tres Serioras que no firmaron estarán muy gozosas de

que la Religión tenga una nueva planta como el día que la fundé la Reina D" Sancha y las reconvie-

nen a que cumplan tan buena promesa.

A las tres dichas Se floras no les satisfacen ni sosiegan las consultas que se les presentan, por-

que se hicieron oyendo solo a una parte sin que la otra pone pudiera exponer sus razones. Además se

debla haber puesto de manifiesto la Visita del Sr. Nueros y otras subsiguientes, así como la primera

elección después de la Bula y Compromis, que fue siete anuos después y así se hubiera visto con bue-

nos testimonios como se entendió la bula y Compromis, y cómo empecé a regir y hasta cuando.

Como no se han puesto de manifiesto estos documentos, sino que se ha fijado el pie en los supues-

tos que ha dicho la parte contraria, en nada sosiegan ni es razón que sosieguen las consultas. Sino se

ha de atender a lo que se esta en posesión se hace preciso borrar las Constituciones y establecer una

Ley que diga: S010 debe seguir .v practicar en SUene Io que en el día se practican con poses rin de

40 alias aunque sea contra el Concilio y Bulas Apostólicas.

Pero la Religión de San Juan de Jerusalén acostumbra a sacar Bula de confirmación para que

tengan fuerza sus leyes, será preciso recurrir a la Silla Apostólica para que dé fuerza y vigor a esta

nueva Ley: si tal hace la Silla Apostólica quedaran las Serioras con el mayor sosiego de su concien-

cia, mas hasta que esto suceda clamaran donde convenga por la observancia de las leyes de la

Comunidad, disposiciones del Concilio y Bulas Apostólicas porque es aventurar mucho el modo de
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obrar dejzindolo sólo a la práctica que ha habido, porque con facilidad se mudara, como se ha visto

aun estando en estas mismas discordias, pues el día 10 de febrero del presente ario 1775 se conce-

dieron en las gracias cuatro arios para no perder la orden, habiendo sido seis los alias en las tres ante-

cedentes gracias. No pueden venir a bien las dichas tres Señoras en que en todo se esté a la przictica,

porque son una leyes que entraron pecando en su primer quebranto, y esta practica y posesión no esta

aprobada por la Iglesia, antes bien la Iglesia, el Derecho Canónico, el Concilio y la recta razón cla-

man con una voz (aunque sea muda) por la corrección.

Ignoramos si tuvo 0 no efectividad la exposición de estas razones para la forma

de anticuar en lo sucesivo.

FUENTES Y BmI.IoGRAFiA

Archivo I-Iistérico Provincial de Huesca, Wllanueva de SUeña, signatura S-58, 58/2.

MAS, Adolf, et al., Real Monasterio de Sirena. H>tograHas 1890-1936. Huesca, Diputación de Huesca,

1997.

PANO Y RUATA, Mariano DE, "Las prioras Cornal de la Real Casa de Sijena", Li/zcqes de Aragrin 7-1 l,

(Huesca) l9l6: 201-207.

, El nwrzasterio de Sfjena, la serie prioral, Imprenta Editorial Gamben, Zaragoza. 1932.

RAZONES QUE PRESENTARON TRES RELIGIOSAS DE SIJENA A LOS VISITADORES, ANO 1775 335





NORMAS PARA LA PUBUCACION DE ORIGINALES

Argensolapublicarzi trabajos científicos originales de Historia, Historia del Arte y Filosofía, que

se refieran al ámbito del Alto Aragón. La edición de trabajos referidos a otro marco espacial estaré jus-

tificada si, por razones de afinidad de cualquier tipo, su contenido tiene una especial repercusión sobre

la investigación en el Alto Aragón.

Los trabajos se enviaren redactados en Castellano, presentados en un mziximo de 40 pziginas de

formato DIN A-4 con 35 líneas de 65 caracteres, mecanografiados o impresos a doble espacio o, direc-

tamente, por procedimientos informáticos 0 telemáticos, a la redacción de la revista (calle del Parque, 10,

22()02, Huesca, tal.: 974 29 41 20, fax: 974 29 41 22, e-mail: iea@iea.es).

La entrega informatizada del original no exime de adjuntar una copia impresa de cortesía y segu-

ridad. La maquetación correré a cargo deArgensola, lo que implica detalles como no incluir panicién de

palabras a final de línea ni espacios sistemáticos que no vayan fijados por tabuladores. De no presentar-

se el original por procedimientos informáticos con las notas ya incluidas a pie de página, estas, siempre

numeradas correlativamente, irán en hoja apañe, al final del texto. En ese lugar se colocaré la bibliogra-

fia, que se ordenara alfabéticamente por los apellidos si no se decide ubicarla únicamente en las notas

para hacerlas autónomas.

Se aceptaren originales que incluyan citas mediante el procedimiento de ensenar en el texto y

entre paréntesis el apellido, ario -mes letra correlativa si se repite- y pégina -sin abreviatura- de la

obra a la que se remite, siempre que la lista bibliogrzifica final incluya los mismos datos previstos en el

sistema tradicional. En las referencias bibliográficas de las notas se seguiré este orden para los datos,

todos separados por comas: nombre y apellido(s) del autor, título de la obra (subrayado, que será cursi-

va si se presenta informatizado), lugar de edición, editorial, ano de edición (en cifras arábigas), volumen

(bol.) -si procede- y pagina(s) citada(s). Si se incluye la colección y el numero correspondiente, irán

entre paréntesis tras la editorial y sin coma previa. El responsable o coordinador de la edición -en el

supuesto de actas, homenajes.. - se coloca tras el título, seguido de (ed.) o (lord.), según correspon-

da. También mediante pros. de o ed. de, el autor del prólogo y el preparador de la edición textual, res-

pectivamente, o la forma completa, como es habitual en Filología: edición, introducción y notas de.

Para artículos de revista: título (entrecomillado), título de la revista (subrayado o con la itálica

del ordenador), minero del tomo y, en su caso, volumen, aneo (entre paréntesis y sin coma precedente),
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páginas que ocupa, pzigina(s) citada(s). En el caso de homenajes, colecciones de artículos de uno 0 varios

autores y libros en colaboración, si procederzi como en las revistas pero intercalando la preposición "en"

entre el título del articulo y el del libro. Cuando convenga que conste el alió en que se publico por pri-

mera vez el estudio reeditado, puede ponerse entre corchetes después del título. Allí mismo puede pre-

cisarse el nflmero total de volúmenes de la obra.

Las colaboraciones irzin precedidas de una nota en la que figuren su título y un resumen de 10 line-

as donde aparezcan subrayadas las palabras que el autor considera claves y que permitan al IEA la elabora-

cion de índices onomzisticos, topográficos, cronológicos, lemziticos y de título. Ademáis, el nombre del autor

o autores, su situación académica, trabajo y direcciones y noticia de las materias estudiadas o en pro-

yecto que revistan interés para las Ciencias Sociales en el Alto Aragón: tales datos nutrirzin el fichero de

investigadores abierto por Argensola.

Se incluirzi, asimismo, un resumen en castellano del original, de no mis de diez líneas, y su

correspondiente abstracta en inglés 0 resume en francés, que se publicarfm precediendo al estudio en

la revista.

Las ilustraciones se adjuntarzin preferentemente en diapositivas, papel fotográfico, supone mag-

nético u otro mis conveniente a cada caso concreto. Todo el material grafico será convenientemente iden-

tificado con pies claros y concisos y se indicara en qué parte del texto se desea intercalar.

El texto impreso serfx el resultante de la corrección -sin afluidos que modifiquen la maqueta-

ci6n- de pruebas, cuando las huya. 0 ese mismo borrador si no se devuelve corregido en el plazo fijado.

La selección y aprobación de los trabajos es competencia del consejo de redacción de la revista

Argel sola, el cual actuarzi colegiadamente al respecto y, si es el caso. propondrzi cambios formales en

relación con estas normas.
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